
  
    
  


  


  


  


  Prólogo.


  


  El anciano miraba con paciencia el cielo estrellado, la pequeña choza lanzaba bocanadas de humo. Adentro, una mujer de cabello gris y ojos muy azules atizaba el fuego. El hombre estaba sentado en una gran roca, sobre una manta que su mujer había confeccionado. Un poco mas apartado de allí, un pequeñísimo pueblo se alzaba frente al mar. El hombre habló:


  -La de los pétalos blancos será poderosa- suspiró Neddom- y su corazón tan puro no podrá ser corrompido.


  -Lo será… pero deberá enfrentar demasiado- dijo Milerek con una nota de dolor en la voz.


  -Eso es lo que más lamento.


  -¿Aun no hay noticias de Paycro?


  -No, Yeront le mintió al consejo muy bien… espero que Paycro encuentre antes a Pamohiu


  


  


  -Paycro sabe lo que hace, conoce a Yeront, estoy segura que no lo atrapara y Pamohiu es muy fuerte y poderosa.


  -Eso es muy cierto, querida Milerek.


  Una estrella fugaz pasó iluminando el cielo.


  -Pide “el” deseo- apremió ella. Neddom se levanto ágilmente, extendió ambas manos hacia la estrella fugaz, movio las manos hacia la derecha e izquierda en forma de circulo. Separo las piernas y levanto suavemente la pierna derecha, luego la extendió y arrastro la planta hasta quedar extendido. Sus brazos se doblaron y estiro el brazo izquierdo. Cerró los ojos y una luz dorada salió de su mano.


  -Que viva hasta los días de mi nieta… y que solo un beso de amor de ella le regrese la cuenta a su edad.


  -Están destinados a estar juntos- sonrió Milerek. La estrella fugaz se detuvo en mitad del cielo con su cola aun encendida. Entonces se transformó en un rayo de luz y cayo suavemente a través del horizonte, perdiéndose en algún punto lejano de la tierra.


  -Concedido- sonrió Milerek.


  – Ya no estará sola- sonrio Neddom y abrazo a su mujer.


  


  


  1. El pasillo de las antorchas.


  


  


  Dos perros ladraban y jugaban en el espacioso patio de una casa solitaria. Era muy grande y muy bonita; a su alrededor habían muchísimos árboles frutales y también otros gigantescos y frondosos. El pasto crecía y estaba muy verde.


  Hacía un caluroso día de agosto, cuando un muchacho despertó perezosamente con el llamado a la puerta de su habitación. Una hermosa mujer entró, era alta, de ojos intensamente verdes. El cabello castaño le llegaba hasta los hombros, que aquel día lo llevaba recogido. Su nombre era Josephine Ehle.


  Se acercó al muchacho y le acarició dulcemente la frente, dejando ver un tatuaje que tenía en su brazo. Varias líneas de un celeste luminoso se entrelazaban desde la muñeca hasta el codo.


  -Hijo, el desayuno está listo- y le besó la frente- vamos, Ioan, levántate.


  Ioan Ehle levantó la cabeza y le sonrió.


  -Gracias, mamá.


  Ella se fue, mientras Ioan se levantaba con los pies arrastras.


  Era un chico de veintidós años. Aún no terminaba la universidad, sus calificaciones eran aceptables y aunque había esperado egresar de leyes en la misma universidad, su madre lo había convencido de terminar sus estudios en Namaren, un instituto de alta categoría donde su propia madre había terminado una especialización en antropología. En aquella misma universidad había conocido a su actual novia, Mara Flockhart. Era una chica muy hermosa, aunque discutían bastante, él no quería terminar con ella, pues creía que ninguna otra lo soportaría; Ioan tenía un carácter terrible y difícil de entender, además, no cualquier chica le habría perdonado una infidelidad, como la que él había tenido cuando recién había empezado su noviazgo.


  Ioan era de mediana contextura, su cabello castaño ondulado lo llevaba siempre desordenado, su piel era pálida y tenía unos bellos ojos grises. Ioan tenía un hermanastro llamado Alan Blanding, hijo de su padrastro, Nigel Blanding. No tenía con ninguno algún lazo sanguíneo.


  Josephine Ehle se casó con Nigel cuando Ioan tenía dos años y Alan tres años. Su madre era tan amorosa con Alan como lo era con él, pero no así Nigel.


  Siempre desconfiaba de Ioan, detestaba que hiciera cosas extrañas o hiciera comentarios respecto a la antigua vida de su madre. Ioan aún recordaba un experimento que había hecho para el colegio, sobre la gravedad, estaba en su dormitorio tirando de una manzana con un hilo de pescar y Nigel Blanding entró a su habitación y comenzó el peor escándalo que recordara…


  Aún podía escuchar los gritos y reproches que le había hecho, creyendo que Ioan estaba haciendo que la manzana flotara, cosa que jamás entendió, porque eso era completamente imposible.


  Alan, su hermanastro, también le fastidiaba. Desde pequeño compitió con Ioan, porque se compraba mejores cosas que él o que Nigel siempre le daba más dinero a su hijo.


  Por todo esto, tal vez, Ioan había desarrollado un carácter mal humorado, y aunque con su madre jamás se había comportado de manera grosera, en el colegio siempre se le había considerado un niño problema y en la universidad siempre se le vio envuelto en pequeñas protestas y revueltas, además de protagonizar pequeñas escenas de celos a su novia, Mara.


  Pero su madre le había prohibido decirle algo sobre su viaje a Namaren a la chica, y es que ella esperaba que los muchachos terminaran aquella tormentosa relación.


  


  


  Josephine se preocupaba por ambos hijos, los cuidaba y vivía por ellos, y por eso tuvo varias peleas con Nigel. Ella era quién los defendía.


  La última discusión había sido porque Nigel quería enviar a Ioan a trabajar a un bufete de abogados.


  -Ioan- dijo ella tranquila, pero firme- ya es mayor de edad y decidirá lo que quiera, entre esas opciones tiene la posibilidad de ir al Instituto Namaren y nadie impedirá que vaya, eso sí es que él no quiere hacer otra cosa.


  Pero Josephine también defendía a Mara, pues valoraba mucho que ella entendiera a su complicado hijo. Mara había sufrido bastante con Ioan, y tal vez por eso preferiría verlos separados.


  Dentro de todo, Ioan Ehle vivía bien. Su casa estaba ubicada en un pequeñísimo pueblo, donde toda la gente se conocía o bien tenía algún grado de parentesco, excepto ellos. Josephine y Nigel habían llegado a ese lugar buscando alejarse de la ciudad y el bullicio, y aunque hubiese preferido vivir solo, no quería dejar a su madre sola, menos con Nigel. Pero no todo en aquel lugar había sido malo, allí había conocido a sus dos grandes amigos, Steve Sainton y Nicholas Peckenpaugh.


  Nicholas había sido compañero de colegio, tenía la misma edad de Ioan, mientras que Steve vivía cerca de la casa de


  Ioan, pero él tenía diecinueve años.


  Los extrañaría mucho cuando partiera a Namaren, aunque había algo que él extrañaría aún más: su hermoso caballo Ataldir. Su madre le había regalado un hermoso ejemplar hacía tres años, pero siempre lo había mantenido en la granja de una anciana, no muy lejos de su casa y era Nicholas quién le estaba ayudando aquellos días con su caballo.


  Ioan Ehle se levantó y fue hasta la mesa donde su madre ya le tenía el desayuno listo.


  -Nicholas te llamó por teléfono- le dijo cuando él se sentó- llegará a las seis.


  -Que bueno, hace mucho calor como para caminar hasta la granja de la señora Vogle a esta hora.


  Ioan pasó el resto del día ayudando a su madre y revisando algunos de los libros que usaría en el Instituto, aunque su madre le había permitido ver sólo dos:


  “Dialectos antiguos, símbolos y lenguajes actuales” y “El magnífico arte de la meditación” . El primer libro lo había estado leyendo sin problemas, pero el segundo era más interesante. Hablaba de cómo canalizar el “poder” que cada alumno poseía, o de cómo recuperar una extremidad cuando se intentaba la… ¿”evaporación”?… Tuvo que leerlo varias veces para no creer que estaba loco.


  


  


  Había intentado sonsacarle algo a su madre, pero ella lo evadía espectacularmente. Sólo le había dado unas mínimas nociones de Namaren, a pesar de que Josephine había estudiado allí. Ioan desde niño supo que iría a ese colegio; su madre se lo repetía continuamente, pero no lo creyó serio hasta aquel día en el que un hombre salido de una película medieval, apareció en la puerta de su casa.


  Era de noche, hacía más o menos un mes atrás, cuando Noshua Vanvleck se presentó en su hogar. Nigel fortuitamente no se encontraba, Alan estaba en casa de un compañero de escuela y Josephine, como en raras ocasiones, cocinaba algo rico.


  Tocaron el timbre, y un hombre, vestido con capas, capucha, provisto de una verdadera espada colgando de su cinturón y todo misterioso, aguardaba. Ioan miró por encima del hombro de aquel hombre y un hermoso caballo blanco pastaba, pero ese caballo tenía algo más…


  -Buenas noches, Ioan Ehle- dijo el hombre sin quitarse la capucha- supongo que tu madre anunció mi llegada.


  -No, exactamente- dijo Ioan perplejo.


  Sabía su nombre y como si fuera poco, habría jurado ver un par de grandiosas alas pegadas al caballo que pastaba tranquilamente en el patio de su casa.


  -¿Quién es?- preguntó Josephine llegando junto a la


  puerta.


  -Aún no me presento, señora Ehle- dijo el hombre quitándose la capucha.


  Ioan se encontró con un rostro muy distinto al que imaginaba. Tenía el cabello rubio oscuro, ojos almendrados, su piel era blanca y le regalo una sonrisa radiante a Josephine.


  -Noshua, que gusto- le dijo ella besándole la mejilla- ya miraba el reloj.


  -El medio de transporte no era el más rápido.


  Josephine miró al caballo que pastaba y le sonrió.


  -Él es mi hijo.


  -Lo sé- miró a Ioan- mi nombre es Noshua Vanvleck, soy subdirector del Instituto Namaren, he venido hoy para ratificar tu matrícula en nuestro colegio.


  -No sabía que alguien del colegio vendría hasta aquí- dijo Ioan mirando a Josephine.


  -No se lo dije- confesó ella a Noshua Vanvleck.


  -Tu madre no puede contarte muchas cosas, Ioan, sólo hasta cuando el secreto sea revelado.


  -¿Qué el secreto que?- repitió Ioan.


  -Hasta que el secreto sea revelado- repitió Noshua- es


  una vieja tradición.


  -Entonces hay un secreto- Ioan esperó, pero sólo recibió por respuesta un silencio imperturbable.


  -La cena está lista- dijo Josephine cambiando de tema-espero que te quedes, Noshua.


  -Veremos el tiempo que resta, aún quedan hogares que visitar.


  Fue una cena agradable, en la que sólo hablaron de la vida de Ioan. Noshua bajaba la cabeza cada vez que Ioan mencionaba a Nigel y los malos tratos que recibía de él.


  Josephine lo miraba con una mezcla de culpa y dulzura, pero ninguno hacía un comentario mayor.


  Después del postre, Josephine le pidió a Ioan que los dejara solos.


  -Sólo son unos pequeños asuntos- le sonrió Josephine.


  -Un gusto conocerte- le dijo el señor Vanvleck a Ioan- el director espera con especial ganas a ésta generación.


  Esa fue la única vez que Ioan vio a Noshua Vanvleck, el tipo más raro que había visto en su vida, y que además, no fue de gran ayuda para saber algo más de Namaren.


  Su información era escasa. Sabía que llevaba ese nombre por el valle en el que estaba edificada la institución y que debería tomar un autobús para llegar allí, algo que le


  parecía precario, ya que su madre le había dicho que era un lugar confortable, lujoso y de muy buena categoría. Sabía, además, que cada año recibía una promoción de treinta y seis alumnos y que celebraban dos eventos importantes.


  Para él era necesaria la información, pasaría los siguientes cinco años allí y no tenía ni idea en que se especializaría. Su madre le dijo que allí lo descubriría, pero esas palabras le sonaban más sin sentido.


  Aquel día pasó eterno y caluroso, hasta que el reloj le dio las cinco y cuarenta de la tarde.


  Ioan revolvía tanto sus libros como sus pensamientos, hasta que Josephine, que lo miraba desde hacía un rato, le dijo:


  -Nicholas te espera en la sala.


  -Llegó temprano… pero necesito encontrar un libro.


  -Sí sólo mantuvieras tu habitación más ordenada.


  -Lo dudo- sonrió Ioan.


  -Recuerda que mañana debemos ir a la ciudad para ingresar el formulario de inscripción.


  -Claro, me tiene algo nervioso, ¿sabes de qué se trata?


  Ioan siempre le hacía esas preguntas para ver sí podía


  sacar alguna información, pero Josephine parecía siempre prevenida.


  -Adivina la respuesta- dijo ella.


  -Nunca te sacaré algo.


  -No por ahora.


  Ioan bajó corriendo las escaleras y vio a un delgado muchacho rubio y alto, que miraba atentamente una esfera de cristal. Era un objeto que Josephine conservaba desde que estaba en el colegio. Tenía un líquido azul dentro que se movía por toda la bola, formando a ratos pequeños remolinos.


  -¿Qué tal, Nicholas?- saludó Ioan- ¿Nos vamos?


  Nicholas lo miró sonriente.


  -Hola, Ioan… me encanta esta pelotita.


  Ioan no supo sí reír o no. Nicholas siempre había tenido un comportamiento algo extraño, que en el colegio había sido motivo de ciertas burlas pesadas hechas por el hermanastro de Ioan, Alan Blanding.


  Nicholas y Steve, los amigos de Ioan, habían sido objeto de las bromas y ofensas de Alan y su tropa, a las que Ioan siempre había detenido cortantemente. Ioan no les temía en absoluto, y eso hacía que hasta el propio Alan lo respetara.


  


  


  Ioan intentaba no hacer caso a todo lo que Alan decía, pero cada día que pasaba al lado de aquellos dos, le hacían desear estar con su verdadero padre: Jake Ehle.


  El señor Ehle había fallecido cuando Ioan tenía un año y medio. Él cada día deseaba que por alguna magia desconocida, algún día su padre llegase a golpear su puerta, y eso también lo deseaba Josephine. Nunca, durante aquellos diecinueve años, ella lo había dejado de amar. Cuando Ioan le preguntaba por él, su voz cambiaba, su piel se erizaba y sus ojos brillaban otra vez, como sí pudiera verlo vivo.


  -Tu padre era el hombre más guapo, tú te pareces mucho, el cabello desordenado, pero rubio, ojos grises…


  pero su generosidad lo hacían valer aún más. Era un gran hombre, siempre debes estar orgulloso de tu padre, Ioan.


  Jake Ehle había estudiado también en Namaren. Allí sus padres se conocieron, se enamoraron y se casaron, pero fue un accidente en su trabajo como arqueólogo lo que lo mató. Aún, con todo aquel amor, Josephine sólo le había entregado una foto de su padre, cosa que él reprochaba muchísimo.


  Ioan volvió de sus pensamientos y se dio cuenta que ya habían caminado bastante con Nicholas.


  Iban por un sendero pedregoso y con mucho polvo.


  


  


  Corría una suave brisa veraniega que movía un poco los árboles que estaban en los costados del camino.


  El verano era de mucho agrado para Ioan, no había época mejor para él, ni hablar del invierno, lo detestaba.


  -Sólo te quedan dos semanas aquí- le dijo de pronto Nicholas.


  -Sí… creo que los extrañaré un poco, aunque no puedo negar que me hace feliz alejarme de Alan y Nigel


  -Eso quiere decir que los tienes más presente de lo que crees.


  Ambos rieron.


  -¿Y Steve?


  -Creo que ha tenido algunos problemas- dijo despreocupadamente.


  -¿Problemas?


  -No lo tengo muy claro, supongo que deberíamos pasar a verlo de regreso.


  -Claro.


  -¿Y tú, como estas?


  -¿A qué te refieres?


  -A Mara.


  Ioan rió con ironía.


  


  


  -Hace un mes que no la veo, ¿Cómo crees que estamos?


  -¿La veras antes de marcharte?


  -La verdad, no lo sé, la última vez que nos vimos, terminó llorando.


  -Fue tu culpa, lo sabes.


  -Pero deberías entenderme, ya llevamos un año y medio y aún no pasa nada.


  -Pero tampoco la puedes obligar.


  -Vamos, Mara ya estuvo con otro antes, no se va a enfrentar a nada desconocido.


  -Tuvo una mala experiencia, ella te lo confesó, y si a eso le sumas el engaño tuyo del que se enteró, ella confiaría en ti.


  -¿Ahora me lo vas a restregar tu?


  -Y eso que no se ha enterado de las otras veces.


  -Soy hombre, lo necesitaba.


  -Tal vez Mara sospecha sobre las otras veces que la has engañado.


  -Es improbable, a menos que tú o Steve me delataran.


  Nicholas se calló; estimaba mucho a su amigo, pero también lo conocía bastante como para seguir discutiendo con él. Además, ya tenía suficiente con que tuviera una


  novia que no quería estar con él.


  El camino se hacía más liviano; las piedras cambiaban a un suave sendero cubierto por algunas hojas. Los árboles se hacían más espesos, hasta cuando por fin, dieron con una amplia planada muy verde, donde se podía ver con claridad una gran casa de color crema y bellas ventanas talladas.


  Por algunas ventanas crecía musgo y enredaderas, mientras que la entrada estaba escondida tras un largo pasillo con muchas plantas.


  Más cerca había una silla mecedora, en la que un gato peludo y blanco dormitaba y ronroneaba, pero no había señales de nadie más en la casa.


  -¿Crees qué la señora Vogle esté en casa?- preguntó Nicholas.


  -Ayer la llamé- dijo Ioan mirando- le dije que vendríamos a ver al caballo.


  La señora Anne Vogle era la dueña de aquella casa. Era una anciana jovial y amable con quien la visitara. Siempre había sido muy amigable con Josephine, y más aún con Ioan y los amigos de éste. Ella les preparaba cosas ricas, desde galletas hasta memorables cenas en la que los chicos habían comido hasta casi reventar. Pero nunca, de los años que Ioan llevaba visitándola, había visto a otra


  persona.


  Ioan sólo una vez se atrevió a preguntarle sí tenía hijos y nietos, pero su rostro se ensombreció y lo miró con mucha tristeza. Fue una mirada que lo incomodó bastante. Ioan nunca más le hizo una pregunta parecida, sólo se remitía a preguntarle como estaba.


  El gato que dormitaba, de pronto dio un salto cuando la puerta principal se abrió de golpe.


  -¡Ioan, Nicholas, que bueno que ya llegaron!- les saludó alegremente la señora Vogle- ¿pueden ayudarme? La verja del huerto está rota y las gallinas quieren entrar.


  Eran las seis y media y el calor comenzaba a amainar. La verja era pequeña, así que nos les llevó mucho tapar el orificio, que sin duda las mismas gallinas habían causado.


  Volvieron a la casa donde la señora Vogle los esperaba con unas refrescantes limonadas y bocadillos de pollo.


  -Me adivina el pensamiento- dijo Nicholas, devorándose el pan.


  La señora Vogle rió encantada y luego se dirigió a Ioan.


  -Anteayer estuve con tu madre en el supermercado, me ha dicho que en dos semanas más te vas a Namaren.


  -Así es- sonrió Ioan, pero extrañado. Su madre no solía contar nada.


  


  


  La señora Vogle era baja y delgada. Tenía unos bellos ojos grises, por los cuales no pasaban los años, aunque su cabello ya estaba plateado.


  -Ataldir está en los establos, será mejor que vayas a verlo, tu inminente partida lo tiene algo nervioso- dijo la señora Vogle.


  -Yo también estoy preocupado, sé que usted lo cuidará mucho, pero lo extrañaré.


  -Vamos- dijo Nicholas comiendo el último trozo de emparedado.


  Caminaron hacia los establos aprovechando la agradable brisa que estaba llegando. Ataldir, el caballo de Ioan era un hermoso equino macho; el pelaje era castaño muy oscuro y la crin era más corta y clara.


  Tal como lo había dicho la señora Vogle, Ataldir estaba bastante inquieto. Los otros caballos, sólo tres más, se sentían muy molestos con la actitud que el equino tenía.


  Ataldir tenía cinco años. Llegó a Ioan cuando tenía dos; Josephine se lo había regalado para su cumpleaños. Y por lo poco que le había contado de su padre, a él también le encantaban los caballos.


  -Hola amigo… ya estoy aquí- Ioan se acercó y el caballo cerró los ojos en señal de agrado- ¿te has portado bien?


  


  


  -Sí sigue así, vas a tener que llevarlo contigo- aseguró Nicholas- ¿no has preguntado si puedes hacer eso?


  -¿Llevar mascotas? ¿Y de este tamaño? Lo dudo, además no sé donde tendría que preguntar.


  Ya era tarde; estuvieron mucho rato allí y cuando ya empezaba a oscurecer, Nicholas le recordó que pasarían a ver a Steve Sainton, el otro amigo de Ioan.


  -Estoy segura de que serás un alumno brillante en Namaren- le dijo Anne.


  Ioan le sonrió. Ambos se despidieron de ella y se perdieron por el camino que encerraba el bosque.


  


  Fue Nicholas el que golpeó y un muchacho de pelo negro y alegres ojos azules abrió. Pero esa vez, Steve no parecía contento, aunque tampoco triste.


  -Hola- saludó.


  -Hola, Steve, ¿Cómo estás?


  En ese momento una chica bajaba por las escaleras, pero al ver a Steve acompañado, comenzó el retorno al segundo piso de la casa. Tenía el mismo cabello negro y ojos azules de Steve.


  -Vamos, entren- dijo Steve- acompáñenme a mi cuarto.


  A Ioan no le gustaba ver a sus amigos así, ambos eran


  muy divertidos y alegres.


  -¿Quién es ella?- preguntó Nicholas


  -Se llama Rebecca… es una prima y… su madre murió hace dos semanas.


  -¿Dos semanas?- dijo Ioan algo impresionado.


  -Sí, pero ella llego sólo hace tres días.


  Era obvio el por qué la chica se había comportado así, tan tímida y callada.


  -¿Tu familia ya sabía?- preguntó Ioan.


  -Sí, mamá ya sabía, la madre de Rebecca se puso en contacto con ella… creo que tenía cáncer, pero el tema no se toca aquí en casa.


  Claro que no se tocaba el tema, pensó Ioan, sí su madre muriera así, él no lo soportaría.


  -¿Y qué opinas?- preguntó Nicholas- es decir, de pronto tienes hermana.


  Steve los miró confundido. Ni siquiera él sabía lo que pasaba.


  -No lo sé- dijo después de un rato- bueno… ya está, ¿no?


  -¿Y es mayor o menor que tú?- preguntó sonriendo Nicholas.


  -Cálmate, por favor- le dijo Ioan indignado.


  


  


  -Vamos, era sólo una pregunta, o es que ahora quieres conocerla más de cerca.


  -Te lo prohíbo, Ioan- dijo Steve seriamente- Rebecca no está para soportar un fraude amoroso.


  -No haré nada- respondió enfadado Ioan.


  -Y ustedes chicos, ¿Qué tal les ha ido?- cambió de tema Steve.


  Se pasaron la tarde hablando de fútbol, política y chicas de televisión.


  Ioan regresó a casa a eso de las ocho y treinta. Josephine ya estaba sirviendo la cena. Un exquisito aroma a carne asada y puré de arvejas llegaba a su nariz. Entró al comedor y había dos personas ya sentadas.


  A la cabecera de la mesa había un hombre delgado, piel clara y un bigote pulcramente cuidado. Sus ojos eran severos y miró a Ioan con enojo. Aquel era Nigel Blanding y a su lado, un muchacho de rasgos muy parecidos pero sin bigote, estaba Alan Blanding, su hijo.


  -Hace cinco minutos que la cena está servida.- dijo con severidad Nigel


  -Lo lamento, señor Blanding- le dijo Ioan con ironía- es que no me da la gana comer con alguien como usted.


  -¡Silencio, joven!


  


  


  -Ya basta, los dos- dijo desde la cocina una firme Josephine.


  Los miró diciendo muchas cosas y Nigel se calló con indignación.


  -Voy a mi cuarto, mamá.


  -Quédate a cenar, no has comido nada.


  -La señora Vogle nos preparó algo, ya sabes cómo es ella.


  Ioan subió a su habitación y se lanzó a la cama. La tarde lo había cansado un poco, además al día siguiente tendría que ir a terminar un extraño procedimiento para el colegio y no iba a permitir que una tonta pelea con su padrastro lo desconcentrara.


  A pesar del día, Ioan cayó en un sueño intranquilo y confuso…


  Ioan trotaba por un bosque selvático, muchos árboles altos y flores silvestres lo rodeaban. Había otras personas junto a él, pero no podía verlos, estaba todo muy oscuro. Entonces, el cielo se dividió y un rayo rasgo el cielo aullando con un terrible trueno. Sólo podía escuchar algunas respiraciones, pero buscaban algo… y entonces él, Ioan realizaba algo sorprendente: extendía su mano y en la palma donde no había nada, una forma extraña comenzaba a brotar y a dar forma… Era una lámpara y su luz le dio de golpe en el rostro…


  


  


  Ioan despertó agitado. Había caído un rayo y a pesar de estar finalizando el verano y del insoportable calor del día, una suave llovizna comenzaba a caer. Miró su mano con atención y la empuño varias veces para convencerse de que todo había sido un sueño,


  Generalmente, los sueños de Ioan resultaban muy vívidos. Una vez, tenía que levantarse muy temprano para ir a rendir un examen. Aquella noche soñaba que su cuerpo se deshacía y cuando despertó, estaba en la tina sentado.


  Su madre rió por varios días, y él supuso que la preocupación le había hecho caminar dormido.


  Miró su mano por última vez y volvió a acostarse. Eran aún las cinco de la mañana y tenía que descansar por el viaje que haría en unas pocas horas más. Otro sueño pesado lo envolvió y se durmió, esta vez sin soñar nada extraño.


  Ioan buscaba apurado una camisa. A causa del desvelo durante la noche se había quedado dormido. Aquel jueves estaba muy soleado, aunque húmedo por la lluvia caída.


  -¿Ya estás listo?- preguntaba por enésima vez Josephine.


  -¡Ya voy!


  Ioan bajó y se fue directamente al auto, en donde Josephine lo esperaba.


  Tomaron el viejo camino durante unos diez minutos,


  hasta llegar a una solitaria carretera y por fin dieron a la autopista.


  Viajaron por más de cuarenta minutos, hasta entrar a una gran ciudad. Como era de esperar, estaba abarrotada de gente, lleno de autos y bastante aire viciado. Sin embargo ellos se alejaron hacia una calle más solitaria.


  Josephine entró en un aparcadero bastante feo, pero al parecer conocía aquel lugar.


  Había un hombre distraído que miraba el cielo en busca de alguna avecilla ausente. Lo más llamativo en él, eran sus zapatillas gigantescas.


  Ioan, al verlo, susurró para sí:


  -Que horror, no imagino cómo pueden tener a una persona como esa…- aunque no lo demostró, Ioan comenzó a desagradarlo Namaren.


  En cambio el hombre, al ver el auto, se acercó hasta la ventana del conductor.


  -Señora Ehle, no creí que la vería tan pronto- sonrió el hombre.


  Una espesa barba le cubría el rostro y sus ojos azules brillaban bastante.


  -Como te va, Rup, vengo con mi hijo, es él quien irá a Namaren.


  


  


  -Bienvenido, joven Ehle- le saludó acercando un papel doblado y cerrado, donde sólo se podía leer su nombre:


  “Ioan Aidan Ehle”.


  Ioan le sonrió por educación. Sentía lo mismo que cuando había visto a Noshua Vanvleck. Podría haberse sentido nervioso, pero le preocupaba más el aspecto del hombre aquel.


  Se detuvieron en un rincón, al lado de un coche azul, aunque no eran los únicos. Allí había más de treinta vehículos.


  -Mamá, ¿Qué es esto?- preguntó Ioan mostrando la hoja que le había entregado el hombre.


  -Tienes que llevarlo.


  Cruzaron el aparcadero, hasta llegar a una puerta pequeña muy bellamente tallada, que por lo demás, no quedaba muy bien con las feas paredes que la afirmaban.


  Josephine levantó la mano para golpear, pero la puerta se abrió casi al instante.


  Una mujer rubia, delgada, de brillantes ojos azules y que le sonreía, los miró. Llevaba tenidas casuales, blusa color caqui y una falda hasta las rodillas.


  -Hola, Ioan Ehle, bienvenido- dijo ella sin siquiera mirar a Josephine.


  


  


  -Hola- respondió estupefacto Ioan- ¿Cómo conoc…


  -Yo ya me retiro- dijo Josephine- te esperaré.


  -Pero, pero…


  -Ioan Ehle- dijo la mujer rubia sonriéndole- No temas, acompáñame.


  Ioan no dijo nada más. Josephine desapareció por una puerta que estaba contigua a la puerta principal.


  Por primera vez, Ioan miró hacia el corredor que antes había tapado la mujer rubia. Ella cerró la puerta principal de golpe y el pasillo quedó en tinieblas. Casi al instante una corrida de antorchas se encendió en ambas paredes hacia el fondo. Por un segundo la adrenalina le recorrió el cuerpo.


  Pero sólo fue por un segundo, ya que Ioan no se sentía nervioso. La curiosidad lo invadía.


  -Vamos, Ioan- le sonrió la mujer- mi nombre es profesora Canelle Mcnutt.


  -Mucho gusto, profesora Mcnutt- dijo Ioan mirando las paredes mientras caminaban por el pasillo- ¿Qué asignatura enseña en Namaren?


  Ella le sonrió.


  -Telequinesis… la capacidad de mover objetos con tu mente.


  


  


  2. La herencia de los Flockhart.


  


  


  Ya eran las ocho de la noche y aún hacía algo de calor.


  Aquel día había sido especialmente agobiante. Mara Flockhart había estado sentada leyendo bajo un árbol casi toda la tarde tratando de aplacar el calor.


  -Supuse que estarías aquí- dijo un hombre parado en la puerta trasera de la casa. Era alto y su cabeza la cubrían ya muchas canas.


  Mara lo miró y sonrió.


  -Ya entro.


  Mara era una chica de mediana estatura, su cabello era castaño oscuro, liso, pero rizado en las puntas y de piel pálida, pero lo que más resaltaba en ella, eran sus ojos.


  Estos cambiaban continuamente de color, pasando por colores tan normales como el verde, café o azul, hasta colores excéntricos y muy llamativos. Todo eso lo podía causar su estado de ánimo o bien el frío y el calor.


  Mara Flockhart, a sus veintiún años había heredado una plaza en el Instituto Namaren, donde sus padres habían asistido. Estaba estudiando en la universidad, pero su padre la había convencido para congelar su carrera y


  comenzar una nueva en Namaren. Mara estaba estudiando licenciatura en literatura, hacía un año y medio que estaba de novia con Ioan Ehle, con quien se había conocido en la universidad. Las excelentes calificaciones de Mara le habían permitido adelantar bastantes materias, sin embargo, su novio era más bien desobediente y malhumorado, y no prestaba mucha atención a las clases.


  Aún estaba estudiando y honestamente, Mara no estaba bien con él.


  Discutía mucho con él, peleaban con frecuencia, tal vez por todo esto no le había dicho que se iría a Namaren. Ella no sabía lo que Ioan haría, pero mientras estuviera lejos de él, todo estaría mejor. Esperaba que la distancia le dijera lo que ella no podía: que quería terminar definitivamente aquella relación.


  Todas las veces que Mara había cortado con él, la aferraba diciéndole que no podría estar solo, que la necesitaba y que no lo dejara.


  Mara, a veces, sentía un poco de tristeza por Ioan, tenía un padrastro que no se llevaba bien con él, pero aún así, no podía entender que no lo superara; ella tampoco había tenido una vida fácil, los padres de Mara se habían divorciado hacía ya más diez años. Mara vivía con su padre, aunque siempre se había llevado bien con su madre, había ciertas cosas de ella que no le agradaban, y sus abuelos


  habían muerto hacía poco tiempo, por lo que la pena aún hacía mella en ella.


  Su padre la cuidaba mucho y era un gran consejero. Al contrario de muchas chicas, ella le contaba sus problemas amorosos a él. Siempre había algo útil que le comentaría, que al final, resultaría muy importante en las decisiones que tomaría, y era tal vez por Emerick que quería terminar con Ioan. Él no lo veía con buenos ojos, no le gustaba que estuviera con su hija y por eso Mara jamás había llevado a Ioan a su casa. De hecho, Mara nunca había permitido pasar más allá de los besos y abrazos, a pesar de que antes de conocer a Ioan ya había estado con un chico, no había sido una muy buena experiencia.


  Estaban sentados en la mesa, su padre había cocinado y había preparado unos ricos ravioles rellenos con salsa de champiñones.


  -¿Mañana me llevarás?- preguntó Mara a su padre.


  -Sí, pero sólo te llevaré; allí tu tendrás…


  -… que hacer el resto, sí papá, lo tengo claro.


  Mara más tarde, en su habitación, recorría muy atentamente uno de los ocho tomos, “Dialectos antiguos, símbolos y lenguajes actuales”, del instituto.


  Miraba fijamente una página llena con símbolos extraños, hasta que dio con uno que lo subrayó y dobló la esquina de


  la página para no perderla de vista. Era una runa muy parecida que se encontraba tallada en un objeto de Mara.


  En Namaren le dirían que significaba.


  Fue hasta su cama y se quedó allí muy quieta. Namaren era lo que siempre había estado esperando, sabía que esa era la respuesta a todos los acontecimientos que había tenido que pasar en su vida. Porque Mara Flockhart no sólo tenía unos raros ojos; durante toda su vida habían ocurrido sucesos anormales, por decir lo menos.


  Cuando tenía cuatro años, su madre había encendido la chimenea y ella jugando y correteando, se había tropezado cayendo directamente a las llamas del fuego… la ropa quedó destrozada, completamente calcinada, pero a Mara no le pasó absolutamente nada. Ni una quemadura o un pelo chamuscado.


  Por otra parte, Mara era una chica aparentemente fuerte, decidida y calmada, pero por dentro era muy insegura y lloraba cuando estaba sola por todo aquello que le hacía sentir mal.


  Tomó muy maduramente cuando sus padres se divorciaron. Ella, como cualquier niña, creía que sus padres eran superhéroes y que su vida era perfecta, pero todo cambió. Las peleas entre ellos se hacían cada vez más frecuentes, así que la decisión de divorciarse fue muy sana


  para Mara. Ella sufrió al principio, pero se acostumbró, hasta le pareció divertido viajar para ver a sus padres pues conoció muchos lugares.


  Aunque ambos padres de Mara habían estudiado en Namaren, a ella le parecía muy extraño que no conservaran ningún recuerdo, de sus amigos, del instituto… ni siquiera fotos de su boda.


  Mara pensaba en todo esto mientras estaba recostada en su cama, cuando nuevamente vino a su cabeza la runa que había marcado en el libro.


  Se sentó y abrió la cajonera de la mesita de noche, rebuscando entre la pila de papeles, lápices y cuadernos, tomando un bolsito negro muy pequeño.


  De él, sacó una fina cadena de plata, que sostenía una bella piedra cristalina. Y dentro de la piedra había tallada una runa muy parecida a la que Mara había encerrado en el libro de “Dialectos antiguos, símbolos y lenguajes actuales”. Aquel colgante lo había encontrado en la playa.


  Ella y su padre habían viajado durante las vacaciones de verano, aprovechando los días, ya que Mara se iría por diez meses al Instituto Namaren. Durante una solitaria caminata, Mara había encontrado el colgante incrustado en un roquedal. Y aquel mismo día, un hombre llamado Noshua Vanvleck había aparecido en la solitaria cabaña


  donde se hospedaba con su padre. Se anunció como subdirector del Instituto Namaren y necesitaba tratar algunos asuntos con Emerick.


  Mara no tuvo idea los temas que trataron, y tampoco su padre le dijo, aunque la curiosidad se la comía por dentro.


  Se colgó la cadenita y se preparó para ir a la cama, aunque no tenía nada de sueño. Al día siguiente daría el primer paso hacia Namaren y muchas dudas quedarían resueltas. Por lo menos, eso esperaba.


  -Mara, ya despierta- decía la voz apremiante de un hombre.


  -Ya, papá- Mara bostezó- ¿No es muy temprano?


  -Absolutamente no, levántate, no seas floja.


  Emerick ya tenía el auto encendido. Mara se levantó y se duchó en unos minutos, tomó un vaso de leche y se hicieron rumbo a la ciudad.


  Mara vivía en un pequeño pueblo cerca de la costa. Su casa era bastante grande para ella y su padre: cuatro dormitorios, dos salas de estar y una inmensa cocina. La puerta principal y gran parte de la pared que daba a la calle estaba cubierta por una espesa enredadera y las rejas estaban cubiertas por tiesos y fuertes arbustos.


  Se alejaron de allí por un estrecho pasaje donde estaba


  ubicada la casa y salieron a la carretera interurbana, que los llevó sin demoras a la autopista.


  Viajaron cerca de una hora y treinta. Mara al ir acercándose a la ciudad se quejó en silencio de sus nervios.


  Aparentemente parecía muy calmada, lo que levantó las sospechas de su padre.


  -¿Estás nerviosa?


  Ella ni siquiera lo miró, sólo asintió. Tenía un leve nudo en el estómago y sus manos ya estaban algo frías.


  Pasaron por unas cuantas calles abarrotadas, hasta finalmente, alejarse por una calle más solitaria y entrar en un aparcadero viejo. Un hombre los miró ceñudo, pero luego sonrió.


  -Bienvenido, señor Flockhart- saludó el hombre.


  -Hola, Rupert, ¿Has pasado un buen verano?


  -¿Papá, lo conoces?- susurró Mara.


  -Ella es mi hija, Mara- presentó Emerick.


  El hombre la miró y quedó algo impresionado.


  -Hola- saludó Mara sonriente.


  -Ho... hola, señorita Flockhart… tiene una hija muy hermosa, sí me permite el atrevimiento.


  -Gracias, Rupert- sonrió encantado Emerick- ¿Tienes algo


  para nosotros?


  Rupert sacó torpemente una hoja, que Emerick se la dio a Mara. La hoja sólo decía “Mara Illmariel Flockhart”.


  Estacionaron el auto y caminaron hacia una hermosa puerta tallada que ya habían pasado un muchacho expectante.


  Pero no fue la misma mujer la que abrió. Un hombre joven, alto, de intensos ojos verdes, piel clara y cabello castaño claro salió esta vez al encuentro de la alumna. Era muy guapo, se dijo Mara, pero sus nervios mantenían su atención en el pasillo.


  El hombre estaba muy serio, pero al ver a Mara, se desconcertó.


  -Bienvenida- dijo con voz clara- Mara Flockhart.


  -Yo te esperaré por aquí- dijo su padre sonriéndole.


  -Bien.


  Su padre desapareció por una puerta contigua al pasillo que había detrás de aquel hombre.


  La puerta se cerró de golpe y todo quedó a oscuras.


  -Tranquila- susurró el hombre, y una corrida de antorchas se encendieron a lo largo de un estrecho pasillo


  -¿Cuál es su nombre?- preguntó Mara sin rodeos.


  


  


  -Profesor Elliot Leibowitz.


  -Parece bastante joven para ser profesor.


  -No lo creo- dijo mirando por primera vez a Mara a los ojos- he de suponer tu siguiente pregunta… es verdad, en comparación con mis colegas, soy algo joven, tengo veinticinco años.


  Mara lo miró y le sonrió, pero el profesor desvió su mirada. Mara notó que se había ruborizado.


  -¡Ay, lo olvide!- gritó de pronto Mara y lo que sucedió después ocurrió en unos segundos.


  Mara se detuvo y en la palma de su mano derecha comenzó a brotar algo, un humo extraño salía tenuemente y entonces un papel amarillo iba dando forma, hasta que finalmente se convirtió en la hoja que el hombre del estacionamiento le había entregado. A Mara se le resbaló y cayó al suelo.


  El profesor se arrodilló y tomó la hoja. Mara también lo había hecho aunque no quitaba la mirada de su mano.


  -No pareces asustada- dijo Elliot.


  Ella se limitó a mirarlo y luego a su mano. La verdad es que no se sentía asustada.


  -Supongo que la hoja se metió en mi manga- dijo mirando su suéter- no…


  


  


  -Mara- dijo el profesor Leibowitz- de todos los años aquí… bueno, ningún alumno había demostrado… nadie creo hasta ahora, por lo menos despierto…


  -Disculpe, profesor… ¿de qué me está hablando?, es decir esto…


  -Mara- repitió el profesor sonriendo- Namaren es algo más que un Instituto… ¿te dije cual era la asignatura que enseñaba?- Mara negó con la cabeza- enseño Materialización, que es lo que acabas de hacer.


  -Profesor, ya le dije que la hoja salió de mi manga.


  -No, por favor, lo que viste es muy sencillo de demostrar, lo que viste es más que real- el profesor Leibowitz extendió su mano y entonces un humo azulado materializó un bello botón de rosa blanca.


  Mara no pudo evitar sonreír. Él también lo hizo y no hubo duda que las mejillas se le volvían coloradas.


  -¿Puedo?


  -Claro- el profesor pareció contrariarse- Ahora será mejor que nos apuremos.


  Mara tomó la rosa. Era verdadera, era una rosa natural.


  Aquel profesor le causaba cosas extrañas, lindas… pero raras.


  Y Elliot Leibowitz estaba tan descolocado con aquella


  muchacha. Hacía tiempo que alguien no le provocaba tal nerviosismo.


  Se detuvieron frente a otra puerta grande y bellamente tallado. El profesor Leibowitz golpeó tres veces.


  -Gracias- susurró Mara de pronto- las rosas blancas…


  -… son tusa favoritas- respondió también susurrando.


  De pronto la puerta se abrió sin prisa y ante ellos apareció una bella sala de estar. Las paredes eran doradas y había vigas a la vista hechas de rocas. Mara entró primero, con Elliot escoltándola. Él notó de inmediato la atención que capturaba Mara.


  -¡Caray! es bella, ¿no?- dijo un muchacho moreno con la vista fija.


  -¿Ya la viste?- dijo otro muchacho crespo.


  -¿Quién es el guardaespaldas?- dijo nuevamente el chico moreno


  -No seas idiota, es un profesor- susurró un chico de cabello azabache y piel muy blanca.


  -¿De qué hablan?- preguntó Ioan Ehle.


  -De chicas- dijo escuetamente el chico moreno- de aquella que acaba de entrar…


  Pero una mujer rubia que se acercaba, silenció a los muchachos. Aquella era Canelle Mcnutt, la profesora de


  Telequinesis, la misma que le había dado la noticia a Ioan que Namaren no era el colegio que él creía. Ioan quedó estupefacto frente a lo que le había dicho cuando había cruzado la puerta principal.


  -Disculpe- le había dicho Ioan- pero creo que nos equivocamos de sitio con mi madre.


  La profesora se había limitado a sonreír e hizo un extraño movimiento con la mano, haciendo que una de las antorchas se alzara y flotara en dirección a las manos del propio Ioan. Eso lo convenció de que enseñara Telequinesis, pero no de que él fuera capaz de hacer algo así. Pero no le había quedado más remedio que seguir adelante, aunque le costaba creer aún. Lo único que tenía claro es que tendría una buena charla con su madre.


  La profesora miró sonriente al grupo que habían conformado los chicos.


  -¿Cómo se sienten, muchachos?


  Todos la miraron nerviosos, pero el chico moreno comenzó con una larga perorata respecto a que él siempre supo quién era.


  Por otro lado, Mara miraba de reojo al profesor Leibowitz, quien observaba atentamente la pared amarilla.


  -¿Se ve algo interesante?- sonrió ella, pero el profesor la miró seriamente- ¿Dónde estamos?


  


  


  -En la sala de novatos, pronto debería aparecer el director de Namaren para explicarles todo.


  -Todos los que estamos aquí… ¿les pasó lo mismo que a mí en el pasillo?


  -No, exactamente… la verdad es que nunca había visto una materialización tan bien hecha en un alumno de primero. Hay muchachos que se han evaporado, pero lo que generalmente hacen es mover objetos.


  Mara lo miró boquiabierta.


  -¿Evaporado… que mueven… cosas?


  -Los ramos que vas a aprender este año los dará a conocer el mismo director… supongo que le encanta mirar los rostros sorprendidos de los alumnos nuevos… pero, Mara… ¿Antes habías materializado muy conscientemente algo?


  -No... No lo sé… creí que lo más raro que hacía era conseguir que mis ojos cambiaran de color.


  -Sí, lo pude notar- bajó la vista sonriendo- ya vas para el cuarto color ahora.


  Mara se ruborizó y giró hacia la pared amarilla.


  -Ahora noto lo interesante en esta muralla.


  El profesor Leibowitz rió con ganas.


  -Así me gusta, profesor Leibowitz.


  


  


  Un hombre se había acercado hasta ellos. Era ya anciano, pero sonreía jovialmente. Tenía una poblada barba blanca, pero sólo unos cuantos cabellos en su cabeza. Elliot Leibowitz cambió su sonora carcajada por una rara carraspera y le sonrió amablemente al anciano.


  -Profesor Yowell… Mara el es Leopold Yowell, profesor de Historia Puror y de Namaren, ella es Mara Flockhart.


  -Bienvenida señorita Flockhart, creo que nos veremos seguido en este curso… y espero que el profesor Leibowitz también lo haga.


  -De hecho, tendremos clases este año- puntualizó el profesor Leibowitz.
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  -¡Oh!, no lo decía por las clases, sino porque al fin llegó alguien que le sacó una carcajada- sonrió Leopold Yowell.


  Mara sonrió y más al ver al profesor Leibowitz muy colorado. El profesor Yowell se alejó en dirección a un grupo de chicos entre los cuales estaba Ioan Ehle.


  -¿Qué tal, Canelle? Bienvenidos muchachos.


  -Muchachos, él es el profesor Leopold Yowell.


  -Espero que estén saciando sus dudas… ¡Ah!, tú me recuerdas a alguien- dijo el profesor Yowell mirando a Ioan-


  ¡Sí!, eres hijo de Jake Ehle, ¿no?


  


  


  A Ioan se le revolvió el estómago de pronto. Era la primera vez que alguien le encontraba un parecido a su padre…


  -Sí- respondió Ioan.


  -Lamento mucho que nos haya dejado… fue un excelente estudiante, le fascinaba la Caza con Águila.


  -¿Caza con Águila?- preguntó el chico moreno.


  -¡Ah!, tú debes ser un Beckwith, ¿no?


  -Sí, señor, soy Jordan Beckwith.


  -Recuerdo a tu padre y a tu hermano… espero que no seas tan inquieto… pero bueno, sí les hablo de la caza con águila les quedarán menos secretos que averiguar cuando lleguen al colegio.


  Ioan aún no estaba interesado en los secretos de Namaren; al fin estaba a punto de entrar al mundo de su padre y estaba seguro que más de un profesor lo recordaría.


  Mara en tanto, continuaba conversando con el profesor Leibowitz.


  -¿Cómo sabía que las rosas blancas eran mis favoritas?


  -Lo dice tu segundo nombre, Illmariel, proviene de unos de los lenguajes puror más antiguos… significa “pétalo blanco”.


  


  


  -Puror… oí que el profesor Yowell también enseña algo con esa palabra.


  -Tu y yo somos purors, todos quienes estamos acá somos purors… significa sangre eterna, puesto que una vez que te reconocen, tus hijos y los hijos de tus hijos también lo serán.


  -Vaya... esto cada vez es más sorprendente.


  -Estoy seguro de eso, pero para muchos purors tu nombre les va a llamar bastante la atención… es raro incluso aquí.


  -Papá me llamó así- miró la hoja de papel.- No puedo creer que ahora esté aquí.


  De pronto todos se callaron, porque una muralla comenzó a cambiar espectacularmente de forma. Un humo azulado envolvía todo el lugar que estaba cambiando, pero era como sí millones de partículas se movieran encontrando formas adecuadas… y entonces una gran puerta de hierro, grandiosamente forjada y con incrustaciones de piedras preciosas comenzó a moverse.


  Ante ellos apareció un hombre alto, de cabello castaño claro con muchas canas ya visibles. Por cómo iba vestido, parecía sacado de un libro de historia antigua. Llevaba un traje de noble medieval o por lo menos se le parecía mucho. Pero lo que observaban todos, era que sus ojos


  permanecían cerrados, aunque caminaba con mucha seguridad y movía la cabeza como si estuviera viéndolo todo.


  -¿Quién es?- preguntó Ioan a la profesora Mcnutt.


  -Eremond Mirleget, director de Namaren- respondió el profesor Leibowitz a Mara, que le había hecho la misma pregunta- y aunque es ciego, mira nuestro alrededor mejor que nosotros.


  Los alumnos siguiendo a los profesores, rodearon al director.


  -Bienvenidos a este nuevo y tan extraño mundo para ustedes- dijo con voz clara el director Mirleget- Supongo que ya habrán hecho importantes averiguaciones respecto a que es lo que enseña Namaren y me alegra verlos ya recuperados de la primera impresión. Todos los que aquí están son seres tan normales como lo puede ser cualquier habitante de este mundo, pero es una pequeña diferencia lo que obligó a sus padres a mantener el secreto. El secreto sólo debe ser revelado cuando el momento sea el propicio, y cuando ya los poderes se hacen insostenibles- sonrió- no me quepa ninguna duda que esta promoción traerá grandes y destacados purors. Aquí aprenderán a mover objetos a su antojo, materializarlos o quemarlos con sólo


  desearlo; pero también aprenderán a controlarlo para que les sea de ayuda y no como peligro inminente. Por sus venas no corre otra cosa que energía sobrenatural. Sus maestros serán sus guías, el internado será su segundo hogar y deben respetarlo como tal, y no se preocupen ya que no se sentirán para nada alejado de sus familias. El viaje hacia el colegio será algo distinto a los que realizan siempre, pero espero que lo disfruten, sí se fijan en el papel que les entregó nuestro querido portero, la hoja ha cambiado un poco, pues allí no sólo encontraran sus nombres, sino la hora y el día cuando el autobús pase a recogerlos. Ahora ya no nos volveremos a encontrar hasta que lleguen a Namaren, donde los esperaremos con ansias. Que disfruten mucho la tarde que les queda y ojalá sus padres tengan la mayor paciencia del mundo para responder todas sus inquietudes.


  Y así sin más, el director de Namaren desapareció, al igual que la puerta.


  -Espero que papá se haga a la idea de tantas preguntas-sonrió Mara.


  -Sí quisieras… yo podría ayudarte… Namaren es un cofre sin fondo, lleno de secretos… - dijo titubeante el profesor Leibowitz.


  -Me encantaría… ¿tiene donde anotar mi número?


  


  


  -No es necesario, yo te haré llegar una carta a tu buzón.


  -¿El correo escrito no resultará muy lento?


  -No, estoy seguro que no.


  -Gracias por todo, profesor Leibowitz.


  -No hay por qué, Mara Flockhart.


  Toda la sala caminaba hacia una puerta contigua a la esquina, que daba a una habitación donde se encontraban todos los padres de los muchachos.


  Muchos de los padres miraban algo asustados a sus hijos, pero todos estaban muy excitados como para estar molestos.


  -¿Cómo estás?- preguntó Josephine Ehle.


  Ioan la miró, pero no respondió. Las conversaciones llenaban la sala, algunos reían otros miraban atentamente las paredes como sí de un momento a otro aparecería otra puerta. Ioan se acercó a Josephine y de improviso la abrazó.


  -Supongo que ya es hora de hablar.


  -Te contaré de mi vida en Namaren, te lo prometo.


  Mara, en tanto, corría a los brazos de su padre.


  -Esa es mi chica- dijo Emerick abrazándola- ¿Todo bien?


  -Sí… de hecho hice aparecer un objeto, ¿Qué es eso?-


  


  


  preguntó ella mirando una enorme caja que sostenía su padre.


  -¿Hablas en serio?… esto no es nada, no te preocupes, pero como es eso que materializaste algo.


  -Sí, no sé como lo hice, creo que no podría repetirlo, por qué no sabría cómo.


  -Vamos, hija, este camino de regreso se nos hará muy corto.


  Todos los presentes comenzaron a retirarse hacia el estacionamiento para tomar sus distintos caminos de regreso a sus casas.


  


  


  *******


  


  


  -Tu abuelo, Odoric hubiese estado muy orgulloso.


  -¿El abuelo también era un puror?- preguntó Mara, bebiendo un jugo y hojeando un libro de Historia puror y de Namaren.


  -Veo que ya sabes cómo nos llamamos.


  -Sí, el profesor Leibowitz me lo dijo, además me explicó mi afición por las rosas blancas.


  -Illmariel, sí, yo te puse así, tu abuela adoraba las rosas


  blancas, ella también era una puror.


  -Ella también se llamaba Illmariel.


  -Y supongo que fue el profesor Leibowitz te regaló esa rosa.


  -Sí, la hizo aparecer.


  -La materializó, acostúmbrate.


  -Papá… ¿Y mamá?


  -Ella también es una puror, de hecho, nos está esperando en la casa para saber cómo te fue.


  -Espero que se comporte siquiera esta vez.


  -Tranquila, hija.


  Los Flockhart no demoraron en llegar a casa. Emerick prometió muchas veces a Mara que le enseñaría los álbumes fotográficos que poseía de recuerdo de su infancia, como puror y de su vida.


  Pero habría algo que nunca cambiaría en la familia Flockhart: la madre de Mara, Jessica Hobart, que en ese instante los esperaba apoyada en la puerta de un descapotable rojo.


  -Que bien, al fin llegan.


  -¿Cómo te va, Jessica?- preguntó cortésmente Emerick, aunque por el tono de su voz no le interesaba que le


  respondiera.


  -¡Uf!, de las mil maravillas- respondió ella.


  Jessica Hobart era un poco extravagante. Era rubia platinada, con millones de rizos y unos grandes ojos verdes muy maquillados. Su ropa también era llamativa, aunque nadie hubiese discutido en que era una mujer muy bella. Su ropa se ajustaba bastante a su cuerpo y muchas joyas le cubrían parte de su cuello y manos.


  -Hola, mamá, ¿Cómo estás?- preguntó algo desanimada.


  -Mara, querida, pero que desaliñada te ves- respondió como saludo Jessica Hobart.


  -Yo también estoy bien, gracias- respondió con rabia Mara.


  -¡Bah!, sí sabes que lo hago por ti, me encantaría que siguieras mi ejemplo.


  Jessica Hobart tenía un pequeño defecto: se amaba a sí misma como nunca amaría a nadie más.


  -Te invitaría a pasar- cortó Emerick- pero con Mara tenemos que volver a salir.


  -Con lo que me hubiese encantado quedarme- dijo con una falsa sonrisa- pero, ya saben, yo y John administramos el negocio y no hay nadie más de confianza…


  -Que bueno, por lo menos nosotros llegamos muy bien,


  Mara está muy bien y unas semanas más parte a Namaren-dijo Emerick exasperado.


  -¡Ah, Namaren!- exclamó Jessica- te va a encantar, en mi época iban muchos chicos guapos, sólo que… deberías arreglarte un poquito más…


  Y allí iba otra vez. Mara vestía como cualquier chica normal, sólo que sí de su madre dependiera, la disfrazaría día a día sí Mara la hubiese dejado.


  -Nos vemos luego- dijo Emerick cerrando la puerta de la calle, bastante molesto.


  Fue aquel el problema por el cual el matrimonio Flockhart se disolvió. Cuando Mara tenía ocho años, estalló en ella una crisis infantil, una especie de depresión, la cual la tuvo mal por bastante tiempo.


  Una tarde, cuando Emerick regresaba del trabajo, encontró a Jessica regañando a Mara por que no había usado el maquillaje que le había comprado. Mara lloraba a lágrima tendida pidiéndole que no la llamara fea por eso.


  Entonces estalló la guerra en el hogar de los Flockhart.


  -¡ES UNA NIÑA!- bramó Emerick esa vez.


  -¡Emerick, tú no sabes nada de chicas!


  -¡NO ES UNA CHICA, JESSICA, ES UNA NIÑA AÚN!-


  gritaba sin parar- ¡Que nosotros hace tiempo estemos mal,


  eso no tiene nada que ver con Mara!


  -¡Al fin lo asumiste, claro que nosotros ya no tenemos nada, pero Mara tiene que seguir mi ejemplo!


  -Vete de aquí- fue la última palabra de Emerick- Quédate con la casa de la costa y con el auto, pero yo me quedo con Mara; mañana ya no te quiero en esta casa.


  Emerick no gritó, pero su frialdad fue tal y la rabia era tanta, que Jessica Hobart no tuvo valor para seguir contradiciéndolo.


  Después del divorcio, Mara conoció a muchos nuevos novios de su madre, pero todos resultaron ser unos perdedores. Ahora estaba con tal John, tan narcisista como ella, por lo que su madre había dicho, pero Mara jamás lo conoció en persona.


  Pero desde entonces la vida de Mara mejoró notablemente. Su padre siempre se había preocupado mucho por ella, y era por eso su confianza.


  -¿Ya se fue?- preguntó Mara sentada en un sillón.


  -Sí, no te preocupes- dijo él pasando directamente a su habitación.


  Pero no pasaron más de unos minutos cuando regresó y se sentó junto a Mara, con dos enormes álbumes fotográficos.


  


  


  El primero, contenía fotos de sus padres adolescentes y sus amigos.


  -Mira, ¿recuerdas al señor que saludamos en aquella tienda de mascotas? es él- dijo indicando a un muchacho que estaba abrazando a su joven padre- también es un puror.


  -¡Vaya!, cuantas personas han pasado por mi lado y nunca noté nada raro.


  -Y aquí está tu madre con dos de sus amigas, siempre tuvo una vida social muy activa, aunque eso la convirtió en lo que es hoy.


  -Siempre ha sido bella- murmuró Mara.


  -Y tú heredaste su belleza, aunque gracias a Dios, no su cabeza.


  -Papá, sabes que siempre me he parecido más a ti.


  -Es porque yo te enseñé mis valores y creencias.


  Mara hojeó las fotos, pero no vio ninguna del colegio, sólo alrededores muy verdes y salas de estar muy bonitas.


  El segundo álbum, era de la boda de sus padres, también aparecían sus abuelos paternos, Illmariel y Odoric, ambos purors, y también sus abuelos maternos, Clair y Joseph Hobart, pero sólo ella era puror.


  -Papá… ¿estás arrepentido de haberte casado con


  mamá?


  -Nunca me arrepentiría de eso, jamás. Amé a tu madre y me dio la luz de mis ojos, tu. Todo, hija mía, todo ocurre por algo.


  


  


  *******


  


  


  En otro lugar alejado de la casa de los Flockhart, madre e hijo caminaban por un bello sendero cubierto por espesos árboles. Ioan y Josephine Ehle estaban aclarando muchas dudas


  -Entonces… ¿Soy un puror?- preguntó Ioan.


  -Sí, así nos llamamos entre nosotros.


  -Esto es fascinante, alucinante… pero, ¿Cómo saben ellos que puedo hacer esas cosas?


  -Lo has hecho, pero no te has dado cuenta ¿recuerdas la noche que te dormiste preocupado porque tenías que levantarte temprano y despertaste en la tina? Eso fue muy divertido.


  -No lo fue- dijo Ioan- no sabía dónde estaba.


  -Pero bueno, ahí tienes una prueba, esa noche te evaporaste.


  


  


  -¿Qué me evaporé?


  -En Namaren te enseñarán más sobre esto, pero fue una estupenda evaporación, son pocos los que la consiguen sin experiencia.


  -¿Tu puedes hacerlo?


  Josephine lo miró y sonrió. Entonces, los ojos de Ioan no creía lo que veía: el sólido cuerpo de su madre se estaba deshaciendo… hasta convertirse en humo y desaparecer por completo.


  -¡Ioan!- gritó Josephine. Estaba por lo menos a doscientos metros de él.


  Josephine repitió la maniobra y apareció a su lado.


  -Mamá…


  -Tú también podrás hacerlo, pero no es lo único, mira-Josephine extendió su brazo y su mano actuó como un imán: unas ramitas que estaban en el suelo se elevaron-esto es telequinesis, y mira esto- su madre hizo un movimiento con la mano y las ramitas se incendiaron- eso es piroquinesis.


  Ioan miraba como las cenizas caían consumiendo las ramitas. No creía posible que él pudiera hacer lo mismo.


  -Pero esto… esto de los poderes… ¿no hay nadie malo por ahí… como en las historietas?


  


  


  Ioan se sentía tonto al hacer esas preguntas. Creía que de un minuto a otro su madre estallaría en carcajadas diciéndole que era una broma.


  -Hijo, debes entender que todos en nosotros tenemos bondad y amor, pero es esto mismo lo que se puede convertir en maldad y odio… la mayoría de los purors se podrían denominar buenos, no siempre todos los son, pero bueno, en Namaren te enterarás de más.


  -Pero entonces…


  -Será mejor que nos apuremos, Anne nos debe de estar esperando y quiero llegar temprano.


  -¿Anne, la señora Anne Vogle?- preguntó Ioan de pronto extrañado- pero, ¿Por qué vamos allá?


  Ioan recién se había dado cuenta del camino que habían tomado. Se acercaron un poco más, para dar por fin con el pequeño claro donde se encontraba la casa y la señora Anne Vogle sentada en la mecedora con el peludo gato blanco.


  Ella sonrió contenta cuando los vio.


  -Los esperaba, una taza de té no nos vendría mal después de todo lo que has vivido- le dijo a Ioan.


  -¿A qué se refiere…?


  Anne rió con ganas.


  


  


  -Guardarás muy bien el secreto de Namaren… pero vamos entren.


  Josephine sonrió tratando de calmar a su hijo, pero Ioan no se movió.


  -Usted… ¿Es una puror?


  La anciana no rió, pero suspiró.


  -Te pareces mucho a Jake…


  -Usted conoc…


  -Sí, Ioan soy una puror, pero es mejor que entremos…


  esa taza de té aguarda.


  


  *******


  


  En la casa de los Flockhart, Mara no paraba de hacer preguntas, tan parecidas como las que hacía un muchacho muy lejos de allí.


  -Papá, siempre he querido preguntarte algo.


  -Dime- dijo pacientemente Emerick.


  -Esas líneas negras que tienes en tu brazo izquierdo, bueno, cuando niña creía haberlas visto doradas… mamá también las tiene.


  Emerick acercó a Mara a su lado y descubrió su brazo izquierdo. Tenía cinco líneas entrelazadas, por algunos segundos brillaba, aunque cualquiera hubiera creído que


  era un tatuaje.


  -Esto es el símbolo de la unión de dos personas, matrimonio. Cuando me casé con tu madre se formaron…


  se formarán de la forma en que te cases, no importa, estas líneas se tatuarán en tu piel indicando que has aceptado un gran compromiso, es la manera que se identifican también los purors… y sí ese matrimonio es anulado, las líneas seguirán ahí, aunque cambiarán de color…


  -Y cuando uno de los dos muere, ¿Qué pasa?


  -Las líneas cambian de doradas a celestes.


  -Y esas líneas, ¿las tendrás por siempre?


  -Así es.


  -¿Y sí te casas otra vez?


  -Se volverán doradas nuevamente…


  Ambos callaron. Mara miró hacia la ventana y le pareció ver un brillo.


  Mara miró a su padre, llena de dudas.


  -Mara, te prometo que cuando llegues a Namaren te enterarás de cosas de las cuales hasta yo desconozco, hay cosas que ni siquiera yo entiendo muy bien… así que mejor ve y tráele un vaso de agua a tu padre.


  Mara se levantó a la cocina, pero aquel extraño brillo la hizo desviar su mirada y fue hasta una de las ventanas que


  daba a la calle.


  -Papá…


  -Dime.


  -¿De qué color es nuestro buzón?


  -Mara, por favor… es café oscuro.


  -Entonces, eso que brilla, no es nuestro buzón.


  -¿De qué hablas?- Emerick fue hasta la ventana con Mara-


  ¡Ay, por Dios!


  Y salió muy apurado.


  -¿Qué?- dijo Mara confundida.


  -Correspondencia de Namaren.


  Emerick llego al buzón. Brillaba intensamente, pero en cuanto lo abrió se apagó y se volvió otra vez de un opaco color café.


  Sacó una hoja doblada y sellada con cera.


  – Es para ti- sonrió Emerick- de un tal Elliot Leibowitz.


  –


  


  


  3. Otra raza.


  


  


  Ioan aquel día creyó que ya nada podría sorprenderlo.


  Pero la señora Anne Vogle estaba muy misteriosa. Entraron al comedor y la mesa estaba servida. Había montones de galletas, pastelitos de chocolate, panqueques y muchas otras cosas dulces.


  -¿Quieres tomar el té o prefieres esperar?- preguntó Anne a Josephine.


  -Esperemos- dijo Josephine- debe estar por llegar.


  A Ioan le dio un vuelco el estómago, de pronto se sintió muy nervioso. Aquella confianza él no la había visto ni siquiera con Nigel.


  -Disculpen, ¿Quién va a llegar?


  Pero ninguna de ellas les respondió, porque una luz muy brillante iluminó la ventana que daba al patio. Anne se levantó y salió al patio. Josephine también lo hizo, pero llevó con ella a Ioan de un brazo.


  La escena era tan extraña. El que parecía ser el buzón de Anne Vogle brillaba de un intenso plateado y cuando ella lo abrió, se apagó. Volvieron a casa con un enorme paquete, que por lo desgastado y algo sucio, cualquiera hubiera


  creído que llevaba guardado siglos.


  Anne miró a Ioan con ternura.


  -Esto- indicó ella- fue la vida de tu padre.


  -Y nadie mejor que Anne puede hablarte de Jake-confirmó Josephine.


  -Pero… ¿usted conoció a mi padre?… bueno supongo que la mayoría de los purors se conocen.


  -Ioan- dijo Josephine- la pregunta que me hiciste respecto a sí habían malos en nuestro pueblo… tu padre hubiese respondido mejor eso… pero ahora lo importante es que debes saber…


  -¿De Namaren?


  -Claro que tiene que ver con Namaren- dijo Anne- y todo esto no te lo habíamos dicho porque el secreto aún no debía ser revelado…


  -Me están poniendo nervioso…


  -Bueno- dijo Josephine- lo primero es lo primero- miró a Anne.


  -Ioan…- dijo Anne- yo soy la madre de Jake… Mi nombre es Anne Ehle.


  Ioan quedó helado. Después de enterarse de que iría a un lugar donde le enseñarían a desarrollar aquellos “poderes ocultos” que tenía, estaba esperando cualquier cosa, y más


  cuando vio a su madre hacer todo aquello… pero de que Anne Vogle resultara ser su abuela paterna…


  -De verdad, sí estas enojado…- dijo titubeante Josephine- pero por favor Ioan, tu padre tenía bastante enemigos…


  -¿Enemigos? Cada vez estoy más confundido…


  -Tu padre era un Guardián, una especie de agente, como esos que ves en películas, pero en Namaren, como te explicaba hace un rato, hay tantas personas buenas como malas… y algunos locos de patio. Tu padre hacía investigaciones y había gente que no le tenía mucho aprecio… Por eso nos tuvimos que ocultar, pero ese tiempo se alargo, y ya no hay peligro.


  Ioan tenía el estómago revuelto. Hubiese preferido no ver tanta comida en la mesa. Anne Vogle le acercó el paquete.


  Vio una caligrafía desordenada que escribía “Para Ioan Ehle”.


  Lo abrió muy nervioso. Allí había carpetas, algunas con títulos en extraños lenguajes, otros tantos papeles con símbolos, pero lo que primero llamo su atención fue un enorme libro.


  Al ver la primera pagina, vio a un hombre muy parecido a él, con los cabellos castaño desordenados, bellos ojos


  grises y sonriente, que sostenía a un bebe en sus brazos.


  -Ese es tu padre- dijo Josephine.


  Ioan recorrió las siguientes hojas y habían muchísimas fotos de su padre junto a amigos del colegio, y a Josephine abrazada de su padre, donde se podía ver el amor que ella irradiaba, al igual que su padre.


  -Mamá… ¿Por qué te casaste con Nigel?


  Josephine descubrió su brazo y las líneas celestes relucieron.


  -Yo no estoy casada con Nigel… creo que ahora vas a entender su escepticismo y su rabia frente a Namaren.


  -¿Qué no estás casada con Nigel?, pero todos estos años…


  -Ioan, en nuestro mundo, hay trabajos sencillos, pero hay otros muy complejos… mira, tú padre era un guardián…


  Nigel, aun no siendo puror estaba casado con una, Sophie, fue compañera de clase, pero ella tenía un don muy especial… era una Médium…- Ioan la miró con tal desconcierto que Josephine tuvo que acercarle un vaso con agua- debo decirte esto aunque no lo entiendas del todo… Una médium es capaz de ver cosas que nadie más podría, son casos muy raros, pero Sophie era una, y a Nigel no le gustó mucho cuando supo quien era ella, aún así la acepto. Las investigaciones de tú padre no eran


  simplemente teóricas, el viajaba mucho, por eso creían que era arqueólogo, estaba buscando algo, aunque yo lo veía más como paranoia… bueno, Sophie también estaba en estas investigaciones… días antes de que tú padre… nos dejara… Sophie también murió.


  -Pero, ¿Cómo murió papá?


  Josephine se puso muy nerviosa.


  -En una caverna que estaba analizando… otros dicen que lo mataron- dijo muy perturbada- ese no es un pensamiento que me reconforte, pero nada arrojo la investigación sobre su muerte… pero después que tú padre murió, Anne, tú abuela, también desapareció. Y años más tarde me encontró.


  -Pero sí la esposa de Nigel era una puror, entonces Alan debería…


  -No, Alan es uno de los poquísimos casos en que, a pesar de tener una madre como Sophie, no nació con ningún poder, él no sabe nada de nuestro mundo, por eso Nigel tenía tanto recelo respecto a mi vida en Namaren.


  -Pero, ¿Qué era lo que estaba buscando papá?


  -Sus investigaciones quedaron en poder del Departamento de Inteligencia Kibela- al ver la cara que Ioan ponía le explico- Kibela es el nombre del pueblo puror… ya sabes, cuando llegues a Namaren…


  


  


  -Descubriré muchas cosas…- termino la frase- Bueno, pero aún no entiendo el porqué Nigel y tú se casaron.


  -Que no nos casamos hijo… Sólo son protegemos mutuamente. Para varios, incluyendo a Nigel, a Sophie la mataron, así que por eso tiene tanta rabia contra todos aquellos que posean algo anormal, no tiene una bonita opinión de los purors, pero a causa de las sospechas de algunos asesinatos, ambos necesitábamos protección, así que nos quedamos todos estos años protegiéndonos…


  hasta Nigel entiende que tenemos medidas más eficaces.


  -Entonces… hubo posibilidades de que yo no fuese un puror.


  -Claro que no- rió Anne por primera vez esa noche-Josephine es una de las mejores purors, y tú padre fue excepcional.


  -Así es- confirmo rotundamente Josephine.


  -¿Por qué no me dijo antes que era mi abuela?- preguntó Ioan a Anne.


  -No sabía cuál sería el momento más adecuado… pero tenías que saberlo finalmente.


  -En el paquete hay algo más- dijo Josephine.


  Ioan busco dentro de la caja y sacó un papel bien cuidado, con un sello gris. Era una carta.


  


  


  -Querida- dijo Anne a Josephine- ¿Me acompañas a la cocina?


  Josephine y Anne salieron, dejando a Ioan sólo con su nerviosismo.


  Tembloroso, abrió la carta, vio una caligrafía desordenada, como la suya propia y leyó: “Ioan, hijo mío…


  Pero entonces, Ioan fue cegado por una potente luz que salió de la misma carta. Pestañeó un poco, y entonces se dio cuenta de que la carta estaba flotando frente a él. De ella se proyectaba el rostro de un hombre sonriente, que no parecía de más de treinta años… Era su padre.


  Jake Ehle comenzó a hablarle.


  


  “Ioan, hijo mío:


  


  Supongo que ya mi querida madre y mi amada Josephine te habrán contado un poco más acerca de Namaren, pero entre nosotros, estoy seguro de que tú averiguaras mucho más, una vez que llegues al instituto. Espero que no te hayan abrumado.”


  “Ya debes tener veintidós años, felicidades… estoy seguro que tu madre te ha entregado todo el amor y cuidado que sólo ella sabe dar. Hijo, no te pediré que disculpes a tu abuela


  y a tu madre por todo lo que han hecho, pero sí ellas han hecho eso, es porque ha sido necesario… Te pido que me perdones, por no permitir antes un contacto contigo, pero el secreto tenía que ser revelado primero. Por favor, no te confundas, yo no estoy vivo.”


  “Sí no me he equivocado hasta ahora, he de suponer que ambas ya te habrán mencionado mis investigaciones, las cuales espero que tú continúes. De todas maneras no creo que ocurra nada hasta dentro de un par de años más… pero no debes preocuparte aún por nada, ahora debes disfrutar de tú estadía en Namaren, que de seguro te va a encantar.”


  “Hijo mío, como he dicho antes, sí has de recibir esta carta, es porque el destino ha hecho lo suyo y yo ya no estoy a tú lado físicamente, pero nadie impedirá que, esté donde esté, siga cuidándote.”


  “Namaren es un lugar grandioso y lleno de misterios, donde encontraras a grandes amigos y tal vez, al amor de tú vida, como me pasó a mí.”


  “Pero lo más importante que quiero decirte hijo: te quiero más que a mi vida”.


  


  Sí Ioan hubiese podido estallar de alegría, habría ya explotado. Ya no importaba nada, ni como había llegado Nigel a su vida o como Anne Vogle, ahora Anne Ehle, había


  resultado ser su abuela. Por primera vez en su vida, su padre le había hablado y a pesar de estar muerto se sentía orgulloso de él. Aunque por esa carta, Ioan descubrió que su padre sabía que iba a morir, porque todo, al parecer lo tenía planeado.


  Anne y Josephine regresaron con pudín, papas y muchas otras cosas para comer.


  -¿Cómo te sientes?- preguntó Josephine preocupada.


  -Más tranquilo, supongo.


  Anne miró preocupada a Josephine.


  -Entenderé sí no quieres hablarme, sí estas enojado-murmuró Anne.


  -Oh, no, no- dijo Ioan inmediatamente- nadie más podría cumplir mejor el papel de abuela.


  Anne sonrió encantada.


  -Gracias por el cumplido.


  -¿Tienes hambre?- preguntó Josephine a Ioan.


  -Mucha- aunque nadie podía sacarle de la cabeza la carta de su padre.


  Mara estaba en su dormitorio mirando y sonriendo frente a la carta que tenía sobre la cama. El profesor Leibowitz le había escrito aquel mismo día.


  


  


  Él le había provocado muchos revoloteos en el estómago.


  Abrió el sobre, pero una luz muy potente la cegó. Una forma se proyectaba desde la carta. Era el rostro de Elliot.


  -Elliot…- murmuró Mara, pero aquella proyección comenzó a hablarle.


  


  “Mara:


  


  Me encanto conocerte, eres una chica muy agradable y creo que serás una excelente alumna. Bueno, no se sí tus padres te enseñado a usar la correspondencia entre purors, pero te lo explicare de todos modos.”


  “Primero: necesitas un papel especial, se llama hoja ezdhe, permite ver el rostro de la persona que te escribe. El medio normal también se usa. Pero en casi todos los hogares purors tienen hojas ezdhe.”


  “Segundo: una vez que hayas escrito la carta, pones la hoja frente a tú rostro y al leer las tres primeras palabras, suelta la hoja y terminas de leerla. Cuando acabes, la carta se doblara sola, se sellara y estará lista para ser enviada.”


  “Lo último, es poner el nombre del destinatario y llevarlo al buzón.”


  


  


  “Recuerda cerrarlo muy bien, y no te asustes sí se pone de un lila muy brillante; eso significa que está enviando la carta.


  Cuando tengas correspondencia, el buzón se pondrá plateado.”


  “Y, aunque se el significado de tú nombre, debo ser muy afortunado por haber dado con tus flores favoritas.”


  “Espero tu pronta respuesta, nos vemos Elliot Leibowitz.”


  


  La carta se doblo nuevamente y quedó inmóvil.


  -Papá, ¿Tienes hojas ezdhe?


  -¡Ajá!, veo que ya te explicaron el funcionamiento de la correspondencia.


  -Algo, un poco- sonrió Mara.


  -Sí, creo que en el armario tengo.


  Emerick fue hasta el armario de su dormitorio y sacó un montón de hojas muy amarillas y gruesas.


  -¿Puedo usar cualquier lápiz?- preguntó Mara.


  -Sí, y cuando termines de escribirla…


  -… Tengo que leerla.


  -Y a las tres primeras palabras…


  


  


  -… Tengo que soltar la hoja- respondió Mara.


  -Creí que te habían explicado sólo un poco- sonrió Emerick, mientras Mara se sentaba en su escritorio.


  Pero se dio cuenta que no sabía que escribirle. Es decir quería decirle muchas cosas, pero no sabía sí podría… No podría decirle que, aunque apenas lo había visto, le había gustado.


  


  


  


  *******


  


  


  Ioan Ehle o Mara Flockhart no eran los únicos muchachos que, los días siguientes de haberse enterado de quienes eran, se habían enfrascado en sus libros, y el favorito era Historia puror y de Namaren.


  Los días calurosos aún se sentía a ratos, pero sin duda ya el clima estaba más tibio, los días pasaban tranquilos, pero expectantes frente a todo lo que aprenderían.


  Era dos de septiembre, faltaba poco para el día viernes que viajarían al instituto y Mara había leído un poco, aunque nada le quedaba muy claro.


  Aquella tarde se había enfrascado nuevamente en el libro de Historia Puror y de Namaren.


  


  


  


  “El pueblo puror era un minoría, aunque poderosa, bastante discreta. Sí bien sus poderes los hacían ocultarse del mundo normal por las evidentes molestias que les causarían, no sólo eran estos quienes podrían perseguirle.


  Había cierto grupo lejos de Kibela, ciudad de los purors, quienes intentaban conseguir una extraña dominación sobre estos. Este grupo se hacía llamar Detractor. Los detractores, fueron milenios atrás, una coalición bastante fuerte que buscaba la extinción de la raza débil (aquellos sin poderes o quienes no los apoyaban).


  Los detractores, se autodenominaban la raza pura o la raza de Eraker, apellido de su líder innato, Paycro Eraker.


  Eraker mato a su hermano después de crear el Libro de las Voces, que según las leyendas no alcanzo a ser destruido por completo.


  Hay seguidores, que se han ocultado y ocultado a sus hijos para evitar ser reconocidos como purors y educarlos ellos mismos, bajo sus creencias. Gracias a esto, aunque en muy poca cantidad, los detractores siguen sobreviviendo entre gente normal, pero mantenidos a raya por los Guardianes.”


  -No todo podía ser tan bonito- se dijo Mara cerrando el libro y tomando otro, pero su padre la interrumpió.


  -¿Concentrada?


  


  


  -Un poco, ¿Qué sucede?


  -Alguien te busca.


  -¿A mí?, que raro no creo haber hecho amigos desde hace mucho tiempo.


  Mara, a pesar de haber vivido mucho tiempo en aquel lugar, no había hecho ningún amigo como tal, por lo que sus días eran algo solitarios, pero eso no le preocupaba en absoluto. Sólo había tenido dos novios en su vida, con las cuales había sufrido bastante, pero eso no le hacía perder ninguna esperanza de algún día encontrar al amor de su vida.


  Emerick no respondió al último comentario de Mara, sólo le hizo un gesto con la cabeza indicándole que se apurara y sonrió.


  -A propósito- dijo él antes de llegar a la sala- tengo que ir a comprar unas cosas.


  -¿Cosas? Creí que tenías todo.


  -Nos vemos luego.


  Emerick salió y Mara escuchó cuando sacaba el auto de la cochera. En la sala había un muchacho que miraba por la gran ventana que daba a la calle. Llevaba jeans, camiseta y el pelo rubio oscuro, lo tenía desordenado.


  -Hola- saludó Mara- ¿Quién eres?


  


  El muchacho se dio vuelta y Mara no creyó lo que veía.


  -Hola, Mara, en Namaren nos dejaron salir por estos días y por tus cartas descubrí que vivías por aquí… bueno, el de correos también me debía un favor así que… espero que no te moleste que haya llegado así tan de improviso- sonrió muy nervioso Elliot Leibowitz.


  Mara rió y antes de que él pudiera reaccionar, ella le dio un apretado abrazo. A él le dio un vuelco el estómago, pero no dudo en responder aquel cálido abrazo.


  El profesor Elliot Leibowitz parecía un adolescente.


  Cuando Mara lo conoció, llevaba la ropa del colegio, aunque de todas formas se veía joven.


  -Pero… ¿Cuándo llegaste…?- Mara entonces se dio cuenta de que lo tuteaba- Lo lamento, profesor, disculpe, no quise tratarlo así…


  -No te preocupes- sonrió él, muy colorado, por que se había dado cuenta de que sus manos seguían en la cintura de Mara- no hay problema, de hecho, me gusta que me tutees mientras no estemos en el colegio… no soy tan viejo, ¿sabes?


  Sacó sus manos torpemente, y miró para otro lado.


  -Bueno… en ese caso… de todas formas no quiero acostumbrarme.


  Mara sonrió y Elliot la miró justo a tiempo para ver cuando sus ojos pasaban del almendrado al verde esmeralda.


  -Respondiendo a tu primera pregunta, en el correo de Namaren me debían algunos favores… busque a tu padre, en una de tus cartas mencionaste que sólo vivías con él.


  De las dos semanas que había conocido al profesor, Mara ya tenía en su poder unas ocho cartas.


  -¿Existe un directorio de purors?


  -Claro, pero toda esa información en confidencial… y me alegro mucho que aprendieras rápido a usar la correspondencia.


  -Gracias… por cierto, ¿Ya comiste?


  -Sí, gracias por preocuparte… anoche fui a visitar a mis padres y hoy viaje para verte, pero ya mañana regreso a Namaren.


  -¿Dónde vives?


  -En la costa, no muy lejos de aquí.


  -¡Oh!, nosotros con papá fuimos a pasar unos días a la playa este verano.


  Mara sin quererlo miró sus brazos, pero el profesor no tenía ningún tatuaje.


  -Vaya, supongo que yo estaba enfrascado en algunos


  libros para este año.


  Elliot no podía evitar acercarse más de lo debido a Mara, la miraba demasiado… y eso lo hacía contrariarse.


  El sueño de Elliot Leibowitz era, algún día, ser el subdirector o porque no, el director de Namaren. De hecho era el profesor más joven de los últimos cuatro siglos en Namaren, y nada había interferido en aquellos planes, hasta ahora. Se dedicaba con fervor a su sueño y eso lo había hecho un hombre bastante solitario. Por eso tal vez conocer a Mara lo había descolocado tanto. Nunca imagino que conocería a una muchacha como Mara.


  Ella lo confundía y a ratos lo hacía sentirse mal, porque no era correcto que un profesor se fijase en sus alumnas, algo que, hasta ahora, nunca había hecho. Pero no podía evitar ser amable con ella, no podía dejar de reír cuando ella sonreía. Se sentía demasiado cómodo a su lado y eso lo tenía un poco perplejo y molesto consigo mismo por no poder controlarse.


  -¿Quieres algo de beber?- preguntó Mara.


  -Bueno, un jugo estaría bien.


  Caminaron hasta la cocina y Mara podía sentir como Elliot no le quitaba la mirada. Sacó una jarra y le dio un refrescante jugo de durazno.


  -A propósito- dijo Mara- me preguntaba sí podrías


  ayudarme con algo que encontré hace un tiempo.


  -Claro, no tengo mayor especialidad en objetos, pero tengo algunas nociones.


  Mara fue a su dormitorio en busca de aquel misterioso colgante que había encontrado en la playa y también llevó el libro de “Dialectos Antiguos, símbolos y lenguajes actuales”.


  Elliot tomó la piedrecilla cristalina y examino la runa grabada en su centro, comparándola con el símbolo que aparecía en el libro.


  -La runa es idéntica, incluso para una coincidencia- dijo Elliot.


  -Es lo que pensé- dijo Mara y sin darse cuenta, se acercó un poco más Elliot.


  -La roca tampoco tiene algún corte y por los colores que exhibe muestra el paso de ya bastantes años… es como si hubiese sido tallada desde dentro… y el mineral es ya casi imposible ubicarlo… ¿Dónde lo encontraste?


  -En la play…


  Ambos giraron al mismo tiempo y definitivamente nunca habían quedado tan cerca. Se tenían a sólo unos centímetros… Elliot trago saliva y los ojos de Mara pasaron del verde al azul, luego del azul al morado…


  -Tus ojos- susurró Elliot- están rosados…


  Mara pestañeo, alejándose de él. Sus ojos volvieron al verde radiante.


  -Lo… lo encontré en la playa, este verano.


  Elliot volvió a mirar el cristal, aunque su mente divagaba aún en los ojos de Mara.


  -La verdad, debería ser examinada por un experto, en Namaren hay gente que sabrá con exactitud de donde proviene.


  La verdad, es que Elliot podría haber averiguado algo más, pero la concentración no era su mejor aliada en aquel momento.


  -Lo guardaré, entonces- dijo Mara.


  La tarde de Mara y Elliot se hizo muy corta. Mara lo llevó a su pequeño jardín, donde se sentaron junto a su árbol favorito, escucharon el rasgar de las ramas y Mara le relató cuan rara había sido su vida, viajando desde pequeña de un lugar a otro por el trabajo de su padre, pero lo que más le sorprendió, incluso a la misma Mara, fue que Elliot Leibowitz fue la primera persona en el mundo en escuchar cuanto le había dolido lo que su madre le había hecho desde pequeña.


  -Pero- decía incrédulo Elliot- ¿Cómo es posible que ella te


  dijera esas cosas? Tú eres muy hermosa.


  Mara se puso roja como un tomate.


  -Eso no es así- susurró ella.


  -Claro que sí- corroboro él- tu padre hizo muy bien al alejarte de tu madre.


  -Mi papá es mi héroe- sonrió Mara por lo bajo.


  Elliot seguía mirando a Mara sin poder creer lo que había oído. Mara era una de las chicas más bellas que él había conocido.


  -Estaba leyendo- dijo Mara cambiando de tema- y tendremos varias asignaturas.


  -Sí, así es, de hecho primer y segundo grado son los más cargados, pero cuarto y quinto son los más difíciles.


  -Bueno, pero ¿Cuáles son todos las asignaturas que tendremos?


  -Veamos, Estudios de Meditación y Yoga, Telequinesis, Materialización, Técnicas de Evaporación, Historia Puror y de Namaren, Dialectos Antiguos y Plantología medicinal.


  -De todas maneras en la primaria y secundaria hay más.


  -Sí, pero en primaria y secundaria pasan cuestiones básicas… En Namaren no sólo aprenderás a usar tus poderes, aprenderás también a conocerte y respetar mucho más el mundo que te rodea.


  Mara le sonrió. Otra vez estaban muy cerca el uno del otro, Elliot, al parecer, no iba hacer mucho esta vez para alejarse, pero Mara tenía claro en su cabeza que él iba a ser su profesor y no quería tener un mal comienzo en Namaren.


  Ella, entonces, apoyó su cabeza en el hombro de Elliot y sintió cuando él la imitaba.


  


  *******


  


  


  El callejón estaba oscuro y maloliente. Seguramente algún vagabundo consideró que ese sería un buen baño público.


  -¿No encontraste un lugar más asqueroso?- dijo una voz femenina, seductora y desdeñosa. Vestía con una chaqueta ligera y oscura, que le cubría parte de los muslos; las medias negras con encaje hacían juego con sus botas de tacón y sus labios rojos destacaban en su rostro. Sus ojos rasgados estaban acentuados por tres puntos negros en cada unos; sus largas pestañas rara vez se cerraban y dejaban ver claramente el gris de sus pupilas.


  -Si quieres nos encontramos en algún café o algo parecido, si gustas que los “perros” guardianes te atrapen-respondió el hombre. Sus ojos verdes oscuros destilaban


  dureza y crueldad. Sus labios eran delgados y el cabello rubio lo llevaba corto.


  -¿Cómo va la mudanza?- preguntó ella mirando sus uñas esmaltadas en violeta.


  -Muy bien, gracias, la mansión está completamente restaurada.


  -Me alegra oírlo. Necesitamos volver a establecer nuestra compañía, Yeront.


  -Así es, más que nadie ansío otra vez estar dentro de nuestro verdadero hogar.


  -Siempre y cuando Paycro no lo reclame.


  -Por favor, deja reírme. Para todo el mundo Paycro es el criminal y yo el buen hermano que intento detenerlo por todos los medios… además, nunca se atrevería a presentarse frente a mí, me teme, como todo aquel que sabe quién soy.


  -Sin embargo, no deberías confiarte.


  -Pletosia, por eso eres mi cazadora.


  -¡Que halago, gracias! Y hablando de cacería, te traje algo.


  -Supongo que por eso solicitaste este encuentro.


  -Si, pero la próxima vez, espero un poco más de estilo.


  


  


  Entonces su cuerpo se tenso y comenzó a transformarse en humo negro hasta que desapareció. Apenas un minuto después, reapareció, pero iba junto a otro, un humo blanco.


  Junto a Pletosia, apareció una mujer de ojos azules cristalinos, pero que estaban hinchados de tanto llorar. Su cabello rubio ondulado caía hasta su cintura. Llevaba una blusa celeste y unos jeans un poco sucios. Yeront le miró los pies descalzos y las manos atadas con una cuerda de un material bastante resistente.


  -Esto es innecesario, Pletosia- dijo Yeront.


  -Intento atacarme- dijo falsamente indignada.


  Yeront extendió sus manos y de las palmas, un humo azul oscuro se arremolino y tomó la forma de un par de zapatos con tacón y en la otra apareció una toalla. Tomó cada pie de la chica, los limpio y los calzó.


  -Pamohiu… de ti no puedo olvidar nada.


  Ella lo miró, entonces él se acercó y le tomó la cintura, pero Pamohiu no pudo evitar hacer una mueca de dolor intenso. Yeront rápidamente la giró, y vio una mancha de sangre en el lado izquierdo de la espalda.


  -¿Era necesario?- preguntó Yeront a Pletosia.


  -Como dije, es una fiera.


  


  


  -No te preocupes, Dean te curara- dijo Yeront a Pamohiu.


  -Me encantan esos jueguitos- sonrió Pletosia.


  -Pletosia, gracias por devolverme a Pamohiu, pero ahora necesito que te preocupes de mi encargo ¿Cómo va todo?


  -Según lo planeado.


  -Entonces hay que esperar el secuestro. Es necesario que hables con Párdemo. El te dirá que es lo que está cubriendo.


  -Ten en cuenta que su familia la escondió muy bien, y la sigue cuidando.


  -La maldición del abuelo aún me pesa, pero ya estoy recuperado.


  -Pero, cuando estés con ella, ¿la maldición no volverá a surtir efecto?


  -No, ya estoy recuperado. Ahora ¿Qué novedades me tienes?


  -Hace poco llego un profesor nuevo a Namaren, su nombre es Elliot Leibowitz, el nos ayudara… por las buenas o por la malas- sonrió con malicia Pletosia.


  -Bien, Pletosia… ¿Tienes noticias de mi hermano?


  La mujer se puso seria, pero no desvió ni bajó la mirada.


  -Tu hermano se oculta demasiado bien… cuando lo


  atrape, será mi máximo trofeo.


  Yeront suspiró decepcionado.


  -Espero que lo captures pronto.


  Pletosia hizo una pequeña reverencia y se evaporó.


  Yeront se quitó la chaqueta y la puso en los hombros de Pamohiu, pero ella comenzó nuevamente a llorar en silencio.


  -Pamohiu, ¿creías en verdad que te había dejado libre?-


  rio con sarcasmo- vámonos de aquí.


  Y ambos se evaporaron.


  


  *******


  


  


  La tarde se había ido volando, según Mara y Elliot. Habían pasado toda la tarde conversando y riendo que no se habían dado cuenta de que ya estaba oscuro.


  Y Elliot quedó más encantado de lo que ya estaba con Mara, con ella podía hablar de muchísimas cosas, no sólo de Namaren y a cada minuto que pasaba, ella parecía más dulce y agradable con él, cosa que lo ponía aún más nervioso.


  -Creo que ya es hora de marcharme.


  -¡Oh, no! ¿Por qué no te quedas a cenar con nosotros?-


  sonrió muy encantadora Mara- Bueno, sí no tienes otras


  cosas que hacer.


  -Me encantaría, ¿Tu padre cocina?- sonrió Elliot.


  -Sí, pero yo cocinare hoy.


  -¿Cocinas?- preguntó él.


  -Vamos, preparare algo rico.


  Elliot observo atentamente los ojos de Mara, que ahora parecían tranquilos, estaban de un intenso azul.


  Emerick no tardo en llegar y le encanto la idea de tener a otro puror en casa.


  Le sorprendió mucho saber que Elliot era tan joven como para ser profesor, pero estaba fascinado con todo lo que él le contaba.


  -Pero antes de dedicarme a la docencia, hice algunos viajes a China y Sudáfrica- decía Elliot mirando de vez en cuando a Mara que cocinaba.


  -Todo esto es impresionante- sonrió Emerick y olfateo el aire- hija, eso huele excelente.


  -Gracias, papá- sonrió ella- ¿Me ayudas?


  -Por supuesto.


  Elliot observo encantado la escena. Se notaba que ambos eran muy unidos y tenían gran confianza.


  La cena estuvo maravillosa, Mara cocinaba exquisito y su


  padre era muy amable y simpático


  -Fue una tarde inolvidable- dijo Elliot llegando al auto-ahora nos veremos en el colegio.


  -Así es- sonrió Mara- ve con cuidado.


  -No hay problema.


  Mara volvió a darle un cálido abrazo, que duró más de lo habitual.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  4. Pueblo desconocido.


  


  


  El día posterior a la increíble noticia de que era uno de los pocos purors que existía en el mundo, hizo que Ioan despertara de un ánimo especialmente agradable. Aunque no le duró mucho.


  Tomó su teléfono celular y marco los números. La línea timbro, pero nadie respondió; pero Ioan no se dejó vencer a sí que llamo nuevamente.


  -¿Qué quieres?- respondió cortante una voz femenina desde el otro lado de la línea.


  -Hola, Mara, decidí llamarte, porque hace días que no tengo noticias tuyas.


  -No creo que esperaras a que te llamara después de lo que pasó.


  -Mara, perdóname por favor, ya te lo he repetido, pero es que necesito que me entiendas… quiero verte.


  -Lo siento, Ioan, creo que eso no será posible, no te lo había dicho, pero me voy de viaje, parto en unos días, y la verdad es que estoy muy ocupada.


  -¿Te vas de viaje? Que coincidencia, yo también me voy, me cambie de universidad y también quería que


  habláramos de ello, por eso quería vert...


  -¡Ioan, esto se acabó!- lo interrumpió Mara -no puedo estar con alguien que no quiere respetarme.


  -¿Podemos hablarlo en persona?


  -NO- dijo una decidida Mara -Esto se acabó.


  Mara cortó de golpe. Ioan se sintió tan frustrado que decidió salir a caminar. Estaba muy feliz por todo lo que había ocurrido el día anterior, pero ahora que Mara había terminado con él, la felicidad se veía un poco ensombrecida.


  Así que con la rabia un poco acumulada, decidió salir a caminar. No tenía ganas de encontrarse con Alan o con Nigel y descargarse. El día estaba con un cielo despejado y el aire estaba muy fresco. Miraba con rencor su teléfono celular y pensaba en llamar nuevamente a Mara, pero no quería comenzar una nueva discusión. No se había dado cuenta, pero ya había llegado al borde de un riachuelo y para su sorpresa, Rebecca estaba allí sentada.


  -Hola- saludó ella con una sonrisa- eres amigo de David


  ¿no?


  -Hola- sonrió Ioan- así es, y tu eres su prima.


  Ioan se sentó junto a ella y conversaron por largas horas.


  Tal vez sería porque estaba dolido, o porque simplemente


  lo llevaba en sus venas, pero Ioan no pudo evitar ser el galán de siempre y terminar besando a la chica.


  


  *******


  


  


  Eran las siete y diez minutos de la noche del viernes cinco de septiembre. Ioan aguardaba con impaciencia en la pequeña callejuela de tierra y piedras desprendidas, en las afueras de su casa, el autobús que lo llevaría al instituto.


  Le acompañaban un montón de bultos, provistos de los libros, útiles y ropa que allá usaría, y de su madre, Josephine.


  El sol aún se divisaba en el horizonte, que teñía la oscuridad con matices anaranjados, lo que hacía que su madre consultara a cada minuto la hora.


  -Pareces más nerviosa que yo- sonrió Ioan.


  Nigel había llevado a Alan a la ciudad por la mañana y no regresarían hasta mucho después que él se marchase a Namaren.


  En ese minuto pensaba cosas que no creía que le preocuparían tan pronto, pero después de escuchar a su padre, muchas dudas se revolvían en su cabeza. Había estado mirando las carpetas, pero ninguno estaba escrito


  en un lenguaje que el conociera.


  -Allí viene- dijo Josephine, sacándolo de sus pensamientos.


  Ioan miró el camino, pero por ahí nada se veía.


  -¿Dónde?


  Pero un extraño sonido lo hizo mirar el cielo. Un autobús no volaba, o por lo menos, eso sería lo lógico, aunque cada vez que mencionaban Namaren, algo sorprendente ocurriría.


  El ruido se hizo más intenso, como si un viejo tractor estuviera acelerando. Entonces, un punto gris poco a poco fue creciendo y se transformaba en una nube de humo color verde grisáceo. La ventisca le azotó con fuerza el cabello, pero el ruido cesaba. Un pequeño autobús verde, muy antiguo, se estaba estacionando frente a ellos.


  Ioan solo pudo captar una gorra, que bajaba desde el asiento del conductor. Un hombrecito, vestido todo con un traje azul marino, bajaba con agilidad del autobús. No media más de un metro y centímetros más y mostraba con orgullo en su pecho una insignia dorada con dos “N” y sobre ellas la cabeza de una imponente águila.


  En sus manos llevaba un pequeño libro.


  -Veamos- dijo el hombrecito educadamente- Ehle, Ioan


  Aidan, primer grado, ¿Tiene su boleto?- Ioan extrajo de su bolsillo el boleto que le habían entregado en el aparcadero-todo en orden, ¿Cuántos bultos llevas?


  -Cinco.


  -Muy bien- el hombrecito saco un pequeño rollo de papel, corto un trozo, lo pego a una maleta y esta desapareció apenas tocarla. Hizo lo mismo con los otros cuatro bultos.


  Ioan, que había visto a su madre desaparecer, no le sorprendió mucho.


  -¿Nos iremos volando?- preguntó Ioan con naturalidad.


  -Claro, no creerás que viajaremos en un autobús común y corriente, pero yo los llevare solo el primer tercio del camino.


  -¿Primer tercio?


  -No te preocupes muchacho, este viaje te encantara, solo nos quedan un par de horas de viaje… y ahora sube que el tiempo apremia.


  -Adiós, hijo, cuídate mucho.


  -Te quiero, mamá- Ioan besó a su madre y subió.


  En el autobús, todo parecía casi tan normal como la fachada, aunque quería encontrar un asiento tan rápido, que ni siquiera se fijo por donde iba.


  


  


  Solo quedaban dos asientos, pero Ioan escogió el último, al lado de un chico de cabello azabache y piel muy blanca, que, a diferencia de todos, dormía tranquilamente.


  -¡Hola, Ioan!- saludó detrás de él un chico moreno. Era Jordan Beckwith.


  -Que tal, Jordan.


  Jordan y el se habían conocido en la primera reunión en el aparcadero viejo. Tenía dieciocho años y cursaría primer grado, igual que Ioan.


  Jordan estaba sentado un par de asientos delante de él con una chica asiática muy alegre y sonriente.


  -Ioan, ella es Danielle Cockburn.


  -Mucho gusto, soy Ioan Ehle.


  -Gusto en conocerte, Ioan- dijo ella.


  Algunos de los chicos que allí iban parecían de más edad, de unos veintitrés y veinticinco años.


  -Será mejor que te sientes- dijo Jordan- antes de retomar el vuelo.


  Ioan se sentó y pudo mirar por la ventana. Entonces una leve sacudida lo hizo pegarse a su asiento. La maquina tembló un poco, pero de pronto, Ioan tuvo una extraña sensación en el cuerpo, como un hormigueo, pero desapareció casi al instante. Al mirar nuevamente por la


  ventana, solo podía distinguir manchas borrosas.


  Ioan entonces comenzó a mirar el autobús con más detenimiento: en casi todo, el autobús era normal. Pero lo que llamo su atención fue mirar el respaldo del asiento delantero. Allí había una pantalla pequeña, que sin duda, era la de una televisión, y por los lados tenía varios botones dorados. Ioan se acercó un poco para ver las pequeñas inscripciones que tenían cada uno de los botones.


  -“TV”- leyó en uno- “COMIDA”… “MÚSICA”,


  “RECLINADO”, “ENVÍO EZDHE”, “ASIENTO EXTRA”…


  ¡Vaya!- se dijo para sí.


  Miró a la chica que iba en la otra corrida de asientos, que estaba presionando el botón “COMIDA”. Entonces, toda aquella pantalla, se volvió humo y se materializó en otro panel lleno de los mismos botones, cada uno con inscripciones. La muchacha apretó nuevamente otro botón y el humo otra vez volvió y cuando se disipo, apareció nuevamente aquella pantalla, pero esta vez, parecía más un microondas, porque se veía que dentro había algo iluminado. La chica, como si eso fuera lo más normal del mundo, metió la mano y saco un refrescante jugo de frambuesas, mientras que la pantalla recuperaba su forma original, como si nada hubiese pasado.


  Miró al muchacho que iba a su lado dormido, y se dio


  cuenta que de los botones que llevaba en frente, el llevaba encendido el de “RECLINADO”.


  -¡Vaya!- dijo mas asombrado.


  Pero su mirada volvió a posarse en la chica del refresco que respondía una pregunta.


  -… si puedes, pero casi todos lo usamos cuando llegamos a destino, al instituto me refiero- decía la muchacha- generalmente para decirle a nuestros padres que llegamos bien.


  Por la manera en que la chica hablaba, Ioan supo de inmediato que no era de primer grado, así que decidió, poner más atención a aquella conversación.


  -Hay que anotar solo el nombre del destinatario, ¿no?-


  preguntó otra voz femenina, pero Ioan no podía ver quién era.


  -Si, así es, ¿Lo has usado antes?- preguntó la chica del refresco.


  -No, nunca, soy de primer grado, aunque mamá me explicó algo, de todas maneras, me resultó muy confuso.


  -Bueno, cuando lleguemos al puerto del pueblo seguramente tus padres te enviaran una carta explicándote más cosas, allí en el pueblo podrás comprar hojas ezdhe… Te va a encantar Kibela, es muy hermoso,


  además ahí solo viven purors, es nuestro pueblo. Allí encontraras de todo, supermercados, librerías, confiterías, restaurantes… de todo. Los fines de semana puedes salir, si estas en primero tendrás un taller de cabalgata.


  Namaren no está en el pueblo… ¡Uy!, creo que estoy hablando demás.


  -¡Vamos, Sarah, cuéntame!- dijo la chica.


  Ioan pedía lo mismo en su cabeza.


  -Es que eso- dijo la chica del refresco- es parte de la sorpresa, Phoebe, pero si te puedo hablar más del pueblo… Mira, Kibela es una isla, que por razones obvias no sale en ningún mapa convencional, tiene lugares muy hermosos, aunque nadie ha recorrido la isla por completo, hay zonas que están prohibidas. Pero el pueblo es genial, tienes todo en Kibela, de hecho, muchos purors tienen casas o departamentos, pero siempre se mudan cuando van a tener hijos, ya sabes, con los “demás”- Ioan le pareció un extraño termino para las personas sin poderes-pero una vez que el secreto es revelado, algunas familias vuelven. Además, en Kibela encuentras los trabajos más interesantes para purors.


  -¿Cómo es eso?


  -En Kibela, como te contaba, hay de todo, tenemos el Canal de Televisión Namaren, que no tiene nada que ver


  con el instituto, también está el Departamento de Justicia y Leyes purors y también el Departamento de Defensa e Inteligencia Puror, de ahí salen los guapos guardianes-ambas rieron- Bueno, hay también guardianas, pero no son muchas, han acusado al Director de ese departamento de ser machista.


  -Tengo una duda- dijo Phoebe- ¿Cómo llegaremos allí, a Kibela?


  -Definitivamente en los autobuses no llegaremos, una parte se hace aquí, pero la segunda parte te va a encantar, pero no te voy a decir nada más.


  -Pero ¿dijiste autobuses?


  -Claro, tenemos poderes, pero no podríamos hacer que una escuela completa entrara en este cacharro. Aunque hazte a la idea de que aún nos quedan una hora y media de viaje.


  -¿Para llegar a Namaren?


  -No, para llegar a Namaren aun quedan dos horas.


  Las muchachas se callaron. Ioan se recostó en su asiento, conforme por la conversación.


  Había escuchado a su madre mencionar a Kibela, pero no sabía que era una isla, y si la chica decía la verdad sobre que no llegarían en aquellos autobuses, Ioan pensaba…


  


  


  -… Como demonios llegaremos ahí- dijo una voz a su lado.


  Ioan giró, vio que el muchacho había despertado y lo miraba con curiosidad. Ioan sintió como si lo estuviera examinando.


  -Hola, soy Ioan Ehle.


  -Mucho gusto- le dio la mano- soy Blake Balk.


  Ioan vio que sus ojos eran de un azul intenso y sonreía cortésmente.


  -Eres de primer grado ¿no?- dijo Ioan- creo que te vi en la reunión.


  -Si, así es.


  -Aunque no lo pareces mucho.


  -No soy muy expresivo- respondió el chico sin ganas- es que me levante temprano hoy, ya sabes solucionando algunos conflictos.


  -¿De dónde eres?


  -Vivo un poco alejado de la civilización, mi madre se opone a vivir con los “demás”.


  Ioan notó que hablaba de purors como si conociese todo respecto a ellos. Blake Balk miró por la ventana, como si buscara algo. Parecía el muchacho más extraño que iba en aquel autobús. De hecho Ioan había sentido que podía leer


  su mente.


  -¿Llevas mucho viajando?- preguntó Ioan.


  -Una hora.


  Ioan podía escuchar el alboroto que llevaba Jordan Beckwith, unos asientos más adelante.


  -Me pareces familiar- dijo Ioan con sinceridad- ¿Cuántos años tienes?


  Blake Balk no respondió de inmediato, solo lo observo detenidamente.


  -Veintiún años ¿Dijiste que te apellidas Ehle?- Ioan asintió-


  Mi padre solía hablar de Jake Ehle, ¿Es pariente tuyo?


  Ioan sintió que el estómago se le revolvía. Su padre, al parecer, era conocido por muchas personas, situación que le sorprendía más.


  -El… él era mi padre.


  Blake notó de inmediato que había tocado un punto sensible.


  -Disculpa con la trivialidad que te lo pregunte. No sabía que él había sido tu padre.


  -No, no hay problema- sonrió Ioan.


  -Si te interesa, nuestros padres fueron buenos amigos.


  Mi padre es un guardián retirado.


  


  


  -Entonces es tu padre el que sale en muchas fotos junto al mío- dijo Ioan- por eso me parecías familiar, aunque tu padre es rubio.


  -Sí, creo que nos parecemos algo- murmuró Blake-lamento no parecer tan comunicativo- se disculpo con voz más clara.


  -No hay problema… yo tampoco lo soy mucho.


  Por primera vez, Blake lo miró y le sonrió.


  -Pareces un buen tipo.


  Ioan sonrió. Y Blake Balk sentía que por fin podría hablar con alguien. La conversación por fin tomó riendas. Ioan se enteró de que Blake había crecido en una casa de campo, educado por tutores, ya que su madre no quería que tuviera mayor contacto con los “demás”. También, que tenía un hermano mayor llamado Frankie Balk, que era puror y trabajaba en el Departamento de Defensa e Inteligencia puror. Su madre y padre también eran purors, pero ya no trabajaban y se dedicaban a sus vidas.


  Blake no parecía cualquier puror. Era bastante inteligente, y le hizo una pequeña demostración de piroquinesis allí en el autobús. Ioan observo con gran asombro como Blake hacia que unas pequeñas llamas brotaran de sus dedos.


  -Pase las dos últimas semanas practicando.


  


  


  Ioan miraba asombrado. Pero Blake parecía más interesado en lo que Ioan había escuchado sobre Namaren y Kibela.


  -Ni mi madre ni mi abuela me quisieron contar como llegaríamos- dijo Ioan decepcionado.


  -A nadie le dijeron- dijo Blake- no sé porque tanto misterio… y no leo la mente Ioan.


  Ioan lo miró más sorprendido que antes.


  -Hace rato pensé…


  -Es solo que me gusta observar y deduzco lo que piensan por las caras que ponen- sonrió Blake.


  Jordan Beckwith llego de pronto al lado de los dos muchachos, sentándose en el asiento desocupado que estaba delante del de Ioan.


  -Están diciendo que nos van a torturar para que saquemos nuestros poderes- dijo muy serio Jordan Beckwith.


  Ioan no pudo evitar echarse a reír y Blake también rió por lo bajo. Jordan puso cara de decepción


  -A ti te van a torturar- dijo Ioan.


  -Tenían que asustarse- sonrió Jordan.


  -Vete con ese cuento a chicas.


  


  


  -Mejor que no, le dije a Danielle y me echo de su lado.


  De pronto, el autobús se estremeció ligeramente y la sensación de hormigueo recorrió nuevamente el cuerpo de Ioan.


  


  


  *******


  


  


  Mara Flockhart había quedado contenta con la visita de Elliot. Sus ojos no cambiaban del verde esmeralda y se veía muy radiante.


  No se había dado cuenta de que ya eran las siete y treinta, así que con su padre sacaron todas las cosas que ella llevaría.


  -¿Me escribirás, papá?


  -Hija, ¿Crees que no lo haría?


  Mara sonrió y lo abrazó.


  Los minutos pasaban y Mara miraba el cielo que ya estaba oscureciendo.


  Ya faltaban veinte minutos para las ocho de la noche, cuando al fin un ruido hizo que Mara mirara el camino.


  -Es arriba- le dijo su padre indicando el cielo.


  Entonces vio como una nube de humo iba dando forma a


  un antiguo autobús.


  Un hombrecito bajó y saludó con cortesía a Mara.


  -Muy bien, supongo que usted es la señorita Flockhart, Mara Illmariel, primer grado, me permite su boleto, por favor.


  Mara saco la hoja que le habían entregado hace tiempo.


  Entonces Mara vio como el hombrecito pegaba autoadhesivos a las maletas y estas desaparecían al instante.


  -Te quiero mucho, papá- lo abrazó ella.


  -Yo también, hija.


  El hombrecito le indicó a Mara que subiera al autobús y ella obedeció.


  Al llegar vio a muchachos entretenidos en distintas conversaciones, pero a ella le preocupaba encontrar un asiento disponible.


  -¿Está ocupado?- preguntó Mara a una chica asiática.


  -No, siéntate- sonrió la muchacha- Soy Danielle Cockburn.


  -Mara Flockhart, mucho gusto.


  -Creo que eres la última que recogemos.


  -¿Van aquí todos los de primer año?


  


  


  -No, hay de todos los grados, en frente de nosotras, van dos chicos de cuarto grado, detrás de nosotros hay una chica de segundo y otra de tercero.


  -Entonces, supongo que hay más de estos autobuses.


  -Si, la escuela es grande, tiene bastantes alumnos.


  De pronto, el autobús dio una ligera sacudida y Mara sintió un hormigueo en todo el cuerpo.


  -¿Qué fue eso?- preguntó Mara.


  -Creo que este autobús se evapora, o algo parecido, pero viaja a una velocidad increíble, mira por la ventana.


  Mara se acercó a la ventana, pero solo podía distinguir manchas.


  Danielle Cockburn le narró a Mara, todo cuanto ya sabía un chico que iba asientos más atrás de ella.


  -Pero ahora- sonrió Danielle- cuéntame algo sobre ti.


  Mara Flockhart le habló un poco de su vida, de su padre, del hecho que no tenía amigos y de las ganas que tenía de llegar a Namaren.


  -Yo tampoco tengo amigos- confió Danielle- mi madre es japonesa y mi papá es neozelandés, y además trabaja en Kibela, que es el pueblo de los purors, donde ahora se supone que vamos. Allí, papá es el dueño de un restaurante.


  


  


  -Que bien, a lo mejor podríamos ir, ya que tú decías que nos dejarían salir los fines de semana.


  -Claro, yo tampoco lo conozco, así que ese será nuestro primer panorama.


  Mara se sentía extraña, pero muy bien. Nunca había mantenido una conversación con nadie de esa manera, pero Danielle era muy simpática.


  Mara miró el respaldo del asiento que tenía una especie de televisor.


  -¿Qué es esto?


  -Es un ordenador multiuso.


  Danielle le explico todo lo que hacía, desde ver televisión, hasta reciclar la basura.


  El viaje era sencillamente increíble. Danielle era muy agradable para conversar con ella. Estaba tan emocionada como Mara, y como Mara, era también su primer año en Namaren.


  Ioan Ehle, en tanto había vislumbrado a una muchacha dentro de la extraña oscuridad en que subió al autobús. Él lo había hecho con las luces bien encendidas, pero esta vez había sido distinto. La parada fue más corta y el descender le provoco extrañas sensaciones porque el autobús aquella vez redujo de forma abrumadora la velocidad, y había


  sentido como si una fuerza externa comenzara a apretarle todo el cuerpo.


  -Supongo que estamos apareciendo- le había comentado a su compañero de asiento.


  -Exactamente- le respondió Blake Balk.


  Pero todo había sido muy distinto, puesto que el chofer no encendió las luces y su bajada fue mucho más corta que la hecha con Ioan. Además no pudo ver quien había subido, lo que hubiese sido interesante ya que ese lugar lo conocía, pues, muy cerca de allí vivía su ex novia, Mara y otros conocidos de él y como no llevarse alguna nueva sorpresa de que alguno de ellos resultara ser un puror.


  -Es la chica- dijo en un susurró Jordan Beckwith


  -¿Qué chica?- preguntó Ioan, revolviéndole el estómago.


  -No se su nombre, pero es la que estaba con el profesor aquel día que nos conocimos.


  -¿Recuerdas que no la vi?


  -Yo si- dijo Blake- Tiene algo…


  -Mágico- respondió Jordan embobado.


  -Tal vez, pero es algo mas- dijo Blake.


  -¿A ti también te gusto?- preguntó Ioan.


  -Cuando la conozcas te será difícil hacerte el interesante,


  créeme- respondió con ironía Blake.


  -Están locos los dos- rió Ioan- es solo una chica.


  Pero no pudo evitar una sensación extraña cuando aquella chica subió. Era como si la tranquilidad y alegría hubiese invadido el vehículo y lo contagiara, porque incluso Jordan se había quedado mas quieto. Era raro, porque esa sensación la provocaba Mara.


  Y era un sentimiento generalizado porque realmente todos se sentían más serenos.


  El viaje se prolongo por casi una hora más, aunque el autobús parecía viajar a la velocidad de la luz. Todos conversaban y reían, Ioan y Blake, al igual que Mara y Danielle se hicieron buenos amigos.


  -¿Ya estamos llegando?- preguntó Danielle


  -Creo que si- respondió Mara.


  El paisaje había cambiado completamente. Ya no se divisaba ningún edificio, o alguna casa cercana, ni mucho menos luz eléctrica.


  La luna estaba muy brillante, por lo que iluminaba bastante todo alrededor. Muchos árboles gigantescos rodeaban aquel claro. Mara pudo oler hierba muy fresca bañada por el roció de la noche, y mientras descendían se dieron cuenta de que aquel no era el único autobús


  evaporador. Por lo menos ocho o nueve había allí y descendían en conjunto con ellos.


  El chofer detuvo la máquina y se levantó.


  -Hemos llegado a su primer destino, muchachos- dijo sonriendo- desde aquí el viaje se vuelve más interesante.


  Todos se miraron y sonrieron. Ya poco les podría sorprender, así que poco a poco fueron tomando sus cosas y bajaron.


  Ioan se dio cuenta de que estaban en un claro rodeado por algún bosque que tenía árboles de más de diez metros, y una pequeña entrada iluminada tenuemente.


  Muchos alumnos se reencontraron de las vacaciones de verano. Los muchachos de primer año miraban con atención y escuchaban algunas conversaciones.


  -… y creo que tomare el curso.- decía un muchacho alto y moreno.


  -Entonces este año ya no seguiremos, ya sabes que no quise seguir las asignaturas de guardián, por lo que tomare la docencia.- respondió una chica muy delgada, pálida y de cabello largo y negro.


  -Pero necesitas algunos años de experiencia.


  -Tengo las capacidades, ya ves al profesor Leibowitz….


  A Mara le dio un vuelco el estómago al escucharlo


  nombrar.


  -Elliot…- susurró para sí con una sonrisa


  -¿Cómo?- preguntó Danielle


  -Nada- sonrió Mara.


  -Mira, allí vienen los profesores- dijo una chica de cabello rizado.


  Mara miró, y distinguió al instante a Elliot: algo serio, tranquilo y…


  -… tan guapo el profesor Leibowitz- termino una chica que estaba a su lado, pero era de tercer grado.


  Mara sintió una extraña sensación de enojo y celos cuando la escuchó, que Danielle lo notó de inmediato


  -¿Mara, te sucede algo?


  Mara la miró y trató de disimular aquella sensación, pero tuvo que alejarse de inmediato de la muchacha de tercer grado.


  Todos los alumnos hicieron un gran círculo dejando a los profesores en el centro. Había un hombre más alto que el resto de los profesores, vestía con tenidas medievales y llevaba un cetro pequeño en la mano derecha, de plata con bellas incisiones que se entrelazaban hasta llegar a una especie de flor de plata. Aquel era Eremond Mirleget, director del Instituto Namaren y su lado estaba el


  sonriente Noshua Vanvleck, el subdirector de Namaren, que vestía muy parecido al director


  -Bienvenidos nuevamente, muchachos- dijo el director de Namaren- espero que el viaje no haya sido del todo incomodo, y creo que ya saben lo que es evaporarse-sonrió, aunque los alumnos de primero aun no se acostumbraban a sus ojos cerrados- nuestros amables conductores oniyar los han traído en un largo viaje terrestre para llegar al sur de nuestro hermoso planeta, puesto que es una de las pocos lugares donde encontraremos un portal.


  Mara ponía mucha atención a lo que el director decía, pero no podía evitar mirar a Elliot de reojo. Y este había encontrado a Mara tan rápido con la mirada, que hasta unos cuantos profesores se habían dado cuenta, entre ellos, el profesor de Historia Puror y de Namaren, Leopold Yowell, que sonreía complacido y le guiño un ojo a Elliot.


  -Me disculparán- continuó el director- por darles una clase antes de que estas comiencen oficialmente y a los muchachos más antiguos que tendrán que oír esto una vez más-sonrió- ahora estamos en uno de los lugares más seguros de la tierra, donde ni siquiera un puror sabe llegar si no se le indica, solo estos oniyar conocen el camino- dijo indicando a los conductores- al final de este pequeño valle cruzaremos un pequeño sendero que nos llevara al portal,


  así que vamos rápido, aun nos queda algo más de media hora de viaje.


  Todos los chicos de primero se miraron sorprendidos, viajarían aun mas por un medio que no conocían.


  Los profesores rodearon rápidamente a los alumnos.


  Ioan y Blake, como todos los chicos de primero, siguieron a la multitud que se dirigió al pequeño pasadizo que estaba a unos cuantos metros.


  -Aun no nos han entregado ningún horario- dijo Jordan


  -Seguramente lo entregarán mañana, ahora ya es tarde-dijo Ioan consultando su reloj- son las ocho y treinta y siete minutos exactamente y aun nos queda casi una hora de viaje.


  Caminaron hasta llegar al pasadizo. Era un pequeño túnel hecho de raras y bellas enredaderas que sostenían unas bellas flores blancas de siete pétalos, que para el asombro de todos, eran las que iluminaban aquel túnel natural.


  No demoraron ni tres minutos en cruzarlo, hasta dar con otro claro, parecido al anterior, solo que más pequeño y en su centro había una especie de laguna muy pequeña, que no superaba los tres metros de ancho, pero iluminaba vivamente.


  -Por favor- dijo el señor Vanvleck que por primera vez hablaba- acérquense todos los alumnos de primero.


  


  


  Noshua Vanvleck estaba casi al lado de aquella laguna, junto a dos profesores, uno de ellos, Elliot y el otro, era de estatura mediana, usaba una barba abundante, pero no tenía mucho cabello, sonreía y le decía algunas cosas muy bajo al oído de Elliot.


  -Descuiden- dijo el señor Vanvleck- ellos son los profesores Elliot Leibowitz, de la clase Materialización, y el profesor Vincent Farwick, de Técnicas de Evaporación; ellos los guiaran para que crucen este portal sin problemas.


  El señor Vanvleck le hizo señas a un muchacho pecoso, de cabello crespo que sería el primero.


  El chico, no muy feliz por la idea, se acercó a los profesores, quienes le dijeron algo, y luego, el profesor Farwick se acercó al borde de la laguna y brinco hacia ella… y en un segundo desapareció. Elliot le indicó la laguna al muchacho, pero este no parecía muy convencido.


  Miró a sus compañeros, que no sabían que decirle, así que no tuvo más remedio que brincar, e igual que el profesor Farwick, desapareció.


  Uno a uno, todos fueron pasando; Mara y Danielle conversaban acerca de lo que habría dentro de la laguna-portal, cuando Danielle de pronto se dio cuenta de que había perdido uno de sus aros.


  -Son muy importantes- dijo Danielle preocupada- es un


  regalo de mis padres, los aprecio mucho.


  -No te preocupes- dijo Mara- lo encontraremos.


  Olvidando lo que sucedía, se arrodillaron en la fresca hierba a buscarlos, mientras que en ese minuto Blake Balk cruzaba el portal, Ioan Ehle caminaba hacia la laguna.


  -Ioan- le dijo el profesor Leibowitz- solo acércate a la laguna, salta y mantente muy derecho durante el viaje, no serán más de cinco segundos y te encontraras en un lugar muy parecido a este, allí estará el profesor Farwick esperándote, ¿estás listo?


  Ioan asintió y caminó hacia la laguna. Al principio creyó que era agua muy cristalina, pero luego notó que era demasiado espesa y a ratos giraban pequeños remolinos en ella. Tomó aire y se lanzó.


  La primera sensación fue como estar entrando en una gelatina gigante, pero al tocar su cara notó que no tenía nada de húmeda. En su cabeza llevaba la cuenta regresiva de los cinco segundos mientras que sentía que caía a un inmenso vacío a máxima velocidad, hasta que sus pies chocaron nuevamente con tierra muy firme, que lo hizo tambalear. Una fresca brisa marina le desconcertó. Miró el cielo estrellado y al dar un pasó, notó que pisaba algo blando y pesado, pero el estallido de una ola lo ubico rápidamente: estaba en una playa, aunque a lo lejos, un


  espeso bosque nublaba todo el camino.


  -¿Estás bien?- preguntó amablemente alguien. Era el profesor Farwick.


  -Si, gracias.- Ioan sentía las piernas de lana


  -Bienvenido a la isla Inate, residencia de Kibela y del Instituto Namaren. La sensación débil de las piernas se te pasara en un rato, pero no te preocupes, que no tendrás que caminar mucho- y le indicó el borde del bosque.


  Lo que Ioan vio le saco una sonrisa. Por lo menos cien caballos estaban en los lindes del bosque, que se movían o comían un poco de hierba tranquilamente.


  Blake lo estaba esperando junto a tres alumnos más.


  -Mira, caballos- dijo una chica de cabello rizado- ¿pero, y la escuela donde esta?


  Ioan miró a Blake y este solo encogió los hombros. Él tampoco sabía dónde estaba la escuela, así que le hizo un gesto para que comenzaran a caminar, puesto que ya varios iban bastante alejados.


  -¿Estamos solos?- preguntó Ioan.


  -No- respondió un chico flaco, de ojos azules y con un acento extraño- una profesora esta junto a los caballos, creo que la llamaron Penélope Holland.


  En el claro del bosque, Mara fue la que finalmente


  encontró el diminuto aro, y cuando se pusieron de pie, notaron que ya no quedaban muchos alumnos de primero.


  El señor Vanvleck les hizo un gesto a las dos, pero Mara se acercó primero. Le sonrió muy nerviosa a Elliot y este le devolvió el gesto.


  -Hola, Mara, ya sabes, ¿no?


  -Sí, tengo que estar calmada.


  -Esa es mi chica- sonrió Elliot, pero luego enrojeció más que un tomate por lo que había dicho.- Lo lamento, quise decir… tú ya sabes… camina hacia el portal, trata de mantenerte erguida, para evitar alguna caída, yo iré tras ustedes, nos vemos allí.


  -Muy bien.


  Mara respiró hondo y caminó con paso firme al portal.


  Saltó y menos que miedo, aquella sensación de gelatina le produjo cierto asco, pero luego el estar cayendo al vacío le provoco cierta angustia. La frescura del viento le azotó el rostro e inmediatamente se dio cuenta de que estaba en una playa solitaria. El profesor Farwick la miraba sonriente.


  -Si quieres puedes esperar aquí, no te pasara nada, pero es mejor que camines hasta el linde del bosque acompañada.


  Mara no puso mucha atención a lo que el profesor le decía. Estaba mirando lo que había sobre su cabeza: era la


  misma laguna que hacia un momento estaba en el suelo, pero ahora flotaba.


  -Todo esto es increíble- dijo por fin Mara.


  El profesor le sonrió.


  -Hasta que te acostumbres, pero ya no podrás vivir sin tus poderes… literalmente.


  Minutos después varios alumnos llegaron entre ellos, Danielle.


  -¿Qué tal el viaje?- sonrió Mara


  -Algo movido- rió Danielle


  -Ahora tendremos un viaje muy movido- dijo Mara indicando un centenar de caballos que pastaban tranquilamente cerca del bosque.


  -¿Sabes cabalgar?- preguntó Danielle


  -Si- respondió Mara- papá me enseñó cuando era niña y ahora veo por qué.


  -Bueno, a mí me cuesta un poco.


  -No hay problema, no creo que corramos, somos muchos…


  El portal volvió a moverse y fue el profesor Elliot Leibowitz quien salió.


  Mara no pudo evitar mirarlo coquetamente.


  


  


  -Es mejor que los lleves ahora, los demás alumnos no demoraran en llegar- dijo el profesor Farwick.


  El profesor Leibowitz asintió, les hizo un gesto a todos los chicos que allí estaban para que lo siguieran.


  Aquella era una hermosa playa. Danielle y Mara, así como todos, estaban muy calladas; la luna llena iluminaba todo el lugar, el mar se mecía con calma, mientras la brisa movía a los árboles cercanos. El relinchar de los caballos y conversaciones en extraños idiomas los sacaron de sus pensamientos. Ya estaban muy cerca del linde del bosque, pero allí no solo estaban los otros alumnos de primero; unos hombres altos, vestidos con tenidas medievales aguardaban cerca de los caballos. Había al menos treinta, miraban a los alumnos, algunos serios y otros sonrientes.


  Pero su idioma era lo que más llamaba la atención, eran susurros mezclados con suaves pronunciaciones.


  Todos los alumnos de primero se reunieron.


  -¿Quiénes son ellos?- preguntó Danielle al profesor Leibowitz.


  Los hombres se callaron y escucharon atentamente.


  Parecían tan interesados como los alumnos en saber quiénes eran.


  -Ellos- dijo el profesor Leibowitz- son Guardianes, protectores del pueblo Puror y de esta isla, la isla Inate,


  residencia mayoritaria de los purors; algunos de ustedes, estoy seguro, se interesara mucho en esta profesión…


  pero ahora nos queda un viaje bastante largo.


  Risas y conversaciones los hicieron a todos girar y vieron la gran multitud que se acercaba.


  Los Guardianes se separaron ágilmente.


  -Será mejor que tomen un caballo- dijo el profesor Leibowitz- hay que partir ya… y espero que sepan cabalgar.


  Los caballos parecían muy tranquilos. Danielle y Mara reían, hasta que escogieron unos bellos caballos grises.


  -¿Viste a ese chico de cabello negro?- preguntó Danielle


  -No me fije mucho, esto de cabalgar me tiene nerviosa-respondió Mara- hace tiempo que no lo hago.


  -Era alto, iba con otro chico, alto y muy guapo también, pero ese de cabello negro me intereso más- continuó Danielle sin escucharla.


  -No, realmente no me di cuenta- dijo Mara mirando a Elliot.


  -Creo que es porque alguien te mantiene ocupada-sonrió pícaramente Danielle rió y Mara no pudo evitar sonreír.


  -No sé de que hablas.


  


  


  -Claro que lo sabes.


  Ambas montaron sus equinos, al igual que todos los alumnos que iban llegando. Impresionante fue para los muchachos ver cuán rápido todos se movían, todos parecían deseosos de llegar. Un fuerte y tronador sonido de un cuerno de caza hizo que todos alzaran sus cabezas, vieron a los profesores y a los Guardianes tomar posición a los costados de la larga comitiva de caballos y lentamente comenzaron el trote.


  El linde del bosque era muy bonito, pero al cruzarlo se dieron cuenta de que aquel lugar les daría sorpresas por el resto de sus vidas. Miles de faroles flotaban cerca de los árboles indicándoles el camino, que a ratos se ponía muy pedregoso y otras más liviano. Se encontraron varias veces tomando caminos, hasta llegar a un riachuelo muy bajo que cruzaron sin problemas. Todos conversaban animadamente y los alumnos de primero no se quedaban atrás.


  -¿Se imaginan como será el instituto?- preguntó Jordan


  -Estuve escuchando a unos chicos- dijo Ioan- creo que hablaban de un castillo.


  -¿Un castillo?


  -Es obvio- dijo Blake guiando a un ejemplar tan negro que se confundía con la oscuridad- mira este lugar, es una isla.


  Ioan desde que habló con Blake notó que siempre iba un paso adelante. A pesar de estar en primer año, sabía mucho más que todos ellos. Todos se hacían preguntas y estaban nerviosos, pero Blake parecía saber cuál sería la siguiente sorpresa.


  -Eso se debe justificar porque se supone que lo que hacemos no es muy difícil de ocultar, ¿no?-dijo Ioan- y que nadie debe saberlo.


  -Si, es cierto- respondió Blake- pero como en el mundo normal, aquí también hay gente que es más hábil que otra, más ambiciosa que otra… que seas puror no quita lo muy humano que puedes llegar a ser.


  -Oye, hermano- dijo Jordan- habla más lento, ¿quieres?


  No estoy entendiendo nada, además estos caballos me tienen muy nervioso.


  Jordan iba atado al caballo de uno de los guardianes, pero los chicos no le preguntaron por qué. Blake miró a Ioan, dándole a entender que no quería seguir hablando frente a Jordan, así que Ioan trató de improvisar.


  -Mira, Jordan ¿no es aquel Simond Roger, el hermano de esa cantante…?


  -¡Oh, sí! recuerdo que hablamos con él, nos prometió un autógrafo, ¿recuerdas?


  


  


  -Como olvidarlo, ¿crees que haya cumplido su palabra?


  -Iré a preguntarle.


  Ioan se sorprendía de lo frágil que llegaba a ser la memoria de Jordan.


  -Es obvio que no toda la gente es igual- dijo Ioan- pero todos aquí han dicho que no somos malos.


  -No hablo de maldad, Ioan, hablo de ambición. Si aprenderemos a manejar todo lo que hace y luego descubrimos que podemos hacer mas… hablo de ambición, toda la gente es así, siempre queremos más.


  -Tú sabes algo.


  -Claro que lo sé, no hablo por hablar, no sé si lo has notado.


  Y como no, pensó Ioan, si casi había tenido que arrancarle las palabras al principio.


  -Namaren debe tener una historia fascinante- dijo Ioan


  -Supongo, aunque cuando tienes una madre como la mía… Espero que no se me haya notado mi poco entusiasmo al venir aquí.


  -¿Tu madre lo notó?


  -Si, pero por alguna razón no me dijo nada, confía en que aquí haga todo lo que ella no me permitió.


  


  


  -¿Es muy restrictiva contigo?


  -Lo tenía que ser… mira, yo siempre tuve conciencia respecto a que era distinto.


  -Estas diciendo… por eso pudiste hacer aquella demostración en el autobús.


  -Desde niño pude hacer muchas cosas, mover objetos, quemar otros, a veces despertaba flotando… hasta que se hicieron habituales en mí. Por lo que mi madre me explico, eso no se daba a menudo, puesto que la mayoría permanecían con sus poderes inactivos hasta casi pasada la adolescencia.


  -Es lo que yo pase.


  -Así es… trató de enseñarme desde pequeño a que no debía hacer nada para perjudicar a otros… pero no te voy a negar que a veces me daba miedo estar solo… fue algo complicado, nunca logre confiar en nadie, los tutores notaron muchas veces lo que hacía, creo que ellos eran purors


  -Tus padres deben tener ciertas influencias.


  -Supongo que eso pasa también aquí, como en el resto del planeta, ¿entiendes a lo que me refiero?


  Ioan creyó entender lo que Blake le decía, aunque le parecía un poco complicado entender a su nuevo amigo.


  


  


  -Jordan parece no tomar todo esto muy en serio- cambio de tema Ioan.


  -Jordan parece no tomar nada en serio- remarco Blake.


  Los caballos comenzaron a trotar más rápido, al parecer había prisa por llegar al instituto. A pesar de estar de noche, la luna iluminaba con fuerza y dejaba ver el pálido rostro de Jordan. Ya llevaban veinte minutos de viaje y pronto comenzaron a alejarse del bosque, tomando un sendero más pedregoso y empinado.


  Mara miraba todo cuanto más podía, el paisaje era bello, a ratos un poco tétrico, pero bello. De pronto, un olor en el aire hizo que el estómago se le revolviera…


  -¿Todo bien por aquí?- preguntó un hombre alto, de bellos ojos verde esmeralda y de cabello rubio.


  Danielle miró a Mara y rió. Era Elliot Leibowitz.


  -Si, profesor- respondió ella- con Mara estamos fascinadas con el paisaje.


  La brisa del mar les golpeó con fuerza el rostro. El camino se empinaba dando varios giros. Estaban pasando por un enorme acantilado y ahora podían escuchar con claridad el choque de las olas. A medida que se empinaban pudieron ver un enorme puerto con embarcaciones medianas y pequeñas que estaban muy iluminadas y le seguía una gran, pero diferente ciudad. Muchas casas parecían


  sacadas de un cuento de princesas, pero otras parecían de terror, los edificios no sobrepasaban los cuatro pisos y se podían ver pequeños carruajes tirados por caballos moviéndose. Desde aquel acantilado se podía distinguir todo con mucha claridad. Los locales comerciales eran los más llamativos. Algunos tenían letras flotando indicando su nombre, otras tenían llamativas luces que giraban por el techo.


  -Este es Kibela- le dijo el profesor Leibowitz a Mara en un susurro- es tu pueblo también y de todos los que van aquí.


  Aun nos queda veinte minutos de viaje.


  Mara le sonrió pero no dijo nada. Aquella vista era muy cautivadora, a cualquiera le hubiese quitado el habla.


  -Me gusto tu visita- dijo en un susurro Mara.


  -A mi también- confesó el, pero la voz de otra profesora, hizo a Elliot tener que acudir a ver lo que pasaba.


  -Te gusta- le dijo Danielle a Mara- no lo puedes ocultar y el tampoco.


  -Aunque así fuera- dijo Mara viendo a Elliot alejarse- se que nunca podrá ocurrir nada.


  -No eres dueña del destino, puedes forjarlo con tus decisiones.


  


  


  


  


  5. Val e de Namaren.


  


  Nadie supo como los minutos pasaron tan rápido. La interminable comitiva se estaba acercando a un lugar bastante iluminado. Ya eran las nueve de la noche y todos parecían más emocionados. El camino pedregoso había quedado atrás, ahora toda la calle estaba adoquinada, pero los árboles seguían espesos. Los faroles los habían acompañado todo el camino, los caballos eran muy tranquilos y la seguridad era muy buena, aunque extraña, porque los Guardianes a veces se perdían de vista y reaparecían tan de improviso, que varias chicas se habían asustado.


  La comitiva poco a poco fue deteniéndose. Los profesores pasaron por todas las filas de alumnos pidiendo que desmontaran lo más rápido posible, y varios de los alumnos de primer grado se alarmaron.


  -Relájate- le dijo un muchacho de pelo rubio claro a un chico de cabello rizado- es solo que ya llegamos a Namaren.


  Mara y Danielle se miraron sorprendidas ante la noticia.


  Todos los alumnos comenzaron a caminar por la calle adoquinada y ellas los siguieron. Los árboles se habían


  vuelto más pequeños, la orilla del camino estaba adornada por bellas flores de muchos colores. Entre los árboles se podían distinguir algunas estatuas de extraños seres. De pronto, Mara al mirar hacia el cielo, pudo ver muchas luces que giraban intermitentemente, y le dio un codazo a Danielle, que quedó boquiabierta.


  -Es… es enorme- susurró Danielle.


  Pero Mara no alcanzó a responder nada, porque entonces tuvieron la primera visión del impresionante edificio que se alzaba frente a sus ojos y del resto de los muchachos de primer grado.


  -Es más increíble de lo que imagine- dijo Blake a Ioan.


  Ioan también estaba mudo de la sorpresa, entendiendo porque su madre no tenía ninguna foto de Namaren.


  -Habrían arruinado la sorpresa si hubiese visto una foto-se dijo Ioan.


  -¿En tu casa tampoco le habían tomado fotos al instituto?- preguntó Jordan.


  -No- respondió Ioan.


  -En la mía tampoco- dijo Blake.


  Avanzaron rápidamente por un camino más angosto que daba a una enorme puerta tallada magníficamente. Era la entrada al instituto, era tan impresionante por fuera como


  lo era por dentro. Anduvieron por el patio, que parecía más un parque en miniatura y siguieron por una de las tantas entradas que se veían cerca de él. Los tapizados, muebles y detalles eran muy bien cuidados y muy raros, aunque bellos. Cada pasillo era más impresionante que el anterior y aunque las escaleras eran un poco agotadoras, también eran grandiosas. Namaren era un edificio gigantesco, con muchísimas ventanas, al entrar se podía sentir como la misma naturaleza parecía adentro.


  De pronto, otra magnifica puerta de cristal estaba abierta de par en par, dando paso a un hermoso salón, que tenía varias mesas rectangulares y otra más pequeña, que se notaba que solo estaba allí por la ocasión. Los profesores se adelantaron a la mesa más pequeña, mientras que el resto del alumnado tomaba lugar en alguna de las mesas.


  Sin duda esa habitación era el comedor del instituto.


  -¿Podremos sentarnos todos ahí?- preguntó Jordan.


  -Claro que sí- dijo un muchacho alto- no somos tantos, si cuentas bien, somos solo ciento ochenta.


  Las mesas tenían hermosas velas rojas en pequeñísimos candelabros de plata, con todo la vajilla pulcra y blanca.


  Había un fabuloso banquete dispuesto en cada centímetro de las mesas; comidas exóticas y otras tradicionales, jugos e infusiones desconocidas….


  


  


  -Es más de lo que imaginaba- dijo Mara.


  -Opino igual- respondió Danielle.


  Todos se sentaron en las mesas, pero el tintineo de una campanilla les hizo a todos girar la cabeza hacia la mesa donde se habían sentado los profesores. Eremond Mirleget estaba de pie, con los ojos cerrados como de costumbre, pero movía la cabeza como si estuviera mirando.


  -Bienvenidos a su segundo hogar, a la residencia Namaren, los de primer grado tendrán todo el fin de semana para conocer y recorrer estas estancias, conocer sus aulas de estudio, sus aposentos y los alrededores, aunque la mala noticia, es que los nuevos alumnos no podrán ir a Kibela hasta pasado un mes aquí, una de las tantas normas que tenemos.


  “Para los no tan nuevos, les recuerdo que el Festival de Caza con Águila se llevará a cabo la tercera semana de enero, mientras que el Torneo de Anlem se realizará la primera semana de marzo; nuestro entrenador les recuerda a quienes van a participar, que este año, el campeón ganará también el cupo para participar en el Campeonato Internacional de Anlem, evento que se realizara la primera semana de abril en - muchos muchachos sonrieron, pero los de primer grado se miraban confundidos- Espero también que este año sus EGO sean


  los mejores, pero para los que no, les pido su mejor y máximo esfuerzo, pero ahora, disfrutemos del gran banquete que se está enfriando.”


  El sonido de muchas copas sonando y el repicar de los cubiertos con los platos, se extendió por toda la inmensa sala.


  -La mesa de los profesores no está siempre aquí- dijo un muchacho a Mara que estaba sentado junto a ella- hoy por ser el banquete de bienvenida se sientan con nosotros, pero el resto de año no.


  El muchacho, que había hablado sin mirar a Mara, se quedó sorprendido cuando se cruzo con los ojos de la chica.


  -Ya lo imaginaba, y supongo que este banquete tampoco se hace todos los días.


  El muchacho no respondió de inmediato. Miraba algo sorprendido a Mara. Hacía tiempo que no veía a una chica tan hermosa.


  -Y no creo que la vajilla se use todos los días- bromeo Danielle y ambas rieron con ganas.


  -Ambas… casi… casi están en lo correcto- titubeo un poco el muchacho- la comida es exquisita todos los días, no creo que alguien se haya quejado aun, pero lo de la vajilla, es cierto, solo se usa en ocasiones especiales, el resto de


  los días hay un tenedor libre.


  -Vaya, ¿Y de que torneo hablaba?- preguntó Mara observándolo.


  -De… Anlem…- titubeo- bueno es un torneo de lucha, que mezcla todas las disciplinas conocidas de pelea…


  supongo que eres de primero.


  -Sí, soy Mara Flockhart.


  -Y yo Danielle Cockburn.


  -Soy Andrew Drake, de tercero- sonrió el muchacho.


  -¿Y eso del Festival de Caza con Águila?


  -Es un torneo también, pero el juego es algo más complicado, además es más duro por el hecho de entrenar a un águila, que son muy difíciles de manejar.


  -Lo que me preocupa- dijo Danielle- es donde dormiremos.


  El muchacho le sonrió encantado.


  -No se preocupen por eso. Solo deben revisar en sus horarios. Allí les dirán en el ala que están, en el este u oeste. En el ala este estoy yo, pero ustedes supongo que ustedes estarán al otro extremo, en el ala oeste, ya que muchos de los muchachos que estaban en quinto estaban allá. Pero ya mañana tendrán mucho tiempo para aprender los caminos y las salas. No es tan difícil.


  


  


  -Pero cuéntanos más de ese Torneo de Anlem- pidió Danielle.


  -Bueno, en el torneo participa todo aquel que quiera hacerlo, y de eso depende cuanto durara. Pero nunca son más de treinta o treinta y cinco. Es una competencia individual, se sortean quienes se enfrentaran en primera ronda y luego se van enfrentando el ganador de una batalla con el de la otra. Así van pasando las rondas, hasta llegar a la final.


  -A papá le oí mencionar ese torneo alguna vez- Mara.


  -Es probable- dijo Andrew- el Torneo de Anlem es muy popular en el pueblo puror, como escucharon, este año hay un pase para que el ganador participe en el Torneo Internacional, que se celebra cada dos años, cuando llegue a primero, pude ver el campeonato y es espectacular, pero ustedes tendrán la suerte de verlo en este curso.


  -Eso es muy bueno- dijo Danielle pensativa por alguna razón.


  -Hay algo que les tengo que advertir- dijo de pronto susurrando Andrew- Los de segundo les dan una bienvenida no muy ortodoxa a los de primero. Yo andaría con cuidado por los pasillos, por lo menos la primera semana de clases.


  -¿Por qué?- preguntó intrigada Mara.


  


  


  -Vamos, solo tengan cuidado- sonrió Andrew.


  Mara y Danielle cenaron pensando en por qué tendrían que andar con cuidado, pero eso quedó en olvido cuando, casi finalizando la cena, un muchacho de quinto, pasó dejando los horarios a todos los alumnos y ellas habían quedado en el sector oeste.


  -Vaya, nos tendremos que levantar muy temprano- se quejo Danielle.


  -No está mal, pero de todas formas tenemos algunas horas libres y mañana vamos a tener tiempo de recorrer todo el instituto.


  Ambas sonrieron, mientras comían los últimos trozos de tarta.


  


  


  *******


  


  


  Un hombre rubio paseaba en un enorme despacho.


  Caminó hasta la puerta y la cerró, puesto que por el pasillo pasaban y pasaban hombres con diferentes muebles y un sinfín de cosas. Su nombre era Párdemo. Otra mujer, rubia también, de cabello muy largo y color ceniza, estaba sentada a los pies de un hombre de rostro carismático, ojos muy verdes y cabello rubio. Era Yeront.


  


  


  -Pemforia, nadie podría hacer esto mejor que tu.


  -Es solo para ti- susurró ella levantando el rostro.


  Era muy hermosa. Tenía unos bellos ojos verdes cristalinos, pero de cuando en cuando, un destello negro cruzaba por ellos.


  -Los masajes de pies de Pemforia son únicos- dijo con voz cansina Párdemo.


  El otro hombre lo miró con una sonrisa burlona.


  -Sabes que te aprecio más que a mi propia familia-respondió- porque has ganado ese derecho.


  -Somos muchos los leales- protesto Pemforia.


  -Pero no todos útiles.


  El hombre empujó con el pie a la mujer lanzándola por completo al suelo. Ella se levantó indignada y se fue.


  Párdemo ni siquiera se movió, pero, al parecer, estaba esperando el minuto para que Pemforia saliera de allí.


  -No entiendo porque no la echaste simplemente- dijo el hombre sentado.


  -Sabes que nunca te pasaría a llevar en frente de nadie, además no quiero provocar un griterío por parte de Pemforia, menos con todos estos… “humanos”- dijo seriamente- Pero si te diré lo que no me parece.


  


  


  -Párdemo, mi General, hay algo que desde hace tiempo no te parece y creo que ahora le estoy tomando el peso a esa preocupación. Y es porque averiguaste algo más, ¿No?


  -Mirleget, va a reconocer el capítulo del libro.


  -No creo que mi prometida sepa usar el capítulo, además ella tiene completa ignorancia frente al Libro de las Voces.


  Nunca se lo llevaría a Mirleget.


  -Tu prometida llevó la última parte del libro a Namaren, y allí será imposible sacarlo. Si el secuestro va bien, no sacaríamos mucho si ella no lleva consigo el último capítulo.


  -Olvidas que nos faltan ocho capítulos, ¿No?, Además, te pedí que hablaras con Pletosia.


  -Estamos arreglando eso, Yeront, si tengo noticias relevantes, te las haré saber de inmediato. Secuestrar a los padres del profesor no es tarea sencilla. El padre de Leibowitz es un guardián retirado, así que es desconfiado por naturaleza. Pero no le servirá de nada: no hay nadie que se nos haya escapado a mí y a Pletosia… bueno, excepto tu hermano.


  -Me gustaría tener a diez mas como tú, mi fiel Párdemo, solo con ellos lograría recuperar el trono que le pertenecía a mi familia por derecho.


  -Los Blackheart también pertenecían a tu familia.


  


  


  -Si, pero ellos apoyaban esa tontería de la paz con los


  “otros”, eso de que ellos iban a entender…- un pequeño destello de dolor cruzo sus ojos, pero nadie lo notó- Pero hasta el Consejo de Ancianos sabía que eso era imposible…


  -No recuerdes malos tiempos, ya de eso ha pasado muchísimo. El Consejo agradeció tu oportuna intervención.


  -Eso no me interesa. Cuando mi prometida se una a mí en la Ceremonia Eterna, serán los primeros en caer.


  -Caerán, todo el plan está muy bien trazado, pero el secuestro de tu prometida me tiene nervioso.


  -¿Escucho lo que creo?- preguntó burlonamente el hombre aquel- mi general está nervioso, eso quiere decir que aún le queda algo de humano.


  -Tal vez, pero me preocupa, porque jamás hemos logrado entrar en la fortaleza.


  -Lo lograras, confió en ti, pero lo que a ti te incomoda es el encuentro con mi prometida, de eso no me cabe ninguna duda.


  Párdemo miró hacia la puerta.


  -Tu prometida me incomoda, por supuesto- asintió él sin titubear ni temeroso- no sabemos cuántos poderes tiene, ni como los activa… además si los rumores son ciertos, ella


  podría convencer a cualquiera de hacer su voluntad.


  -¿Temes que mi prometida te atraiga, General?


  Párdemo dio un leve respingo, pero mantuvo su postura firme.


  -Se cual es mi lugar.


  -Es todo lo que quería escuchar.


  Párdemo agitó su mano, y la puerta se abrió de golpe.


  Había un hombre, con canas ya visibles, pero su rostro aun era joven. Parecía cansado y rendido. Había quedado con el brazo levantado, apunto de golpear la puerta. En la otra mano llevaba una botella alargada con un líquido color ámbar.


  -Y creo que alguien también ha escuchado más de lo debido.


  El hombre bajó la mano y la cabeza en señal de reverencia.


  -Vamos, Párdemo- dijo el hombre de pelo castaño- no creo que a Dean, el que cura, le interesen esas cosas.


  Dean espero pacientemente, con la cabeza inclinada, como esperando una señal.


  -Seguiremos más tarde nuestra conversación- dijo Párdemo mirando ceñudo al hombre llamado Dean.


  -Es lo mejor- dijo el otro hombre- Dean, puedes


  acercarte.


  Párdemo salió, pero se aseguró de que Dean pudiera ver claramente la mirada asesina que le lanzó al cruzarse.


  -Muchos- le dijo el hombre de pelo castaño a Dean- dicen que eres un traidor, pero yo no tengo nada que decir.


  Dean no dijo nada. Vació un tercio del líquido en una copa de plata, que el hombre se bebió de un trago.


  -Mañana regreso, a la misma hora- dijo Dean y sin más se fue.


  El hombre de cabello castaño se levantó y saco una foto de su escritorio. Una muchacha muy hermosa sonreía descuidadamente en un parque y jugaba con un gatito. Esa muchacha era Mara Flockhart.


  -Pronto… muy pronto estaremos juntos y nada nos separara.


  


  


  *******


  


  


  Ioan y Blake siguieron al grupo de muchachos que se dirigieron al ala este del edificio. Subieron por bastantes escaleras y pasillos, todos muy bien decorados. Llegaron frente a dos enormes puertas de roble, que ya estaban abiertas.


  


  


  -Ustedes- dijo un muchacho de cabello largo hasta los hombros y barba bien cuidada- deben buscar su nombre en alguna de las puertas, como aquel.


  Un muchacho de diecinueve años y de cabello púrpura despegaba de una puerta un papel con su nombre, Francis Grimm. Aquel pasillo tenía veinte puertas. Al final de este, había otra escalera, pero esta era con forma de caracol.


  Ioan y Blake no encontraron su nombre en el primer piso, así que subieron al segundo piso, pero allí tampoco encontraron nada.


  -A lo mejor olvidaron que nosotros veníamos- dijo Ioan, subiendo al tercer piso por otra escalera de caracol.


  En el cuarto piso encontraron una puerta con el nombre de Blake, así que Ioan subió al quinto, donde solo había diez puertas. Otros chicos estaban llegando a sus habitaciones.


  Allí estaba, la única puerta con su nombre pegado en ella.


  Ioan saco el papel y giró la manilla plateada, aunque por unos segundos quedó observando una pequeña pantalla que estaba al lado de la manilla. La habitación no estaba nada de mal; al contrario su cama era de dos plazas, con un bello cubrecama almendrado. Tenía un enorme closet, un escritorio con una lamparilla, al lado de ambas camas habían dos mesas de noches y a los pies de su cama


  encontró sus maletas. En la pared que daba a los pies había una estantería para que pudiera ordenar sus libros y al lado de esta había dos ductos, que seguramente era para botar basura y enviar la ropa sucia. El techo, que se extendía oblicuamente, le indicó que estaba en la cima del ala este del instituto, donde estaban las habitaciones de los muchachos.


  Ioan se sentó en la cama y sobre la mesita encontró una carta que estaba sellada con cera marrón. Ioan la abrió con cuidado.


  


  “Señor


  “Ioan A. Ehle:


  


  “Nuevamente le damos la más cordial bienvenida al Instituto Namaren, y esperamos que el banquete haya sido de su agrado.”


  “Queremos informarle, además, que este lunes su clase de Plantología Medicinal será suspendida, ya que debe acercarse a la oficina de Reconocimiento de Asignaturas, ubicada en la planta baja del edificio, para inscribir todas las materias que aparecen en su horario, a partir de las nueve de la mañana.”


  “Sus clases continuaran normalmente, y durante las tardes de todo este mes, tendrá los talleres de equitación. Este taller debe ser aprobado con una nota mínima de ocho. Si no aprobara este taller, deberá tomarlo nuevamente el siguiente mes, pero sus salidas se retrasaran un mes mas.”


  “La micro pantalla que está al lado de la manilla de la puerta de su habitación, es la llave de su puerta, que usted debe configurar, bastará con que ponga su mano en la pantalla y seguir las instrucciones que allí aparecen. Si tiene algún problema debe comunicarse con el Profesor Jefe de su grado, el señor Leopold Yowell, además, esta habitación será la que ocupara durante los próximos cinco años.”


  “Para fines prácticos, su ropa y enceres sucios envíelos por los ductos especiales para ello.”


  ” Le informamos también, que si usted dispone de una casa en el pueblo de Kibela, podrá hacer uso de ella solo los fines de semana, ya que por norma, debe quedarse en la semana aquí.”


  “Adjunto a ésta carta, está la ficha de inscripción de sus asignaturas, marque solo las que corresponde a su grado, y entréguelas en la oficina correspondiente.”


  “Esperando que tenga un excelente curso, se despide de usted,


  


  Noshua Vanvleck


  Subdirector de Namaren.”


  


  Ioan salió a la puerta y puso su mano en el micro pantalla que antes había visto. De inmediato, apareció la primera instrucción con letras rojas: “Escriba su nombre completo” .


  Ioan lo escribió y luego apareció otra instrucción: “Presione con su mano derecha el lugar indicado”. Ioan presionó con fuerza, y otra instrucción apareció: “Sistema configurado.


  Cierre la puerta y abra con su huella.” Ioan hizo caso de inmediato y esta vez la pantalla escribió con letras verdes:


  “Bienvenido I. Ehle, presione para entrar.” Ioan obedeció y la puerta se abrió sola. Estaba muy sorprendido. No imaginaba encontrarse con esa tecnología. Entró a su habitación, aún con asombro y comenzó a desempacar todo.


  Mientras tanto, en el ala oeste, Mara y Danielle habían quedado ambas en el quinto piso, con sus habitaciones frente a frente.


  -¡Qué bien!- dijo Danielle contenta- podremos hacer pijamadas, será muy divertido.


  -Estoy segura- sonrió Mara.


  Ambas entraron a sus habitaciones y quedaron impresionadas. El techo se extendía de forma oblicua,


  puesto que estaban en la cima del edificio del ala oeste, mientras que su cama la cubría una hermosa colcha color crema. A los pies de su cama, cerca de la ventana estaba la chimenea. Era muy espaciosa y contaba con closet, escritorio y una estantería, que estaba al lado de la puerta que daba a su baño privado, que era también impresionante. Tenía una gran tina circular, un enorme espejo y muchas otras cosas.


  Leyeron la misma carta que les habían dejado a todos los alumnos de primero, como todos, no tuvieron problema en configurar sus puertas.


  Mara y Danielle se reunieron en la habitación de Mara y se quedaron hasta muy entrada la noche. Por otro lado, Ioan conversó un rato con Blake, pero se acostaron temprano. Aquel día había sido muy sorprendente para todos los nuevos.


  


  Mara Flockhart abrió los ojos muy lentamente. Estaba en un lugar desconocido, pero recordó de inmediato todos los sucesos de la noche anterior, del sorprendente viaje en autobús, la transportación hasta la Isla Inate, el paso por el pueblo Kibela y la llegada a la espectacular Namaren.


  Todos estos recuerdos se sucedieron de manera muy rápida, pero persistente, aunque Mara recordó algo que no


  había hecho la noche anterior.


  Se levantó, se duchó y se vistió rápidamente. Se sentó en el escritorio, tomó una hoja ezdhe y escribió a su padre, aunque no sabía cómo iba a enviarla.


  Pronto golpearon su puerta.


  -Hola, Mara- dijo una sonriente Danielle.


  -Hola, pasa, estoy terminando de escribir una carta a mis padres, porque anoche lo olvidé por completo.


  -A cualquiera se le hubiese olvidado, con todo lo que pasó.


  -Sí, ha sido todo tan alucinante.


  Danielle llevaba un vestido hasta las rodillas y el cabello negro tomado en una trenza. Mara tomó la carta, que ya estaba sellada con cera verde y bajaron por los pasillos y escaleras de caracol, recorriendo lo que ya conocían de la noche anterior.


  -Disculpa- dijo Mara a una chica rubia- ¿Dónde puedo encontrar el correo?


  -De camino al comedor lo encontrarás.


  -Gracias.


  Continuaron caminando, hasta encontrarse con otro grupo de estudiantes. El chico que había estado sentado con ellas en el banquete, se acercó a saludarlas.


  


  


  -Hola, Andrew- saludó Mara


  -Buenos días, señoritas- dijo él sonriente- Parece que buscas el correo.


  -Así es- sonrió Mara.


  -Vamos, yo las llevo.


  Se fueron con Andrew conversando acerca de su vida y del torneo de Anlem, que a Danielle le había interesado mucho. Resulto que Andrew tenía veintiún años, igual que las chicas, pero sus poderes se habían desarrollado antes.


  -Igual que Francis, el chico del cabello purpura- comentó Mara.


  Pero Danielle estaba más interesada en al el torneo.


  -¿Cómo es el área de combate?- preguntó ella.


  -Acá en Namaren, las dependencias para entrenar Anlem están en un claro muy cerca del instituto. Básicamente es un círculo en la tierra, cerrado por rocas. Hay dos maneras de ganar una batalla: sacando al rival fuera del círculo o que este deserte.


  -¿Y cuáles son las reglas?- preguntó Mara.


  -En Namaren están prohibidos los golpes mortales… si-dijo al ver las caras de las chicas- hace mucho tiempo atrás, varios luchadores murieron, así que las reglas fueron modificándose.


  


  


  -Pero están permitidos todos los tipos de pelea que existen, ¿no?- preguntó Danielle.


  -Si, así es, puedes hacer las combinaciones que tú quieras, y que respeten las normas… por cierto, este es el salón de la profesora Penélope Holland, de Geología Mítica y Estudios de Leyendas, pero ustedes no tienen esa asignatura este año.


  Las chicas miraron la puerta negra con tallados, igual que la mayoría de las puertas.


  -Bueno- dijo Danielle- no tendremos que recordar donde queda.


  -Pero nos hablaste de otro evento…- retomó Mara- del Festival de Caza con Águila.


  -¡Oh!, ese festival es estupendo, y lo mejor es la fiesta con la que finaliza. El Festival comienza todos los años la segunda semana de enero, de regreso de las vacaciones de invierno, pero este año la atrasaron una semana. La idea es que sea en plena temporada invernal, porque así las águilas se vuelven más complicadas, ya saben, más emoción.


  “Además, el águila es el símbolo de Namaren, lo llevamos en nuestras insignias.”


  -Nosotras no tenemos insignias- dijo Danielle.


  -Tienen que aprobar primer grado.


  


  


  -¿Quiénes son los oniyar?- preguntó Mara.


  -Los oniyar son aquellos que trabajan para el instituto, pero solo para Namaren, no los vas a encontrar en ningún otro lugar.


  -¿Y los EGO?- preguntó Danielle.


  -Son los Exámenes Globales Ordinarios, se realizan al finalizar cada semestre y abarca todos los contenidos vistos, son muy temidos, pero si estudias no deberías temer nada, yo no me he quedado atrás en ningún ramo, aunque varios han reprobado.


  Habían caminado por distintos pasillos, pasando por escaleras, incluso por un pasadizo, que Andrew les enseño para llegar más rápido al salón de Dialectos Antiguos, porque el profesor Gaspard Asbury tenía fama de muy estricto.


  -Pero seguro que les va a ir muy bien- dijo Andrew- el profesor Asbury es un gran maestro, solo hay que saberlo llevar… miren, ya llegamos, este es la oficina de correos.


  Estaban frente a una gran entrada con puertas de cristal, y estas tenían la inscripción “Oficina de Envíos Ezdhe”.


  Andrew empujó una puerta y dejó que las chicas entrasen primero.


  Había un largo mesón y detrás de este, había una enorme


  muralla, con muchísimos buzones, unos sobre otros, cada uno con un nombre y distintos colores.


  Un hombre canoso y que ya caminaba encorvado, apareció frente a ellos, de improviso.


  -Buenos días, jóvenes- dijo con una sonrisa.


  -Buenos días- saludó Mara- ¿Cómo puedo enviar esto?


  -Veamos- dijo el hombre- Flockhart…


  Pasó por delante de varias de estas puertecillas, hasta detenerse frente a una de color café. Abrió la puerta y dejó la carta. Al cerrarla, este se volvió de un lila muy intenso, que quería decir que la carta se estaba enviando correctamente.


  -¿Cuánto cobran por esto?- preguntó Danielle a Andrew.


  -En Namaren es todo gratis, pero en el pueblo cobran, por supuesto, y aceptan dinero de todo el mundo.


  -Muchas gracias- dijo Mara al anciano.


  -No hay de que, señorita Flockhart… ¡Ah!, pero creo que tengo algo para usted.


  El anciano se perdió de vista por un segundo tras el mesón, pero apareció de inmediato con una carta. Mara sonrió agradecida y al ver la caligrafía, la reconoció de inmediato. Se fue para un rincón y leyó:


  “Mara:


  


  “Te escribe Elliot, espero que toda esta sorpresa te haya gustado mucho, cuando yo llegué a Namaren, me costó asimilar todo lo que estaba sucediendo, pero no creo que a ti te suceda, eres una mujer increíble.”


  “También espero que las bromas de bienvenida no te encuentren descuidada… Sí, los muchachos de segundo grado los molestaran con pequeñas bromas toda la semana que viene, pero creo que vale la pena.”


  “Bien, Mara, espero que disfrutes estos dos días, porque este año tendrán mucho trabajo.”


  “Nos vemos en clases,


  


  Elliot Leibowitz.”


  


  Mara sonrió y cerró la carta. Miró la hora, solo eran las diez con cinco minutos.


  -Será mejor que vayamos a desayunar- dijo Andrew.


  Danielle miraba de reojo a Mara, pero no le preguntó nada. Mara, en su cabeza, llevaba una gran confusión, la misma que tenía desde que conoció al profesor Leibowitz.


  -No sé qué hacer- se dijo.


  -¿Qué es lo que no sabes?- preguntó Danielle.


  Mara la miró y sonrió nerviosamente. Sabía que podía confiar en Danielle, desde que se sentó con ella en el autobús, supo que se convertirían en amigas. Mara entonces le hizo un gesto con la cabeza, indicando a Andrew y Danielle entendió que no quería hablar en frente de él.


  Pasaron por otra serie de pasillos, en donde Andrew les indicó cual era la oficina de reconocimiento de asignaturas, para entregar la ficha el lunes, y además, les mostró la sala de Materialización.


  -No se confundan con el profesor Leibowitz chicas-sonrió Andrew- es tan solo seis años mayor que yo, pero no se imaginan lo estricto que es, aunque las chicas igual se derriten por él.


  A Mara le cayó muy mal aquel comentario, porque ella sentía que no se derretía por Elliot. Le gustaba y eso la tenía muy complicada… Y pensó que, como les ocurría a todas las chicas nuevas que llegaban, el profesor Leibowitz había provocado aquella atracción en ella. A lo mejor, con los días se le pasaba… o bien cuando Elliot le pusiera una calificación baja, lo vería al fin como el profesor que era.


  Sin embargo, esos pensamientos se consumieron muy


  rápido cuando se encontraron con el profesor Leibowitz, saliendo del salón de la profesora Estelle Knockwood, como les indicó Andrew, que enseñaba Plantología Medicinal.


  -Es una profesora simpática- dijo Andrew en un susurro, antes de llegar a ellos- dicen las malas lenguas que tiene algo con el profesor Leibowitz, aunque es unos años mayor que él… ya saben, hay hombres que las prefieren mayores.


  Aquel comentario, hizo que a Mara no solo se le revolvieran las tripas, sino que además, sintiera en su pecho un gran vacío, una gran decepción. Y su rostro lo reflejaba todo.


  -Buenos días, muchachos- saludó una radiante profesora Knockwood.


  -Buenos días- saludaron al unísono Danielle y Andrew.


  Pero Mara no lo hizo. Había quedado con la vista clavada en la mano de la profesora Knockwood, que iba tomada del antebrazo del profesor Leibowitz, quien miraba a los ojos de Mara con una gran incomodidad. Estos se habían vuelto muy negros.


  -Buenos días- dijo él seriamente.


  -Que tal, profesor- dijo Andrew cortésmente- espero que hayan pasado unas buenas vacaciones.


  -Estupendas- dijo ella


  Mara tiro del brazo de Danielle, para que se fueran, pero Andrew no parecía querer terminar la charla.


  -¿Dónde estuvo?- preguntó él a la profesora.


  Mara, tratando de que nadie se diera cuenta, comenzó a caminar, pero Elliot no pudo contenerse al verla alejarse.


  -¿Cómo has encontrado el instituto, Mara?


  Mara, que giró sobre sus pasos, miró Elliot con una profunda frialdad, que él sintió con mucha pesadumbre y frustración.


  -Es… muy impresionante- dijo ella fingiendo una sonrisa y sus ojos se volvían ya azabaches. Elliot vio que ella llevaba su carta en la mano, pero Mara en ese minuto la estaba arrugando- pero sí me disculpan, ahora necesito encontrar un baño y un… basurero- e indicó la bola de papel, que antes había sido la carta de Elliot.


  A Elliot se le cayó el rostro. Miraba desconcertado, mientras veía como Mara se alejaba de ellos.


  -Bueno- dijo Danielle al ver a su amiga alejarse- creo que a mí también me dieron ganas de ir al baño… Nos vemos en el comedor Andrew.


  Y sin más, se fue corriendo tras Mara.


  -Chicas, ¿no?- sonrió Andrew- Profesor, ¿Se encuentra


  usted bien? De pronto se puso muy pálido.


  Elliot miró a Andrew y luego a la profesora y sin más, se fue tras Danielle y Mara.


  Mara, que había caminado muy rápido, no sabía por dónde iba. Solo quería encontrar los pasillos que la llevarían de regreso a su habitación. Danielle, que caminaba tan rápido como se lo permitían las piernas, perdió de vista a Mara casi al instante, pero trató de encontrar el comedor, porque supuso que ella habría ido allí, sin embargo, una mano le tomó su brazo y la hizo detenerse bruscamente.


  -Disculpe, señorita Cockburn- dijo el profesor Leibowitz.


  -Profesor… yo no iba corriendo…


  Él esbozo una sonrisa.


  -No… no es eso… ¿sabes dónde puedo encontrar a Mara Flockhart?


  -Yo también la estoy buscando- dijo Danielle mirándolo, ceñuda.


  Pero Elliot no se entretuvo hablando con ella. Siguió caminando muy apurado. Si conocía algo a Mara, sabía que entonces ella estaría buscando el camino de regreso a los dormitorios. Y mientras caminaba, recordó los acontecimientos paso a paso. La profesora Knockwood lo


  llevaba tomado casi de la mano, y eso le causo mucha rabia en ese momento: le había repetido incansablemente a esa mujer que no hiciera eso. Y si recordaba bien, Mara venia con Danielle Cockburn, compañera de grado y con Andrew Drake, alumno de tercero… Seguramente, el muchacho le había contado acerca de los tontos rumores que él y la profesora Knockwood tenían un romance. Rumores que la misma profesora se encargaba de avivar.


  De pronto se detuvo en seco. Trató de calmarse, no podían verlo así, tan desesperado, además, por mucho que le gustara Mara, ella era su alumna… aunque le gustara, no iba a estar con ella. No, porque él era su profesor… Pero esos últimos pensamientos se fueron por un tubo al chocar de frente con Mara Flockhart, su alumna, mientras giraba por otro pasillo.


  Mara se puso pálida al verlo. Sus ojos ya no estaban negros, sino que de un azul muy pálido. Su cara estaba tan blanca, que parecía a punto de desmayarse.


  -Mara…- susurró él.


  Ella lo miró detenidamente, pero bajó la cabeza e intento seguir su camino. Sin embargo, Elliot se cruzo delante de ella, impidiéndole el paso. Ni siquiera él sabía porque reaccionaba así.


  -Disculpa Ellio… digo, disculpe profesor, necesito ir a mi


  habitación…


  -Mara…- repitió él.


  -No tiene que decirme nada, profesor- dijo ella sin mirarlo- será mejor que nos veamos en clases….


  Elliot no estaba pensando en aquel minuto. Estaba en un pasillo del colegio donde trabajaba, pero no le importaba.


  Tomó el rostro de Mara con ambas manos y…


  Mara lo miraba estupefacta, sus ojos pasaron por muchos colores, aunque Elliot podría recordarlos todos…


  -No puedes… no puedes hacerlo- susurró ella con sus labios tan cerca de los de Elliot que casi podría besarlo-estas con esa profesora… no debes…


  Al escuchar eso, Elliot sonrió. Era la sonrisa más sincera desde hacía varios días, aun así no se alejo de Mara.


  -No podría- susurró él- no podría estar con Estelle… es bastante mayor que yo… Y no podría porque nunca me ha gustado…


  Mara sonrió, dando a entender que le creía. Elliot también lo hizo y besó su frente, liberando el rostro de ella al mismo tiempo. Se miraron, muy confundidos aun por lo que había pasado, pero ambos se sentían mas aliviados.


  Sobre todo Elliot.


  -Supuse todo lo que había pasado- confeso Elliot.


  -No era necesario que me siguieras- dijo ella- no estaba pensando con la cabeza en ese minuto.


  Mara le mostró la carta que había intentado estirar, aunque aun estaba muy arrugada.


  -Yo habría hecho lo mismo.


  -¿Y Danielle?


  -Fue a buscarte a los comedores- de pronto el crujir del estómago de Mara hizo a Elliot cambiar de tema- jovencita, debes ir a desayunar.


  -No tengo hambre… y no me llames “jovencita”.


  -Tendrás hambre en cuanto veas las delicias que se preparan en Namaren para el desayuno.


  Elliot acompañó a Mara de regreso por los pasillos, conversando estrictamente de las clases, hasta llegar al comedor. Allí se despidió de ella, pero sin tocarla.


  Mara no iba contenta, pero si muy pensativa frente a todo lo ocurrido. No sabía si estaba bien los que estaba pasando, no sabía si tenía que dejar que ese sentimiento la siguiera envolviendo….


  -Mara- dijo una voz muy preocupada detrás de ella- te he estado buscando por todos lados.


  Mara giró y vio a una Danielle verdaderamente preocupada. Ella no le respondió, sencillamente, la abrazó.


  -Yo también intento encontrarme.


  -Ya me vas a contar- le respondió Danielle.


  Se sentaron y desayunaron. Para variar, Elliot tenía razón, había muchas cosas ricas para desayunar.


  Después de eso, Mara se había decidido a contarle todo a Danielle. Su corazón le decía que podría confiar en ella.


  Todos los detalles, de cómo reaccionó cuando lo conoció, de su comunicación por carta y su posterior visita, todo, y Danielle en ningún momento la interrumpió.


  -Es normal que estés confundida- le dijo Danielle- pero piensa que todos los que estamos aquí ya somos mayores de edad y sabemos lo que hacemos. Sin embargo, yo estaría tan confundida como tú… el profesor Leibowitz no parece profesor, Andrew dijo que era tan solo seis años mayor que él y eso es sorprendente. En el autobús, antes que subieras, escuche a muchas chicas hablando de él y no te enojes, pero el hombre tiene lo suyo, además, Ioan tampoco aprovechó el tiempo que estuvo contigo, te engañó y esa confianza es difícil que puedas recuperarla.


  ¿En serio te pidió que volvieran?


  -Sí, yo tampoco lo creía cuando lo escuche, pero ya no lo voy a volver a ver, eso me alivia.


  Mara sonrió. Danielle era más comprensiva de lo que se veía, y no había duda que serían buenas amigas.


  Ioan Ehle, en tanto, recién estaba volviendo a la realidad, luego de un maravilloso sueño, donde él llegaba a una enorme edificación, muy hermoso e iluminada y muchos hombres, vestidos de caballeros medievales los esperaban para que se les uniera. Pero el llamado insistente a su puerta lo había despertado. Y aunque no tenía ganas, tuvo que levantarse para abrir.


  -Hola, Ioan- saludó Blake Balk- me avisaron que los sábados servían el desayuno hasta las once de la mañana, así que si quieres podrías apurarte.


  -No hay problema, dame diez minutos y salgo.


  El estómago le rugía de hambre, y vio la hora: eran las diez y media de la mañana, así que se apuro. Bajaron por las escaleras de caracol y los pasillos largos, hasta llegar al primer piso, donde se encontraron con aquel muchacho de cabello púrpura, Francis Grimm.


  -¿Ustedes también son de primero?- les preguntó a Ioan y Blake.


  -Si- respondió Ioan


  -Deben tener cuidado- dijo bajando la voz- los de segundo han preparado bromas para darnos la bienvenida y están repartidas por todo Namaren.


  -¿Bromas?- repitió Blake.


  -Si, supongo que pequeñas trampas, hace poco pasó Jordan Beckwith bañado con un líquido asqueroso y maloliente, bueno, mejor que tengan cuidado- Y sin más, entró en su habitación.


  -¿Qué clase de bienvenida es esa?- preguntó Ioan.


  -Supongo que la primera semana es aburrida- comentó Blake- a lo mejor no tienen en que mas ocupar su tiempo.


  Caminaron por distintos pasillos y escaleras, preguntando de vez en cuando, donde estaba el comedor, hasta llegar por fin, aunque ya no había mucha gente. Se sentaron cerca de un grupo de muchachas que hablaban en voz baja.


  -No sé quien es- dijo una chica de cabello corto y crespo-pero cuando Kathy la vea, se va ir de espaldas.


  -Vamos- dijo otra chica muy morena- Esa no podría ganarle aunque quisiera.


  -Ya déjenla en paz- dijo otra muchacha- es de primero, ni siquiera sabe que es el Festival de Caza con Águila.


  -Pero Kathy estará muy interesada.


  Las otras muchachas siguieron conversando de la misteriosa chica que la tal Kathy estaría interesada en conocer. Pero algo de lo que dijeron, a Ioan le intereso.


  -¿Sabes algo del Festival de caza con Águila?


  -No, no más de lo que dijo el director anoche, para eso tendríamos que preguntarle a algún profesor.


  -En la carta que estaba anoche en el dormitorio, decía que el profesor Yowel sería nuestro profesor jefe, a lo mejor él nos va a contar de que se trata todo eso- razono Ioan.


  -Es lo más seguro.


  Desayunaron y luego se fueron a pasear por los jardines, por donde andaban muchos estudiantes.


  Danielle y Mara también estaban en las afueras del instituto. Estaban sentadas en una pileta, donde una estatua borboteaba agua débilmente. Blake, que se había caracterizado siempre por observar detenidamente todo, vio a las chicas que estaban enfrascadas.


  -Esa es la muchacha de la que hablaba Jordan- le dijo a Ioan.


  Ioan miró y vio a las dos chicas que conversaban. Una era oriental, tenía el cabello muy largo tomado en una larga trenza. La otra era… era la chica más linda que recordaba haber visto. Tenía el pelo castaño, algo ondulado en las puntas. Su rostro era muy tranquilizador, parecía muy calmada… Pero a pesar de todo eso, su rostro se fue al suelo.


  -¿Me estas escuchando?- le preguntó Blake, más fuerte


  de lo normal.


  -¿Qué?


  -Bueno, supongo que tu comentario respecto a que era


  “solo una chica” es cosa del pasado.


  Ioan lo miró algo molesto.


  -No lo sé.


  Blake rió. Nunca Ioan lo había escuchado reír, y aunque en otra ocasión el también habría reído, esta vez, su rostro seguía desfigurado.


  -Ioan, ¿te sientes mal?- preguntó esta vez preocupado Blake.


  -Vámonos, Blake…- pero Ioan pidió eso muy tarde, pues Mara ya lo había visto.


  Danielle que conversaba alegremente, escuchó a Blake reír y ambas se dieron vuelta a mirar.


  -¿Qué te pasó?- preguntó Mara al notar que Danielle se había puesto colorada.


  -Nada- dijo ella mirando para otro lado.


  Mara miró a los dos muchachos que estaban de pie, al lado de un árbol frondoso, no muy lejos de ellas y su rostro también se desfiguró.


  -No puede ser- dijo Mara aterrorizada.


  -¿Qué te sucede?- preguntó Danielle asustada- Vamos Mara, no son nada de feos para que te asustes así.


  -Es Ioan Ehle, mi ex novio.


  -¿Hablas en serio?


  Mara habló rápidamente, recordándole la historia que le había contado unos momentos antes, y de que ella no quería saber nada de él, mientras tanto, los muchachos, que seguían mirándolas, se habían puesto a conversar con Jordan, que había llegado junto a ellos.


  -Ha sido espectacular esto del instituto, ¿y recuerdan a los guardianes? Eran muy misteriosos, me gustaría ser uno de ellos.


  Ioan seguía mirando de reojo a las chicas, muy azorado.


  -Y a ti ¿Qué te sucedió?- preguntó Ioan tratando de disimular- Francis Grimm nos dijo que habías caído en una trampa de los de segundo.


  -¡Oh! Eso…no fue nada, solo iba caminando hacia un baño que está cerca de la cafetería y un tarro se volcó sobre mi cabeza. No sé lo que era, pero olía a rayos.


  -Eso fue lo que Ryan recordó- dijo Blake, que sin querer, volvió a mirar a las chicas, y Jordan lo imito.


  -Esas chicas… ya las recuerdo, ella es la chica bonita…


  ¡Mira y está con Danielle!


  Jordan, tan espontáneo como era su costumbre, caminó hacia las muchachas y las saludó.


  -Hola, chicas, ¿Qué tal el primer día en Namaren?- miró a Mara y le sonrió- Hola, me llamo Jordan Beckwith… Pero tú me recuerdas ¿no?- dijo guiñándole un ojo a Danielle.


  -Hola- saludaron al unísono, con una sonrisa.


  -Soy Mara Flockhart- saludó Mara disimulando todo el desconcierto que sentía.


  -Te vi pasar muy apurado- dijo Danielle sonriendo- en el pasillo pasaste con algo asqueroso en tu cabeza.


  -Bromas de segundo… bueno, este otro año me desquitaré, por cierto, ellos son mis amigos…- Jordan miró detrás de él y vio que los muchachos se habían quedado en el mismo lugar donde estaban. Él les hizo una señal para que se acercaran.- Ellos son Ioan Ehle y Blake Balk.


  Los muchachos, algo descolocados, se acercaron y saludaron a las chicas.


  -¿Son de primero igual que nosotras?- preguntó Danielle al ver a Mara un poco cohibida.


  -Si- respondió Blake, que estaba extrañado de la actitud de Ioan- ¿les ha costado acostumbrarse?


  -Ya lo creo- dijo Danielle, indicando a un grupo de muchachos, que estaban sentados en el pasto, riendo,


  mientras hacían extraños movimientos con sus manos y atraían piedras flotando. Otro de ellos, molestaba a una chica lanzándole pequeñas pelotitas que iba materializando en sus manos.


  -Aun no asumo que llegaremos hacer eso- dijo Jordan.


  -Supongo que cuando empiecen las clases se volverá todo más habitual- le respondió Danielle sonriéndole.


  Ioan se puso algo nervioso al ver la mirada fulminante de Mara, pero Jordan lo hizo fijarse en otra cosa más.


  -¡Hey!, tus ojos cambiaron de color- le dijo a mirando detenidamente a Mara.


  -Si, a veces me pasa, a veces cambian de color sin que yo me entere.


  -¿Hablas en serio?- dijo Blake sorprendido.


  -Si, casi siempre me cambian cuando tengo emociones muy fuertes, es raro, pero yo estoy acostumbrada.


  -Es porque has crecido con eso- dijo Blake- créeme, te entiendo.


  -¿Ustedes saben algo del torneo de Anlem o del festival?-


  preguntó Jordan.


  -Si- dijo Danielle.


  -Disculpen- dijo Ioan- pero me gustaría hablar con Mara.


  Mara, que no supo como zafarse de aquella situación, no le quedó más remedio que acompañar a un lugar más privado.


  -Mara, esto es increíble.


  -Demasiado, diría yo- respondió Mara con pocas ganas.


  -Es el destino… Mara por favor, perdóname por todo lo que sucedió, prometo que nunca te haré sentir así, pero vamos, vuelve conmigo.


  Mara que veía sus ojos suplicantes, no sabía cómo irse luego de allí, así que respondió.


  -Déjame pensarlo, ¿quieres?


  Mara se fue del lugar y se sentó con su amiga. Se pasaron el resto de la mañana hablando del torneo y del festival. Se enteraron de que todos ellos sabían cabalgar, pero ninguno tenía un caballo como Ioan. Blake casi no habló de su familia, pero si converso mucho, cosa que al principio le extraño a Ioan, pero luego le agrado bastante. Danielle se relajo lo bastante como para volver a comportarse con la alegría de siempre y molestar a Jordan, por haber caído en la trampa.


  Al mediodía, volvieron a los comedores, donde Francis Grimm se les unió durante el almuerzo.


  Francis era un muchacho muy simpático y bastante


  revoltoso, aunque muy lindo, según varias chicas. Su piel era pálida, sus ojos eran de un bello azul cristalino y lo más sorprendente era que su cabello púrpura era natural.


  -No te creo- le dijo escéptica Danielle.


  -Yo si- dijo Jordan- ya ves los ojos de Mara.


  -¿Qué tienen tus ojos?- preguntó Francis, girando hacia Mara.


  -Cambian de color- respondió ella con naturalidad.


  -¿Puedes hacerlo a voluntad?- dijo sonriendo y acercándose un poco a ella.


  -Aun no- sonrió ella también- pero quiero aprender.


  Danielle siguió conversando con los muchachos, que estaban fascinados con todo lo que se iban enterando.


  Todos parecían tener alguna cosa sorprendente, que al parecer, les hacía creer más que eran purors.


  Mara y Francis congeniaron muy bien. De hecho, Danielle prefirió preguntarles si saldrían con ellos o no, puesto que estaban enfrascados en una conversación, de la que nadie había escuchado nada.


  -Claro que vamos- dijo Mara riéndose por algo que Francis había dicho.


  Ioan, por otro lado, no estaba disfrutando mucho de todo lo que pasaba, ya que estaba muy molesto por el


  coqueteo de Mara con Francis. La mayoría de los muchachos de primer grado fueron esa tarde a conocer el campo de combate de Anlem.


  Andrew Drake se había quedado corto con la minúscula descripción que había hecho. Allí había dos estadios circulares, así que entraron a uno, por una pequeña puerta, pasando por un pasillo, hasta llegar a las galerías del público. En el centro, había una especie de cancha con pasto muy verde y vivo, de un diámetro de quince metros y estaba rodeado por un sinfín de rocas cuidadosamente talladas. Las galerías también eran circulares y rodeaban de forma ascendente la cancha de Anlem por unos cuarenta metros.


  -Es fabulosa- susurró Mara a Francis.


  -Es increíble- le dijo él también en un susurro.


  -¡Vamos, no se queden atrás!- gritó Jordan que iba mas adelante con el resto de los muchachos.


  Dieron una vuelta a la cancha y descubrieron a varios alumnos por las galerías sentados.


  -Supongo que habrán disfrutado de las instalaciones- dijo un hombre que estaba sentado en la galería cerca de ellos-Espero que el secreto revelado les haya gustado.


  -Profesor Yowell- dijo Jordan sonriendo- claro que nos ha gustado todo.


  -Me alegra oír eso, señor Beckwith, espero que para todos sea igual.


  -Lo es- dijo Mara, uniéndose al grupo- todo esto ha sido demasiado sorprendente.


  -Así es al principio, señorita Flockhart- le sonrió el profesor.


  -En la carta de anoche- dijo Ioan- decía que usted sería nuestro profesor jefe de grado.


  -Lo soy, señor Ehle, así que cualquier duda, puede consultarme.


  -¿Nosotros podremos participar en algún torneo?-


  preguntó Danielle inmediatamente.


  -Claro que pueden, señorita Cockburn, si aprenden bien y muy rápido, aunque hay colegas que no lo recomiendan, yo soy de una opinión muy distinta.


  -Yo no entendí muy bien eso de la inscripción de asignaturas- dijo Francis.


  -Es sencillo, señor Grimm, mire su horario y marque en la hoja de inscripciones las asignaturas que ahí sale. La hoja se sellara y debe entregarlas este lunes.


  Todos se miraron, como queriendo preguntar tantas cosas al mismo tiempo… pero al mismo tiempo no podían preguntar nada.


  -¿Lo lograremos?- preguntó por fin Jordan- ¿Haremos todo lo que ustedes hacen?


  -Ya lo pueden hacer, si lo desean mucho, lo conseguirán, lo que nosotros haremos, será sencillamente guiarlos… Y


  usted, señor Balk, ¿No tiene ninguna duda?


  -Muchas- respondió él- pero espero poder resolverlas.


  El profesor Yowell asintió sonriendo.


  -Esta promoción será muy especial, hasta el director lo ha reconocido.


  -El señor Vanvleck también dijo eso- recordó Mara.


  -Así es, no sé si lo notaron en el viaje, pero el resto de los alumnos es casi normal, es decir, a la vista no tienen ninguna diferencia con otra persona sin poderes, pero ustedes… la señorita Flockhart es capaz de matizar los colores de sus ojos, el señor Grimm, tiene un cabello admirable… todos ustedes destacan por algo, aun sin saberlo. Tienen más de purors de lo que nosotros mismos… Y espero que tengan la misma sagacidad para esquivar las bromas de los muchachos de segundo…-


  Todos rieron mirando a Jordan.


  El profesor Yowell era muy simpático, aunque no sabían cómo sería en clases, era bueno que se preocupara por ellos. Los muchachos sentían que por lo menos no estarían tan solos.


  La tarde pasó entre risas y conversaciones. Mara vio unas cuantas veces al profesor Leibowitz, pero no podía sentirse bien. A su cabeza llegaban los recuerdos de la escena de la mañana. Quizás por todo aquello, Mara no se separo de Francis, y es que ese chico la hacía reír demasiado. Francis tenía diecinueve años, sus padres eran purors, igual que los de Mara, le gustaba pasarlo bien y disfrutar junto a sus amigos.


  -Me encantan las motos y las olas- le dijo Francis mientras cenaban- me dio mucho gusto cuando ayer llegamos y vi la playa.


  -¿Te gusta mucho el mar?- preguntó muy interesada Mara


  -Me fascina, adoro el mar, me tranquiliza tanto…


  -A mi igual, siempre vamos a de vacaciones a la playa.


  Mara le habló un poco más de su vida, al igual que Francis la compartió con ella, pero no a muchos le cayó muy bien esa amistad tan reciente.


  Elliot Leibowitz había pasado varias veces por al lado de Mara aquella tarde y todas esas veces la había encontrado hablando con un muchacho de primer año, que tenía el cabello púrpura. Y era por eso que su mente divagaba en esas escenas, mientras la profesora Estelle Knockwood intentaba concentrarlo en su conversación.


  -No has tocado la comida- dijo ella golpeándole fuerte el


  brazo.


  Elliot pareció volver en sí. Miró a la profesora Knockwood como preguntándose quién era ella.


  -Lo lamento… es que no tengo hambre- se disculpo él.


  -Pues deberías por lo menos probar, este guisado esta delicioso, y espero que me respondas pronto sobre lo que te pregunte.


  -Lo lamento, no quiero parecer grosero, pero ¿Qué es lo que me preguntaste?


  La profesora Knockwood lo miró indignada.


  -Parece que hay algo que te está preocupando demasiado, y no te hace muy bien… recuerde profesor Leibowitz que debe concentrarse en su asignatura- dijo ella irónicamente.


  Elliot la miró con exasperación. La verdad, en ese momento, él no estaba dispuesto a soportar quejas de nadie. Un pequeño dolor de cabeza lo hizo disculparse y levantarse de la mesa.


  El comedor de los profesores ya se encontraba ubicado en otro salón, un poco alejado del de los alumnos, por todo el bullicio que los muchachos provocaban y para la privacidad de los mismos profesores. Aunque esa noche no eran muchos los que estaban cenando, al profesor Yowell


  le pareció un poco extraño que el profesor Leibowitz se sintiera indispuesto, así que lo siguió hasta su despacho.


  -¿Podemos hablar un minuto?- preguntó el profesor Yowell.


  Elliot, que sentía gran respeto y admiración por él, no pudo rechazarlo.


  -Por supuesto, profesor Yowell.


  -En incontables veces te he pedido que no me llames profesor, muchacho, recuerda que hace ya dos años que soy tu colega.


  -Siempre lo veré como mi maestro.


  -No me gusta verte tan preocupado, a tu madre no le gustaría.


  -Conoces a mi madre mejor que yo abuelo; ahora debe estar preocupada de sus asuntos.


  -No sé que tanto conozco a Marien, pero siempre me pregunta por ti, cuando estás aquí en Namaren.


  -No te preocupes, abuelo, lo que me pasa no creo que termine matándome… es algo que puedo superar.


  -No siempre, Elliot, no siempre… a veces el amor es incontrolable, y de todos modos, no es pecado amar a alguien.


  Elliot miró a su abuelo detenidamente. Leopold Yowel


  sospechaba todo lo que a Elliot le estaba pasando.


  -Esta vez, tiene que ser controlable. Lo tengo que hacer así, porque si no, me voy a volver loco.


  El profesor Yowell hizo extendió su mano y una botella pequeña, llena con un líquido rojo se materializó.


  -Será mejor que te la bebas, para que esta noche duermas un poco más tranquilo… mañana tu mente te dirá con mayor claridad que debes hacer.


  El profesor Yowell le dejó la botellita sobre el escritorio y se fue. Elliot, por primera vez, estaba tomando el peso a la situación que estaba viviendo. Caminó hasta una pequeña repisa de cristal y saco una copa de plata pequeña. Vació y bebió de un sorbo el dulce líquido rojo.


  -No sé qué hacer- se dijo en un susurro.


  Caminó hasta la enorme biblioteca que estaba detrás de su asiento y movió un desgastado libro, pero no lo saco, si no que lo dejó allí, hasta que la enorme estantería, llena de libros, comenzó a moverse.


  La muralla giró un poco hasta dejar una entrada a otra habitación. Elliot, en cuanto la cruzo, la muralla comenzó a cerrarse. Una cama gigantesca estaba en el centro de la hermosa habitación y ocupaba gran parte del espacio.


  Elliot se lanzó en la cama y se quedó allí, pensando en lo que no debía… en Mara.


  


  


  6. Fiesta de bienvenida.


  


  El día domingo en el Instituto Namaren, estuvo lleno risas y muchos más recorridos en los jardines. Varios de primer grado, vieron con envidia, como muchos de los otros alumnos partían en caballos a Kibela, la ciudad de los purors.


  -Es increíble que tú y Mara fueran novios.- dijo sorprendido Blake.


  -El mundo es demasiado pequeño.


  Bajaron al salón para desayunar, mientras que Jordan les contaba que los chicos de los otros cursos se habían ido a Kibela.


  -Es por eso que tenemos que aprobar el curso el primer mes- dijo Jordan- me tiene un poco preocupado, no me gustan mucho los caballos.


  -No te preocupes- dijo Ioan- todos sabemos un poco y te ayudaremos.


  Francis y Mara, que no se separaban mucho, iban caminando junto a Danielle, que reía mucho de todo lo que el muchacho decía, hasta que el nuevo grupo de amigos se reunió otra vez. Junto a Andrew Drake, el chico de tercer año, caminaron por los lindes del espeso bosque que


  rodeaba el instituto, detrás de los dos estadios de Anlem.


  -¿Por qué se llama Torneo de Anlem?- preguntó Ioan.


  -Por el nombre del primer organizador del torneo, de eso ya hace más de mil quinientos años, el se llamaba Anlem Liosde, los libros de historia dicen que fue un excelente luchador e hizo de este deporte muy popular- respondió Andrew.


  -La historia de Namaren es fascinante- dijo Mara- he estado leyendo los libros, pero supongo que es solo lo básico.


  -Yo tengo unos libros que le saque a mi madre- dijo Blake bajando la voz para que solo escuchara Ioan.


  -Lo recuerdo- murmuró Ioan.


  La tarde del domingo se hizo muy corta. Mara y Danielle se quedaron en la habitación de Mara por que se sentían un poco nerviosas. Al día siguiente empezarían sus clases al fin en Namaren, y también, estaban seguras de ello, las bromas de los chicos de segundo se harían más intensas.


  


  


  *******


  


  


  Un intenso y desagradable ruido hizo que Mara abriera los ojos. Busco a tientas el aparato que estaba causando tal


  molestia. Su despertar fue casi instantáneo al recordar que ese día comenzaban sus clases en Namaren.


  Pronto, todos los alumnos se reunieron en el comedor, cargados con mochilas y libros. Solo para los de primero aquel día escolar comenzaba a las diez de la mañana.


  En la sala de Inscripción de Asignaturas, había dos señoras, no muy adultas, que estaban esperando a los chicos detrás de los pequeños escritorios, para que al fin pudieran terminar con todo el papeleo, que resulto ser muy corto.


  Mara y Danielle fueron a pasear el rato que quedaba en los jardines del instituto, aunque no hablaron mucho.


  Danielle sentía cada día más atracción por Blake Balk, pero, por lo que ella sentía y veía, él no parecía sentir lo mismo.


  -Por ahora solo me gusta, y espero que se quede en eso-dijo Danielle mirando la hermosa mañana- no pienso sufrir por nadie.


  Aquellos comentarios, hacían que Mara se confundiera mucho mas respecto a lo que sentía por el profesor Leibowitz.


  -Creo que debo dejar las cosas como están- dijo ella decidida.


  -Debes hacer lo que mejor te parezca… aunque yo creo que tu decisión tiene que ver con un tal Francis Grimm… o


  tal vez con otro, pero que no sea Ioan.


  Mara sonrió por lo bajo, Danielle siempre la molestaba con algún chico. Miraron la hora.


  -Será mejor que nos apuremos, tenemos que ir a buscar nuestros bolsos, para irnos a Estudios de meditación y yoga.


  -En la tarde no tendremos clases hasta las cinco de la tarde y por lo que Andrew me ha contado, el profesor de yoga no da casi ningún deber.


  No se dieron cuenta de cómo ya llegaban a los dormitorios, donde sacaron sus libros y se fueron para su primera clase en Namaren.


  El salón de la clase de Estudios de meditación y yoga, era de un color blanco pastel. Repartidos por toda la sala, había montones de cojines, pero en una esquina, pudieron encontrar muchas pelotas grandes de goma.


  Todos tomaron los cojines más grandes que encontraron y se sentaron. El profesor no demoró en entrar, pero no por la puerta de entrada, sino que por una que se había materializado en el fondo del salón.


  -Buenos días, muchachos, soy el maestro Adrien Hesband, y les doy la bienvenida nuevamente al instituto y a mi clase. Me gustaría dejarles en claro lo que les enseñare en esta clase y durante los próximos dos semestres. La


  meditación no es solo sentarse, cerrar los ojos y dejar la mente en blanco, como erróneamente intentan explicarlo en algunos sitios, así como el yoga. Para ustedes, que recién están aprendiendo a utilizar los poderes, necesitan, por sobre todo, creer que lo que está pasando es verdadero. Al contrario de dejar la mente en blanco, voy a pedirles que llenen sus cabezas de emociones intensas, recuerdos que le provoquen todo tipo de sensaciones, alegrías, tristezas, rabias, frustraciones, necesitaran de todo esto para poder canalizar su poder y aprender al mismo tiempo, a controlarlo. Antes de comenzar a poner en práctica todo esto, me gustaría que se presentaran.


  Los muchachos, entonces, comenzaron a presentarse conforme el profesor Hesband le iba indicando que lo hicieran. Luego de un momento, todos estuvieron tumbados en el suelo, llenando sus cabezas con todas las emociones más fuertes que ellos recordaban. Un par de chicas casi comenzaron a llorar, pero el profesor Hesband les explico que era eso lo que tenían que canalizar hasta sus manos, que era la parte de su cuerpo que accionaría todos los poderes.


  Más tarde, el profesor los ubico a todos en parejas, para practicar el segundo ejercicio. Danielle, por decisión del profesor, quedó con Blake, mientras que Mara quedaba con Ioan.


  


  


  -Hola- saludó Ioan- esta mañana no te vi en la sala de inscripción ni en el comedor.


  -Hola, Ioan, es que con Danielle fuimos primero a entregar la hoja y luego fuimos a desayunar, supongo que hicimos las cosas al revés… como siempre- dijo casi inaudible lo último.


  -Bueno, chicos, menos charla y mas acción. Se pondrán de pie, frente a frente, e intentaran canalizar todas esas emociones a través de sus manos, que por supuesto extenderán un poco, acercándolas a las de su compañero.


  Si estas llegan unirse, entonces sabré que el ejercicio está bien logrado.


  Así lo hicieron todos. Se ubicaron uno en frente del otro.


  Mara cerró sus ojos, y comenzó a llenar su cabeza de los recuerdos que más emoción le provocaban, y empezó a sentir un fuerte cosquilleo en su cabeza que intento dirigir a sus manos, aunque no era tarea fácil.


  Ioan y Mara lo intentaron por lo menos unas cuatro veces, hasta que de pronto, ellos sintieron que toda la sala quedaba a oscuras. Aquel hormigueo era muy intenso, y podían sentir el fluido que caía hasta sus manos y como si un imán los empujara, las manos de Ioan se entrelazaron con las de Mara.


  Ella sabía que en ese minuto, algo muy bueno estaba


  pasando, así que sin pensarlo, abrió los ojos, y se encontró con dos bellos ojos azules que la observaban. Ambos se sonrieron, pero la voz distante que los llamaba, los hizo volver a la realidad.


  -¡Estoy muy sorprendido!- dijo el profesor Hesband.


  Los muchachos se dieron cuenta que todos la estaban mirando.


  -¿Qué es lo que ha pasado?- preguntó Mara, sin darse cuenta que todavía estaba tomado de la mano… pero no con Ioan, sino que con Francis.


  -Te evaporaste- dijo Jordan con la boca abierta.


  -¿Qué me evaporé?- preguntó Mara sorprendida.


  -Ya tiene dos puntos base, para sus próximos exámenes-sonrió alegremente el profesor Hesband.


  El timbre sonó e hizo a Francis y Mara volver por completo a la realidad y soltarse de las manos.


  -Disculpa- murmuró él.


  -No hay problema- susurró ella con la cara sonrojada.


  -Es mejor que vayamos a buscar del salón de Historia puror y Namaren.


  -Vamos, yo sé dónde queda.


  Salieron del salón rápido, pues no tendrían mucho


  tiempo para encontrar la sala del profesor Yowell, porque a pesar de haber recorrido las instalaciones, era un poco difícil recordar donde estaba todo.


  Danielle no dejaba de molestar a Mara, que había quedado un poco cohibida, pero Blake le comentaba algo muy distinto a Ioan.


  -Fue impresionante.


  -Ahora me queda claro que Mara no quiere nada conmigo- dijo Ioan agachando la cabeza.


  -No, claro que no, aunque bueno, no creí que te gustaba Mara como para que te pusieras así- Ioan enrojeció un poco, pero Blake no pareció notarlo- lo que me impresionó fue que se evaporó.


  -Pero, ¿Cómo pueden saber si se estaba evaporando? Yo solo sentí un cosquilleo, pero no fue la misma sensación que tuvimos en el autobús.


  -¿No?


  -No, fue raro… no sé lo que sucedió.


  Caminaron por varios pasillos y escaleras, hasta entrar por una bella puerta de madera tallada con símbolos extraños. El timbre tocaba nuevamente para entrar y el profesor Yowel los esperaba ya, sentado detrás de su escritorio.


  


  


  -Buenos días, muchachos, espero que no se hayan perdido- sonrió el profesor- Aunque si lo hacen, pueden pedirle al señor Young o la señorita Vandet que los guíen, hace ya un año que están en Namaren y nos acompañaran estas clases, esperando que este año si pasen este ramo muchachos- dijo dirigiéndose a los chicos recién mencionados- Voy a tratar algunos asuntos antes de empezar con mi grado. Hoy a las siete empieza su taller de equitación, será de lunes a sábado. Todos deben tomarlo y deben aprobarlo con una nota mínima de ocho- todos asintieron- pero sé que nadie se quedara atrás. Durante todas las tardes de este mes, tendrán entrenamiento y el examen será el veintisiete de septiembre. Y después de eso, tendrán la aprobación para poder salir a Kibela cuando lo deseen, con un toque de queda de las once de la noche.


  Los alumnos de primer grado no tienen autorización para quedarse en Kibela los fines de semana a menos que tengan una casa y sean residentes de la isla. Aprobado este grado, ya en segundo podrán quedarse en el pueblo quien quiera y donde quieran, si así lo desean y si tiene donde, por supuesto.


  Jordan levantó la mano.


  -Pero, profesor, si ya somos mayores de edad.


  -Claro que si, Beckwith, pero es por su seguridad; ustedes ni siquiera conocen Kibela, menos la isla Inate.


  


  


  Este año es de reconocimiento para ustedes y espero que todos lo tomen así… Ahora, también les informo que, si ustedes lo quieren, pueden participar en el torneo de Anlem o en el Festival de Caza, la mayoría de los alumnos prefiere hacerlo desde segundo grado en adelante y es porque se encontraran mejor preparados, pero yo creo en el talento natural- les sonrió a todos- entonces, comencemos la clase, abran sus libros en la primera unidad.


  La clase del profesor Yowell resulto ser bastante entretenida. El hacía parecer todo demasiado interesante, no como las aburridas clases que tenían en sus colegios sobre la historia universal. Mara, que se había sentado con Ryan (que por alguna razón estaba molesto) no dejaba de mirar a Ioan de reojo. Blake, por otro lado, no paraba de darle codazos a Ioan para que se concentrara.


  -¡Ay!, eso dolió- susurró Ioan.


  -Ten cuidado, casi comienzas a escribir al revés en tu libro.


  Ioan entonces se dio cuenta que había tomado al revés su libro. El hacia un rato que también miraba de reojo a Mara.


  El timbre dio fin a la clase de Historia puror y Namaren, para que fueran a almorzar.


  


  


  


  


  *******


  


  


  Aquel día estaba muy soleado, aunque no hacía mucho calor. Un pequeño ventilador lanzaba aire frío al rostro de un hombre con canas ya visibles. Estaba tumbado en el sofá, con los ojos cerrados y con aspecto de derrotado.


  Cerca del sofá, había una enorme estantería llena con frascos y botellitas, que contenían especias y líquidos de diferentes colores. Era un pequeño departamento, ubicado en el centro de la ciudad. Por la ventana, que estaba entreabierta, llegaba el ruido de los coches y las bocinas.


  El hombre entonces, se levantó y fue hasta la nevera, donde saco mantequilla de maní y untó un pan. Se lo estaba llevando a la boca, cuando golpearon la puerta. Con pesadumbre, dejó el pan y se fue hasta la puerta.


  Una mujer baja, de pelo rizado y regordeta estaba parada sonriéndole.


  -Buenos días, señor Thawley, lo vi llegar esta mañana, así que decidí traer su correspondencia.


  -Gracias, señora Littleton.


  -Se ve muy cansado, debería tomar unas vacaciones- dijo la mujer entregándole unos cuantos sobres- lo invito a


  tomar una taza te a mi casa.


  -No creo que eso sea posible- dijo él, leyendo un sobre amarillo- tengo mucho trabajo en el hospital, ahora solo vine a casa a dormir un poco, para irme al siguiente turno.


  -Señor Thawley, vino una mujer a buscarlo por la mañana, temprano.


  -¿Cómo era?


  -Era alta, de pelo rubio ondulado, muy hermosa, pero no era muy amable… Me preguntó dónde estaba y le dije que suponía que estaba en su trabajo.


  -¿Le preguntó algo más?


  -No, de hecho iba a decirle si quería dejar algún recado o su nombre, pero salió a toda prisa.


  -Bueno, señora Littleton, muchas gracias por todo.


  Dean Thawley cerró la puerta con prisa y fue hasta el armario de su habitación y sacó unos polvos. Entonces, tomó de la estantería varias botellitas con líquidos distintos y dos frascos de especias.


  Del mueble de la cocina tomó una pequeña botella vacía y mezcló unas gotas de una botella, un chorrito de otra, una pizca de ambas especias y unos gramos del polvo. La agito, mientras iba hasta las dos únicas ventanas que poseía el pequeño departamento y cerraba las cortinas.


  


  


  Puso el tapón a la botella y se fue hasta el centro de la habitación. Respiró hondo y en su dedo índice derecho, unas finas líneas negras comenzaron a dibujarse. Entonces, su cuerpo comenzó a convertirse en humo, hasta deshacerse por completo y desaparecer.


  Ante los ojos del hombre, apareció otra estancia, muy distinta en la que estaba. Esta era lujosa, tenía grandes sillones, había un escritorio y una copa de plata vacía. Un hombre estaba sentado detrás de aquel escritorio. Tenía bellas facciones, aunque sus ojos azules denotaban dureza y crueldad. El cabello rubio lo llevaba corto.


  -¡Dean, el que cura, ha llegado!- dijo el hombre en el escritorio, con una sonrisa macabra.


  -Aquí esta- dijo Dean Thawley con la cabeza gacha, como si estuviera haciendo un tipo de reverencia.


  -No entiendo ¿por qué Párdemo desconfía de ti?- dijo el hombre acercando la copa.


  Dean se acercó al escritorio y vació un tercio de la botella.


  -Volveré en dos días más- y Dean salió por la puerta del despacho.


  Ya fuera de la oficina de aquel extraño hombre, Dean Thawley caminó por un largo pasillo con paso apresurado.


  No tenía mucho tiempo, pues si descubrían su esencia por más tiempo del que debía estar en ese lugar, tendría


  problemas. Giró por unos cuantos pasillos y bajó por las escaleras hasta llegar frente a una gran puerta negra tallada. Ni siquiera se molestó en golpear.


  Era una habitación gigantesca, y a pesar de la penumbra que allí existía, estaba muy bien decorada. Una mujer, estaba recostada descansando; su cabello era rubio y largo, pero sus ojos eran de un azul cristalino. Al ver a Dean, se levantó precipitada


  -¿Qué estás haciendo aquí?- preguntó ella amenazante.


  -No te vuelvas a acercar a mi casa.


  -Llamas casa a esa pocilga…


  -Te lo advierto, Pamohiu, si no quieres tener una muerte dolorosa, aléjate de mí.


  -Como si pudieras hacer alg…


  -Claro que puedo, averigua eso antes de andar husmeando donde nadie te quiere.


  -Antes me querías… antes me amabas- susurró ella dulcemente, y aunque Dean no lo notó, lo dijo con dolor.


  -Tú lo dijiste, te amaba, pero de eso nada queda.


  Y sin más, Dean desapareció.


  


  Dean Thawley apareció nuevamente en su casa y se


  tumbó en el sillón. Pensó detenidamente en su situación y como llegó a ella.


  Dean era un puror reconocido, pero su familia era detractora. La mayoría de los purors creía que aquel grupo estaba desapareciendo, pero él tenía claro que lo que ocurría, era todo lo contrario.


  La historia de cómo había llegado a servir al círculo más cerrado de los detractores, solo había sido causada por los afanes del destino. Los detractores era un grupo muy poderoso, que existía desde hacía miles de años, casi tan antiguo como el pueblo puror, pero toda aquella rabia nació cuando algunos de los puror decidieron revelar su secreto a los humanos normales… lo que después pasó, fue un hecho solo para olvidar. Aquellas personas sin poderes tomaron tal hecho como una aberración, una creación del diablo o algo parecido Entonces, comenzaron a perseguirlos, hasta que finalmente, acabaron con la vida de un puror de tan solo dieciséis años. Aquel muchacho era hijo de una familia muy respetada en ese tiempo, los Blackheart. Luego de aquel suceso, los puros se ocultaron, pero no así Yeront Eraker. El tenía un hermano menor, llamado Paycro.


  Yeront y Paycro fueron considerados los grandes genios de la época en el mundo puror. Pero a pesar de ser iguales físicamente, ambos eran muy distintos. Yeront era cruel,


  posesivo y autoritario, mientras que Paycro era bondadoso y tranquilo.


  La muerte de aquel joven afectó mucho a los hermanos, pero en especial a Yeront, ya que era su aprendiz. Yeront antes de que sucediera la fatal muerte del joven, había comenzado a maquinar un plan para ir en busca todos los humanos, pero Paycro solo lo descubrió cuando el joven aprendiz había muerto. Paycro intento avisar al consejo de ancianos, sin embargo, Yeront fue más rápido y llego antes y les dijo que era Paycro quien quería eso: le hizo creer al consejo que Paycro deseaba la muerte de cada humano sin poderes que se atreviera a enfrentarle. El consejo tomó cartas en el asunto de inmediato, entendió que tal vez la rabia podía cegar a Paycro. Los hermanos siempre habían estado encargados de la seguridad del pueblo puror, antes del accidente, los hermanos ya habían creado el Libro de las voces, un extraño libro del que solo ellos conocían su completo funcionamiento. Se decía incluso que aquel libro era tan poderoso, que en las manos equivocadas, podría causar grandes estragos en el mundo entero, sin embargo nunca los hermanos Eraker lo habían dado a conocer…


  poco a poco, aquel libro se convirtió en una leyenda mas entre los purors.


  El libro completo contenía doce capítulos, seis escritos por Yeront y seis por Paycro. Pero, más tarde, después de


  la muerte del aprendiz, Paycro intento destruir el libro, ya que descubrió lo que contenían los capítulos escritos por su hermano. Fue tal el horror que sintió cuando los leyó, que escapó con ellos para intentar destruirlo, pero al no conseguirlo, hizo que el libro fuera dispersado por todo el globo


  Yeront, al descubrir lo que había hecho, se puso como un loco y lo persiguió para matarlo, pero Paycro desapareció sin dejar rastro. Durante la creación del libro, Yeront había armado ya, en secreto, su pequeño ejército, conocidos como Detractores, y después de la desaparición de su hermano, comenzó la búsqueda de los doce capítulos.


  Con su hermano desaparecido, Yeront tuvo la excusa perfecta para que ya no desconfiaran de él: acudió nuevamente al consejo y les dijo que su hermano estaba creando alguna especie de abominación y que había que encontrarlo urgentemente, entonces Paycro se convirtió en el Gran Traidor: Dean no se imaginaba como algún día alguien podría limpiar su nombre.


  Durante esa época, Yeront ya había ganando adeptos, entre ellos, la esposa de un viejo loco, quien le dio la pista de lo que su marido buscaba: la bebida de la vida una especie de elixir, en la que Yeront creyó siempre. Y para su gran sorpresa, cuando encontró al hombre, este ya había descubierto la formula. Aunque no era lo que Yeront


  buscaba, aquella bebida le permitiría sobrevivir hasta los días de la nueva era. El viejo loco se llamaba Derence Thawley, era patriarca de una poderosa familia, pero había ido perdiendo poco a poco su respeto, debido a su obsesiva búsqueda de la formula de la inmortalidad. La verdad es que solo el hijo de la familia de los Thawley supo del gran descubrimiento.


  La fórmula de la bebida de la vida, quedó en completo secreto, pero Yeront encontró muy buenas maneras para controlar a la familia Thawley… métodos muy antiguos y efectivos. Sin embargo, nunca obtuvo la fórmula, pero hizo que la familia Thawley le sirviera por el resto de sus generaciones, hasta aquellos días.


  Así llegó Dean Thawley a aquella funesta situación. Todas las generaciones tuvieron que servir a los detractores, pero el ser el único que conocía la fórmula de la extraña bebida, le hacía poseer cierta ventaja y seguridad frente al resto de los integrantes de esta orden, aunque también vivía bajo constante amenaza, su media hermana, Diane Thawley, también corría peligro, aunque vivía con una amiga puror, y la tenía oculta, en cualquier momento la encontrarían.


  Dean Thawley y su familia le habían servido por años a los únicos que bebían de aquel elixir… Yeront Eraker y su círculo estaban vivos y Dean los veía muy a menudo.


  Dean Thawley, al ser el único que conocía la fórmula,


  tenía algunos beneficios: nadie le podía tocar, pero tampoco podía escapar de ellos, porque finalmente le encontrarían y le torturarían.


  Dean, de adolescente, había escapado de su hogar, a los diecisiete años. Fue por eso que pudo ser reconocido como puror e ir a estudiar a Namaren, donde estuvo cinco maravillosos años. Desde varias generaciones su familia había pasado escapando de los purors, para evitar ser reconocidos. Pero Namaren le había brindado toda su protección, había conocido a sus grandes amigos, pero pronto egresó, y con ello, comenzó su persecución. Su padre estaba a punto de morir, y la elaboración de la bebida necesitaba un siguiente productor: él. Había casi logrado escapar, pero en el último minuto, lo traicionó la persona que más había llegado a amar en su vida: Pamohiu, que mas tarde descubrió, era integrante del círculo cerrado de los detractores. El mismo Yeront se había encargado de su búsqueda, y al gran genio nada se le podía escapar.


  Aunque toda la historia resultaba demasiado impactante resumida así, a pesar de todo, Dean no lograba entender el por qué Yeront necesitaba seguir viviendo.


  Había pasado los últimos años pensando en aquello, pues si se ponía en el lugar de Yeront, cada año que pasaba vivo, más poderoso se volvía, pero aun así, no intentaba siquiera


  conquistar la tierra (como la mayoría de los antagonistas en las historietas). Yeront hacía miles de años que esperaba algo… Algo que valía la pena esperar. ¿Y para qué? Tampoco lo sabía.


  Pero Dean no sabía lo que era aquello. Había escuchado algunas conversaciones, en donde hablaban del Libro de las voces, pero Yeront no mostraba mucho interés.


  Dean también sabía que Párdemo lo odiaba. Aquel tipo tenía menos de humano de lo que podía tener una roca y era el brazo derecho de Yeront, por eso entre los detractores era conocido como General. Párdemo era tan cruel como el mismo Yeront, pero era menos atractivo que su jefe. Con los años, había eliminado poco a poco los sentimientos bondadosos que pudieran provocarle algún problema. Pemforia, era la amante de Yeront, era una ramera, por eso hacia bien su trabajo.


  Pamohiu, por otra parte, era la mujer que alguna vez, había amado. Lo único que sabía de ella, era que había sido enviada por Yeront para poder descubrir donde estaba y capturarlo. Y también, para que Dean Thawley tuviera a su heredero, un hijo que siguiera con la producción de la bebida de la vida, si es que eso que Yeront esperaba, todavía no llegase. Pero Dean tenía muy claro que se negaría por completo a eso. Si alguien podía acabar con Yeront, era él. Aunque acabara también con su vida propia,


  nunca le daría un heredero productor de la bebida de la vida. Sabía que, literalmente, la vida de Yeront dependía de sus manos y su cabeza.


  Pero para Dean, quien encerraba el mayor misterio, era Paycro Eraker. Por todas las conversaciones que había escuchado entre Yeront y Párdemo, el estaba vivo. No entendía como había sobrevivido hasta estos días, solo su familia conocía la formula y le parecía muy improbable que hubiera descubierto los ingredientes. Además, enfrentarse a Yeront no era un motivo por el cual siguiera viviendo, estaba muy bien escondido, al parecer solo una vez lo vieron y fue un día de furia para Yeront. Pero si era cierto que Paycro estaba en este mismo mundo, era el único que podía hacerle frente a Yeront. Este lo buscaba porque siempre fue más inteligente, además que Paycro sabia el paradero de todos los capítulos, pero ¿para qué correr el riesgo de ser perseguido por Yeront y su tropa si podía detenerlo? ¿Qué es lo que estaba haciendo Paycro?


  Pensado y recordando todo esto, una vez más, Dean se levantó del sillón y tomó el pan con mantequilla de maní, y mientras se lo comía, sacaba una caja de leche de la nevera.


  Tomó su chaqueta y se encaminó al trabajo que realmente le gustaba, al hospital, a ayudar al mayor número de personas que pudiera. De alguna manera, tenía


  que hacer que su consciencia estuviera tranquila, al saber que día a día, estaba ayudando a uno de los seres más crueles que pisaba la tierra.


  


  


  *******


  


  


  Blake miró su reloj de pulsera y no se había dado cuenta de cómo había pasado tan rápido la hora. Solo faltaban quince minutos para entrar a su clase de Dialectos antiguos, y por lo que le habían dicho el profesor Gaspard Asbury era muy estricto. Junto a Ioan, bajaron rápido, pero no les costó mucho encontrar el salón, pues estaba cerca de las habitaciones.


  Ioan, al entrar, se dio cuenta de que Mara, su ex novia, estaba sentada con Francis Grimm, aunque no parecía muy feliz. Mara, en tanto, estaba intentando sacarle alguna palabra a Francis, hasta que finalmente se harto y se levantó, pero chocó de frente con Ioan Ehle. Él se puso algo nervioso, porque Mara al verlo, notó que se había molestado mas.


  -Hola, Ioan, no te vi durante el almuerzo- dijo ella por decir alguna cosa.


  -No, es que bajamos más tarde con Blake- sonrió él-


  ¿Dónde te sentaras?


  


  


  -Tengo mis cosas aquí- dijo indicando el pupitre que tenía al lado. Ioan le indicó con la cabeza para ver si podía acompañarla y ella asintió. Decidió que sería una buena oportunidad para charlar con Ioan.


  Danielle iba a protestar, pero unos bellos ojos azabaches se pusieron frente a los de ella.


  -¿Te molesta si me siento contigo?- preguntó Blake sonriéndole.


  Danielle se quedó perdida unos cuantos segundos en su bella sonrisa, era la primera vez que estaba tan cerca de él.


  -No tengo ningún problema- sonrió ella encantada.


  El profesor Asbury hizo un movimiento con la mano y en la pizarra empezaron a aparecer palabras con las indicaciones de la clase. Era un hombre calvo, solo con unos cuantos cabellos en la nuca. Ya era mayor, y llevaba unos lentes que sostenía casi con la punta de la nariz. Sus ojos azules eran muy escrutadores y miraba a cada alumno con agudeza. Aquella clase tenía más alumnos que cualquiera de las clases que ya habían tenido. Muchos alumnos de otros grados al parecer, no habían logrado aprobar el ramo en primer grado.


  -Buenas tardes- dijo seriamente, mientras en la pizarra aparecían mas instrucciones- esta es la clase de dialectos antiguos, será fundamental que aprendan cada idioma que


  aquí se les enseñara, pues esto no solo les servirá en los estudios, sino que a tener cierta ventaja frente al mundo y además, muchos de los libros de tercer año en adelante, están escritos casi completamente en el dialecto puror, y espero que no lo tomen a la ligera. Alumnos de primer grado, verán que hay muchos más acompañantes y es porque ellos no tomaron en serio mis palabras. Espero que alguno de los alumnos de segundo que hay en esta clase pueda guiar a los nuevos, pero no precisamente para conversar o distraerse. Bueno, retomemos el hilo correcto de la clase; hay purors que solo utilizan este idioma…-


  Jordan había levantado la mano- tu apellido, muchacho.


  -Beckwith, profesor… cuando veníamos de camino a Namaren, los guardianes que venían con nosotros hablaban de una forma extraña.


  -Ese es el idioma puror, su nombre es keilán, la pronunciación es sumamente complicada, y dado que básicamente son susurros marcados por gestos al mismo tiempo, este año solo aprenderán a escribirlo, cosa que algunos todavía no entienden- dijo mirando a los muchachos de segundo mientras que en la pizarra comenzaban a aparecer un montón de símbolos y sus significados a los lados- ahora copiaran en sus libros los significados de cada símbolo y luego les enseñare las reglas básicas para escribir en keilán.


  


  


  Ioan comenzó a copiar los significados, pero Mara no estaba muy concentrada.


  -En el viaje hacia acá no te vi- dijo ella copiando despreocupadamente los símbolos.


  -Yo tampoco te vi, fue extraño- el sonrió.


  -¿Con Blake se conocían de antes?, se ven muy unidos.


  -No, nos conocimos en el viaje… se mostró muy callado al principio, pero ahora no hay nadie que lo detenga- dijo indicando los pupitres que estaban al lado de ellos.


  Blake y Danielle no paraban de conversar en susurros.


  -¿En serio?, con Danielle también nos conocimos en el autobús.


  -Ustedes parece que se conocieran desde hace tiempo…


  Andrew nos contaba que se habían conocido en la cena de bienvenida.


  -Si, y fue muy bueno, porque con Danielle no entendíamos mucho todo lo que pasaba, como cuando el director habló de los torneos.


  -Nosotros tampoco sabíamos- dijo Ioan.


  -Ioan, ¿crees, de verdad, que esto tiene alguna posibilidad?


  Ioan sabía perfectamente a lo que se refería. El quería volver con Mara, y aunque no sabía si la amaba, le hacía


  falta tener un equilibrio.


  -Creo que sería injusto no darle una última oportunidad.


  Mara quedó un momento pensativa.


  -Ioan, si decido que volvamos, sería bajo una sencilla condición.


  -Dímela.


  -Esta es la última oportunidad, si no resulta y terminamos, entonces, ya no habrá nada más que decir, ¿lo aceptas?


  -Pero…- Ioan iba a debatir, pero entendió que esa era la única posibilidad que tenía de volver con Mara- Esta bien, esta será la última vez que lo intentamos.


  Una carraspera muy sonora hizo que los dos volvieran sus cabezas al frente, donde estaba el profesor Asbury mirándolos amenazadoramente.


  -Veo que han aprendido bastante rápido, como para tomar con tanta ligereza la clase… sus apellidos.


  -Ehle, señor.


  -Flockhart, señor.


  -Muy bien, ya que parecen haber aprendido muy rápido-el profesor movió la mano y toda la pizarra se borro- me gustaría que la señorita Flockhart pasara y escribiera su nombre en la pizarra… en keilán.


  


  


  Todos se miraron. Nadie allí sabía utilizar aquel idioma, recién le habían dicho que existía un lenguaje externo a todos los que conocían. Mara se levantó con suavidad, pero muy segura. Pasó por adelante del profesor y le sonrió. Ante la sorpresa de todos, y más aún la del mismo profesor, Mara escribió, y como debía escribir el keilán (en forma vertical), su nombre correctamente. Mara sonrió nuevamente al profesor y se sentó. Ioan tampoco salía de su sorpresa.


  -¿Cómo lo hiciste?- preguntó en un susurro.


  El profesor miró a Mara, pero no sorprendido, sino un poco molesto.


  -Espero que no adulen a esta señorita- dijo el profesor Asbury- supongo que estuvo practicando estos días.


  -No- respondió con sinceridad Mara- tengo memoria fotográfica.


  El profesor no quiso seguir alargando aquel momento tan incomodo para él. Aunque no mostrara el más mínimo sentimiento, el también estaba muy sorprendido de lo que había hecho aquella alumna.


  La clase de Dialectos antiguos pasó sin otro tropiezo. Y la verdad es que nadie quería pasar por lo de Mara, y es que ninguno tenía memoria fotográfica. El profesor Asbury realmente resulto ser un ogro. Le molestaban hasta los


  susurros en clases, todo parecía desconcentrarlo y el que fuera así, les complicaba mucho más a los chicos, puesto que el keilán no resultaba para nada fácil.


  El keilán era el idioma oficial de los purors, su simbología era muy complicada, porque cada signo contenía dos letras del abecedario normal, y definitivamente, tendrían que aprenderlo de memoria. Y el profesor Asbury no hacia las cosas más sencillas.


  A las siete de la tarde, todos los alumnos de primero se encontraban en uno de los jardines que estaba en la parte trasera del enorme instituto. Había vallas que cercaban toda una cancha y un poco más alejado, estaban las caballerizas.


  Una mujer, alta, muy esbelta, de cabello rubio y ojos grises, aguardaba a los muchachos. Vestía de jinete, y llevaba una fusta en una mano.


  -Buenas tardes chicos, soy la entrenadora Sabine Dorsher, comenzaremos de inmediato con la clase de equitación, solo tenemos un mes para que aprendan a montar un caballo decentemente… y espero que las señoritas- dijo mirando a dos chicas, una de cabello rubio tomado en una trenza y la otra de cabello castaño y suelto, que vestían dos faldas pequeñas- vengan con una ropa más adecuada… les recuerdo que van a aprender a cabalgar-


  les dijo mirándolas severamente-. ¿Sus apellidos?


  -Farlow- dijo la chica de la trenza.


  -Axtell- dijo la otra muchacha.


  -Tienen quince minutos para volver a la clase con algo más… discreto.


  Las chicas enrojecieron hasta las orejas y partieron de vuelta al sus habitaciones para cambiarse.


  Todos fueron hasta las caballerizas, donde aguardaban los caballos. La mayoría de los chicos, curioseaba por sobre las puertas, donde los equinos aguardaban, pero no así Jordan. Estaba blanco, y todo lo sobresaltaba.


  -Parece que es cierto que no le gustan los caballos- dijo Danielle a Mara.


  -Jordan- dijo Mara- recuerda que estaremos a tu lado en todo momento.


  Jordan asintió, pero sin mirarla. Le preocupaba mas estar pendiente del movimiento de los animales. Con el bullicio de todo el mundo, poco a poco la clase comenzó a distenderse.


  -¡Ioan Ehle!- llamo la entrenadora por encima de los chicos- Ven aquí, por favor.


  Ioan, que estaba junto a Mara acariciando un bello equino, caminó hasta al lado de la entrenadora.


  


  


  -Entrenadora Dorsher, ¿me llamaba?


  -Claro… en realidad, no soy yo la que te necesita.


  ¿Conoces a este hermoso caballo?


  La entrenadora abrió una puerta y bello ejemplar apareció ante los ojos de Ioan, que ahogó un grito. El caballo relinchó alegremente.


  -¡Oh, por Dios! Ataldir- susurró Ioan demasiado sorprendido.


  Su caballo, de alguna manera, había llegado hasta Namaren.


  -Tu madre y yo somos viejas amigas- susurró sonriéndole la entrenadora Dorsher.


  Blake, que había llegado detrás Ioan, no entendía mucho lo que pasaba, hasta que Ioan se lo explico.


  -Me alegro mucho de que lo hayan traído- le dijo una voz femenina, detrás de Ioan.


  Al girar, se encontró con una sonriente Mara.


  -A mi también, lo extrañaba bastante.


  -Vamos, clase- dijo la entrenadora Dorsher con voz potente- salgamos al campo para que conozcan a sus caballos, pero no se emocionen, en esta clase no montaremos.


  La hora pasó muy rápido. Los caballos eran muy


  tranquilos y Ataldir se lucio en frente de los amigos de Ioan. Se comporto muy bien, y nadie podía negar que Ioan estuviera contento… O tal vez sería porque Mara lo había acompañado toda la clase.


  


  En la habitación de Danielle, ella revolvía sus cuadernos, buscando algo, mientras Mara estaba tumbada en la cama.


  -¿Por qué no tendré tu memoria fotográfica?- dijo Danielle- así no perdería tan rápido las cosas.


  -No te quejes, todos somos hábiles para perder cosas.


  Sin quererlo, Mara lanzó un largo suspiro.


  -Estoy confundida- dijo ella.


  -Yo también lo estaría- rió Danielle- con tres pretendientes.


  -Volví con Ioan- soltó Mara.


  -Tres- insistió Danielle- Francis, el profesor Leibowitz y…-


  de pronto Danielle reacciono- ¿QUE HICISTE QUE? Mara no puedes, te ha engañado muchas veces, ni siquiera estas enamorada de él, ¿y tus pretendientes?


  -Pero lo quiero- dijo Mara- y mis pretendientes… quiero decir, el profesor Leibowitz está fuera de discusión. Nunca podría pasar algo entre nosotros…


  -¿Ya te fijaste en el horario de mañana?


  


  


  -Si- dijo Mara levantándose preocupada- tendremos clases con él- susurró.


  Mara se tapo la cara con ambas manos, confundida


  -Insisto cometiste un gran error- dijo Danielle mirando a su amiga.


  -No me molestes tanto… ¿y tú y Blake? Hoy día los vi acarameladitos- sonrió Mara.


  -No tan así- dijo Danielle ruborizándose- solo comenzamos a hablar.


  -Y así te quejabas de que no te miraba- rió Mara.


  Más tarde, Mara se fue a su habitación para dormir.


  Aquel día había sido agotador. Ya tenían dos redacciones como deberes, una de Historia puror y de Namaren y la otra de Dialectos antiguos. Y a ella, el profesor Asbury le había encargado una traducción especialmente larga.


  


  El despertador sonó muy fuerte. La noche se había pasado demasiado rápido, según los muchachos.


  La primera clase comenzó con Estudios de meditación y yoga, pero varios muchachos llegaron tarde a clases, porque habían caído en una trampa de los muchachos de segundo grado.


  -¿Puedo saber que fue?- preguntó sonriendo el profesor


  Hesband.


  -En la salida del comedor habían unos objetos flotando, y al tomarlos, nos lanzó una cosa pegajosa- respondió Laury Farlow, la misma muchacha a la que la entrenadora Dorsher había regañado en la clase de equitación el día anterior. Junto con ella, llego Derek Krabbal y Brendan Hynes, otros dos chicos de primer grado.


  La clase de yoga fue casi lo mismo, con el mismo ejercicio en parejas, pero esta vez, Ioan quedó con Tracy Axtell, Mara con Francis, aunque Danielle si estaba contenta, porque nuevamente estaba con Blake.


  La clase del profesor Yowell estuvo tan entretenida como la anterior, pero eso no evito que el profesor le diera nuevo deberes, aunque esta vez grupales.


  La clase de Telequinesis fue sorprendente, la profesora Canelle Mcnutt le hizo unas cuantas demostraciones de lo que ellos tendrían que estar haciendo cuando finalizara el año escolar y como en la mayoría de las clases, allí también había alumnos de segundo.


  Durante el almuerzo, a Francis y Mara se les vio llegar más tarde, pero era simplemente porque ella lo había guiado al correo, ya que Francis le había escrito sus padres. Ioan, que había pensado protestar, decidió que era muy pronto como para hacerle un berrinche a Mara.


  


  


  Las clases de Técnicas de evaporación era una de las más esperadas por todos, pero el profesor Farwick no se arriesgo a pedirles que intentaran evaporarse.


  -La evaporación es la separación de cada célula de su cuerpo. Por eso, es muy delicada y requiere del máximo de su concentración. La respiración es fundamental, ya que gracias a ella, lograran relajarse… aunque tengo información de que una de ustedes lo consiguió- le dijo Mara.


  Ioan y Mara se miraron, sin pensarlo, pero los dos sintieron algo muy extraño... y no era precisamente amor.


  Quizás, fue por todas las cosas aprendidas aquel día, que Mara no se había dado cuenta de que la siguiente clase era con el profesor Leibowitz.


  El salón estaba ubicado en una torre de la parte frontal del instituto. Era muy acogedora, pero en los pupitres había varios objetos. Los muchachos se sentaron, y las chicas no dejaban de mirar al profesor y reírse entre ellas.


  Mara estaba muy seria, como si de verdad no quisiera estar allí. El, al verla, casi bota una copa que estaba en su escritorio. Mara lo miró y sus ojos pasaron del verde al azul y del azul a gris.


  -Buenas tardes- dijo el profesor Leibowitz- supongo que la mayoría de mis colegas ya les habrá dado la bienvenida,


  así que me lo ahorraré. Les pediré en mi clase el máximo de concentración, la materialización es el poder que les resultara más útil, no les quepa duda, pero para aprenderlo, requiero de su atención y concentración. En sus pupitres verán que he dejado variados objetos, pues comenzaremos inmediatamente a practicar esta habilidad.


  Primero, les dejare un problema planteado: necesito que intenten materializar alguno de los objetos que tienen en frente de ustedes… pero quiero que ustedes deduzcan como.


  Los muchachos se miraron sorprendidos. Nadie tenía idea de cómo materializar algo, y en ninguna clase habían aplicado aun ningún poder.


  Los muchachos comenzaron a intentar materializar algo, pero absolutamente nadie conseguía nada.


  El profesor Leibowitz parecía muy contento al ver a los chicos.


  Ioan estaba sentado con Tracy. El la miraba pícaramente y es que no podía evitar ser galán con las chicas, pues desde que el profesor Hesband, en clase de meditación y yoga los puso en parejas, ella no lo había dejado solo.


  -¡Ay, no lo consigo!- dijo ella con su voz aguda.


  Ioan, que intentaba concentrarse, la miraba con curiosidad. No conseguiría concentrarse si la muchacha


  hablaba a cada minuto.


  Mara no estuvo tan nerviosa ahí con el profesor Leibowitz, con los muchachos se distraía mucho. Pero también era el hecho de que Tracy Axtell no había dejado a Ioan solo y eso le había comenzado a levantar sospechas.


  Elliot parecía tranquilo, aunque no lo estaba tanto. Le pareció un poco extraño el ver a Mara tan distante. En su mente muchas ideas pasaban, pero era evidente que ella lo evitaba. A lo mejor, lo ideal sería que ambos se distanciaran, pensó Elliot. Ella era su alumna, por mucho que le gustara. Tal vez, pensó él, solo tal vez, debería darle una oportunidad a Estelle Knockwood, la profesora de Plantología medicinal.


  El encuentro entre Mara y el profesor Leibowitz solo reafirmo lo que ambos habían decidido a hacer: evitarse al máximo, aunque eso no impidió que Elliot le diera una gran cantidad de deberes al final de la clase.


  La primera semana en el Instituto Namaren pasó muy rápido. Ya era viernes, y ya casi la mayoría de los muchachos de primero había caído en alguna trampa. Mara había tropezado con un balde de agua muy fría, que le había provocado un leve resfrío, aunque ella no le había dado importancia. Ioan y Blake habían sido víctimas de un balde lleno con harina, mientras que el pie Danielle había


  quedado atrapado en un hoyo, sin poder sacarlo hasta que solo un profesor le ayudó.


  El día sábado, la entrenadora Dorsher saco a los alumnos a dar, por fin, una cabalgata alrededor del bosque, pero los chicos de segundo habían preparado una cantidad inimaginables de bromas aquel día. Le habían puesto estiércol de caballo en los zapatos y pusieron por todos los alrededores pequeñas bombas de pintura. Pero, al parecer, la entrenadora estaba enterada, pues se reía bastante y ninguna bomba le llego a ella.


  Por la noche, los muchachos descubrieron cartas que estaban pegadas en sus puertas, y era un citación del profesor Yowell, que necesitaba verlos urgente en el salón que estaba contiguo al comedor.


  -A lo mejor se le olvido decirnos alguna cosa- dijo Jordan a los chicos.


  Todos se reunieron en las afueras del comedor, a las diez de la noche.


  El profesor Yowell no tardo en llegar. Llevaba una pequeña bandeja llena de velas, que las repartió entre los muchachos. Estas, en cuanto las iban tomando, se encendían.


  -Bien chicos, espero que disfruten esta noche moderadamente- y les sonrió a todos.


  


  


  Los hizo pasar al salón que estaba contiguo a la cafetería, pero allí estaba todo a oscuras. Las velas que llevaban consigo iluminaban tenuemente. Todos se miraban e intentaban mirar más allá de la densa oscuridad que se veía. Mara miró hacia la puerta y vio como el profesor Yowell hacia una seña y cerraba la puerta. De pronto, una fuerte ventisca apago todas las velas, pero miles de luces comenzaba a girar sobre sus cabezas, y una débil música sonaba débilmente.


  Una carraspera les hizo girar a todos hacia la derecha.


  Una chica estaba de pie, en una especie de escenario, muy sonriente mirándolos a todos.


  -Hola muchachos- dijo ella- mi nombre es Kerry – Ann Simkins, alumna de segundo grado, y a nombre de mis compañeros de clase, les pido las disculpas por las molestias causadas- los chicos de segundo estaban repartidos por toda la sala y reían- Esta es una pequeña fiesta que cada año se organiza para dar la bienvenida a los novatos, y claro, es la finalización de las bromas- todos los chicos de primero sonrieron- Bueno… ¡Que empiecen la fiesta!


  La música exploto en toda la sala. Los chicos de segundo comenzaron a bailar y Jordan, para nada de tímido, empezó a bailar, saltando por todos lados. Mara y Danielle comenzaron a bailar también, los chicos de primero


  siguieron el ritmo, y lo mejor es que las condenadas bromas, habían terminado.


  La fiesta estaba muy prendida, Ioan no dejaba de mirar a Mara, que bailaba alegremente. Ella también lo miraba y bastante. Tal vez, el ponche tenía algo que le hacía envalentonarse más.


  -Vamos a bailar- le dijo decidido a Blake.


  -Yo no bailo- rió Blake.


  Pero Ioan lo miró, dejó su vaso y le quitó a Blake el suyo.


  Caminaron decididos hacia las chicas.


  Mara le pegó un codazo a Danielle, que miró a los muchachos y sonrió. Ioan y Blake ya estaban llegando y las chicas le sonreían muchísimo… pero alguien se cruzo en su camino.


  -Hola, Ioan, ¿quieres bailar?


  Era Tracy Axtell y vestía llamativamente.


  -¡Ah!... Tracy, es que…


  -¡Vamos!


  Tracy le tomó la mano, mientras Ioan veía a Mara bajando la vista.


  Tracy lo arrastro al centro de la pista, mientras Francis pasaba por su lado y comenzaba a bailar con Mara. La fiesta duró hasta la madrugada. Tracy no se separo de Ioan


  en toda la noche, mientras que Mara bailo con muchos chicos, pero siempre terminaba conversando y bailando con Francis, aunque ella no dejaba de observar a Ioan.


  


  Ya en las habitaciones, Ioan no podía dormir. Pensaba en Mara… y en Tracy… también estaba pensando demasiado en ella…


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  7. Invo .


  


  El día lunes, fue la primera clase de Plantología medicinal que tuvieron. Pero para Mara no fue muy agradable, porque la profesora Knockwood no dejaba de hablar de Elliot, y de todas las cosas que hacían juntos. Dos chicas le ponían mucha atención a lo que decía, pero Mara intentaba alejarse lo más posible de la profesora, aunque no era por celos, sino que, era porque ella intentaba sacarse de la cabeza al profesor.


  Los días en Namaren pasaban muy rápido. Las asignaturas cada vez se ponían más interesantes, pero la confusión en la cabeza de Mara era intensa. Las clases con Elliot era una excelente excusa para poder mirarlo, aunque Francis era muy lindo con ella. Pero Ioan le provocaba cosas muy extrañas… pero era imposible que volviera a quererlo como lo había hecho antes y menos ahora que desconfiaba tanto de Ioan. Mara pensaba en todas estas cosas, y solo quería una cosa: aclarar su corazón de una vez por todas.


  


  


  *******


  


  


  


  


  Dean Thawley volvía de su trabajo. Ya habían pasado varias semanas, el trabajo en el hospital era pesado, pero nada comparado al hecho de verse siempre cara a cara con uno de los hombres que había sobrevivido más tiempo en la tierra.


  Dean saco la llave de su bolsillo y abrió la puerta de su departamento, lanzando la chaqueta al sofá… pero no cayo ahí, pues alguien la había atrapado en el aire.


  El giró lentamente y vio a aquella mujer, a la que había llamado Pamohiu.


  -¿Qué estás haciendo aquí?- preguntó él con rabia.


  -Así que crees que solo tú puedes llegar y entrar a mi habitación… ¿esperando que yo no te diga nada? Deja aclararte lo equivocado que estas.


  -¿A qué viniste? No quiero hacer nada de lo que después me arrepienta…


  -Vine a darte información.


  -No estoy buscando información.


  -Lo puedo ver en tus ojos.


  -No me conoces tanto, Pamohiu.


  -Eso crees…


  Pamohiu lo miró detenidamente. Si el entendiera lo que hizo, si algún día entendiera por que lo había traicionado…


  


  


  -Vete, Pamohiu, no va a ser bueno para ti que te vean merodeando esta casa.


  -¿Nunca vas a perdonarme?


  -No.


  -Se que quieres saber qué es lo que Yeront está buscando…


  -¿Qué estas intentando? No voy a caer en tu juego.


  -Quiero que Yeront pague todo lo que ha hecho.


  -Todos quienes lo conocen, quieren lo mismo que tu, Pamohiu, vengarse, pero nadie hará nada.


  -. Yo quiero hacerlo.


  Dean la miró muy bien. Podía ver en sus ojos que ella estaba diciendo la verdad.


  -Nunca voy a perdonar tu traición… aunque hay una cosa que me duele más que eso… y es que hayas fingido amarme.


  -¡Yo te ame!... y todavía lo hago… no sabes cuánto lamento lo que sucedió…


  -Ya no hay vuelta atrás, Pamohiu, las cosas están hechas.


  -Esta situación es más terrible de lo que crees… Yeront planea algo terrible…


  -No me interesa lo que Yeront planea… es mejor que te


  vayas, Pamohiu, te meterás en grandes líos si te ven aquí.


  -No me interesa… me entere de algo terrible y si eso sucede, ya nada importara.


  Dean, de pronto, sintió un escalofrío que le recorrió en todo el cuerpo. Pamohiu parecía muy sincera, de verdad estaba preocupada.


  -¿Qué pasa?


  -La encontró… la que tiene la semilla… encontró a la chica.


  -No estoy entendiendo… no sé de qué chica me estás hablando.


  -¿Nunca escuchaste la leyenda… la leyenda del puror más poderoso?


  -No, nunca he oído tal historia.


  -Cuando vayas al castillo, toma el libro del futuro y busca la historia de la prometida… si Yeront la toma como esposa, será el fin para los sin poderes… y para muchos purors.


  


  *******


  


  Mara estaba en su habitación. Estaba sentada en el borde de la ventana, mirando los alrededores y jardines del instituto. Su mano estaba distraídamente jugando con su colgante y su piedrecilla de cristal.


  


  


  Era viernes veintiséis de septiembre, había salido de una pesada clase de Dialectos antiguos, con dos traducciones como deberes. Al parecer, el profesor no le perdonaba aun, haber salido airosa cuando le había regañado por estar conversando con Ioan. Al día siguiente, tendrían el examen de equitación, aunque no sería tan complicado, según lo que la entrenadora Dorsher le había dicho.


  Mara miró la hora, faltaba poco para las siete, así que se encaminó a la última clase de equitación. Danielle estaba esperándola en el vestíbulo de las habitaciones de chicas, donde ella estaba conversando con otra chica de primer grado, Isabella Harwell.


  -Hola, Isabella- dijo Mara al llegar.


  -Hola, Mara… Danielle me comentaba algo del examen de mañana, espero que no esté tan difícil.


  -No lo sé realmente, pero la entrenadora dijo que todos estábamos muy bien.


  -Pero no le gustara que lleguemos tarde- opinó Danielle-


  ¿Te vas con nosotras, Isabella?


  -No, estoy esperando a Tracy y Laury.


  -Entonces nos vamos- dijo Mara, apresurada de pronto.


  Danielle y ella se fueron de allí.


  -Cada vez te cae peor… Tracy… cada vez te pones más


  celosa- opinó Danielle.


  -¿Celosa?... No es eso, no es Tracy, es Ioan. Sé que no podrá ser fiel


  -Vamos, Mara, él hace de todo para llamar tu atención, tal vez estas esperando que Ioan haga algo para que te dé la razón.


  Mara se quedó callada. No sabía muy bien lo que estaba pasando por su corazón en ese minuto. Francis cada día era más tierno con ella y eso le gustaba mucho, pero eran solo amigos, además él le había confesado que le gustaba una compañera de grado, Phoebe. Además, no veía que Ioan hiciera mucho por llamar su atención. Sin embargo, le gustaba… pero no lo amaba, eso lo tenía muy claro.


  -Entonces, si estas celosa.


  Mara la miró, pidiéndole que no le preguntara nada más.


  Llegaron hasta el prado donde estaban las caballerizas.


  Como siempre, la entrenadora Dorsher se encontraba allí, junto a otros muchachos, entre ellos, Ioan.


  -Hola, muchachas- saludó la entrenadora- supongo que han practicado para el examen… aunque a ustedes les va a ir bien.


  -Hola, Mara- saludó Ioan- no hemos hablado mucho estos días.


  


  


  -Es que Tracy no lo ha permitido- dejó escapar Mara con sarcasmo.


  Ioan sonrió nervioso.


  -¿Tracy? Yo no tengo nada con ella… Yo pensé que Francis ocupaba mas tu tiempo.


  -No te estoy interrogando- dijo ella rápidamente- y no tengo nada con Francis… y no me vengas con escenitas aquí, por favor, deberías crecer y madurar.


  -No te estoy dando una escena- dijo exasperado Ioan.


  -Pero quieres quedar como el hombre dolido, ¿no?


  -Chicos…- dijo Danielle- ¿Por qué no se calman?


  Ioan y Mara se pusieron muy rojos, pero no dijeron nada.


  La clase se había reunido, mientras Tracy se acercaba a Ioan y Francis a Mara.


  -Bien, muchachos, esta es la ultima (espero que sea así) clase de equitación que tenemos. Mañana vendrán dos equitadores profesionales que los evaluarán y les calificarán. Su aprobación le será entregada automáticamente y desde el domingo podrán ir a Kibela.


  Todos los muchachos se miraron emocionados, hasta Jordan.


  -Antes de que finalice este taller- continuó la entrenadora- quiero dar una especial felicitación a


  Beckwith, que ha aprendido a dominar su miedo y es un ejemplo que todos deben seguir. En la vida, le temeremos a muchas cosas, pero está en nuestras manos hacerle frente… Ahora tomen sus caballos, porque nos iremos a dar un paseo al bosque.


  Más tarde, todos se encontraban cabalgando en los lindes del bosque, aunque la entrenadora le había dado permiso de entrar unos cuantos metros.


  Mara aun regañaba a Danielle por lo que le había dicho frente a Ioan, pero ella solo se reía. Los muchachos andaban bien juntos, aunque a la mayoría le daba ganas de entrar al bosque.


  -¿Vamos a ver?- preguntó Danielle.


  -¿Van a entrar?- preguntó Blake.


  -Si- dijo Mara- ¿quieres ir con nosotras?


  -Claro- dijo él y miró hacia atrás- ¡Hey, Ioan! ¿Vienes con nosotros?


  Ioan le hizo un gesto afirmativo con la mano, pero al parecer Tracy no lo iba a dejar solo.


  Los cinco chicos se adentraron en el bosque y quedaron maravillados con él. Siguieron un pequeño sendero que estaba marcado; los árboles eran inmensos y muy diversos.


  Había algunos tan altos, que se perdían de vista al verlos


  hacia arriba, mientras que otros eran muy espesos.


  Blake conversaba con Danielle, mientras que Ioan intentaba hablar con Mara, aunque Tracy lograba interrumpir a cada momento la conversación.


  -Esos dos se llevan muy bien, ¿no?- dijo Tracy mirando a Blake y Danielle.


  -Mara- dijo Ioan tratando de no prestar atención a Tracy-el trabajo para el profesor Yowell me tiene un poco complicado…


  -Cuando regresemos, si quieres puedo ayudarte, tú me ayudaste en equitación…


  Ambos sonrieron cortésmente, pero la aguda voz de Tracy sonaba nuevamente.


  -No es necesario, Ioan, te puedo prestar mi trabajo si quieres… a mi ahora me interesan esos dos- dijo mirando a Danielle y Blake- me gusta la pareja que hacen… se ven lindos… ¿Qué opinas, Ioan?


  -No lo sé, Tracy…


  -Míralo desde este punto… estamos aquí, en el bosque, Danielle está con Blake… tu y yo… ¡Ups!, parece que la única que sobra, es Mara- dijo con un risita tonta.


  -¿De qué estás hablando?- preguntó Ioan molesto.


  Pero Mara se había detenido en seco. Miró a Ioan y luego


  a Tracy. Entonces, dio media vuelta con el caballo y se fue.


  -Mara, ¿Dónde vas?- preguntó Ioan deteniéndose.


  -Déjala- dijo Tracy, al ver que Mara se perdía de vista- no te preocupes por esa…


  -Tracy, dame un segundo, ¿quieres?


  Ioan la dejó allí, muy confundida, como si no entendiera lo que estaba pasando. Mara, que se había ido al trote, de pronto se dio cuenta que había perdido el camino. Miró para todos lados buscando alguna señal o intentando escuchar algún ruido que la guiara, pero nada se oía salvo el cantar de algunos pájaros. Estaba oscureciendo de prisa, y eso la puso un poco nerviosa.


  Bajó del caballo y busco alguna pista en las ramas, pasando distintas imágenes en su cabeza para recordar los lugares por donde habían pasado. Si su memoria le guiaba, no tendría ningún problema en encontrar el camino de regreso. El fuerte crujir de una rama le hizo girar muy rápido.


  -¿Chicos?- preguntó ella.


  Nadie le respondió, pero nuevamente se escuchó el paso de alguien. Mara pensó que era algún animal, pero al darse vuelta se encontró de frente con algo que la paralizo.


  El caballo relinchó y escapó, pero Mara estaba


  petrificada. Frente a ella había alguien, supuso que podría ser un hombre, vestido de negro, la capucha le cubría todo el rostro, y era bastante alto. Debajo de la capucha, esa cosa emanaba un vapor verde.


  -Kaan… mi… traa…- susurró aquella cosa.


  -¡Mara!- gritó alguien a lo lejos.


  -¡Ayúdenme, aquí!- gritó ella de pronto muy fuerte.


  La cosa se movió muy rápido. Saltó, elevándose y dando una extraña vuelta en el aire. Estiró una mano, pero era horrible, pues estaba toda mutilada y descompuesta. Mara tomó una rama y golpeó con todas sus fuerzas a esa cosa, pero entonces, aquel ser, materializó una daga, lanzándola directamente a Mara.


  -¡NO!- gritó alguien a lo lejos.


  Mara, que no entendía nada de lo que sucedía solo sentía frío y ya no escuchaba nada. Su cuerpo se había vuelto demasiado pesado como para sostenerse en pie, pero hasta la caída le resultaba lenta… El dolor en su pecho era adormecedor y el único pensamiento que vino a su cabeza era que, con toda seguridad, iba a morir.


  Entre visiones borrosas, vio que aquella cosa se evaporaba, pero alguien, al parecer un hombre que extrañamente estaba muy iluminado, llegaba corriendo.


  Parecía haber pasado un siglo, pero sintió cuando aquella


  persona le tomaba entre sus brazos….


  -Mara- susurró alguien desesperado- Mara, respóndeme…


  Mara abrió los ojos lentamente. Un dolor muy agudo estaba instalado en su pecho, aunque no entendía mucho lo que pasaba. Solo vislumbro su rostro: cabello corto y castaño y una barba en forma de candado y un poco alargada.


  -¿Qu… en… eres?- balbuceo ella.


  -Trata de mirarme- pidió el hombre con un acento extraño y calmado- háblame, no dejes de hablarme…


  El hombre vestía con extrañas prendas, de verdes musgos y café con leche, estaba sentado en el suelo con Mara entre sus brazos. Cuando vio a Mara por entre los árboles, había una cosa espantosa a su lado. El grito de ella lo había guiado… pero no había llegado a tiempo, esa cosa le había lanzado a Mara una daga, que le había apuñalado el corazón, pero al evaporarse aquel ser, la daga también había desaparecido, aunque la herida estaba ahí. El muchacho de pronto sintió su mano mojada y tibia. Al verla, se desespero, pues estaba bañada con la sangre de Mara.


  -Háblame- rogó él.


  -Esa… esa cos…a- dijo en un suspiro ella.


  


  


  -No temas, te pondrás bien.


  El hombre la tomó con mucho cuidado, mientras Mara caía inconsciente entre sus brazos.


  


  Mara abrió los ojos muy despacio, a pesar de que todo estaba tenuemente iluminado. Respiró hondo, pero se detuvo casi al instante, porque una sintió un dolor muy fuerte en el pecho. Al parecer aun seguía con vida. Abrió los ojos, y al intentar mover una mano, se dio cuenta de que alguien la tenía tomada. Se movió muy despacio. Ya sabía que no estaba en el bosque, pero tampoco estaba en su habitación. Al acomodarse un poco, vio que cerca de su pierna, alguien estaba apoyado allí. Mara se levantó, y vio una menuda cabeza y el cabello castaño tomado en una cola. Era Danielle y estaba sentada en una silla, al lado de su cama, pero se había quedado dormida, aunque mantenía su mano firmemente tomada a la de ella.


  Mara se acomodó un poco más, y pudo sentir el apretado vendaje que tenía en su pecho. Las imágenes comenzaron a sucederse rápidamente. Aunque no sabía cómo había llegado hasta allí, le pareció maravilloso volver a respirar con tranquilidad.


  A Mara le dolía bastante el cuerpo, pero eso no le importó en absoluto. Miró el lugar con muchísima


  curiosidad. Afuera ya estaba de noche, aunque no sabía la hora. El profesor Leibowitz, que estaba entrando en ese minuto, quedó mirando la escena: ella estaba sentada en la cama, más vital que nunca.


  Mara, en tanto, estaba tratando de ubicarse. Lo poco que recordaba es que alguien había llegado cuando aquella cosa la había atacado.


  Danielle despertó sobresaltada. Al mirar a Mara, sonrió y la abrazó.


  -¿Cómo estás?- preguntó ella inmediatamente.


  -Gracias- dijo ella sonriendo- estoy bien.


  -Estaba demasiada preocupada por ti…


  -No tenías que quedarte aquí- dijo ella- no veo a nadie más.


  -Es que son las cuatro de la mañana- dijo ella- y no te iba a dejar sola.


  Mara le sonrió. Frente a ella tenía a la mejor amiga que podría haber encontrado.


  -¿Sabes quién me trajo?


  -No lo sé, cuando llegue aquí, solo me dijeron que podía acompañarte, pero ninguna información más.


  -Bueno, al parecer, te encuentras mejor, Mara- le dijo el profesor Yowell que entraba en ese minuto- y creo que ya


  debes ir a descansar, Danielle… no por un lamentable hecho, la entrenadora Dorsher va a cancelar el examen de equitación y debes descansar… Ahora vete a tu habitación.


  Danielle se despidió de Mara y salió de aquella rara habitación. Ahora que Mara estaba despierta, pudo ver con claridad donde estaba. La habitación era grande, pero no tenía muchas cosas, había extraños instrumentos allí, pero lo que más llamaba su atención, era una enorme estantería llena con botellitas, que contenían líquidos de distintos colores y otros frascos con especias. Era obvio que estaba en la enfermería.


  -Profesor, la verdad es que no sé muy bien lo que sucedió.


  -Te entiendo, Mara, alguien te atacó y por la descripción que nos dieron los oniyar, hacía muchos años que no sucedía algo así. Lo que quiero saber, Mara, es si tu familia tiene contacto con gente del grupo de los detractores.


  -¿De los detractores, aquellos que nombran en los libros?


  Pero espere un momento, ¿un oniyar me rescato?


  -No, claro que no, los oniyar solo habitan el instituto, fue una persona, la cual pidió expresamente a los oniyar no dar su nombre; te ayudó cuando el invoo te había atacado, pero de eso no tenemos más información. Se dirigió exactamente a los oniyar y les relató lo que te había


  pasado y luego se marchó. Y te hablo de los detractores, a los que mucha gente cree que están desapareciendo, pero después de tu ataque, creo que ha sucedido todo lo contrario.


  -Pero, ¿por qué intentaron matarme? ¿Y por qué esa persona no quiso dar su nombre?


  -Los invoo no miden lo que hacen, no tienen consciencia y creo que por esta última persona, no deberías preocuparte, te ayudó y estas a salvo. Gracias a él, el invoo no logró su cometido.


  -¿ Invoo?


  -Lo que viste, lo que te atacó, es conocido como invoo…


  pero no creí que en nuestros días aun sobrevivieran. Pensé que los habían extinguido hace siglos.


  -¿Y esas cosas andan sueltas por el bosque?


  -No, ninguna bestia salvaje debería caminar por los bosques que están cerca del colegio, por lo menos ninguna que logre decidir atacar a algún alumno con una daga.


  Supongo que te habías confundido en el bosque, el profesor Asbury me ha comentado que tienes una memoria extraordinaria… de hecho no para de elogiarte.


  Mara quedó boquiabierta.


  -¿El profesor Asbury… le dijo eso? Creí que me…- Mara


  iba a decir “me odiaba”, pero no le pareció apropiado-.


  Bueno, no pensé que diría algo así… de mí.


  -El profesor Asbury es un hueso duro de roer, Mara, pero sabe apreciar a los buenos alumnos… aunque a ellos no se los demuestre.


  -Profesor, ¿Por qué me duele tanto el pecho?


  -Porque el invoo intento asesinarte… y créeme que nunca fallan. Pero eres más resistente de lo que imagine.


  -¿Por qué intento matarme?


  -Eso es lo que intentamos averiguar… Pero este hecho solo lo conocen las personas involucradas y los profesores.


  Te pediré que no le comentes a nadie más lo sucedido. Para la escuela, fue un lamentable accidente, y es para no espantar a nadie.


  -Claro… Profesor, ya me siento bien, ¿podrían dejarme ir?


  -Creo que eso no será posible, la daga con la que te apuñalaron contenía un veneno… un poderoso veneno que hacia tanto tiempo no veía tan bien preparado…- el profesor suspiró largamente- ten mucho cuidado de ahora en adelante, Mara. Los invoo son enviados de los detractores, ninguno de ellos va a actuar por sí solo, alguien lo envió a buscarte. Y casi consigue su cometido.


  


  


  -Entonces, no me atacó simplemente por ser alumna o encontrarme perdida en el bosque.


  El profesor Yowell la miró detenidamente.


  -Es justo que lo sepas- dijo lentamente-. A un invoo se le encarga una misión concreta, y no atacara a nadie más que al indicado.


  -Entonces… debo entender que aquel grupo, los detractores, me está buscando… ¿Para matarme?


  -Realmente, quiero pensar que lo sucedido fue un accidente, pero aquel grupo siempre ha estado detrás de extraños accidentes… y muertes. Namaren seguirá siendo el lugar más seguro para ti y tu familia… pero me gustaría que si sabes algo, si tu padre o tu madre tienen alguna novedad nos lo dijeras. A mí o al profesor Leibowitz.


  -¿Al profesor Leibowitz? Pero…


  -En el profesor Leibowitz puedes confiar ciegamente.


  -Eso lo sé… es que…


  Mara se quedó pensando. No podía creer todo lo que había pasado. Namaren era un lugar maravilloso, pero de pronto se estaba convirtiendo en algo peligroso.


  -Ya me marcho, trata de descansar esta noche, no estás obligada a dar el examen mañana de equitación- dijo el profesor Yowell.


  


  


  -Lo voy a dar, un pequeño corte no lo impedirá.


  -No es un corte, pero me da gusto ver lo fuerte que eres.


  -Profesor, ¿puedo hacerle una última pregunta?


  -Claro, dime.


  -En el bosque alguien me ayudó.


  -Eso no es algo que pueda responderte, el hombre que te ayudó pidió a los curanderos del instituto que no revelaran su identidad.


  -¿Y sencillamente no me dirán quien fue?


  -Cuando le pides algo a los curanderos, nadie va a sonsacarle nada. Pero no es alguien malo, los curanderos son capaces de diferenciar auras buenas y malas, y si quisieron ayudar a este hombre, es porque es alguien de bien. Aunque si me preguntas quien creo que fue, yo diría que un kazajo.


  El profesor Yowell salió, dejando a Mara muy confusa en sus pensamientos


  No entendía porque estaba sucediendo todo eso. ¿Por qué alguien quería verla muerta? Es decir, ella casi no tenía amigos, donde vivía con su padre, muy pocos los conocían.


  Además, estaba segura que su padre no tenía ningún lazo con aquel grupo, los detractores. Aunque su madre… No.


  Podría ser muy narcisista y tener muchos defectos más,


  pero tener alguna relación con los detractores… Mara había leído de ellos en los libros de historia, y habían sido muy crueles y despiadados en la época que tuvieron poder.


  Pero y el hombre que la ayudó ¿Por qué quiso ocultar su identidad? ¿Para qué necesitaba tanto misterio?


  Unos nuevos pasos la sacaron de sus pensamientos. Ella se levantó rápidamente de la cama, lo que le provoco un leve mareo y una fuerte punzada de dolor en el pecho, pero no impidió que lograra materializar un robusto bate de béisbol.


  -Tranquila- dijo Elliot apareciendo desde la oscuridad- soy yo.


  Mara sonrió y se dejó caer nuevamente en la cama.


  -Son las cuatro y media de la madrugada- dijo Mara, mientras Elliot dejaba el bate sobre la mesa de noche-deberías estar durmiendo.


  -Me tenías preocupado.


  -Estoy bien, no hay problema.


  -Eres una de mis mejores estudiantes… aun herida ya eres capaz de materializar los objetos sólidos muy bien-dijo mirando el bate de béisbol.


  -Es bueno saberlo.


  -De todos modos, deberás entregar tus deberes- bromeo


  él.


  -No hay problema, en cuanto averigüé quien me ayudó, estaré en completa atención a las clases.


  -Bueno, eso sí es un misterio, me sorprende que el director lo pase por alto, aunque no confiar en los curanderos también sería de locos.


  -Necesito que me ayudes.


  -¿Piensas perseguir a un invoo, Mara?


  -¿quieres que me quede con los brazos cruzados después de que intentaron asesinarme?


  -Es lo que haría cualquier persona cuerda, Mara. No vayas tras esa cosa. Eso es un suicidio.


  -Lo haré, con tu ayuda o sin ella.


  -Espero que te recuperes muy bien, entonces.


  Elliot salió muy ofuscado de la habitación. Que estupidez estaba pasando. Con lo que le había dicho solo había enojado mas a Mara.


  -Elliot…- dijo alguien a sus espaldas.


  Él se detuvo en seco. La voz era de…


  -Mara… no puedes levantarte.


  Mara estaba de pie, con una mano presionando su pecho.


  


  


  -Eres un imbécil, ¿lo sabías?- dijo ella sonriendo.


  -Jovencita, no me hables así- dijo él seriamente, pero corrió hacia ella, cuando cayó al suelo.


  -Estoy bien- dijo ella testaruda.


  -Claro que no, ni siquiera te sostienes en pie.


  -Quiero que escuches algo… Eres un hombre maravilloso, pero necesito ahora de tu ayuda.


  -No te prometo nada, pero hablaremos de esto otro día


  ¿te parece?


  -No lo voy a olvidar.


  Ambos sonrieron, y Mara, con mucha ayuda de Elliot, se levantó y se fue a dormir… Tranquila por fin.


  


  


  *******


  


  -¿¡QUIEN FUE!?- bramó enfurecido Yeront.


  Sus ojos verdes relampaguearon de ira, pero Párdemo ni siquiera se movió.


  -Es alguien que conocía el castillo- dijo Pemforia.


  Al oírla, Yeront se volvió hacia ella y le tomó con fuerza del cuello.


  -¿Crees, estúpida, que eso yo ya no lo había pensado?


  Pemforia tenía ya los ojos desorbitados; Yeront tenía una


  fuerza increíble.


  -Asumo la responsabilidad- dijo un hombre bajo y calvo, pero bastante fuerte.


  -Yamter- dijo Párdemo- haz silencio.


  Yeront miró enfurecido a Párdemo, pero no le dijo nada.


  -Salgan todos- ordeno Yeront.


  Todos salieron, excepto Párdemo.


  -El invoo ha desaparecido… lo perseguí, pero su misión fue encomendada. Hará lo que tenga que hacer, pero lo encontrare antes.


  -¿Cómo esta ella?


  -Vivirá; tu prometida es tan fuerte como tú.


  -¿Qué veneno era?


  -Era de la flor azul.


  -¿Quién lo conoce de nuestro grupo?


  -Muchos... la familia Lundstrom, todos sus integrantes conocen ese veneno, Tori Wormser, Malcolm Spurling, Sonja Obriant… Dean Thawley…


  -Dean apenas se acerca a nosotros… ¿alguna de sus visitas ha durado más de lo debido?


  -No. Cinco minutos cronometrados. Jamás ha sobrepasado aquel tiempo.


  


  


  -¿Quién más es guardia en el castillo?


  -Cincuenta y cinco en total.


  -¿Son los únicos que tiene acceso a las celdas de los invoo?


  -Solo veintidós.


  -Necesito que encuentres al responsable, pero no quiero que lo mates… necesito saber porque quería matar a Mara.


  -Eso es un poco obvio.


  -Hasta ahora nadie conoce a Mara, ni el papel que cumplirá en mi vida… solo nuestro círculo conoce el secreto.


  -Ninguno de los guardias sabe eso- dijo Párdemo, ceñudo- ni menos como preparar un veneno decentemente.


  -Ni siquiera Dean Thawley, mi general, ni siquiera él sabe de Mara.


  


  *******


  


  Mara estaba decidida a terminar con Ioan Ehle. Se había comportado de una manera tan despreocupada, que aquel día sábado lo busco por todos lados para restregárselo, pero Blake le dijo que estaba dormido en su habitación.


  -Tracy lo acompañó mientras tú estabas en recuperación-


  cuchicheó Danielle.


  -Estaba preocupado, Mara- replicó Blake.


  -Francis también lo estaba - rió Danielle.


  Se fueron todos al comedor. Por la tarde tendrían el examen de equitación, y a pesar de las protestas de Danielle, Mara iba a darlo igual.


  -Por favor, Mara, recién te estás recuperando…


  -No conseguirás nada- dijo una voz masculina detrás de ella- es demasiado testaruda… me tenías muy preocupado, no me dejaron entrar a verte y me quede un rato, hasta que me echaron.


  -Francis- dijo Mara sonriendo- no me trates así, no soy testaruda…- Mara sin contenerse, lo abrazó. Francis no dudo en responderle.


  -Dormí muy poco, la verdad, es que estaba muy preocupado por ti.


  Ioan, que recién había llegado al comedor, fue hasta donde estaba Mara.


  -Hola, nena, me tenías preocupado- él la abrazó, pero Mara hizo caso omiso.


  Tracy, que llegaba al comedor junto a otros chicos, miró aquella escena.


  -Disculpen- dijo ella acercándose- Ioan, ¿puedo hablar


  contigo?


  Ioan la miró un poco disgustado, pero le respondió de la mejor manera que encontró.


  -¿Puede ser en otro momento? Es que ahora estoy ocupado…


  -No, necesito hablar contigo.


  Ioan miró a Mara, pero ella solo encogió los hombros.


  Los muchachos entraron al comedor, mientras Tracy llevaba a Ioan a otro lugar.


  -Ioan, necesito decirte algo muy importante.


  -Pero Tracy, debes aprender a controlarte.


  -Lo sé, lo lamento, pero… es que necesito decirte algo que está pasando hace tiempo. Tú eres increíble, sobre todo conmigo… Eres muy atento y…


  -Tracy, nena, eres una chica dulce, pero hay momentos para esto, y este no es el mejor.


  -¿Por qué no?- sonrió ella- Se que nos gustamos, se nota a kilómetros…


  -Vamos, sabes que tengo novia- Ioan no podía evitar sacar su artillería, menos cuando una chica babeaba por él-Tracy, nosotros nos gustamos, pero hay que mantenerlo en secreto.


  -¿Me estas proponiendo un romance? Porque en ese


  caso sería mejor que lo habláramos más detenidamente.


  -¿Sabes una cosa? Creo que tienes razón… no puedo contener esto que me estas provocando, pero ahora, debo entrar a ese salón y nosotros nos veremos después, ¿Qué opinas?


  -¡Que emoción, Ioan!


  -Nos vemos después- dijo él abrazándola y dándole una palmadita en el trasero.


  Ioan se fue hacia el comedor, dejando a una emocionada e ilusionada Tracy. Los muchachos ya estaban almorzando, pero le tenían un lugar guardado a Ioan para que se sentara al lado de ellos. De hecho tenía un lugar entre Blake y una silla vacía.


  -¿Todo en orden?- preguntó su amigo Blake.


  -Todo en orden- sonrió Ioan.


  Por la tarde, los alumnos de primero se reunieron en las caballerizas, donde la entrenadora Dorsher ya los esperaba. Dos hombres estaban a su lado. Uno era alto y muy flaco, mientras que el otro era bajito y panzón. Ambos llevaban una carpeta, seguramente con las que evaluarían a los alumnos.


  Dentro del campo que estaba cercado había algunas vallas para saltar con los caballos, pero la entrenadora


  Dorsher dijo que solo tenían que tomar el caballo y pasar las vallas.


  Eso no parecía muy difícil, pero hasta que el caballo del primer alumno no quiso obedecerle en saltar una valla, se dieron cuenta de cómo los hombres hablaban en voz baja y movían la cabeza negativamente.


  Todos fueron pasando. En el turno de Ioan, quedaron asombrados con su habilidad, y los evaluadores se mostraron muy satisfechos con él. En el turno de Mara, la entrenadora Dorsher le preguntó muchas veces si estaba segura de dar el examen y Mara le respondió todas las veces que sí.


  No tuvo mayor dificultad, pero no pudo negar lo mareada que había quedado.


  Ioan fue el primero en ir a recibirla y los evaluadores quedaron asombrados de que Mara lo hubiera hecho tan bien, aun estando herida gravemente.


  Justo antes de que anocheciera, los muchachos ya estaban volviendo a Namaren, todos con sus pases para poder al fin comenzar a visitar el pueblo de Kibela.


  


  


  *******


  


  


  


  


  Dean Thawley estaba tumbado en su cama, pensando en lo que había sucedido. El plan de Pamohiu había sido bastante estúpido, pero por lo menos, el que lo hubiera intentado le decía que Pamohiu hablaba en serio… Casi había acabado con la vida de aquella muchacha llamada Kanmitra.


  Aquel día, había decidido por fin confiar en Pamohiu; porque su instinto se lo decía y porque en un inocente refresco, le había puesto un poco de jugo de la verdad.


  Pamohiu le indicó en qué lugar estaban los libros, pero ella no sabía realmente cual era. Aquella tarde, Dean pasó largas horas planeando como conseguir el libro, y aunque fue complicado, logró leerlo, gracias a su talento en las bebidas extrañas. Confundió a los guardias aquel día, pero al entrar a la biblioteca, se dio cuenta que no sería tarea fácil.


  Yeront habitaba un castillo y para poder evaporarse hasta el, todos debían tener su dedo índice derecho tatuado. Era este tatuaje que los trasladaba directamente a la fortaleza donde Yeront habitaba. Este tatuaje era invisible la mayoría del tiempo, excepto cuando se hacia la evaporación hacia la fortaleza Eraker, cuya ubicación solo conocía el círculo cerrado de Yeront: su general, Párdemo, Pemforia; Pletosia, la cazadora de Yeront y Pamohiu.


  Dean, al encontrar el libro, tuvo que leerlo tan rápido


  como pudo, pues, cada vez que el estaba en el castillo, su estadía era vigilada con un margen de tiempo… Y si lo sobrepasaba, tenía grandes y dolorosos problemas.


  A pesar de la enorme biblioteca, no le fue nada difícil encontrar el libro, donde leyó lo terrible que sucedería si Yeront cumplía la profecía que ese libro decía.


  “Cuando el gran genio nazca,


  el sol y la luna, por un instante se apagaran.


  Será conocido como por su nombre como el hombre sin edad.


  Para encontrar su destino deberá conseguir la fórmula para permanecer intacto a través de los siglos, pues su prometida nacerá


  en los tiempos de la incredulidad.


  Kanmitra su nombre será,


  la de los pétalos blancos


  que en poder lo igualara,


  tendrá el último capítulo del libro del mal y será la procreadora del hijo sacrificado, que entregará su alma y poder arrebatados Será entonces, cuando las tinieblas


  La faz de la tierra asolaran.”


  


  El libro decía claramente, que el hombre, que seguramente era Yeront, sería el más grande de todos los tiempos, pero allí había una falla puesto que Paycro también lo era.


  Era fácil deducir que Yeront debía esperar a su prometida, pero esta no sería de su época, sino que nacería mil doscientos años después que él, sería conocida como Kanmitra y sería poseedora del último capítulo del libro de las voces, no cabía duda que era otro libro había creado.


  Kanmitra sería la única capaz de detenerlo, ya que tendría el mismo poder de Yeront, pero una vez más se saltaba a Paycro. Además, ella tendría en su vientre la semilla de un hijo, y si este conseguía unirse a ella, el hijo de estos, se le arrebataría el alma; Yeront le robaría todos los poderes de Kanmitra y matándola a ella al mismo tiempo, extendiéndose la oscuridad por toda la tierra.


  La pregunta de quién era Kanmitra le daba vueltas y vueltas en la cabeza, porque quería averiguar antes de saber qué hacer con ella.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  8. Poder que cura.


  


  En el amanecer del día domingo, Mara estaba completamente curada. No tenía idea quien le había cerrado aquella herida, pero ahora solo podía ver su cicatriz.


  -Directamente en el corazón- murmuró para sí, mirándose en el espejo.


  No lo había comentado con nadie, pero estaba decidida a averiguar qué había sucedido y porque la estaban buscando. Aquella mañana había encontrado una carta de su padre, diciéndole que había llegado a Kibela e iba a esperarla en un restaurante, y le dejaba la dirección.


  Se miró nuevamente al espejo y miró sus ojos, que aquel día, estaban de un azul cristalino. Respiró profundamente y los cerró. En su cabeza solo visualizo el rosado… Al abrirlos, sus ojos no estaban del todo rosados. En lugares aun quedaba un poco de azul.


  -Ya lo conseguiré- se dijo mientras sus ojos se volvían nuevamente azules.


  


  


  Se vistió y salió en dirección a las caballerizas, donde la esperaban Francis, Ioan, Danielle y Blake.


  -¿Cómo estás?- preguntó Ioan.


  -Bien, gracias.


  Durante el camino, ella estuvo muy callada. Pensaba mucho en toda la situación y en donde podría conseguir la información que necesitaba, y sacando conclusiones, solo había una persona que sabría ayudarle y no le diría a nadie lo que estaba averiguando…


  -¿Mara?- dijo Danielle casi gritando.


  -¿Qué sucede?


  -¿Estás bien?


  -Si, lo estoy.


  -Mira el camino.


  Mara no se había dado cuenta, pero habían tomado un bello sendero, algo empinado y daba la primera visión de Kibela. Era una ciudad impresionante de día. El puerto también se veía a la distancia, donde unas pequeñas embarcaciones se movían.


  El viaje duraba casi una hora. Mara aun no entendía como su padre había llegado tan rápido a la isla, pues si su memoria no le fallaba, el director Mirleget les había dicho que nadie, ni siquiera un puror, era capaz de encontrar la


  isla Inate.


  La entrada era muy bella. El camino estaba adoquinado y las casas eran muy bellas, comenzaron a ver los primeros locales, y mucha gente pasaba a prisa. Se sentían un poco extraños al caminar por aquella villa con los caballos, pero tenían que hacerlo hasta encontrar las caballerizas del instituto allí.


  -Creo que allí esta- dijo Blake indicando unas caballerizas muy parecidas a las que estaban en el instituto.


  -¿Alumnos de primero?- preguntó un hombre bajito, algo calvo y enormes anteojos ópticos.


  -Si- respondió Danielle.


  Desmontaron y dejaron a los caballos ahí, para que descansaran.


  Ioan estaba un poco cohibido por la actitud de Mara.


  Estaba demasiada callada, muy ensimismada, aunque también entendía lo que le había pasado. Junto a ellos, llegaron Jordan y otra muchacha de primero llamada Phoebe Wootton. Francis de pronto se había puesto muy nervioso.


  Kibela era muy bella. Por donde caminaran, habían árboles, las casas era preciosas y todos los locales tenían enormes escaparates con letras que flotaban sobre ellas.


  Mientras caminaban al centro de la ciudad, vieron varios


  coches antiguos, tirados por caballos, que hacían las veces de taxi.


  Ioan miraba distraído todos los lugares, cuando sintió que alguien tomaba su brazo con suavidad y caminaba junto a él. Al girar, se dio cuenta, con alegría, que era Mara… entonces él le cedió su brazo, para caminar junto a ella, y siguiendo su instinto, le hizo cariño en su mano y se sintió arrepentido de lo que había hecho con Tracy el día anterior.


  -¿Estas mejor?- preguntó él en un susurro- noté ayer que estaba un poco molesta conmigo.


  -Eso fue ayer… pero lo que ahora me interesa y me intriga es todo lo que sucedió.


  -¿Puedo saber lo que el profesor Yowell te dijo?


  Mara lo miró. Seguramente Danielle le había dicho que el profesor Yowell había hablado con ella.


  -Dijo que alguien había enviado al invoo para matarme.


  -¿Al invoo?


  -Esa cosa que me lanzó la daga… no era humana, era un ser que mata con ordenes especificas… y solo los detractores los dominan.


  -¿Aquel grupo de los detractores te está buscando?-


  preguntó con horror Ioan.


  


  


  -Si, el profesor Yowell trató de no darle mucha importancia, pero para mí es un poco difícil hacer eso.


  -Yo estaría peor que tu… me preguntaba ahora porque estabas tan callada.


  -Es por eso… quiero saber quien me está buscando y porque quiere matarme.


  -Yo te ayudo en lo que necesites.


  Mara le sonrió y acercó su cabeza al hombro de Ioan.


  -Esta mañana conseguí algo.


  -¿Qué cosa?


  -Mira mis ojos.


  Ioan se detuvo, mientras Mara cerraba sus ojos y respiraba profundamente. El muchacho no pudo evitar sentir la loca tentación de besarla, pero se contuvo. Quería muchísimo a Mara, pero no entendía porque tenía tanto miedo a entregarse a él. Además, el remordimiento le revolvía el estómago y la culpa no lo dejó tranquilo.


  Mara abrió lentamente los ojos.


  -Bien- dijo ella- deberían estar rosados.


  Ioan sonrió sorprendido.


  -Lo están, y de un rosado muy intenso.


  Mara rio contenta. Danielle, que caminaba más adelante,


  miró a los dos chicos con decepción, pero luego les habló.


  -Este es el restaurante de mi papá- dijo ella- Mara tus ojos están rosados.


  -Sí, creo que al fin estoy aprendiendo a controlar los colores.


  El lugar que indicaba Danielle era espectacular. Se llamaba Taberna de Thomas, por el nombre del papá de Danielle y era enorme. No solo era un restaurante, sino que también hospedaba turistas.


  -Este es el lugar donde mi papá dijo que iba a estar- dijo Mara sorprendida.


  Entraron al lugar y Mara no demoro en encontrar a su padre sentado en una mesa. Emerick, al verla, corrió hasta ella y le dio un abrazo.


  -¡Gracias a Dios, hija mía!- dijo apretándola muy fuerte-Nunca me hubiese perdonado que te sucediera algo malo…


  -Papá… ya estoy bien, de hecho solo tengo una pequeña cicatriz. Y no ibas adivinar que a pasaría algo así.


  -Hija- dijo Emerick mirándola- no soportaría verte mal.


  Mara le sonrió. Su padre era todo lo que tenía, junto a sus amigos, a los que presentó sin demoras.


  -¡Ioan, pero que sorpresa!- dijo con desgano y


  sorprendido Emerick Flockhart.


  -También resulte ser un puror.


  -Estoy… impactado- iba a decir “horrorizado”, pero a Emerick no le pareció prudente decirlo allí.


  El padre de Danielle salió un rato después.


  -Bienvenidos, espero verlos seguido- sonrió él, abrazando a Danielle.


  Se parecían mucho, el papá de Danielle era delgado y llevaba el cabello tomado en una pequeña cola. Era alto, sus ojos eran verdes y sonreía complacido. Estuvieron allí un rato, tomando unos refrescos, mientras Emerick respondía algunas dudas de Mara.


  -El director Mirleget dijo que ningún puror podría encontrar la isla, solo los oniyar, pero ellos trabajaban en Namaren.


  -Ahí tienes la respuesta- dijo Emerick- Namaren está encargado de los viajes de todos los purors, para venir a la isla, tienes que comprar un pasaje en el sitio adecuado, y esperar el autobús, que nos va a llevar hasta el portal por donde ustedes llegaron a esta isla, pero no nos deja en el portal por el que ustedes entraron a la isla, sino que nos deja en uno que hay aquí, en el centro de Kibela.


  -Yo creí que había solo un par de portales- dijo Jordan.


  


  


  -No, hay algunos más, pero tampoco son muchos…


  además, solo los oniyar conocen sus ubicaciones… ¿Eres un Beckwith, cierto?- preguntó interesado Emerick.


  -Así es, señor Flockhart.


  -Tengo buenos recuerdos de tu padre…


  Salieron del restaurante del padre de Danielle, para visitar el museo de historia natural de Kibela. Pero no solo conocieron el museo. Emerick llevó a los muchachos a conocer el Departamento de Defensa e Inteligencia Puror, el Canal de Televisión Namaren y el Salón del Consejo de Ancianos. También fueron al puerto y visitaron muchos locales comerciales. El que más le gusto a los muchachos, fue la tienda donde le dieron a probar el tokai, una especie de vino, pero que se podía encontrar en distintos aromas, sabores, colores, sin alcohol, y que se utilizaba especialmente para dar calor corporal.


  Mara se enteró que su padre tenía una casa allí en Kibela, pero no pudo mostrársela porque a los muchachos no les quedaba mucho tiempo, así que le anotó la dirección.


  Ioan no se separaba de Mara y sonreía nervioso cuando Emerick lo miraba. Sin que nadie lo notara, Mara y su padre se alejaron unos metros y ya no pudieron contenerse.


  -¿Qué hace ese… tarado aquí? No pensé que con ese coeficiente… llegara hasta aquí ¿Mara, sabias algo de esto?


  


  


  -Ni idea, papá- susurró Mara, ya que su padre había subido el tono- yo me lo encontré en los jardines del instituto de sopetón. No me dio tiempo para nada.


  -Mara, como tu padre, no te lo pido, pero hija, corta esa relación de una vez… pero definitivamente.


  Los días fueron pasando. Las clases cada vez eran más interesantes y también más complicadas. Ioan, a pesar de su remordimiento, comenzó un oculto romance con Tracy, y aunque él creía que lo tenía todo controlado, Mara sospechaba y estaba casi segura de ello. Ya era viernes, treinta y uno de octubre y ese día en Kibela celebraban la noche de brujas, aunque de una manera distinta. Todos los alumnos de Namaren irían al pueblo a participar junto a los otros purors, en la fiesta de la mejor calabaza diseñada.


  Los muchachos, Ioan, Francis, Mara, Danielle y Blake, que ya no se separaban por nada del mundo, caminaban por la playa aquella tarde antes de que comenzara la fiesta. De camino hasta allí, les habían regalado muchos dulces, así que no tuvieron que comprar. El pueblo entero estaba decorado con adornos de noche de brujas, y algunos de verdad se veían terroríficos.


  Mara seguía en su intento por averiguar algo más de los detractores, pero todos los libros decían lo mismo de ellos, y de los invoo, solo aparecían definiciones exactas y


  algunos dibujos, pero ninguna explicación de porque estaban tan vinculados con aquel misterioso grupo.


  -Lo que no entiendo es cómo ese grupo sigue unido hasta estos días, se supone que aquel hombre, Paycro, ya ha de haber muerto hace mucho- dijo Mara a Francis, mientras él recogía unas caracolas. Había decidido contarle a su amigo todo lo que temía y sospechaba.


  -La verdad, yo tampoco he encontrado mucho, pero ese nombre… me es familiar, a pesar de haberlo visto en los libros, es como si lo conociera de antes.


  -¿En serio?


  Francis asintió. Después de su accidente, él había decidido investigar un poco y le había traspasado la información a Mara.


  Francis le entrego dos hermosas caracolas a Mara, pero ella aun pensaba en algo que la incomodaba y la inquietaba bastante… ¿Sería posible que su madre tuviera algún vínculo con los detractores?


  -Sabes- dijo Mara- aquel día cuando me encontré con aquel invoo, él susurró algo antes de lanzarme la daga... él me llamo “kanmitra”.


  -¿Te confundiría?- preguntó extrañado Francis.


  -No lo sé… ¿Hay alguien en Namaren que se llame


  “kanmitra”?


  -Es un nombre extraño… pero tú ya tienes un nombre desconocido y muy lindo… Illmariel.


  Mara se sonrojo un poco, y es que le encantaba como Francis lo pronunciaba.


  La fiesta de las calabazas estuvo muy entretenida.


  Muchísimos purors participaron en los diseños. Algunas eran muy tradicionales, otras terroríficas, pero varias eran magnificas, considerando que habían tallado calabazas más grandes de lo normal.


  Al volver a su habitación en Namaren, Mara ubico las caracolas en un lugar muy distintivo en su habitación.


  Francis se había convertido en uno de sus mejores amigos y le estaba aconsejando lo que debía hacer con Ioan. Por lo que veían, Tracy ya no se despegaba de Ioan.


  Los días continuaron pasando, y tal vez por la cantidad de exámenes que se les vinieron encima no se dieron cuenta de que ya estaban en los primeros días de diciembre. Era miércoles, tres de diciembre y el clima cálido y tibio ya había cambiado. Ahora un frío viento recorría todos los jardines y las lloviznas eran cada vez más frecuentes.


  Todos los alumnos caminaban muy abrigados, los profesores comenzaron a usar las chimeneas, así que por lo menos en los salones, escapaban del inminente invierno.


  


  


  Aquel día, todos salieron al patio, pues los primeros copos de nieve comenzaban a caer. Mara estaba caminando por uno de los corredores, cuando escuchó unas risitas ahogadas detrás de una muralla. Supuso que algún par de enamorados estaría por allí, pero grande fue su sorpresa al girar y encontrarse de frente con nada más y nada menos que Ioan y Tracy besándose apasionadamente. Mara no sintió ni enfado o tristeza.


  Tampoco fue rabia, o melancolía.


  Ioan al abrir los ojos, se dio cuenta de que su novia los observaba con paciencia. De un golpe, separo a Tracy de él y a la pobre chica se le borró la sonrisa del rostro.


  -Mara… nena, puedo explicarlo…- Mara seguía impávida- nena, esto no es lo que parece.


  -No, supongo que no- dijo Mara esbozando una sonrisa.


  -Cariño, creo que es mejor que entremos y charlemos…


  -Basta- dijo Mara, ahora sin ocultar una leve sonrisa- esto se acabo, Ioan Ehle, si alguna vez me diriges la palabra, piénsalo dos veces, porque no me costara nada materializar una sierra eléctrica, ¿oíste?


  Ioan, que estaba perplejo, solo asintió.


  -Esto… yo…-empezó Tracy, pero Mara, la atajo.


  -Tu nada, es más, gracias… Tracy, al fin me quitaste un


  peso de encima.


  Y sin más, Mara se dio la media vuelta y se fue, y mientras caminaba de regreso al interior del instituto, con una alegría que no podía ocultar. Pero no había disfrutado ni cinco minutos cuando algo desvió sus pensamientos otra vez. Claramente pudo oír el llamado de una ¿trompeta?


  Andrew Drake, llego hasta ella y le indicó el cielo. Muchas águilas sobrevolaron la fortaleza Namaren.


  -Están llegando los kazajos purors… van de aquí para allá, viajan por toda la isla, se dice que son los únicos que la conocen, por eso es tan importante su llegada.


  Y sin más, se fue junto a los otros alumnos. Mara lo siguió y cuando llegaba se dio cuenta de porque todos se asombraban. Una fila de carretas, magníficamente adornadas y muy cargadas estaban pasando por delante de Namaren. Algunos hombres y niños iban caminando al lado de ellas. Vestían gruesos abrigos y gorros de piel.


  -¿Quiénes son ellos?- preguntó Mara a Andrew.


  -Entre ellos, está el Consejo de Ancianos de Kibela. Ellos son los que rigen al pueblo puror, todas las reglas, todo lo que tiene que ver con nuestro diario vivir depende de ellos.


  -¿Y quién los eligió para eso?


  -El pueblo mismo, pero para poder elegir a los miembros


  del Consejo, debes haber aprobado cuarto año en Namaren.


  -¿Cada cuanto tiempo se elige al consejo de ancianos?


  -Cada año, un día antes de que comience el Festival de Caza, todos los purors llegan a Kibela para las elecciones del consejo.


  -Es muy político.


  -Pero estos no pueden hacer promesas falsas. Solo tienen que hablar de la seguridad, de la calidad de vida en Kibela y nada más.


  -Pero se supone que, básicamente dependemos de ellos


  -Si, así es… del Consejo de Ancianos.


  -¿Cuántos miembros son?- preguntó Mara.


  -Son tres.


  Los kazajos purors desaparecieron de vista por el sendero. Todos los alumnos se refugiaron nuevamente en el instituto, pues la nieve comenzaba a caer con más fuerza y el viento también era potente.


  Mara se dirigió al salón de la profesora Knockwood, en otra nada agradable clase de Plantología medicinal. Y no era agradable, porque allí siempre tenían que estar estudiando distintas plantas, a veces tenían que cambiar algunas de macetas, y con aquel frío, sus manos eran las


  que más sufrían. La profesora Knockwood estaba de muy buen humor. Cantaba y admiraba a todos por lo que hacían. La profesora Knockwood era bonita, aunque a veces hacia comentarios que no eran propios de una profesora. En Namaren, la mayoría de los profesores eran muy estrictos, pero ella parecía muy abierta de mente, más de lo normal.


  Siempre comentaba a viva voz que le encantaba el profesor Leibowitz, comentarios que al principio no le gustaban nada a Mara, pero ahora se reía de ellos.


  Danielle y Blake conversaban bastante, pero a Tracy tenía una cara como de haber comido algo en mal estado. Ioan, que estaba a su lado, no dejaba de mirar a Mara, pero no se atrevía si quiera a hablarle.


  -Los descubrí- le confesó Mara a Danielle.


  -¿Qué cosa?- preguntó ella confundida.


  -Ioan y Tracy, detrás de un muro, besándose.


  -¿QUE?


  -Baja la voz… claro, hace un rato, encontré a los dos tortolos. Deberías haber visto la cara que puso Ioan- sonrió Mara.


  -Pero no pareces nada de molesta.


  -Yo lo sospechaba, era cosa de tiempo, antes era


  imposible que descubriera al muy infeliz, pero ahora que lo veo a cada segundo, era imposible que siguiera ocultándolo.


  Danielle miró a Tracy. Parecía a punto de salir corriendo para el baño.


  -Mara, ¿te sucede algo?- preguntó Blake acercándose.


  -Vamos, Blake, ahora me vas a decir que no lo sabías.


  -¿Saber qué?


  -Lo de Ioan y Tracy.


  -¿Ioan y Tracy?


  -Ahora te harás el confundido… a bueno, te lo cuento, Ioan y Tracy eran novios ocultos.


  -Por favor, Mara, Ioan es mi amigo, pero eso no quiere decir que seamos iguales. Además yo no sabía que Ioan tuviera algo con Tracy.


  Mara lo miró. Blake era callado y misterioso, pero mentiroso no lo era. Eso lo podía sentir. Ioan no se acercó a los tres amigos, tal vez por la vergüenza o por el remordimiento.


  La clase estuvo tranquila, aunque con mucho frío, pues por las plantas mismas, la profesora Knockwood no ponía absolutamente nada de calor.


  Las vacaciones de invierno se acercaban, ya se podía


  sentir en el ambiente esa ansiedad por volver a ver a sus familias. Mara estaba sentada en la ventana de su habitación, con la chimenea encendida, mirando las tiendas de los kazajos purors que se habían apostado en las cercanías del bosque. La nieve que caía trajo a su mente recuerdos de niña, de sus padres… pero también de la mala suerte que había tenido en el amor.


  Bajó hasta el vestíbulo de las habitaciones, y en el diario mural encontró un enorme cartel, que promocionaba el Festival de Caza y las próximas elecciones de las que había hablado Andrew. Invitaba también a todos los alumnos que participaran en el torneo y a sus respectivos entrenamientos, que comenzaba el día sábado de esa semana.


  -Sería entretenido participar, ¿no?- opinó Danielle


  -No lo sé, nunca hemos visto de que se trata aquel festival… ¿Tu vas a participar?


  -No, yo voy a participar en el Torneo de Anlem.


  -¿En serio?


  -Mi papá gano ese torneo tres años seguidos cuando estuvo en Namaren… Mamá le enseño algunas cosas, pero él ya sabía bastante.


  -¿Tu peleas?- preguntó sorprendida Mara.


  


  


  -Si, se algo de kung – fu y de jiu jitsu. Desde niña papá me enseño a defenderme y cuando escuche del torneo, recordé las copas que papá tenía en casa, recuerdo de los torneos que había ganado.


  -Me sorprendiste, Danielle, nunca lo hubiera imaginado.


  -Si tú quieres, podría enseñarte un poco de defensa.


  -Me encantaría, después de lo que me sucedió, no estaría nada de mal, además que ya tengo pensado pedirle al profesor de Defensa Personal, Roonin creo que es su apellido, si es que podría darme clases extras… quiero estar preparada por si vuelven a atacarme.


  -¿Hás averiguado algo?- preguntó de pronto temerosa Danielle.


  Mara había decidido contarle a Danielle que quería averiguar todo sobre los invoo y porque querían matarla.


  -No, nada más allá de lo normal, nada más de lo que sale en los libros.


  -¿Y le has preguntado al profesor Leibowitz si sabe algo?


  -No he querido hablarle a Elliot, parece que ya no siento nada por él, pero a veces me da nervios.


  -Sigues siendo su alumna favorita en clases.


  -No me gusta que me de tantos elogios…


  -Vamos, Mara, eres la mejor en Materialización y el


  profesor Farwick también está fascinado contigo. Nadie más hace mejor la evaporación. Blake y tú con los únicos que la consiguen


  -¿Ahora vas a empezar tu?- rió Mara.


  -Vamos, yo todavía pongo mi brazo muy sólido y no consigo evaporarlo.


  -Blake te está ayudando bastante… A lo mejor eso te está impidiendo evaporarte por completo.


  -¿Crees que trato de obtener la atención de Blake?


  -Creo que sí, y disculpa la honestidad…


  -Tal vez tengas razón, aunque no lo hago conscientemente- recalco Danielle y Mara rió de su testarudez.


  Ioan, que miraba y miraba el cofre que tenía bajo su escritorio, aun no se decidía. Aquel día, estuvo a punto de decirle a Mara lo de la investigación de su padre, algo en su pecho le decía que si estaba relacionado con los detractores, pero después de lo que había descubierto con Tracy, no podría decirle nada. No se dio cuenta, cuando ya había abierto el cofre y tenía los papeles en su mano. Los documentos, que hacia un tiempo había visto en un lenguaje tan extraño, ahora estaban más claros que el agua. Estaban escritos en keilán, el lenguaje de los purors, aunque estaba seguro que a Mara no le costaría nada


  leerlos.


  Leyó las carpetas, que estaban revueltas con otros libros, todos ellos con timbres con formas de águila en las esquinas, y escrito en keilán “Departamento de Defensa e Inteligencia Puror, Sección A – 5”.


  Estaba intentando planear como podría entregarlas a Mara, sin que ella lo atacara con una sierra eléctrica, cuando de pronto golpearon con fiereza su puerta.


  -Ya voy… quien rayos toca as…


  No alcanzo a terminar de abrir la puerta, cuando un golpe de puño le dio directamente al rostro. Francis Grimm estaba plantado allí, furibundo.


  -¡Eres un…!- lo que dijo después se hizo irreproducible.


  Ioan estaba atontado después del golpe, pero quedó perplejo con todo lo que Francis le dijo.


  -Tenías a la mejor chica a tu lado y la basureaste de la peor forma. No vales la pena.


  Al salir, se topo de frente con Blake.


  -Hola, Francis…


  -Sera mejor que ayudes a tu amigo.


  -¿Qué le sucedió a Ioan?


  -Lo lamento… pero se me fue de las manos.


  


  


  -Entiendo… ¿se pelearon?- Francis asintió- bien, entonces, voy a verlo, pero me puedes hacer un favor, si ves a Danielle dile que la voy a esperar en el salón de prácticas de telequinesis.


  -Claro.


  Se fue tratando de aplacar su enojo. Caminó hasta el vestíbulo de las chicas, donde encontró a Mara y Danielle.


  Mara sonrió radiantemente cuando lo vio llegar y Danielle miró detrás de Francis, por si Blake estaba cerca.


  -Hola, Francis- saludaron al unísono ellas.


  -Hola, chicas… Danielle, Blake me pidió decirte si le podías ayudar con los deberes de Telequinesis, ya sabes que no se le da muy fácil, te va a esperar en el salón de prácticas.


  -Claro, nos vemos luego.


  Francis miró a Mara ceñudo.


  -Te ves mucho mejor. Creí que estarías más...


  -¿Deprimida?


  -Algo así… Hace un rato estuve con Ioan.


  -Te ves un poco tembloroso… no me digas que…


  -Nos peleamos.


  -¡Pero Francis!, no tienes que hacerle sentir que vale


  algo, tienen que aprender su lección, pero los golpes no resuelven nada. Además, yo no me siento ofendida, al contrario, creo que ahora estaré mucho mejor.


  Francis no le respondió, solo movió la cabeza indicando que salieran. Aunque estaba muy helado, Francis y Mara salieron a los jardines. La nieve había amainado y solo caían unos pequeños copos.


  -Nunca debiste estar con Ioan, lo sabes.


  -Alguna vez llegue a quererlo, pero su actitud mató todo lo que teníamos.


  -¿Por qué no lo cortaste antes?


  -Sabes que lo intente… solo espero que algún día llegue el hombre que me ame de verdad.


  -Llegara… lo que es yo… Phoebe me habló.


  -¿En serio?


  -Lo malo es que no supe que decirle.


  -Eres un bobo ¿lo sabías?- rió Mara.


  Mientras Mara paseaba tranquilamente por los jardines del instituto, Ioan y Blake conversaban en las habitaciones.


  -Sabes, Ioan, creo que lo que Francis te dio, fue poco.


  -¿Ahora vas a seguir tu?


  -La verdad, te creí más leal. Temo que no podre confiar


  en ti otra vez.


  Blake se fue y dejó a Ioan perturbado con sus pensamientos.


  Los días siguientes fueron los más tranquilos que Mara había recordado tener. Danielle y Blake no se separaban de Mara, mientras que Ioan había decidido distanciarse de los muchachos y de Tracy.


  En clase de telequinesis, Ioan parecía más desconcentrado que nunca.


  -Concéntrate- le pidió Jordan.


  -Lo estoy.


  Pero no hizo falta que le dijera que estaba moviendo el escritorio de la profesora Mcnutt y no el florero que le había entregado a todos los chicos, porque ella lo miraba muy enfadada.


  -Señor Ehle, quiero una redacción sobre la diferencia entre la telequinesis sólida y la telequinesis liquida para mañana… de tres páginas.


  Ioan asintió apesadumbrado. Ya tenía varios deberes para el día jueves.


  Pasaron por la clase de Técnicas de Evaporación y luego a la de Materialización, donde encontraron al profesor Leibowitz un poco pálido. Al parecer el frío clima le había


  provocado algún catarro.


  -Vamos a practicar un poco la materialización sólida viva.


  Aquí les tengo unos grillos con los que podrán practicar.


  La materialización con seres vivos resultaba muy complicada, ya que ellos tendrían que materializar un grillo idéntico al que tenían en frente, y por supuesto, vivo.


  -Será como clonarlo piensen que hay muchos hombres llamados ilusionistas, que hacen aparecer palomas y conejos, bueno, algunos de ellos son purors, y no lo miren mal, es una forma de vida… Pero la materialización de seres vivos los puede sacar de muchos apuros. La materialización sólida viva más grande que podrán hacer, será la del tamaño de su propio cuerpo, pero les advierto que la materialización de una réplica propia o de otra persona está completamente prohibido, además, una réplica de un ser vivo solo durara unas cuantas horas.


  Jordan levantó la mano inmediatamente.


  -Eso quiere decir que es posible materializar a un clon de otra persona.


  -Sí, claro que sí, pero como ya dije eso está completamente prohibido.


  Los muchachos comenzaron a trabajar en sus pupitres, pero al finalizar la clase, ninguno había conseguido materializar el grillo. Mara solo había conseguido que la


  mitad del grillo apareciera en su mano, y por supuesto, muerto, mientras que Blake casi lo consiguió, solo que le falto la cabeza.


  Mara, a eso de las ocho, se encaminó al despacho del profesor Leibowitz.


  -No se ve muy bien, profesor- dijo Mara mirando un poco preocupada a Elliot.


  -¿Desde cuándo me llamas profesor?


  -Desde siempre.


  -¿Es cierto que terminaste con tu novio?


  -¿Es legal, profesor, que se inmiscuya en temas amorosos?- sonrió Mara, haciendo que Elliot sonriera.


  -No quiero que te hagan daño…


  Mara rió.


  -La libertad es maravillosa.


  Elliot pudo ver como los ojos de Mara pasaban del almendrado al verde, y eso le hizo ver que ella de verdad estaba bien.


  -Es bueno verte así… pero no creo que este motivo te haga venir hasta mi despacho.


  -Claro que no- sonrió Mara- es que estoy averiguando sobre los detractores, y estoy segura que tú tienes más


  información de la que he encontrado.


  -Mara, ¿todo esto es por saber quién te apuñalo?


  -Así es.


  -Pero, Mara…


  -Aquel día el profesor Yowel me dijo todo lo que él sospechaba, pero no entiendo porque están buscándome.


  -Nadie lo sabe, el director ha estado muy preocupado, créeme, no eres la única que está buscando respuestas…


  Elliot se detuvo porque la tos no lo dejó seguir hablando, y hasta lo había hecho caer en su sillón. Mara, que no se pudo contener, se levantó para ayudarlo.


  -¡Dios, Elliot!, no estás nada bien.


  Mara se había arrodillado junto a él, tomándole del brazo.


  -Ya estoy mejor- dijo jadeando.


  -¿Te duele mucho el pecho? Deberías tomar algún medicamento.


  -Ya estoy mejor, en serio, Mara…- volvió a toser- el pecho me duele bastante, pero ya se va a pasar.


  Mara, sin quererlo, comenzó a frotar el pecho de Elliot, pero al hacerlo, una luz blanca se salió por los bordes de la mano de ella. Mara se detuvo. No creía lo que veía. Elliot, que iba a sacar la mano de ella, quedó perplejo ante


  aquella escena, pero no solo por su sorpresa, sino porque un calor le recorrió todo el pecho. Minutos después, Elliot carraspeo, pero no había síntoma de resfrío.


  -¿Desde cuándo puedes hacerlo?- preguntó él.


  -¿Hacer qué?


  -Curar, desde cuando desarrollaste ese poder.


  -Es imposible que te haya curado…


  -Mírame, Mara, el color volvió a mis mejillas, mi voz cambio de inmediato, ya ni siquiera tengo fiebre…


  Mara miró a Elliot y era cierto. Desde que ella le había frotado el pecho, el rostro de Elliot cambio.


  -A lo mejor no fui yo… a lo mejor te curaste tu solito.


  -No, la luz salió de tu mano… por tu rostro veo que no lo habías hecho antes, o mejor dicho, no te habías dado cuenta.


  Mara quedó allí, arrodillada al lado de Elliot, pensando muy confusa en lo que había sucedido.


  -Supongo que lo desarrolle antes que los demás- dijo despacio Mara- como en materialización y evaporación.


  -Es muy raro el puror que nace con ese poder… de hecho, hace bastantes años que no se veía. Y te advierto, es probable que ninguno de tus compañeros de grado o de colegio lo desarrolle.


  


  


  -Ya no me asustes… ¿Es posible que tenga un poder que ninguno de mis compañeros tiene?- preguntó temerosa-.


  Eso no quiere decir que me llevarán para hacerme algo…


  Elliot sonrió y sin poder evitarlo, le acarició el cabello.


  -No te preocupes, si quieres que esto quede como un secreto, así será, pero te recomendaría que hablaras con Eremond de esto. A lo mejor los detractores saben algo que ni nosotros ni tú sabíamos.


  Mara quedó muy nerviosa después de lo que sucedió.


  Danielle la miraba, porque hacía ya quince minutos que Mara estaba completamente muda.


  -No es que quiera interrumpirte, pero…- susurró ella, pero no continuó porque Mara se cubrió el rostro con las manos.


  -En el despacho del profesor Leibowitz descubrí algo-susurró ella- tengo un poder… y es probable que me busquen por eso.


  -Mara, dímelo, puedes confiar en mí.


  -Puedo curar.


  -¿Curar?


  -Curar, sanar de las enfermedades.


  -¿Pero eso es posible?... es decir ¿Cómo ocurrió?


  -Estaba en el despacho del profesor Leibowitz y él se


  puso a toser demasiado, entonces yo solo me acerqué, porque me preocupé y una luz salió de mi mano… y el profesor se sintió mejor, dejó de toser… de hecho fue él quien me preguntó desde cuando podía curar…


  -¿El profesor Leibowitz reconoció entonces que era un poder?


  -Así es, dijo que era el poder de curar… y que era probable que los detractores me estuvieran buscando por eso.


  Danielle se estremeció y abrazó a Mara. Un temor horrible la invadió.


  -Entonces es mejor que comencemos ya con la búsqueda de información… algo debe haber que nos ayude.


  Mara asintió, y trató de concentrarse en los deberes que le quedaban para el día siguiente. Su mente divagaba al recuerdo de su nuevo poder.


  -Entonces- dijo de pronto Danielle mirando su traducción para Dialectos- el apóstrofe siempre irá sobre el semicírculo.


  -Siempre, recuerda los jeroglíficos, esos te ayudaran muchísimo, así se te hará más fácil.


  -Lo lamento, aun se me confunden los símbolos.


  -Si, es lamentable que algunos sean tan parecidos.


  


  


  A eso de las once de la noche, Danielle ya había terminado sus redacciones y ejercicios para todas las clases. El cansancio terminó por agotarlas a eso de las once y media, así que se fueron a sus habitaciones a descansar.


  Pero Mara, que se daba vueltas y vueltas en la cama, finalmente se levantó. Aún no sabía si pedirle a Blake que le ayudara en su nueva travesía. Y no era porque no confiara en el, al contrario. Mara había comenzado a leer un libro de Historia Actual que había conseguido de la biblioteca y estaba leyendo el capítulo de Mártires de la Justicia. La primera hoja llevaba el nombre del encargado de la investigación, y luego aparecía el nombre del padre de Ioan, Jake Ehle y junto a él aparecía otra mujer llamada, Sophie Maugridge.


  -A lo mejor Ioan no sabe esto- se dijo en voz alta Mara.


  Pero la curiosidad pudo más, así que continuó. Al parecer, Sophie no era cualquier agente, sino que su cargo parecía alto: Directora Departamento A – 2, Encargada Segundo Escuadrón de Defensa. En la primera hoja hablaba de las investigaciones que aquellos agentes había llevado a cabo, entre ellos algunos nombres de las familias a las cuales estaban investigando, Lundstrom, Obriant y Spurling… ¿Acaso serían purors también? Eso solo lo podría averiguar con ayuda de Elliot.


  


  


  Mara dio vuelta la hoja y encontró la foto de una hermosa mujer que sonreía con ternura. Era Sophie nuevamente. Leyó al pie de la foto, que tenía una inscripción en keilán: “Para siempre recordarte, querida Sophie”.


  


  


  


  9. La traición del abuelo.


  


  Mara, al día siguiente había corrido hasta la habitación de los muchachos para mostrarle a Francis aquel descubrimiento.


  -Sophie Maugridge…- susurró Francis para sí- no creo haber oído ese nombre antes.


  Francis miró algo molesto a Mara.


  -¿Qué… por qué me miras así?- preguntó Mara.


  -Ioan aparece hasta en la sopa.


  -Jake Ehle, era compañero de Sophie,


  -Tal vez podría pedirle a Blake que hable con Ioan y le pregunte algo sobre su padre.


  -No sé si Blake le quiera hablar, también estaba un poco enfadado con él.


  -Vamos a desayunar y luego veremos lo que hacemos. A partir de esto debemos seguir investigando.


  Mara, que se le había ido un poco el apetito, había decidido hablar con Blake respecto al padre de éste.


  En el desayuno, Mara se encontró con Danielle y le relató lo mismo que a Francis.


  


  


  -Amiga, creo que se algo de Sophie Maugridge, está en un libro que leí en la biblioteca.


  Los tres muchachos partieron a la biblioteca luego de desayunar.


  -Me gustaría que me ayudaran, debería estar en la sección de noticias oscuras y eventos importantes- le pidió a Mara y a Francis


  -Esto no me gusta mucho, esta espera solo hace que me ponga más nerviosa- dijo Mara.


  Buscaron por un buen rato hasta que Francis encontró otro libro, pero que contenía información bastante interesante.


  -Es sobre Sophie… ella murió… unos días antes que el papá de Ioan falleciera también. Dice que Sophie trabajaba junto con Jake Ehle, dice que ella era una médium-Mara lo miró confundida cuando le mencionó aquella palabra- no me preguntes que es una médium porque no lo sé.


  -Yo si se- dijo detrás de ellos Ioan- ser un médium es muy raro, solo unos pocos purors pueden nacer con ese poder.


  Mi madre dijo que una médium es capaz de ver cosas más allá de lo normal.


  Mara notó que tenía una mejilla amoratada.


  -Pero a ella la mataron- dijo Danielle- eso quiere decir que


  a Mara…


  -Nada, eso no dice nada- dijo con rotundidad Ioan- no voy a pedirte que me perdones o que vuelvas conmigo, veo que estas mucho mejor sin mí, yo me equivoque demasiado, y ahora vengo a entregarte esto.


  Mara lo miró muy sorprendida. Esta vez, Ioan estaba siendo sincero, y sus palabras denotaban todo el arrepentimiento que sentía. Entregó a Mara un cofre, lleno con toda la información de la investigación de su padre.


  -Es todo lo que él me dejó, tal vez porque era necesario que llegara a tus manos… lamento todo lo que sucedió, Mara, y gracias por no materializar la sierra eléctrica.


  Todos sonrieron. Ioan al fin había entendido que Mara nunca volvería con él, pero que algún día lo perdonaría por todo el daño que le causó.


  


  


  *******


  


  


  -Mi plan falló, pero ahora no lo haré- dijo Pamohiu decidida paseándose en su habitación.


  Pero un hombre apareció detrás de ella.


  -No puedes matarla- dijo Dean Thawley.


  -No es porque quiera, yo no mato por gusto como


  Yeront… pero esa muchacha debe morir.


  -¿Estás segura que ella es Kanmitra?


  -Si… es ella. Logré ver la imagen que tiene Yeront en su escritorio guardada de ella.


  -Pamohiu… no es que no quiera detener a Yeront, pero la muchacha es tan inocente como todos los que han sufrido bajo la represión de Yeront. Además, ni siquiera has tomado en cuenta algo, y es que según el libro (por eso nos estamos guiando) la chica tiene más poder que el mismo Yeront… dicho de otra manera, es la única que puede destruirlo… porque ninguno de nosotros podría.


  -¿Y si se enamora de Yeront?


  -No lo creo, ella es una puror reconocida, nunca se pondría del lado de Yeront, menos si esta en el instituto de Namaren.


  -No entiendes, Yeront está planeando su captura, la va a secuestrar para poder unirse a ella.


  -Tenemos que encontrarla antes entonces, pero no podemos matarla, menos si tiene el mismo poder que Yeront…


  -Si el libro la señala como su prometida es porque es igual a Yeront, debe serlo en todos los aspectos.


  -Lo dudo, como te dije, en Namaren, es imposible estar a


  favor de Yeront.


  -Hablas con mucha confianza, además, tu estuviste allí y mírate, estás trabajando para Yeront.


  -Yo estuve en Namaren y se cómo se pasa allí. Todos los días son estupendos y mientras más tiempo pasas ahí, más te agrada ser un puror, y nunca he estado a favor de Yeront, créeme que si no hubiese tenido una hermana a quien cuidar, ya no estaría en este mundo… A propósito,


  ¿Kanmitra es el nombre de la chica esa?


  -No lo sé, Yeront en algunas ocasiones la ha llamado Mara, pero no sé si será su nombre real.


  Dean se detuvo en seco.


  -Mara… la de los pétalos blancos- susurró Dean para sí-


  No puede ser posible…- Dean de pronto palideció, pero su reloj pulsera sonó alarmante-. Debo irme.


  -¿Qué es lo que no puede ser?- preguntó intrigada Pamohiu.


  Pero Dean ya casi había desaparecido.


  


  


  *******


  


  


  -No lo puedo creer- le repetía una y otra vez Mara a Danielle.


  


  


  -Es lo más normal, ¿no lo crees?


  -Pero, es que no creí que lo entendiera al fin.


  -Vamos Mara, Ioan no está muy bien, su vida no ha sido fácil y debe aprender a conllevarlo todo.


  Mara sonrió. Era una suerte tener a Danielle como amiga.


  -Quiero conversar con Blake- dijo Mara tratando parecer despreocupada.


  -¿Para qué?- preguntó Danielle.


  -Tenemos que contarles esto y supongo que me ayudaras.


  -Claro.


  -Y como es un poco largo de explicar, mejor lo abordamos en la cena.


  Ambas se fueron a las siguientes clases, pero Danielle no dejaba de preguntarle a su amiga si Blake querría ayudarlas. Blake en cambio solo miraba a su amigo Ioan de reojo. Hacía días que no se hablaban, pero ese día, fue Ioan quien le habló.


  -Te pido que disculpes mi actitud… hable con Mara, le pedí perdón, pero no quiero tenerte a ti de enemigo.


  Blake lo miró con tranquilidad, pero inquisitivamente.


  -¿En serio hablaste con Mara?


  


  


  -Te digo la verdad, créeme, estaban investigando lo de su ataque con Danielle y Francis y descubrieron que padre había estado investigando a unas personas.


  Durante la cena, las muchachas se sentaron un poco alejadas del resto de los alumnos, entonces Danielle y Mara pudieron contarles todo a Blake, lo que habían ido averiguando sobre los detractores, y más intimo aun, cosas sobre la vida del papá de Ioan.


  -Ahora que hemos visto todo esto- dijo Danielle- estoy segura que a Mara no la están buscando para nada bueno.


  -Yo tengo algunos libros que nos podrán ayudar- dijo Blake decidido.


  -A mí esto me da un poco de miedo, no se los puedo negar- dijo Danielle- pero nunca te dejaría sola amiga.


  Las chicas se abrazaron, mientras Blake le aseguraba a Mara que contaba con él para lo que fuera.


  Aquella noche los cuatro amigos se repartieron los libros que tenía Blake para poder leerlos más rápido y así ver si encontraban algo que pudiera ayudar a Mara. Danielle no podía evitar sentirse muy preocupada por su amiga, aunque Mara pareciera siempre tranquila.


  -¿Esto no te asusta?- preguntó Danielle mientras caminaban hacia sus habitaciones.


  


  


  -Claro que me asusta… más ahora que estoy tan lejos de mi padre. También me ha hecho pensar en la relación que tengo con mamá, no es de las mejores, pero dudo que ella tenga algo que ver.


  -¡Por favor, Mara! Tu madre jamás haría algo para dañarte. ¿Quién te dijo eso?


  -El profesor Yowell no lo dijo claramente, pero lo insinuó, que tal vez, como yo nunca veo a mamá, ella tiene sus negocios y nadie sabe muy bien de que se tratan.


  -No, no lo creo.


  -Yo tampoco… a pesar de que no nos llevemos muy bien, mamá no haría nada para dañarme.


  


  


  *******


  


  


  El departamento parecía abandonado. Y es que Dean Thawley sólo llegaba a dormir y algunas veces comía, por lo que los restos de alimentos abundaban en toda la cocina.


  La lluvia golpeaba con fuerza las ventanas, pero Dean, que estaba entrando en el departamento, no parecía haber caminado bajo la implacable lluvia. Y es que él tenía la costumbre de no evaporarse directamente hasta su


  departamento, a menos que fuera una emergencia. Le parecía más seguro que todos los días lo viera entrar a su hogar como cualquier persona normal.


  Dean Thawley lanzó un desgastado maletín al sofá y se fue directamente a su habitación, que no era muy distinta al resto de la casa. La cama estaba muy desordenada, como si en años nadie la hubiese ordenado. Muchos papeles, frascos, botellas y restos de comida llenaban ambas mesitas de noche, mientras que la televisión que estaba apostada a los pies de la cama, estaba llena de polvo, señal de que jamás se le daba algún uso.


  Pero Dean había pasado por encima de todo aquel desorden, para ir directamente a su armario, donde abrió varios cajones al mismo tiempo buscando algo con desesperación.


  -No puede ser… no puede ser- se repetía en susurros, mientras movía sus manos lo más rápido que podía.


  Hasta que finalmente lo encontró: un disco reluciente y al que jamás se le había puesto un dedo encima.


  Dean fue directamente a su ordenador portátil e introdujo el disco, que uno de sus lados titulaba “Fiesta de los Flockhart”.


  El disco cargó y una película casera cobró vida. Allí aparecieron una muy joven y bella Jessica Hobart y un


  sonriente Emerick Flockhart. Había muchas otras personas más, y varios niños muy pequeños correteando de un lugar a otro. Emerick estaba presentando a las personas que allí estaban, hasta que de pronto apareció el mismísimo Dean Thawley, mucho más joven y sonriente. Estaba allí abrazando a Emerick como viejos colegas.


  “-Y aquí está Dean, tantos años que no te veíamos- dijo el Emerick que estaba en el video.


  -Ya saben- respondió un poco nervioso el joven Dean- con mucho trabajo.


  -Y parece que demasiado- rio Emerick- quiero ir pronto a tu boda, amigo mío.


  -Para mi boda, tengo que encontrar primero una novia.


  Los dos hombres rieron, mientras una pequeña niña caminaba con dificultad hasta apoyarse en la pierna de Emerick.


  Era una niña muy hermosa, que aun no alcanzaba los dos años de edad. Emerick la tomó en sus brazos y la mostró a la cámara, junto a Dean.


  -Ella es la luz de mis ojos, Mara Illmariel Flockhart, la de los pétalos blancos- sonrió Emerick” .


  Dean congeló el video. Había quedado un sonriente Emerick junto a la hermosa niña que miraba al Dean que


  estaba en la pantalla.


  -No puedes ser tú, Mara- susurró Dean con los ojos llenos de lágrimas.


  Sacó el disco del ordenador y le lanzó una potente bola de fuego, quedando solo unos pocos restos de lo que antes había sido un video.


  Debía destruir toda pista que le diera a Yeront donde encontrar a la muchacha. Si contaba bien, Mara debía tener veintiún años y estaría ya cursando primer grado en Namaren. Lo único seguro en ese minuto es que Yeront la sacaría del lugar donde se encontrara, aun que ese lugar fuese la fortaleza Namaren.


  


  


  *******


  


  


  Los días pasaban lentos. Y es que a todos los muchachos se les hacían interminables los días que faltaban para salir de vacaciones de invierno. Ya era sábado trece de diciembre y sólo faltaba una semana exacta para estar volviendo a sus casas.


  Mara aprovecharía las vacaciones para mudarse a la isla Inate, porque los Flockhart tenían una casa allí, más que nada porque a además Emerick le preocupaba la seguridad


  de su hija y no se perdonaría nunca que le pasara algo.


  -Si necesitan ayuda sólo me tienes que avisar- dijo Francis a Mara.


  Estaban sentados en un pequeño asiento de madera que estaba en el camino de la entrada del instituto, mientras Mara jugueteaba con su cadenita de la cual colgaba una piedrecilla de cristal.


  -De hecho, creo que voy a necesitar de todas las manos posibles. Donde vivimos no tenemos muchos conocidos.


  -¿Cuándo se mudaran?


  -Después de la celebración de año nuevo… y me mudare.


  -¿Sola?, esa parte no la había entendido


  -Si- dijo Mara


  -Supongo que pasaras las fiestas en tu casa.


  -Si- dijo Mara- la verdad no me hace mucha gracia trabajar en estas vacaciones, pero tengo que hacerlo, papá; considera que es lo mejor.


  -Es lo mejor, aquí en la isla estarás mucho más segura, aquí todos los que viven son purors y si llega algún desconocido lo saben de inmediato.


  Lejos de allí, Blake miraba como Danielle estaba haciendo levitar una gran roca, de por lo menos unos diez kilos. Ella


  no se había dado cuenta que la estaba observando.


  Danielle era una chica muy distinta a él, y seguramente era eso lo que le gustaba. Ella era muy risueña y espontanea y no parecía ocultar nada. Pero Danielle jamás se fijaría en él y menos si sabía lo de su familia. De hecho, ni siquiera Ioan sería su amigo si supiera lo de su familia.


  El abuelo materno de Blake, llamado Wilfred Blackheart, descendía directamente de las familias más antiguas de los purors, pero eso Blake no lo supo hasta cuando cumplió los quince años, mucho antes de que el secreto debiera haber sido revelado. Los Blackheart siempre habían sido una familia influyente, defensora de los purors y la paz entres estos y los humanos normales, siendo los primeros en oponerse al enfrentamiento que, supuestamente Paycro quería tener con los “demás”.


  Pero luego de siglos de oponerse a los detractores, el abuelo de Blake, Wilfred, cayó en las poderosas tentaciones de poder que este grupo le ofrecía, arrastrando a toda su familia. La madre de Blake, Alice Blackheart, llevaba un año en Namaren, así que el director de esa época, al enterarse de lo ocurrido, dejó a Alice con la familia Balk. Los Balk tenían un sólo hijo, George Balk, que estaba cursando cuarto año en Namaren cuando Alice llegó. George, aun conociendo toda la historia de la muchacha, se enamoró de ella, cosa que a sus padres no


  les agradó mucho, sin embargo, lo aceptaron. La pareja tuvo dos hijos, Frankie Balk y Blake Balk.


  Wilfred, por otro lado, arrastró a su esposa y su hijo menor, pero las noticias que tuvo unos años más tarde Alice, es que ambos habían muerto y su padre había vuelto a casarse con una mujer de aquel grupo y había tenido otro hijo.


  George Balk era actualmente, un Guardián retirado y junto a Alice vivían en un valle apartado, no tan sólo porque no le gustara convivir con los demás, sino que también, escapando de los detractores, ya que su padre, al ella oponerse, le juró que alguna vez la encontraría y la mataría por no obedecerle.


  Blake, hasta la fecha, no tenía idea si su abuelo seguiría con vida, pero sabía que su medio tío si lo estaba. Blake, a los quince años, tuvo un encuentro inolvidable con él… Era imposible que no lo recordara.


  El muchacho iba en bicicleta por una concurrida avenida en el centro de la ciudad, por aquellos años, Blake no tenía idea de lo que había ocurrido en su familia. Blake era un muchacho sonriente, aunque misterioso, y como no, si desde que tenía uso de razón podía hacer cosas inexplicables, como hacer que los objetos se movieran, incendiarlas y crear otros objetos de la nada con solo


  desearlo.


  Blake iba tranquilamente a visitar a su padre a la oficina a petición de su madre, cuando un hombre, alto, de cabello azabache y ojos verdes cristalinos se detuvo en frente de su camino, haciendo que perdiera el control de la bicicleta.


  El hombre lo miró sonriente. Pero esa no era una sonrisa amable… Era una sonrisa cruel, despiadada, maléfica…


  -Levántate- ordenó el hombre entre dientes.


  Blake ya lo estaba haciendo y es que había quedado bajo su bicicleta para no estrellarse con el extraño hombre.


  -¿Estás loco?- dijo Blake mirando su bicicleta- Casi me matas.


  -Esa era la idea… por lo menos de mi parte- dijo el hombre sonriente.


  Blake lo miró asustado, pero al intentar subir a la bicicleta, el hombre lo detuvo.


  -Déjame- ordenó Blake, mas asustado que molesto.


  -¿Tu hermosa madre no te ha hablado de mi?


  -¿Qué tienes que ver con mi madre?


  -Veo que Alice no te ha presentado al resto de su familia… Supongo que para ella fue terrible la traición de nuestro padre a los purors- hizo una mueca de desprecio.


  


  


  -¿Traición de mi abuelo?... ¿Purors?


  -¡Ay, lo lamento!- sonrió aun más el hombre- olvidaba que para ustedes el secreto no es revelado hasta los dieciocho años.


  -Ya basta, ¿Quién eres?


  -Soy tu tío, así que más respeto muchachito.


  -¿Mi tío? Él murió hace años.


  -Si, si, ese si murió, pero yo soy tu tío menor, ese que tu madre no quiere reconocer que existe. Soy John Blackheart.


  El hombre abrazó a Blake por los hombros y le puso una pequeña daga en la espalda.


  -En serio estás loco- susurró Blake.


  -Si, es una cosa de familia… ahora camina junto a tu tío, con una hermosa sonrisa.


  Blake caminó con dificultad junto al hombre hasta el callejón más próximo. Al estar ya adentro, John Blackheart empujó a Blake.


  -Antes de acabar contigo- dijo John ya sin sonreír- dime,


  ¿Dónde está tu madre?


  -No te lo voy a decir- dijo Blake levantándose.


  John enfurecido de pronto, golpeó fuertemente a Blake


  en el estómago. Luego sintió como una potente descarga eléctrica recorría todo su cuerpo.


  -¡Dilo!- ordenó el hombre- ¿Dónde está tu familia?


  -No lo haré- dijo con dificultad Blake.


  El hombre nuevamente fue a golpear a Blake, pero ocurrió algo increíble. Blake puso sus manos para protegerse, pero al hacerlo el hombre salió disparado contra la muralla, quedando inconsciente.


  Blake no lo pensó dos veces, así que tomó su bicicleta y salió corriendo de allí.


  La gente lo miraba al pasar, pues su rostro iba ensangrentado, a causa del golpe en la bicicleta. Al llegar a la oficina de su padre, le relató todo lo que había ocurrido.


  Su padre reaccionó al instante, hizo unas llamadas telefónicas y le aseguró a su hijo que aquel hombre iba a ser encontrado y juzgado.


  -Pero… lo que dijo, ¿es verdad… es cierto que ese hombre es mi tío?


  -Tu madre y yo hemos guardado muchos secretos, pero es para que tú y tu hermano siempre estén seguros.


  George Balk lo miró con sus penetrantes ojos grises. Al contrario de su madre, él era rubio, alto y piel muy blanca.


  Aquella tarde Blake se enteró de todo. De Namaren, de


  su tío perdido, de la traición de su abuelo y de los detractores. Todo.


  A Blake no le costó entender lo que pasó, pero desde entonces ya no fue el mismo. Se volvió más quisquilloso, más observador, y mucho más callado.


  Nunca iba a olvidar el rostro de su tío. No solo porque le había intentado matar, sino que al conocerlo, se dio cuenta que no podría tener una vida tranquila: siempre lo estarían buscando, mientras viviera.


  Blake seguía mirando a Danielle, cada día le parecía más hermosa, más encantadora… Y entre todos esos pensamientos, se venía Mara a su cabeza y no lograba comprender porque los detractores la estaban buscando.


  No había razón aparente, por lo menos de él se querían vengar, pero de Mara…


  Mara estaba entretenida con Francis, que la miraba detenidamente.


  -Sabes, creo que podrás llegar a controlar lo de tus ojos.


  -He notado que puedo controlar ciertos colores con más facilidad, mira- Mara miró el cielo y sus ojos se volvieron muy celestes- es como un camaleón.


  -Todos esto me da pánico- dijo de pronto Francis- eres una de las mejores amigas que tengo y no me gustaría perderte.


  


  


  -Es cierto que no sabemos mucho lo que nos depara el destino, pero ahora solo tengo claro una cosa: quiero disfrutar con mis amigos las cosas más sencillas.


  Mara lo abrazó.


  -Estaré contigo cuando lo necesites, amiga.


  -Gracias, Francis- susurró Mara.


  Francis la abrazó con más fuerza.


  Por otra parte, Blake estaba sentado solo en una banca, cuando alguien de pronto le tapo los ojos con las manos.


  -¿Puedes adivinar quién es?- preguntó una dulce voz femenina.


  Aquellas manos jamás las había tenido tan cerca, de hecho, nunca habían tocado su piel ni siquiera en un saludo, pero esa voz jamás la confundiría.


  -Danielle- dijo Blake- me encontraste descuidado.


  Danielle rio y se sentó a su lado.


  -¿Qué haces aquí solo? Hace un rato noté que estabas detrás de mí, pero no me hablaste.


  -No quise interrumpirte, estabas practicando para telequinesis.


  -Si, es que la asignatura me ha tenido un poco complicada, cada vez se hace más difícil y más ahora que se


  acerca el torneo de Anlem y yo voy a participar.


  -¿En serio?


  -Si, papá me enseño de niña y me parece divertido participar, pero tengo que esforzarme más, ya que todos los poderes están permitidos… y la verdad nunca, por lo menos aun, no los he combinado, Andrew me dijo que algunos purors podían llegar a bloquear los poderes de otros, pero son poquísimos, porque ya es difícil controlar los que tenemos.


  Blake sintió cierta punzada de fastidio cuando Danielle nombro a Andrew y es que en el último mes los había visto demasiado juntos.


  -Imagino que Andrew te ha contado muchas cosas.


  -Si, bastantes, pero sigue siendo un poco aburrido.


  Blake no dijo nada. Otra vez vino a su mente su secreto.


  Cada vez que estaba junto a Danielle pensaba en eso y que si se lo contaba la perdería. A ella, a Francis y Mara.


  Blake miró a Danielle y se dio cuenta que ella lo miraba fijamente.


  -Me gustas- dijo ella de sopetón y se puso muy roja.


  -¿Qué?- dijo Blake sorprendido y sonrojándose.


  Danielle lo miró de reojo y para mayor sorpresa aun de Blake, ella se levantó y se fue.


  


  


  Danielle, que no podía creer lo que había hecho, no esperaba tal respuesta de Blake. Se había ilusionado mucho, al fin había decidido decirle lo que sentía por él, y ella esperaba dos respuestas: la primera era que Blake se alegrara y le dijera que él sentía lo mismo y la segunda, era que simplemente le dijera que él no estaba interesado en ella, pero la respuesta que él le había dado la había dejado en jaque. Aunque no quería dejarla salir, una lágrima rodo por su mejilla. Se sentía frustrada, tonta y ridícula. Ahora, además de no poder mirarlo, ya todo, hasta su amistad se había acabado. No se había dado cuenta de lo rápido que había caminado, ya estaba llegando a la puerta del instituto y no dejaba de reprocharse lo que había hecho, cuando de pronto alguien la tomó por el brazo, la giró de golpe, al apoyó contra la muralla y la besó… ¡Era Blake! Danielle no lo podía creer.


  Él la miró con sus ojos penetrantes y seriamente.


  -Tú también me gustas… más de lo que yo quisiera…


  -Blake…- susurró ella.


  -Te voy a contar algo que nadie sabe y si después de aquello me sigues queriendo, entonces te pediré que seas mi novia, pero no antes.


  Blake se llevó a Danielle al mismo asiento y durante toda aquella tarde, él le relato toda su verdad, aquella verdad


  que hacía tiempo le estaba atormentando.


  -Según papá, no ha sido el único puror reconocido que se ha pasado al bando de los detractores… varios también querían algo de poder y las purors mujeres que se han pasado ha sido porque se han enamorado o las han sometido.


  Danielle no miraba a Blake, solo lo escuchaba. Su confesión la había dejado helada. Tragar semejante historia en tan solo unas horas era pedir mucho.


  -Sé- dijo ella mirándolo nuevamente- que tú, Blake, jamás te pasarías al bando de los detractores.


  -Gracias por confiar en mí.


  Blake la miró titubeante. Quería abrazarla y no se atrevía, pero para su alivio fue Danielle quien lo besó, y mejor aun, comenzó a reírse.


  -¿De qué te ríes?


  -Tienes que cumplir tu promesa- rio ella- porque yo te sigo queriendo.


  Blake también lo hizo.


  -Tienes razón, Danielle Cockburn, ¿quieres ser mi novia?


  -Claro que sí, pero hay algo que creo debes hacer.


  -¿En serio?


  


  


  -Sí, debes contarle a los demás, creo que los chicos no te han ocultado nada.


  Danielle, a pesar de haber escuchado semejante historia, estaba en las nubes. El chico del que estaba enamorada era ahora su novio, en clases le estaba yendo bastante bien, no podía pedir más.


  Su gran amiga Mara, fue la primera en enterarse.


  -¡Felicidades!- saltó Mara de su cama y la abrazó.


  -Soy feliz, debo reconocerlo- sonrió Danielle.


  Más tarde, Mara había bajado hasta la biblioteca, en donde se encontró con Blake


  -Blake, que bueno que llegas- le dijo sonriente Mara - con Danielle descubrimos algo de Sophie, bueno, no te había contado lo de ella, es que con todo esto de las traducciones lo había olvidado y ahora que Danielle encontró una foto en las carpetas que el padre de Ioan dejó…


  -Aguarda un minuto ¿Sophie? ¿Sophie Maugridge?


  -¿Sabes de Sophie Maugridge? Pero, eso es imposible…


  -No lo es… Te he hablado de mi padre, pero nunca te he contado nada de mi madre…


  -No en realidad nunca, pero eso no viene al caso, tu sabes lo que me cuentas y lo que no, pero…


  


  


  -Es que tiene que ver.


  -Me preocupas.


  -Siéntate.


  Nunca creyó que un solo día, Blake iba a estallar. La verdad es que se había envalentonado por la reacción de Danielle. Así que sin más, le narró la misma historia, la que Francis escuchó atentamente, sin reprimir su asombro.


  -¿Y pensaste que por eso no iba a querer seguir siendo tu amiga?- le dijo Mara.


  -Pues…


  -Me ofende más el hecho que no me conozcas como yo creía.


  -Pues...


  -Después de esto, entonces con más ahínco debemos buscar información, por algo me están buscando, y tal vez… también te buscan.


  -Pues… de eso puedes estar seguro, aunque creo que solo el interesado es aquel idiota.


  -Pero, ¿y qué tiene que ver Sophie con todo esto?


  -Sophie era directora del departamento donde trabajaba mi padre, bueno, y era amiga, la mejor amiga de mi madre.


  Ella, Sophie era la única que sabia el secreto mi medio tío, pero lo descubrió porque ella era una Médium, ella podía


  ver cosas que nadie más podría.


  -Ioan dijo lo mismo, pero la frase “poder ver más allá” sigue siendo de un amplio significado…


  -En otras palabras, Sophie era como una adivina, aunque no necesitaba de cartas o bolas de cristal… mamá me dijo que solo con tocarte, ante ella aparecía todo tu pasado y al mismo tiempo tu futuro. Dicen que ella descubrió demasiadas cosas, cosas muy peligrosas y mi papá cree que por eso la mataron.


  -¿Entonces es seguro que la mataron?


  -Si, papá estuvo a cargo de la investigación de la muerte de Sophie, pero no así de la del padre de Ioan… papá encontró las pruebas suficientes para culpar a los detractores, aunque los responsables escaparon y hasta hoy no los han atrapado.


  -No sucedió eso con el padre de Ioan…


  -A quien pusieron a cargo fue a un anciano… se lo pregunte a mi padre después de enterarme quien era Ioan y quien era su padre. El guardián se llamaba Joshua Anders, pero estaba tan viejo que al parecer se le escaparon muchos detalles… mi padre quiso tomar el caso también, pero no se lo permitieron por ser amigo de su padre… le dijeron que no sería lo suficientemente imparcial y se empecinaría en encontrar a responsables que a lo mejor no


  existían.


  Mara quedó en silencio. Aquello si la había dejado un poco triste, pues la muerte del padre de Ioan no había sido aclarada porque el caso lo había llevado un guardián incompetente. Eso le calo el corazón.


  Blake ayudó a Mara con las carpetas y libros. La verdad, él imaginaba todo más grave… o tal vez era que había encontrado a sus amigos verdaderos y ahora le preocupaba su amiga. Sabía que le había dolido enterarse de aquello, pero él nunca lo dejaría sola.


  


  


  *******


  


  


  Por aquellos fríos días, no solo Francis, Mara, Danielle y Blake seguían preocupados por averiguar algo de los detractores y el porqué estaba buscando a Mara.


  Pero ellos no eran los únicos que pensaban en ello. En una hermosa sala dorada estaba llena con estanterías enormes con libros, algunos muy nuevos y otros muy antiguos y viejos, otras repisas con millones de botellitas atiborradas de líquidos y especias. Habían otros extraños objetos que no tenía sentido. En el centro había un gran escritorio con un hermoso sillón verde esmeralda.


  


  


  Un hombre estaba allí, de barba corta, pelo castaño claro aunque con canas ya visibles miraba hacia el techo. Pero sus ojos no veían nada. El hombre estaba con sus ojos muy abiertos y parecía que estaban llenos de un humo blanco.


  Aquel hombre era Eremond Mirleget, director del Instituto Namaren.


  Tenía un libro abierto apoyado en su escritorio. Pero no estaba en Braille, sino que escrito normalmente.


  De pronto, Mirleget se desplomo en el escritorio apoyando la cabeza entre sus manos.


  -No puede ser, no puede ser- se repetía- pero todas las conclusiones me llevan a lo mismo.


  De pronto golpearon su puerta. Mirleget hizo un movimiento con su mano y la puerta se abrió. Noshua Vanvleck estaba allí.


  -Director, tengo lo que me ha pedido.


  -Noshua… si este da la misma conclusión no tendré más remedio que contarle.


  -Ella es muy fuerte director, además es impresionante todo lo que hace.


  -Imagina lo poderosa que es… si es ella, entonces…


  bueno déjame ver el libro.


  -Me costó bastante trabajo encontrarlo, es la única copia


  del original.


  -Lo sé amigo mío, por eso estaba tan bien escondido…


  te llevó meses encontrarlo.


  Noshua le entrego lo que sería un libro envuelto en una sabana sucia y llena de tierra. Mirleget lo desenvolvió y una cubierta negra aterciopelada se dejó ver. Era un libro muy delgado, pero Mirleget sabía a qué pagina llegar. Al abrir el libro una luz se proyecto hacia el cielo. Era una luz lúgubre, pero Mirleget no le dio ninguna importancia, como por instinto, él introdujo su mano en la luz y millones de letras comenzaron a pasar rápidamente frente a él. Cuando termino, todos los años se le vinieron encima.


  -¿Y?- preguntó temeroso Vanvleck.


  -Lo es… es ella… mi pobre Mara, es ella.


  Vanvleck cerró los ojos en señal de tristeza.


  -¿Se lo dirá? ¿Le dirá que Paycro está vivo y la está buscando para tener su hijo con ella?


  -No se lo puedo ocultar… es su destino y su derecho por naturaleza saber a lo que se enfrenta.


  -Señor, sé que no es del todo probable, pero las cosas siempre pasan de una manera extraña, ¿es posible que si Mara no se entera, ella… ella se enamore de Paycro?


  -Así es, me temo que Paycro tiene muchas armas, no solo


  en el campo de batalla.


  -Y si sabe que Paycro la busca, intentara evitarlo… pero la profecía decía algo mas, ¿no?


  -No lo sé. Temo que Mara es el alma gemela de muchos hombres.


  Mara estaba sentada en la ventana mirando y pensando en todo lo que Blake le había contado tres días atrás. De alguna forma sus compañeros de clase y en especial ellos, Danielle, Francis, Blake y ella estaban conectados.


  Pensaba en la vida que había llevado Blake, muy triste según su punto de vista, pues por causa de aquellos maniáticos había estado siempre alejado de la sociedad, en aquella soledad… Mara no se había dado cuenta, sus ojos estaban de un cristalino celeste.


  De pronto, unos suaves, pero firmes golpes en su puerta la devolvieron al mundo otra vez, aunque al abrirla jamás imagino lo que vería. Un pequeño ser, de no más de un metro de altura la esperaba con cortesía del otro lado de la puerta. Pero no solo su tamaño era llamativo, tenía una maraña de pelo, que increíblemente se veía suave y muy brillante. Sus ojos eran grandes y redondos, de color lila.


  Vestía con ropas de lana y sus manitas no tenían más de cuatro dedos. De todo su cuerpo se podía ver desprender un tenue vapor azulino y que por lo demás olía exquisito. El


  ser le sonreía complacido.


  -A la señorita Mara Flockhart- dijo suavemente el hombrecito haciendo una leve reverencia.


  -Soy yo…-murmuró Mara sonriendo tímidamente.


  -Lo sé- sonrió más contento el hombrecito- el director solicita su presencia en su oficina.


  -¿El director Mirleget?- se preguntó extrañada Mara.


  -Así es, aunque le ruego que nos demos prisa, el director está impaciente.


  El hombrecito no ocultó la pena que le causaba tal situación.


  -Bien, entonces no lo hagamos esperar más.


  Mara dio un paso, pero el ser simplemente chasqueo los dedos y ambos se evaporaron hasta las afueras del instituto en un sendero desconocido. Mara vio el bosque y al mirar nuevamente al hombrecito se sintió amenazada.


  Antes de que el pequeño ser se hubiese dado cuenta, Mara reacciono con una rapidez impresionante. Estaba frente al hombrecito en posición de ataque, con una inmensa bola de fuego en una mano y una daga de plata en la otra.


  -Te ordeno que me digas quien eres- susurró Mara, aunque muy claramente.


  El hombrecito no se asustó, pero no ocultó su asombro.


  


  


  -Me habían contado que era su igual, aunque no esperaba presenciar una pequeña demostración de lo que puede llegar a hacer… Kanmitra.


  -No te desvíes de la pregunta- dijo Mara muy desafiante.


  Sus ojos centelleaban, ya no estaban celestes cristalinos sino rojos.- Responde.


  -Soy Nathaniel… pertenezco al clan de los oniyar.


  -Así es- confirmo una voz firme detrás de ella.


  Mara giró lentamente la cabeza y vio al director Mirleget plantado allí. La bola de fuego se extinguió y la daga se hizo vapor.


  -Lo lamento- dijo Mara y sus ojos se aclararon hasta el almendrado- es que…


  -Se lo que le pareció- dijo el oniyar sonriendo otra vez- es muy poderosa, director.


  -Lo sé- dijo Mirleget- y entiendo porque has puesto en duda la situación.


  -De veras… Nathaniel, lo lamento, pero la última vez que me llamaron Kanmitra…


  -La apuñalaron, lo sé, mis hermanas curaron sus heridas, nosotros somos los curanderos de Namaren.


  Mara se sintió aun más culpable. Pero tampoco podían pedirle que confiara en todo el mundo y más aun, en seres


  que desconocía.


  -Lo lamento- repitió Mara.


  -No hay problema- sonrió Nathaniel.


  -Nathaniel, ¿puedo preguntarle algo?


  -Por supuesto.


  -¿Quién es el hombre que me salvo la vida?


  -Lo lamento, Kanmitra, eso es algo que no puedo revelarle.


  -¿Puedo saber el por qué?


  -El apeló a nuestra confidencialidad. No hay nada que puedas hacer, a menos que el nos permita revelarlo.


  Mara asintió triste nuevamente. No entendía porque ese hombre no quería que ella supiera de existencia: él le había salvado la vida, pero al parecer no quería tener ningún tipo de relación con ella.


  -Le pedí a Nathaniel que te buscara pues tenemos que hablar un asunto especialmente apremiante- dijo el director.


  -Creí que su oficina estaría en el instituto- dijo Mara observando el lugar.


  -No, pero es curioso que no lo hubieran notado, tu generación es especialmente sagaz, muy observadora y


  por lo general no dejan escapar nada… pero bien, mi oficina está aquí- el director indicó con la mano una portezuela cuadrada que estaba en el suelo, entre medio de la hierba y las flores.


  Cualquiera que hubiese pasado por ahí, y Mara lo había hecho más de una vez, no se habría dado cuenta de la portezuela. Aunque era más extraño aun mirar al director Mirleget con sus ojos siempre cerrados, pero aun así viéndolo todo. El director movió la mano y la puerta lentamente se levantó, mientras que las mismas plantas y flores se retiraban para darle espacio suficiente. Una iluminada escalera apareció, mientras que Mirleget invitaba a Mara a pasar.


  -Hasta pronto, Nathaniel.


  -Hasta pronto, Kanmitra.


  Mara bajó lentamente por las escaleras adoquinadas, aunque no demoro en llegar hasta el despacho: un lugar lleno con estanterías, libros, frascos, y un sin fin de objetos extraños.


  -Por favor, Mara, siéntate… ¿has probado alguna vez el licor de ámbar?- preguntó el director llenando dos copas con un líquido rojo.


  -No… pero, me va a disculpar, director… yo no bebo alcohol.


  


  


  -En su país es una bebida alcohólica, pero ten por seguro que casi ningún puror bebería una gota de alcohol.


  -No entiendo.


  -El alcohol provoca incapacidad a muchas cosas, la principal de de ellas es no poder tomar decisiones acertadas, por ejemplo, ¿imaginas a un puror completamente activo en sus poderes y con todas sus licencias, borracho? Un puror ebrio es un arma humana, como cualquier persona corriente, pero más letal a corto plazo. Este licor de ámbar no contiene ningún grado de alcohol, convirtiéndolo así en un brebaje irresistible.


  Mara escogió una de las dos copas que el director le ofrecía. La bebida resulto ser exquisita.


  -¿Cuál es el tema apremiante, señor?


  Mirleget la miró y abrió sus ojos. Estaban blancos, como si una nube se hubiese posado allí y no quisiera salir.


  -Tratare de no darle tantas vueltas al asunto, espero que no mas de las necesarias… La principal razón es que te apuñalaron, quien lo hizo es una bestia que solo recibe órdenes de los detractores, y por supuesto, te identifico como Kanmitra.


  -Kanmitra… ¿Quién es Kanmitra? Esa cosa, el invoo, me llamo así, al igual que Nathaniel.


  


  


  -Kanmitra es el nombre que el Libro de las Voces y el mismo Libro del Futuro reconoció como la igual de Paycro… ¿sabes quién es Paycro?


  -Lo he escuchado, pero el existió hace miles de años…


  pero director… Si lo he oído bien, usted me ha dicho que soy su igual… eso es imposible.


  -¿Por qué lo crees imposible?


  -Pues, porque me han sucedido cosas extrañas, pero no tengo tanto poder, lo que se de Paycro es que fue uno de los más grandes purors, terrible por cierto, pero muy poderoso.


  -Pero ese poder lo uso mal, y es cierto que te han sucedido cosas, aunque dado tu reconocimiento, debo decir que me resulta muy normal, hasta ahora.


  -¿Normal? Director, intentaron asesinarme.


  -Lo sé, y me preguntó por qué… Si los rumores son ciertos, los detractores no deberían querer matarte.


  -¿Qué rumores?


  -Quiero que entiendas, Mara, que lo que te diré son solo rumores, aun no hay bases o pruebas fehacientes que esto sea completamente cierto.


  -Director, me está poniendo muy nerviosa.


  -Lo lamento… pero tienes derecho a saber que nuestras


  investigaciones y la de los Guardianes indican que es posible que Paycro este con vida.


  Mara no se sorprendió, tampoco se asusto, o se enojo.


  -¡Es imposible!- dijo con una sonrisa incrédula, pero al mirar al director preocupado, la risa se le borro.- Vamos, tendría… ¿mil… o mil quinientos años de… edad?


  -Con la bebida de la vida es bastante posible que se haya mantenido hasta esta época.


  A Mara ya no le caían más preguntas en su cabeza. Era como si tuviera cientos, pero al mismo tiempo, no sabía que preguntar.


  -Entonces… la cosa es que tengo que ver yo en esto, es decir, el ha vivido miles de años…


  -Solo son rumores, recuérdalo.


  . Bien, solo rumores, pero si es así… ¿Dónde encajo yo en esta historia?


  Mirleget la miró muy preocupado. Podría mentirle fácilmente si así lo deseaba, pero aquella muchacha tenía el derecho a saber la verdad.


  -Tú eres su igual.


  -Pero, ¿eso qué quiere decir?


  -Que eres la persona que lo puede destruir… o unirse a él.


  


  


  -No me uniría a Paycro, jamás.


  -Pero él lo quiere así, porque ninguno de los detractores, ni el Paycro mismo te quiere muerta… o por lo menos la mayoría te necesita viva, la leyenda así lo dice.


  -¿Qué leyenda?


  -Lo que voy a mostrarte, es solo una copia que logre hacer hace mucho tiempo, cuando en mis manos cayo por mera casualidad el libro del Futuro, el original no se ve así, pero es por seguridad. Ordene que lo escondiera un viejo colega mío, quien se llevó el secreto a la tumba, pero frente a lo ocurrido, le pedí al subdirector que lo buscara.


  Mirleget tomó un libro de uno de sus cajones del escritorio y lo abrió. Esta vez una suave luz se proyecto.


  Mirleget busco una página y luego giró el libro para que Mara lo pudiese leer:


  


  “Cuando el gran genio nazca,


  el sol y la luna, por un instante se apagaran.


  Será conocido como por su nombre como el hombre sin edad.


  Para encontrar su destino deberá conseguir la fórmula para permanecer intacto a través de los siglos, pues su prometida nacerá


  


  


  en los tiempos de la incredulidad.


  Kanmitra su nombre será,


  la de los pétalos blancos


  que en poder lo igualara,


  tendrá el último capítulo del libro del mal y será la procreadora del hijo sacrificado, que entregará su alma y poder arrebatados Será entonces, cuando las tinieblas La faz de la tierra asolaran.”


  A Mara se le resbaló el libro, cayendo estrepitosamente al suelo. No podía expresar nada.


  -Mara, sé que es duro, pero tienes que saber, aunque solo son rumores los que hablan de que Paycro esté vivo.


  -Hay un error…- murmuró para sí- la de los pétalos blancos también podía ser mi abuela…


  -Tu abuela era su primera oportunidad, pero contigo no puede fallar.


  -Lo da por hecho.


  -No, claro que no… Si las profecías son reales, entonces esta en tus manos decidir: eres la única con el poder para detenerlo.


  -¡Pero no quiero esto!- gritó por primera vez Mara- Tengo


  una familia normal, asisto a mis clases normales… ¿Por qué un loco desquiciado me tiene que perseguir a mí?


  -Porque él persigue la cantidad de poder que posees, no a la mujer, eso para Paycro es simplemente un agregado.


  -¡Un agregado!- gritó indignada- Esa mujer soy yo… no pedí tener todo esto…


  -Estas elegida…


  -¡NO QUIERO SERLO!


  Mara había perdido toda compostura, se paseaba de lado a lado, desesperada, se apretaba las manos, y respiraba entrecortadamente.


  -Mara…


  -Quiero salir de aquí- susurró- Quiero tomar aire.


  Mirleget movió la mano, la escalera se materializó, y Mara salió corriendo. Pero solo había dado unos cuantos pasos cuando un arbolito cercano estalló en llamas. Mara miró para todos lados, y con sus manos elevo grandes cantidades de nieve que había por los alrededores y los lanzó al arbusto. Cuando el fuego se extinguió, el oniyar Nathaniel apareció.


  -Kanmitra…


  -No me llames así- murmuró Mara con lágrimas en los ojos.


  


  


  Dio unos cuantos pasos y se evaporó hasta un pasillo del instituto.


  -Mara- dijo Francis sonriente- te estaba buscando…


  Francis quedó perplejo. Ella lo miró con demasiada tristeza, sus ojos estaban celestes… Mara estaba llorando.


  Francis intento acercarse, pero unos cuantos faroles explotaron. Ella se dio vuelta y se evaporó. El viento le azotó en la cara; había aparecido en una de las azoteas más altas del instituto, había comenzado a nevar, y estaba muy frío el aire.


  No podía ser posible, no quería creerlo; ella: la mujer prometida de Paycro Eraker. Las palabras del director hacían eco en su cabeza, y por eso necesitaba sentirse libre. No sabía que estaba pasando, pero sus pasos la estaban guiando hacia el borde de la pared. Todo el vacio quedaba a sus pies. De un salto quedó de pie en el borde de la cornisa… no podía ser ella… ¿Por qué tenía que ser ella?...


  Francis, que se había asustado por la explosión, perdió de vista a Mara.


  -Creí ver a Mara- dijo Blake


  Francis lo miró muy preocupado.


  -No sé donde fue, pero estaba llorando.


  


  


  De pronto, todos los alumnos, entre ellos Francis y Blake, se dieron vuelta a mirar una potente ráfaga que había entrado por el pasillo. Era el director Mirleget que se había materializado. Al ver a Francis, se acercó raudo.


  -¿Dónde está?- preguntó muy preocupado.


  -¿Quién?


  -Mara.


  -Se apareció hace unos segundos, pero se evaporó…


  ¿Qué está sucediendo?


  -Hay que encontrarla, temo que no está bien.


  -Ya me di cuenta, pero, ¿Qué ha sucedido?


  Mirleget lo miró con tristeza.


  -Hay que encontrarla… dime, desde donde se evaporó.


  -Desde este pasillo.


  -Si, lo sé, pero en qué punto exactamente- Francis miró el pasillo; Mara se había evaporado pero no sabía con exactitud desde que lugar.


  -Creo que desde aquí- dijo ubicándose cerca de un retrato.


  Mirleget caminó hasta el sitio y se evaporó, pero volvió casi al instante.


  -No, no fue desde aquí.


  


  


  Francis no entendía muy bien lo que estaba sucediendo, ni menos lo que el director estaba intentando hacer, pero Mirleget nuevamente se estaba evaporando.


  -¿Qué está haciendo?- le preguntó a Blake.


  -Está siguiendo la esencia de Mara- Francis lo miró confundido- Es como su olor…


  Francis no necesitó escuchar más. Miró el sitio desde donde Mara se había evaporado y se acercó… un dulce olor frutal llego hasta su nariz y se evaporó solo pensando en el olor.


  -¡Mara!- gritó Mara mientras el viento le azotaba el rostro.


  Mara estaba sentada en el borde de la torre, pero cuando escuchó a Francis, se levantó y quedó al borde de la cornisa. A Francis, el solo hecho de verla allí de pie, le revolvió el estómago.


  Sus ojos estaban cristalinos, de un celeste muy claro.


  Francis temía acercarse, pero estaba demasiado preocupado por ella.


  -Mara…


  -No lo merezco, ¿sabes? No he sido tan mala en mi vida como para merecer esto.


  -No eres mala, Mara, ¿de dónde sacas esas tonterías?


  


  


  Mara no respondió. Se dio vuelta y quedó de cara con el abismante vacío que le proporcionaba la azotea.


  -Podría decidir mi destino ahora- susurró Mara.


  -Mara, no estarás pensando en…


  Sin pensarlo, Francis saltó sobre la cornisa y quedó parado frente a ella. Mara lo miró.


  -Es peligroso, Francis, mejor bájate.


  -Mira quien lo dice.


  -¡Francis, baja!


  Todo sucedió en un segundo. Francis tomó la mano de Mara, pero al dar el paso, se resbaló.


  -¡FRANCIS, NO!


  Francis había caído al vacio. Mara no lo pensó, saltó tras él. El viento le azotaba con furia el rostro y apenas podía abrir los ojos y respirar. El muchacho gritaba horrorizado y caían a una velocidad increíble, pero poco a poco, Mara fue acercándose, hasta que al fin lo tomó por los hombros y se evaporaron en el aire. Aparecieron flotando a diez centímetros del suelo y cayeron de golpe en la nieve. Mara se arrodillo preocupada.


  -¡Francis, Francis!, ¿estás bien?


  Pero Francis no estaba preocupado, herido o enojado...


  


  


  -¡Eso fue fabuloso!- gritaba riendo.


  -Eres un imbécil- dijo Mara preocupada- no lo vuelvas hacer, yo jamás pensaría en lanzarme o en suicidarme.


  -Mara, fue lo más excitante que he hecho.


  Mara no tuvo más remedio que echarse a reír con él. No tuvo idea cuanto tiempo estuvieron así, tirados en la nieve, sin que Mara pudiera decir nada, mientras que Francis solo reía. Pero los acontecimientos reciente se vinieron nuevamente a la cabeza de Mara. Pero luego de unos minutos, Mara miró con detenimiento a su amigo. Con calma y sin que Francis la apresurara ni la interrumpiera, le relató lo que el director había averiguado y qué papel cumplía ella.


  -No quiero perderte, amigo- dijo Mara finalmente.


  -No me perderás… siempre estaré a tu lado y el jamás te tomara, tendría que pasar por mi cadáver antes que eso suceda.


  -No digas eso.


  -No dejare que ni siquiera se te acerque… aunque lamento decirlo, ¿te das cuenta de algo? Las investigaciones son indispensables ahora, lo que he traducido hablaba de una profecía desconocida y también de indicios que Paycro Eraker podía estar con vida… ¿crees que deberíamos contarle al director sobre las


  investigaciones del padre de Ioan?


  -No lo sé, el director averiguaría más cosas, pero por algún motivo Jake Ehle se las dejó a Ioan y llegaron a nuestras manos.


  Francis la abrazó, ya estaba oscureciendo y la nieve comenzaba a cubrirles.


  -Sería bueno que visitaras al director Mirleget, estaba muy preocupado por ti.


  -Bien, pero esta vez ¿me acompañas?


  -Por supuesto.


  Mara lo guio hasta los lindes del bosque, y antes de que pensaran en cómo iban a entrar, la puertecilla comenzó a moverse, dejando ver la luz que había en la oficina. Bajaron por la escalera y el director los esperaba.


  -Mara, gracias a Dios…


  -Director, ¿Qué es lo que tengo que hacer?


  Mirleget sonrió. Mara Flockhart era más fuerte de lo que imaginaba.


  -Los guardianes y mis fuentes más confiables están averiguando más de Paycro, si está con vida, tiene que estar ocupando un espacio aquí en la tierra, así que de algún modo tiene que estar ubicable. Tú aquí en Namaren estarás segura, y tu padre me comentó que te mudarás a la


  isla, a Kibela.


  -Así es, estaré en Kibela, así que estas vacaciones serán interesantes.


  Mirleget miró la hora.


  -Sera mejor que vayan a cenar, además está comenzando a nevar con más fuerza.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  10. Prometida falsa.


  


  Las maletas estaban hechas y todos estaban demasiado felices con la inminente partida de regreso a sus hogares.


  Todos extrañaban a sus familias.


  Los pasillos estaban adornados con motivos navideños, los muchachos conversaban alegremente, algunos llevaban gorritos rojos, las chicas llevaban bufandas multicolores, otros corrían, mientras que todos los bultos iban desapareciendo. Francis y Mara estaban observando por una de las ventanas del instituto el centenar de caballos que relinchaban en la entrada del instituto.


  -Creo que se pondrá a nevar- dijo Francis.


  -Ojala no nos demoremos, una tormenta en medio del camino no me haría ninguna gracia.


  -Descuida, después de la caída extrema, un poco de nieve no nos hará nada.


  Ella sonrió. Francis era un loco de atar, siempre se reía de todo y era perfecto para que Mara pudiera relajarse.


  -Después de año nuevo comenzare a trasladarme, papá me dijo que ya tenía contratado a un camión de mudanzas, pero de todos modos yo traeré algunas de mis cosas, ¿me ayudaras?


  


  


  -Hable con mi madre, tengo un boleto para viajar a Kibela, pero recuerda que no he visitado tu casa aun, así que me tendrás que ir a buscar.


  -No hay problema.


  -Entonces no hay problema…- Francis no continuó, pues Danielle pasó corriendo por al lado de ellos.


  -¡Ven Mara, apúrate!


  -¿A dónde?


  -¡Sígueme!


  Danielle se evaporó (ya que al fin lo había conseguido) y Mara siguió su esencia. Francis, sin perderlas de vista, las siguió. Después de haber visto al director Mirleget, los muchachos aprendieron de inmediato a seguir la esencia, con ayuda de Blake, que manejaba al revés y al derecho la técnica. Llegaron a una de las tantas terrazas del instituto y miraron un gran número de águilas que estaba sobrevolando.


  -Águilas, y mira ahí vienen los kazajos- dijo Mara mirando a la fila de personas que se acercaban al instituto, con unos pequeños bultos en sus espaldas.


  -Mira eso- dijo Francis mirando- es una copa.


  Uno de los kazajos llevaba una pequeña copa de oro macizo, con la forma de un águila que abrazaba una daga


  con sus magnificas alas.


  -Cuando regresemos darán inicio al Torneo de Anlem-dijo Danielle.


  -Y creemos que te debes enterar de algo- dijo Blake mirando a Mara.


  -No me asustes.


  -No te preocupes, no tiene nada de peligroso- sonrió Danielle y abrazó a su amiga- a menos que quieras asesinar a Jordan.


  Mara había hecho participe a los chicos de lo que había sucedido en la oficina del director Mirleget. Ellos eran sus amigos de confianza.


  -¿Pero qué ha sucedido?


  -El último día del torneo se celebra un baile,- dijo Danielle- en el que cada grado postula a una Dama de Caza, y los demás estudiantes eligen a voto popular quien será…


  -¿Postularon a Mara?- preguntó Francis riendo.


  Danielle y Blake sonrieron al mismo tiempo y asintieron.


  Mara abrió mucho los ojos.


  -Voy a asesinar a Jordan- dijo Mara.


  -Vamos, Mara- rio Danielle- es solo un juego.


  -No quiero que me miren.


  


  


  Blake entonces rio a carcajadas. Nunca lo habían escuchado reír de esa manera. Aunque desde que estaba con Danielle, había cambiado un poco, ella le hacía muy bien.


  -Va a ser divertido- rio Blake.


  -Es que… bueno ¿te gustaría que un montón de…?


  -¿Idiotas?


  -Bueno… ¿te gustaría que te miraran así, como cualquier cosa?


  -Deberías sentirte halagada- dijo Francis.


  -Si, como no- dijo Mara sonriendo de mala gana.


  El sonido de un cuerno de caza hizo a todos abrigarse con ropas gruesas y bufandas, mientras bajaban por las escaleras o bien se evaporaban hasta la entrada del instituto. Los caballos relinchaban, y un no menor número de guardianes también le esperaban.


  El viaje fue tranquilo, casi todos los muchachos iban muy apegados a causa la tenue nieve que caía, que a mitad de camino se transformó en tormenta. En cuatro ocasiones tuvieron que detener la caravana, para esperar que el viento amainara. Cuando llegaron al portal, tuvieron que caminar con sumo cuidado, ya que el viento soplaba con fuerza y el mar estaba muy agitado. Uno a uno, pasaron a


  través del portal, que en esta ocasión se encontraba en el piso, y fueron cayendo en el claro donde los autobuses esperaban por los chicos. Francis, Mara, Blake, Danielle y Jordan, que iba muy serio ante los dichos de Mara de querer asesinarlo por inscribirla, se sentaron en uno de los autobuses, que sin demoras los llevó a casa.


  -Me llamas- pidió Mara a Francis, que se bajaba primero.


  -Por supuesto.


  Mara sonrió y se despidió de los chicos.


  Emerick, que la esperaba en las puertas de su casa, la abrazó con mucha fuerza.


  -¡Hija mía, te he extrañado muchísimo!


  -¡Papá, yo también!- le abrazó Mara, mientras el autobús se evaporaba.


  Le parecía tan raro estar en su casa otra vez, la isla era increíble, y todos los purors lo tenían claro: Kibela era su verdadero hogar.


  


  *******


  


  Dean estaba muy preocupado, pero lo más difícil en ese momento, era ocultarlo frente a Yeront y más aun, a Párdemo, que lo tenía muy vigilado.


  Se veía a escondidas con Pamohiu; ella había tratado de volver con él, pero no estaba de humor para eso… él no


  quería volver a ser dañado, ya que aun la amaba.


  -Bien, tengo algunos datos más- dijo ella tomando un trozo de pizza- Viven cerca de la costa, la madre se llama Jessica Hobart y el padre se llama Emerick Flockhart.


  -Eso ya lo sabía- dijo Dean- Emerick fue mi compañero de clase, y Jessica estaba un curso más abajo.


  -¿Por qué no me lo habías dicho?


  -Lo iba a hacer… hoy, pero mi cabeza está ocupada en otras cosas, como en que si Yeront es capaz de encontrar a quien se lo proponga, ¿Por qué no encontró antes a esta muchacha?


  -Hace muchos años Yeront creyó haber encontrado a una chica… digo, yo en ese minuto no lo sabía, creí que él se había enamorado y había decidido estar con alguien, pero entonces la muchacha escapó.


  -A la otra Illmariel- sonrió satisfecho- a Illmariel Vanslyke.


  -¿Illmariel Vanslyke? Pensé que la chica se llamaba Illmariel Flockhart.


  -Los padres de Emerick se llamaban Illmariel y Odoric Flockhart… Emerick llamo a su hija Illmariel por su madre… ¿pero me dices que Yeront estuvo con Illmariel abuela?


  -Hace años… sesenta y cuatro años, para ser exacta;


  Yeront llego un día muy feliz, más que feliz, estaba exaltado, gritaba a viva voz que la había encontrado, que al fin, después de tantos años había encontrado a su prometida… sin embargo los días pasaron, y luego de una semana, la prometida se había ido, un grupo de purors habían entrado a la fortaleza Eraker y se la llevaron; Yeront estaba enfurecido, pero entonces, así sin más, se recupero, dijo que aquella no era la que buscaba y que para su pesar, debía seguir esperando, aunque ahora conocía a la familia.


  -¿Cómo es que purors lograron entrar a la fortaleza?


  -Un misterio, incluso para Párdemo, es la gran falla del general, Yeront lo castigó duramente.


  -¿Le hizo? ¿Abrazar un oso de felpa?- rio sarcásticamente Dean.


  Pamohiu lo miró con ironía.


  -Le saco uña por uña; lo envenenaba, lo curaba y lo volvía a envenenar; le quitó la piel…


  -¡Basta!


  -Sabes que Yeront no le daría latigazos para castigarlo, o encerrarlo, eso es de tiranos; los tiranos cometen errores, tienen defectos… se cree un dios.


  -¿Por qué Párdemo sigue a su lado?


  -Es un misterio para mí…


  


  


  -¿Por qué sigues a su lado?


  Pamohiu esta vez no lo miró, quedó mirando fijamente el jarrón de la mesa y una lágrima rodó por su mejilla. Se levantó hasta la estantería llena con botellitas y bebió de una que contenía un líquido celeste.


  -Tienes que creerme, y sé que si bebo el suero de la verdad, entonces lo harás.


  -No era necesario- murmuró un poco avergonzado Dean.


  -Bien, cuando el Consejo de Ancianos decidió perseguir a Paycro por lo que Yeront les había dicho, Paycro no sabía absolutamente nada acerca de todo lo que sucedería… sin embargo alguien muy cercano a él ya había previsto aquel futuro… él conocía sus poderes, fue su amigo- una nota de amargura se escuchó- esa mujer podía ver “más allá” y tenía mucha información acerca del futuro lejano… esa mujer era una médium; esa mujer, era yo. Conocí a Paycro, al igual que Yeront… fuimos amigos, quizás los más cercanos amigos que se podía ver en aquellos días… pero Yeront siempre fue pedante y ambicioso… Paycro me pidió que escapara de las garras de su hermano y estuve a punto de ceder, pero cuando menos lo esperamos, apareció Yeront en mi hogar. Paycro no tuvo más remedio que escapar y yo fui secuestrada por los Detractores.


  -Tu…- susurró tembloroso Dean.


  


  


  -Así es, pero el miedo me bloquea siempre, Yeront me obliga a tomar la bebida de la vida… esta vida… solo tuvo sentido hasta que apareciste. Yo no iba a entregarte, te lo juro porque me enamore de ti, pero me torturó- una nueva lagrima le broto- me golpeó, me…


  Pamohiu no pudo más. Se cubrió el rostro con las manos y comenzó a llorar en silencio. Dean sin poder contenerse la abrazó.


  -Dímelo- le susurró- ¿Qué más te hizo?


  -Me forzó- murmuró ella- me obligo a estar con él… dijo que lo iba a hacer una y otra vez hasta que decidiera entregarte…


  Dean la abrazó con más fuerza.


  -Perdóname… por favor, perdóname…


  -No sabes cuánto te amo.


  -Yo también te amo, siempre lo he hecho, pero sentía que no podía perdonarte, no sabía lo que habías hecho por mí.


  -Temía que si te lo decía, no me creerías… o bien, me aceptarías, pero te daría asco estar con alguien como yo.


  -¿Cómo puedes pensar algo así? ¡Por Dios, mujer!


  Dean se acercó y la besó. Fue muy hermoso para los dos, pero la alarma del reloj de él, le indicaba que Pamohiu se


  tenía que marchar.


  -Perdona que sea insistente, ¿pero aún siendo una médium no sabes porque Párdemo sigue a su lado?-


  preguntó Dean.


  -Nunca me ha permitido tocarlo… se cuida muy bien.


  Pero ya se está haciendo tarde, no quiero que sospechen de mis salidas.


  -¿Nos vemos mañana?- preguntó él.


  -¿Me quieres ver?


  -Así es.


  -Mañana estaré en el despacho cuando vayas a dejar la bebida, trata de mirarme con odio, Yeront se da cuenta de todo.


  -¿Tienes claro que si nos descubre nos va a torturar?


  -Se lo que haría si nos descubriera- dijo Pamohiu con amargura- aun tengo pesadillas con aquello.


  -Basta de eso- Dean se levantó y tomó una botella con un líquido lila- tómalo, te hará dormir y descansar como nunca antes… además, ya que bebiste el suero, tendrás que dormirte por si te hacen preguntas, no puedes mentir hasta por lo menos en una hora mas- Dean miró la botellita y todo lo que había bebido Pamohiu.


  -Nos vemos- ella lo besó y fue hasta la puerta.


  


  


  -¿Cómo sabes que estarás en el despacho mañana cuando vaya?


  -Lo vi cuando te besé, recuerda lo que hago yo.


  


  *******


  


  Una hermosa mujer, de cabello castaño oscuro, liso y muy largo aguardaba sentada en una silla mecedora. Sus ojos azabaches escrutaban el horizonte. Ya eran las seis y veinticinco y el autobús no tardaría en llegar. La casa era enorme y muy bonita, tenía todas sus luces encendidas, porque aunque era temprano, el cielo ya estaba oscuro.


  Un muchacho, de bellos ojos grises y cabello rubio salió y abrazó a la mujer.


  -No creo que tarde mucho más, mamá- dijo el muchacho.


  -Espero que no tarde más, Frankie, extraño mucho a tu hermano, quiero saber cómo le ha ido en el colegio… ya sabes cómo es, por carta jamás me va a decir algo.


  -Ni en persona tampoco- rió Frankie- aunque entiendo porque sea tan quisquilloso.


  -Ni se lo recuerdes a Alice, hijo- dijo otro hombre ya adulto que había salido por la misma puerta que el muchacho. Sus ojos grises y el mismo cabello rubio dejaban muy en claro que era el padre de Frankie.


  -Es algo que todos queremos olvidar, George- dijo Alice.


  


  


  Pero un ruido les hizo olvidar su conversación. Miraron al cielo y un autobús se materializaba rápidamente y dejaba a un muchacho de cabello azabache y ojos igualmente negros, que les sonrió al verles.


  -¡Blake!- corrió ella y se colgó del cuello de su hijo.


  -Hola, mamá, también te extrañé.


  -Quiero que me lo cuentes todo- sonrió ella.


  -¿Oí bien?- rio Frankie- Mi hermanito va a hablar… ¡de él!


  Este es un día memorable.


  -Si, también te extrañé, hermano.


  Ambos se dieron un gran abrazo de camaradas. George se acercó a su hijo y lo abrazó también. Blake al fin se sentía cómodo con su familia. Junto a Danielle había aprendido a ser mas espontaneo, más libre.


  -¿Es cierto que ya tienes novia?- preguntó Frankie, aunque sonó mas a chisme.


  -¿En serio?- sonrió su madre encantada.


  -Eres un guardián de secretos, hermanito- rio Blake.


  -Lo que sí es en serio es que has cambiado esa cara seria, hijo, me gusta- dijo George.


  -Vamos- rio Blake- tengo hambre, durante la cena les contare todo.


  


  


  La familia Balk se reunió en torno a una cálida mesa, donde distintas soperas, ensaladas, algunos panecillos dulces y otras salseras llenaban la mesa. Blake les narró lo maravilloso que le parecía Namaren, la isla Inate, el pueblo, y por supuesto, que tenía novia y era una mujer sorprendente.


  -Lo mejor de tu grado, es que los EGO son sencillos, es simple lógica.


  -Eso dices tú, ya los aprobaste- razonó Blake.


  -No es tan complicado- dijo su padre- si te preparas bien no tienes de que preocuparte.


  -Bueno, no me ha ido tan mal en los controles.


  -Lo único malo es que son larguísimos- dijo Frankie- su nombre lo dice, Exámenes Globales Ordinarios, recuerdo el EGO del maestro Asbury, es agotador, pero generalmente son más sencillos que dar los exámenes para las licencias.


  Bueno, hermano, creo que cuando regresen les dirán lo que entrara en cada asignatura pero no siempre entra todo lo visto en el semestre.


  -¿Todo?- dijo Blake un poco espantado.


  -Ya veras, este EGO solo incluye el contenido de la mitad de un año, el final incluye todo.


  Blake casi se asfixia con el trozo de pollo que estaba


  comiendo.


  -Están locos- susurró.


  -Relájate- le dijo su madre con mirada reprobatoria a Frankie- no son complicados, simplemente te hacen aplicar lo que utilizarías a diario.


  Por la noche, Blake no perdió tiempo y le escribió a sus tres amigos contándoles acerca de los EGO, exámenes de los que no se habían preocupado hasta ahora.


  A esa misma hora, Mara, que ya había respondido la carta de Blake, estaba en pleno orden de un montón de objetos.


  Para alivio de ella, Emerick ya había enviado el camión de mudanzas con todos los víveres y objetos que faltaban en la casa que estaba en la isla.


  -Yo no puedo moverme de aquí, sabes que mis negocios no se pueden cambiar de un día para otro.


  -Lo sé.


  -Además, esa casa es tuya, esta a tu nombre así que debes cuidarla.


  -Lo haré.


  Mara se dedicó el resto de la noche a seguir ordenando un poco más sus cosas. Navidad y Año Nuevo los pasaría con su padre y luego viajaría a Kibela, aunque aun era un misterio como lo haría.


  


  


  -Mañana aprovecharemos de ir a comprar tu boleto a la ciudad.


  -¿Otra vez a la ciudad?- dijo Mara empacando ropa con pesadez. Extrañaba mucho el usar sus poderes, pero durante el primer año en Namaren no podría.


  -¿Por qué hay que viajar a la ciudad? Tenía la esperanza de que pudieses comprarlo por mensajería.


  -También podríamos hacer eso, pero es una lástima que estén agotados.


  -Agotados… hasta en nuestro mundo las oficinas no dan abasto.


  -En todos los sitios ocurre lo mismo, la gente realiza todo a último momento.


  -Al igual que nosotros- rió Mara y Emerick también sonrió asintiendo.


  -Muchísimos puror viajan a Kibela a pasar las festividades de fin de año, el pueblo es una fiesta cada año; el día de navidad puedes ver a renos volando por sobre los tejados.


  -¿Bromeas?- sonrió Mara muy sorprendida.


  -Haremos algo, mañana, además de comprar tu boleto, veremos si quedan algunos para viajar ese día e iremos de paseo.


  -¡Estupenda idea!


  


  


  Ioan hacia un rato que había llegado de regreso a su casa, Josephine lo esperaba con ansias, así que ahora lo tenía en un intenso interrogatorio respecto a como lo había pasado en Namaren.


  -Mamá, debo contarte algo importante.


  -Creo que por tu rostro sospecho lo que es.


  -Terminamos con Mara, hace ya casi un mes.


  -¿Esta vez es definitivo?


  -Completamente.


  -Fue lo mejor, Mara y tu no se llevaban, yo la quiero mucho, es una jovencita estupenda, pero tu carácter hijo la hizo alejarse de ti.


  -Lo tengo claro, créeme- susurró Ioan.


  -Rebecca, la prima de David me preguntó por ti, y por el brillo en los ojos de esa chica, no quiero pensar lo que sucedió con ella- le previno Josephine.


  -Mamá, esos asuntos son míos, lo de Mara te lo cuento porque ya llevábamos un tiempo y tú la conocías, pero Rebecca no tiene nada de importancia.


  -No juegues con fuego, hijo, que te vas a quemar dolorosamente.


  -Ya me quemé, mamá-dijo Ioan- perdí a Mara, y estos días han sido horribles.


  


  


  Ioan, sin esperar otra pregunta más, se marchó a su habitación.


  Pero no estuvo mucho tiempo allí, pues Nicholas llego a su casa para saber cómo le había ido en aquel misterioso instituto llamado Namaren. Así que Ioan se quedó el resto de la noche hablándole un poco sobre la vida “tan normal” que llevaba en Namaren, aunque omitió lo mejor, todo lo de los poderes y las clases fantásticas que tenía, la isla, el instituto y todo lo extraordinario. Cuando termino, Ioan estuvo seguro que Nicholas creía que era el lugar más aburrido del mundo.


  El día lunes, Mara despertó muy temprano para hacerle un rico desayuno a su padre.


  -¡Pero qué sorpresa!- sonrió Emerick al ver a su hija con la charola- es mejor que no me mal acostumbres, porque si no, no dejare que te vayas.


  Después de desayunar, Mara se recostó al lado de su padre.


  -Tengo que hablar contigo.


  -¿Hay algún chico ahí en ese corazoncito?


  -Ojala fuera por algún muchacho.


  -No será por Ioan.


  -No, lo de Ioan se acabó, es otra cosa… se trata de


  Paycro Eraker.


  Emerick no pudo evitar a atragantarse con el jugo que estaba bebiendo.


  -¿De qué estás hablando?- dijo de pronto poniéndose serio.


  -Por la forma en que reaccionas, debo suponer que no es la primera vez que oyes hablar de él.


  Emerick la miró muy serio.


  -Primero, debo enterarme de lo que tú sabes.


  -Se que soy la prometida que está buscando, con eso me basta y debería también sobrarte a ti.


  -Entonces, ya lo sabes.


  -¡Papá, tu lo sabías!- dijo Mara indignada- ¿Por qué no me lo habías dicho? Se supone que tenemos confianza.


  -No quería preocuparte, pero si ya sabes lo más importante, creo que tienes derecho a saber el resto de la historia, o por lo menos, lo que yo sé.- Emerick se sentó en la cama y comenzó- El fue detrás de tu abuela, hace muchos años, ya casi ochenta años, tal fue su decisión por encontrarla y tenerla, que la busco… la rapto… y se la llevó… tu abuelo y un grupo de guardianes la rescataron, pero juraron no revelar como entrar en la fortaleza Eraker.


  -¿Cómo pudieron raptar a la abuela?


  


  


  -En una avenida concurrida de la ciudad, la tomaron por sorpresa. Mamá nunca me quiso contar lo que allí vivió, solo dijo que había sido horrible, y no quería ni siquiera recordarlo.


  -¿Cuánto tiempo estuvo la abuela en manos de Paycro?


  -Mara, deja de nombrar a Paycro… Una semana… siete días que casi la volvieron loca.


  -¿Qué hizo el abuelo?


  -Tomó a todos sus amigos, incluidos Eremond Mirleget y planearon el rescate. Debo decir que todos los que estaban en ese equipo eran grandiosos guardianes y mentalistas…


  muy poderosos- Emerick movió la mano y el jarro volvió a llenar el jarro con jugo- papá se fue de la casa una noche y volvió cuatro días después, con mamá a su lado. Fue entonces que papá compró la casa en Kibela y nos fuimos a vivir allá. Tu abuelo y sus amigos protegieron esa casa con un sortilegio poderoso, una contra maldición, creo que solo Eremond sabría cómo eliminarlo, y es que es uno de los últimos que queda vivo de ese grupo.


  -El director me confesó que Paycro iba detrás de mí, que Paycro me considero su prometida.


  -Eremond me escribió cuando tú te fuiste a Namaren, dijo que te estaría vigilando, y si tenía noticias de… bueno me las haría saber inmediatamente… cuando me


  comunico que te habían atacado, el alma se me salió del cuerpo, la desesperación casi me volvió loco… pero sobreviviste sin ninguna secuela, esa herida sano en menos de un día cuando deberías haber pasado quizás dos semanas tratando de recuperarte…


  -Es que tengo un poder- dijo Mara bajando la cabeza-estaba esperando este día para contártelo… puedo curar, pero no tengo idea como manejarlo.


  -¿Puedes curar? Es sorprendente… tal vez él sabe eso….-


  Emerick murmuró, pero parecía que se lo decía a sí mismo.


  -No lo creo, lo desarrolle cuando estaba en Namaren, antes jamás lo había hecho, y recuerdo todo lo que he hecho.


  -Eso es una novedad para mi, tu abuela no podía hacer nada de eso, ¿sabes cómo se maneja, o como se activa?


  -No sé.


  Emerick entonces, hizo algo que a Mara la impacto. Se bebió el contenido del vaso de un trago y luego sin más, lo apretó con todas sus fuerzas y se quebró en sus manos, cortándose.


  -¡Papá, te volviste loco!


  -Hija, duele… ayúdame…


  Al escucharlo así, Mara se desespero. No sabía qué hacer,


  lo único que hizo, instintivamente, fue tomar su mano.


  -Necesito vendas…- se dijo, pero entonces, una luz apareció desde una de sus manos. Solo un golpe de luz, y luego la mano de su padre, estaba curada.


  -Eres increíble, hija- sonrió Emerick corriendo los trozos del vaso roto.


  -¿Por qué hiciste eso?


  -Quería saber cómo activabas tu poder… el amor, hija mía, tan sencillo como eso.


  -¿El amor?


  -Es tu amor por las personas que te rodean, pero para eso tienes que estar tranquila, cuando estabas con Ioan, estabas bloqueada, pero ahora, eres libre por fin.


  Mara observo a su padre. Era más sabio de lo que ella imaginaba. Y ella entendía ahora que todos sus poderes no eran casualidad.


  


  


  


  


  


  


  11. El hermano.


  


  La ciudad estaba cubierta de nieve. El viento afuera de la casa soplaba con fuerza, así que nadie se dio cuenta del rostro impávido del hombre que miraba a través de la ventana. Las luces del árbol navideño iluminaban las cortinas que caían al lado del joven.


  El rostro de aquel hombre no lo demostraba, pero estaba devastado. Tenía todo lo que un hombre podría desear al tener una buena y saludable vida. Su casa era preciosa y enorme; dinero le sobraba y tenía lujos que pocas personas podrían darse.


  Conocía a mucha gente, pero esa gente no lo conocía en absoluto. Para ellos su nombre era Ryan McDowell, un hombre de veintiocho años, exitoso, heredero de la fortuna de sus fallecidos padres. Tenía una vida muy solitaria y nunca le habían conocido una novia. Sin embargo Ryan era alguien completamente distinto. Su fortuna había sido hecha a través de los muchos años que llevaba viviendo en esta tierra. Y es que esa cantidad no había sido menor.


  Caminó hasta el baño, donde se mojó el rostro y se miró con detenimiento. Sus ojos eran de color miel, su barba en


  forma de candado y alargada en la barbilla le daban un aspecto más misterioso aún. Su piel blanca y lisa era resaltada aún más por su pelo castaño claro, que lo llevaba desordenado. Se miró al espejo directamente a los ojos.


  -Debo que decirle la verdad… tengo que decirle que soy Paycro Eraker y quien en verdad soy en su vida.


  Caminó hasta el closet, tomó una chaqueta y salió de la casa. La gente que pasaba por su lado iban apresurados, la nieve caía copiosamente, pero él caminaba lentamente, cualquiera hubiera creído que se quería congelar o algo así.


  Pero Ryan sólo quería pensar. Pensar con la mente muy fría. Pero todos sus pensamientos iban a parar otra vez en la misma persona. En la misma mujer que tenía que proteger. Comenzó a recordar el último encuentro que había tenido en la isla Inate con uno de sus amigos…


  -Esperaba tu visita- le había dicho el anciano.


  Ambos estaban en una carpa. Ryan estaba sentado con una taza de té de hierbas y el anciano estaba sentado frente a él, con una larga pipa.


  -Ayip, ¿cómo han estado las cosas estos últimos días?


  -No te preocupes, he puesto a Yap a cuidarla… no entiendo porque aún no le dices la verdad.


  -Escaparía de mí; Mirleget piensa que he sido yo quien ha cometido todos esos crímenes y se ha encargado de


  decirle todo eso a Mara.


  -Pero tú la amas, Paycro.


  -¡Calla!- ambos se quedaron en silencio, pero sólo la llovizna se escuchaba- sabes que no puedo sentir eso.


  -Los antepasados de Mara te protegieron, para que finalmente tú la cuidaras. Ellos no estaban tan equivocados Paycro.


  -Créeme que esta vida sólo tiene sentido porque sabía que ella iba a existir.


  -Frente a un amor verdadero nada puedes hacer.


  -Ella nunca me amará, así que todo esto está fuera de discusión.


  -Paycro, ella tiene derecho a saber la verdad.


  -No, Ayip, no es eso por lo que no le digo.


  -¿Temes que te rechace?


  -Temo que me tema.


  -Ella no va a temerte.


  -No las has visto llorar, pensando que soy un loco asesino… ¡no la has visto llorar pensando que yo sería capaz de ultrajarla!- Paycro estaba furioso y sin embargo un par de lagrimas humedecieron sus ojos- ¿Qué puedo hacer? Sólo cuidarla en las sombras, sólo vigilar, sólo


  esperar el momento para acabar definitivamente con el maldito de Yeront y entonces desapareceré de este mundo.


  -Eso es imposible, Paycro. Sabes que sólo una cosa te volverá mortal otra vez. Y ni siquiera te matara al instante, sólo te volverá mortal y comenzarás a envejecer.


  Paycro rió con amargura.


  -Prefiero eso. Escucha Ayip, no tengo ninguna esperanza de estar con Mara. Yo no sirvo para ella. Mara nunca me creerá y me conformo con saber que la protegeré mientras pueda.


  -No te entiendo Paycro; casi te volviste loco de la angustia todas esas horas cuando Mara fue atacada.


  -No me lo recuerdes, porque aún estoy buscando aquel invoo. Cuando lo encuentre, lo voy a destripar.


  -Debes decirle la verdad, Paycro, tienes hasta el torneo de caza con águila.


  -Eso no es mucho tiempo, Ayip.


  -Ella tiene derecho a saber. Si no lo haces tú, lo haré yo.


  Ryan, o mejor dicho Paycro, volvió a la realidad. Encontró una banca en el parque y se sentó. Varias personas que pasaron por ahí lo miraron como si estuviera loco, pero él tenía muchas cosas que pensar. Había esperado a Mara


  toda su vida y lo que más quería era contarle la verdad y que ella lo aceptara. Pero estaba tan seguro que ella lo rechazaría, o peor aún: que le temiera. Paycro amaba a Mara. Con todo su corazón, con su alma, la había esperado por mil doscientos años. Pero no podía evitar sentirse frustrado.


  Miró a su alrededor. Ya estaba oscureciendo y nadie caminaba por las calles; miró a todos lados y se evaporó hasta su hogar.


  


  El día lunes amaneció temprano para los Flockhart, Emerick y Mara ya viajaban rumbo a la ciudad para comprar los boletos que los llevarían a pasar el día de navidad a Kibela, y también, los que mudarían a Mara a la isla.


  Llegaron sin mayores tropiezos, pero la ciudad parecía más abarrotada que nunca. La gente se multiplicaba, todas iban llenas con bolsas y regalos.


  Emerick llevó el auto hasta enfrente de un feo bazar, al cual entraron. Mara iba abrigada con bufandas, guantes y todo tipo de ropa gruesa. El frío había cambiado sus navideños ojos, por unos verde esmeralda. La tienda tenía un sinfín de cosas comunes y otras extrañas: lienzos, libros, chucherías, paquetes cerrados con quien sabe que cosas.


  Una mujer rubia los atendió, Emerick pidió boletos para


  el día de navidad y otro par para el día de la mudanza


  -¿Quiere también el camión de mudanzas?- preguntó la mujer.


  -No, gracias, ese ya lo contraté.


  -Papá, iré a la tienda de enfrente, no le he comprado nada a mamá.


  -Muy bien, te espero en la tienda de al lado.


  Mara volvió a abrigarse y cruzó la calle corriendo, pues muchos vehículos avanzaban por allí.


  


  Al amanecer ya no nevaba, pero hacía bastante frío.


  Paycro se levantó y encendió la calefacción para temperar las habitaciones. La señora Littleton había llegado temprano a realizar las labores de la casa. Ella era una de las personas más confiables, además, Paycro no la había escogido por que sí. Ella era vecina de Dean Thawley, y era ella quien la mantenía informada respecto a los quehaceres diarios.


  Lo maravilloso de la señora Littleton es que era muy fiel.


  Una de las virtudes de Paycro era manipular la mente de las personas y hasta obligarlas hacer lo que él quería, pero eso casi nunca lo usaba. Le parecía algo de mala educación, pero casi era inevitable hacerlo, sobre todo si estaba en


  juego la ubicación donde se encontraba: darle una miserable pista a su hermano Yeront era como estar gritándole donde estaba.


  Paycro no le temía en absoluto a su hermano. Pero si se enfrentaban corría el riesgo de salir herido y en ese caso, ya no podría seguir protegiendo a Mara como hasta ahora.


  Se puso los jeans, una chaqueta con capucha y bufanda y se dirigió a la puerta.


  -¿Señor McDowell, no va a desayunar?- preguntó desde la cocina la señora Littleton.


  -No, ya es muy tarde y aún debo encontrarle un presente, señora Littleton- sonrió encantadoramente Paycro.


  Ella sonrió avergonzada y se puso colorada como un tomate.


  -Como piensa regalarle algo a esta simple ama de llaves-dijo bajando la cabeza y tomándose el delantal con timidez.


  Paycro se devolvió y le besó la frente.


  -Usted hace por mí, mucho más de lo que cualquiera.


  Paycro salió de casa con paso constante. Entró a distintos bazares y tiendas, buscando uno que le diera todo lo que necesitaba pues no quería desgastarse entre una


  tienda y otra y al final, no saber que comprar, pero entonces, dio con uno. Al entrar, en la puerta sonó la campanilla. No se había equivocado: allí encontraría muchas de las cosas que necesitaba.


  


  La tienda estaba cálida, la campanilla de la puerta tintineó al entrar. Mara se desabotonó el abrigo y se quitó la bufanda. Había un sinfín de presentes donde escoger, así que recorrió los pasillos. Encontró desde osos de felpa, hasta juegos de última novedad. Había toda una sección de regalos para varones y otra para señoritas, para padres y abuelos y tantos otros.


  


  Paycro, en tanto, se detuvo a mirar un estante lleno con tarjetas. Había unas hermosas. Estaba en eso, cuando de pronto, una en especial llamó su atención, decía: “Sólo contigo esta navidad sería completa” . Sin pensarlo, estiró la mano para tomar la tarjeta pensando en Mara.


  


  Al final del quinto pasillo, había un estante lleno con tarjetas, Mara se detuvo al lado de un hombre que también observaba las tarjetas. Sin quererlo, Mara y el extraño estiraron sus manos hacia la misma tarjeta.


  -Lo lamento- dijo él sonriendo, pero en cuanto miró a los


  ojos de la chica, se puso muy nervioso.


  -No hay problema- sonrió ella.


  -¿Buscando presentes?- preguntó tragando saliva.


  -Igual que tú, veo.


  -Sí, este año estoy preocupado de regalar algo significativo a mis amigos.


  -Yo también, pero ahora estoy buscando algo para mi madre, pero esa tarjeta me gusto a mi… sería lindo que me la hubiesen regalado en esta navidad.


  -A mi me pareció igual.


  Se sostuvieron la mirada por unos segundos, Paycro completamente nervioso, pero luego, Mara lo sacó de sus pensamientos.


  -Tu colgante- dijo Mara mirando el cuello del extraño.


  -¿Qué sucede con él?- dijo mirándose.


  Mara se deshizo de su bufanda y le enseñó su colgante.


  -Es igual al mío- dijo Mara- Es increíble, yo lo encontré en la playa…


  -¿En un roquedal?- inquirió él.


  -Sí, exactamente… ¿Cómo lo sabes?


  Mara miró al chico. Era muy guapo. Su cabello castaño era más o menos corto, pero lo llevaba desordenado y con


  algunas puntas en dirección al cielo, tenía una barba en forma de candado bien cuidada y se notaba que hacía ejercicio para mantenerse en forma. Seguramente no tenía más de treinta años.


  -Soy Ryan McDowell- respondió, pero a cada letra se odio por no decirle la verdad.


  -Yo Mara Flockhart, un gusto conocerte, Ryan.


  -Mi colgante es una herencia familiar.


  -Es increíble el parecido.


  Estuvieron ahí por un largo rato conversando. Y se dieron cuenta que tenían muchas cosas en común.


  -Mi vida la comparto aquí en la ciudad y cuando puedo me escapo a Kibela- dijo él.


  -¿Eres un puror?-preguntó asombrada ella- no creí haberte visto en Namaren.


  -La verdad, es que soy un poco más grande que tú…


  hace mucho tiempo que no voy a Namaren, pero si a Kibela; tú debes estar en primer año.


  -Sí, estoy a mitad de mi primer año, y es maravilloso.


  -La isla es hermosa.


  -¿Dónde vives tu?


  -Alejado del pueblo, en medio de un bosque llamado


  Brécori.


  -Pues yo me estoy mudando a un lugar llamado Camino Almendrado.


  -Sí, lo conozco… en realidad conozco casi toda la isla, tengo algunos amigos allá.


  De pronto el teléfono de Mara comenzó a sonar.


  -Es mi papá, está en la tienda contigua y parece que ya me quiere allí.


  -Claro… Mara, cuando quieras me escribes.


  Mara sonrió.


  -Por supuesto Ryan, nos vemos y feliz navidad.


  -Feliz navidad para ti también, Mara.


  Mara salió de la tienda, y un rato después lo hizo Ryan, con un montón de bolsas. Al pasar por la tienda contigua, vio a Mara con su papá, que ya salían. Ella le dirigió una tímida sonrisa que él devolvió al instante.


  


  Al día siguiente Mara estaba sentada terminando de adornar el árbol navideño; las luces ya estaban encendidas y Emerick había puesto villancicos para amenizarlo todo.


  Era veintitrés de diciembre, Mara ya había recibido los regalos de sus amigos, además de una tarjeta de Ioan, que había tirado a la basura sin leerla. El resto de los presentes


  los había dejado bajo el árbol y no los abriría hasta la noche siguiente; y para adornarlo todo, sus ojos los había cambiado de color, uno lo tenía verde y el otro dorado.


  -Me parece sensacional que hayas podido dominar tus ojos camaleónicos.


  -Gracias.


  


  Aquel día, Mara estuvo más pensativa que de costumbre.


  Escuchaba bastante música y sonreía por la nada. Pensaba mucho en la persona que había conocido, Ryan McDowell.


  Se veía tan misterioso y fue muy emocionante conocer a otro puror.


  


  Por otra parte, Ryan, o mejor dicho Paycro, luego de su encuentro con Mara lo había dejado completamente ensimismado. Por suerte la señora Littleton esos días no iba a verlo así que no había nadie que le reclamara, excepto alguno de sus amigos que le enviaron mensajes de texto para preguntarle si le pasaba algo, puesto que no había contestado su celular.


  De una de las bolsas, sacó la tarjeta que le había gustado a Mara y se sentó frente al escritorio pensando en que escribirle.


  


  


  Se le vinieron muchas cosas a la mente, como “Hola, Mara, en realidad no soy Ryan, me llamo Paycro y no soy malo, soy bueno y estoy perdidamente enamorado de ti.” Lo desechó casi al instante. Lo siguiente que se le ocurrió fue pedirle una cita: “Hola, Mara he pensado mucho en ti, espero que no lo tomes a mal, pero me encantaría volver a verte”. No. Sonaba como a un loco sicópata. Otra frase:


  “Te he cuidado toda tu vida, te he esperado por más de mil años y te amo”. No, que locura. Entonces pensó y sencillamente lo escribió: “Espero que nos volvamos a ver” , fue lo espontáneo que le anotó. Trató de no pensar nada malo mientras echaba la carta al buzón y se enviaba. Si se lo cuestionaba mucho, era probable que terminara no enviando nada.


  


  El buzón de Mara brilló y en cuanto lo hizo, ella corrió para ver de qué se trataba. Estaba oscuro, así que no había que llamar la atención de los vecinos.


  Al verla, supo de inmediato quien se la había enviado.


  -Que dulce- se dijo.


  Al abrir la tarjeta, el corazón comenzó a palpitarle rápido:


  “Espero que nos volvamos a ver”. Mara sonrió de oreja a oreja: era lo más sincero que le habían dicho en mucho tiempo.


  


  


  


  El día de la navidad en Kibela había sido alucinante, empezando por el viaje. El boleto que su padre había comprado tenía unas cuantas frases y en el centro tenía unas extrañas líneas amarillas brillantes. Su padre tomó uno de sus pulgares y enrolló el papel en el dedo; lo apretó con suavidad y las líneas quedaron pegadas en su pulgar.


  -Es increíble- dijo Mara, mirando su dedo con curiosidad-


  ¿de cuantas formas se puede llegar a Kibela?


  -Dos, siendo puror o siendo familiar directo de un puror-rio Emerick. Mara también rio.


  Ella se apuró en guardar unas cuantas cosas en su bolso, ya que, según la hora marcada en el boleto, sólo le quedaban quince minutos para partir: aquello que tenía en el pulgar era un “tatuaje guía”, el cual le iba a provocar evaporarse hasta aquel pequeño bosque, en donde se encontraba el claro, lugar desde donde había partido la primera vez hacia Namaren y desde allí, viajar a la isla Inate.


  Cuando la evaporación finalizó, Mara se dio cuenta de que ellos no eran los únicos en el bosque aquel; muchas personas ya estaban en el claro, esperando su turno para traspasar el umbral: abuelos, damas, chicos del instituto.


  Algunos llevaban equipaje flotando a su lado, otros, como los chicos de cursos más avanzados de Namaren,


  provocaban fuego desde sus dedos para tener un poco de calor.


  -¿Siempre se llega desde aquí a la isla?


  -Sí, pero esta vez han cambiado su curso, mira.


  Al acercarse a la pequeña laguna, Mara vio algo que aquella noche, cuando por primera vez estuvo ahí, no había notado: una placa elevada por un delgado pilar, que tenía cientos de símbolos en keilán. Emerick saltó primero y le siguió Mara. La misma sensación viscosa de la primera vez no había cambiado nada.


  Grande fue la sorpresa de Mara cuando se dio cuenta de que no había aterrizado en la playa como la primera vez, sino que había aparecido dentro de un salón gigantesco, aunque tenía un montón de cojines para caer. Aquella era la estación de Kibela, que estaba ubicada muy cerca del mar, a orillas del pueblo, pero ya desde allí todo era fabuloso. Mara observó por uno de los enormes ventanales que allí había y notó como el oleaje salpicaba los roquedales que estaban cerca. Pero su padre pronto la sacó de su ensimismamiento, así que sin demoras caminaron hasta introducirse en el pueblo, que estaba espectacularmente adornado con gigantescos árboles navideños, los renos verdaderos volaban por el tejado de las casas, todo el pueblo resplandecía de rojo y verde,


  hasta las personas lucían motivos navideños. Y aunque quedó especialmente agotada, Mara se encontró con algunos compañeros de clase, comió, y la pasó muy bien.


  Al final del día, Mara estaba feliz, aunque un poco cansada.


  Le escribió una nota a Ryan antes de dormir, agradeciéndole la tarjeta y diciéndole que ella también esperaba verlo de nuevo, puesto que no eran muchos los purors, aparte de sus compañeros, los que conocía.


  Entonces se dio cuenta que aquellas habían sido las mejores navidades, desde hacía bastante tiempo.


  Los días pasaron rápido, en los cuales a diario se escribía con Ryan. El año nuevo se festejó en todos los hogares purors con un bello deseo de mejorar todo. En casa de Mara, prepararon exquisiteces: pollo asado, chuletas salteadas, patatas asadas, puré de manzana y de zapallo, variadas ensaladas, arroz primavera, flan de vainilla, torta de chocolate, arroz con leche y bombones de licor.


  El día tres de enero amaneció rápido, según Mara. Muy temprano había llegado el camión de mudanzas, y es que, al igual que los buses, el camión también se evaporaba, así que cargaron las cosas más preciadas y grandes y se las llevaron. Más tarde, Mara y su padre desayunaron leche con chocolate y cereales, frutas y yogurt y un exquisito té aromático y partieron nuevamente a Kibela. Ya estando en la estación de Kibela y para sorpresa de Mara, Francis los


  estaba esperando.


  -Vine a ayudar, pero no solo- sonrió él.


  Detrás de Francis apareció una tímida chica de cabello ondulado y ojos de un azul cristalino. Sonreía de manera nerviosa, vestía con abrigos cómodos y miraba a Mara como si esperara su aprobación.


  -Phoebe, ¿Cómo estás?- saludó cariñosamente con un abrazo- espero que sea lo que yo creo.


  Miró a los chicos y ambos sonrieron.


  -Francis llegó a casa de sorpresa para navidad-dijo Phoebe alentada por Francis- y me pidió que fuera su novia.


  Mara saltó a los brazos de Francis y Phoebe y los felicitó.


  -Ya era hora.


  -Y creo que ya es hora de que partamos- dijo Emerick.


  -Aún no-dijo Mara- faltan dos personas más.


  Pero no pasaron ni cinco minutos cuando unas risas conocidas y estruendosas llamaron su atención.


  -¡Danielle, Blake, que bueno que acudieron a mi llamado!


  -Siempre lo haremos- dijo Danielle.


  -Cuando lo necesites- confirmó Blake, que la abrazó con ternura.


  


  


  Partieron sin demoras, Emerick lo tenía todo preparado, una diligencia los esperaba y los llevó rumbo a la casa. Al salir del pueblo, anduvieron por un sendero ancho, alejándose rápidamente de la costa. Atravesaron un pasaje y entraron a otro camino más angosto. Varias personas saludaron a Emerick, todo era muy acogedor, pero la casa dejó boquiabierta a todos. Era hermosísima, tenía un jardín maravilloso, era simplemente…


  -… mi casa.- dijo Mara.


  -Tu abuela la escogió, tiene un gusto exquisito, eso nadie se lo va a negar.


  -Es también de mi gusto.


  -A tu madre también le gustaba… eso antes de que se volviera narcisista- todos rieron, pero sólo Mara le tomó el peso a ese comentario. La actitud de Jessica Hobart siempre había sido inexplicable, y Mara había sufrido sus embates.


  El camión de mudanzas ya los estaba esperando. La casa era pequeña, comparada con la de su padre, pero para ella sola era suficiente. Además, la casa ya estaba equipada con casi todos los muebles y comodidades. Por la tarde, todos terminaron de ordenar las cosas y regresaron a sus hogares. Francis y Phoebe partieron a media tarde, ya que los padres de ella podrían preocuparse. Emerick partió un


  rato más tarde y los últimos en marcharse fueron Danielle y Blake.


  -Nos veremos mañana en el instituto- dijo Danielle.


  -Claro, cuídense de regreso, ya está oscuro y amenaza con nevar.


  -Ojala que sólo llovizne, el jardín esta hermoso y la nieve lo cubrirá- Mara y Danielle se abrazaron.


  Luego que sus amigos se marcharan, Mara se sentó en el escritorio y le envió una carta a su nuevo amigo, Ryan, donde le decía que ya estaba en Kibela y que esperaba algún día poder verlo allí y precisamente cuando Ryan le había respondido, otra carta llego, pero esta era enviada desde el Instituto Namaren.


  


  


  “Señorita


  “Mara I. Flockhart


  


  “Junto con saludarle, esperamos que haya tenido unas excelentes vacaciones de invierno.”


  “El motivo de la misiva es el siguiente: hemos sido informados que se ha convertido en residente de la isla Kibela, y puesto que al ser estudiante activo del Instituto,


  usted debe saber que debe respetar las mismas normas que todos los estudiantes, y eso significa que durante la semana deberá permanecer en el instituto y podrá quedarse los fines de semana en su casa.”


  “Al momento de recibir esta carta, uno de nuestros oniyar ya ha de haber llevado un caballo hasta su residencia, que mañana ocupara para volver al instituto.”


  “Sin otra información, se despide atentamente, Noshua Vanvleck


  Subdirector de Namaren.”


  


  Mara sonrió y miró por la ventana. Un caballo blanco estaba atado a su cerca de madera y salió a buscarlo.


  Copos de nieve ya comenzaban a caer y debía resguardarse.


  La carta de Ryan le decía que pronto visitaría Kibela y que cuando estuviera allí le avisaría de inmediato.


  


  Aquella noche, el viento y el aguanieve azotaron Kibela de manera huracanada. La pequeña casa de los Flockhart permaneció toda la noche caldeada por las pequeñas chimeneas que poseía cada habitación. Por esto y además por el cansancio provocado por la mudanza, hizo que Mara


  se durmiera apenas rozó su cabeza con la almohada.


  El día domingo amaneció muy nublado y con amenaza de lluvia inminente. Mara desayunó y habló con su padre y con sus amigos por correo ezdhe para contarles que tal había sido su primera noche allí en Kibela y en su hogar.


  Ryan McDowell también le había escrito, en donde lamentaba no haber estado más tiempo charlando el día que se conocieron y también el hecho de que sólo se hablaron los fines de semana, puesto que Mara estaría estudiando y él trabajando. Y ella lo lamentaba más, Ryan era muy atento y educado, además de cariñoso y no podía evitar sentir mucha atracción hacia él. Pero Mara no le había dicho absolutamente nada, ya que no estaba segura de lo que él sentía, aunque estaba segura que Ryan no tenía novia, no se había atrevido a preguntar si le gustaba alguna chica, pues apenas lo estaba conociendo y él seguramente encontraría de mal gusto que ella trata de investigarle su vida sentimental. Mara no sabía que tenía Ryan McDowell que le gustaba tanto. Sentía como si lo conociera de toda la vida.


  Por la tarde de aquel domingo, uno de los choferes de los autobuses que trasladaban a los alumnos, llego hasta la casa de Mara para llevar el equipaje. Aunque sólo bastó que aquel hombrecito pegara algunos autoadhesivos y el equipaje desapareció, al igual que él.


  


  


  El retorno a Namaren fue muchísimo más corto que la primera vez que Mara viajó. Ahora sólo marchó en el caballo hasta el primer cruce del camino hacia Namaren, donde se encontró con sus tres amigos, Danielle, Blake y Francis. La cabalgata hasta el instituto no había durado tanto como la primera vez.


  -Al fin de regreso- suspiró Francis, que ya había desmontado de su caballo


  -Dirás que al fin estarás más tiempo tranquilo con Phoebe- sonrió Mara, pero no presto mucha atención a lo que Francis le respondía.


  -También eso, pero es que es increíble lo que te encariñas con este sitio.


  -Ya lo creo- dijo Blake- pero parece que tu, Mara, no estás con la cabeza aquí.


  Mara no los miraba. Observaba los arboles, las flores y todo su alrededor sonriendo despreocupada.


  -Creo que se llama Ryan- susurró Danielle- pero Mara la escuchó.


  -Creí que era un secreto- sonrió.


  -¡Así que Ryan!- rio Francis- sabía que algo olía extraño, pero nunca imagine…


  -No imagines nada- lo cortó Mara- Ryan es sólo un amigo.


  


  


  -Así que si existe un Ryan- sonrió Blake, pero Mara prefirió desistir de aquella discusión. Con sus tres amigos molestándola no podía hacer mucho.


  -Voy a conversar con el director- anuncio ella, cambiando de tema.


  -¿Quieres averiguar más aún?- preguntó Danielle.


  -Por supuesto, no voy a quedarme esperando que un loco de remate me persiga y…- Mara se quedó en silencio.


  Otra vez esas imágenes se venían a su mente: todo lo que el director le había dicho, los libros de historia y la gente que conocía: siempre había imaginado este hombre, Paycro, como un anciano decrepito y sin fuerzas o tal vez estaba descompuesto luego de pasar tantos años viviendo, cosa que le dio repugnancia. Y se había quedado callada, pues la única manera posible que Mara veía de cómo Paycro tendría un hijo con ella sería secuestrándola y forzándola… la sola palabra le causaba escalofríos. Y


  pensó en Ryan. Él no tenía idea de que había en su vida, de lo que ella estaba enfrentando, pero si de algo estaba segura es que era imposible que ella tuviera una chance con él, si Paycro la perseguía. Namaren había sido todo lo que estaba esperando, pero también había sido el proveedor de su ahora angustioso diario vivir.


  -Mara… ¿estás bien?- preguntó preocupada Danielle-


  ¿Qué es lo que ibas a decir?


  -Nada… sólo quiero averiguar más.


  El día lunes, en clases de Historia puror y de Namaren, el profesor Yowell hizo importantes anuncios.


  -Espero que hayan pasado unas excelentes vacaciones, pero como muchos de ustedes recordarán, en tres semanas más comienzan los Exámenes Globales Ordinarios, o más conocidos como EGO. Estos exámenes abarcan todo lo que han visto durante este semestre y dará término al mismo. Son de mucha importancia ya que valdrán el veinticinco por ciento de su nota promedio final, el otro veinticinco se lo dará su EGO final, que abarca la materia sólo del segundo semestre y el cincuenta por ciento final se lo darán sus notas parciales acumuladas durante todo el año académico.


  Todos los alumnos se quejaron en voz alta, pero resignados al mismo tiempo.


  -Profesor- preguntó Jordan Beckwith- pero, ¿Cómo tendremos tiempo de estudiar, si la próxima semana comienza el Festival de Caza con Águila?


  -El Festival de caza con águila se realiza sólo en las tardes, además, esa semana todas las clases se suspenderán y ustedes tendrán muchísimo tiempo libre para repasar sus materias; nosotros, sus maestros, los


  apoyaremos estas tres semanas para complementar sus estudios- muchos alumnos volvieron a reclamar, pero el profesor Yowell no se dejó intimidar- y para no perder más tiempo, comenzaremos repasando todo, su EGO de Historia puror y de Namaren será el martes veintisiete de enero, así que ¡manos a la obra!


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  12. Amigo cazador.


  


  Todo el mundo estaba demasiado estresado. Los EGO se venían encima y nadie se sentía preparado para darlos.


  -Esto es terrorífico- opinó Danielle- ahora es sólo lo que hemos visto este semestre, pero seguro que el segundo examen será peor.


  Danielle se estremeció ligeramente.


  -Vamos, no creo que sea tan terrible- opinó Mara.


  Y es que se sentía con una energía inusualmente muy activa. Todos los profesores, desde que el maestro Yowel lo había anunciado, se habían puesto en el mismo plano.


  Sólo se respiraba EGO, aunque con todo, Mara era la primera en entregar todos los trabajos y ensayos.


  El día sábado, despertó en Namaren, pero luego de almorzar, se marchó, junto con Danielle, Blake, Francis y Phoebe hacia su casa en las cercanías de Kibela. Mientras estudiaban, Mara recibió un mensaje en el chat de Ryan, en la que le contaba que el fin de semana siguiente viajaría a Kibela. Mara estaba dichosa: ambos tenían muchas cosas que contarse y él estaba especialmente cariñoso con ella.


  Los muchachos en cambio, estaban con deberes hasta el cuello porque no habían logrado llevar el ritmo de Mara


  esa semana.


  -No creo que sea lo mejor- discutía Phoebe- además si discutes de la Norma de Herssen, el profesor Leibowitz te bajará unos cuantos puntos.


  -El profesor Leibowitz, tú lo dijiste- discrepó Francis- le gusta que tengas nuevas ideas, no es como Asbury.


  -Es cierto- apoyó Blake- Asbury es cuadrado; pones un punto de más y te corta el cuello.


  -Como mi último maestro de cálculo- rió Danielle- ¿Qué opinas Mara?


  Mara, que reía a carcajadas por algo que había leído en su conversación por chat, miró a Danielle con los ojos brillantes.


  -Asbury es un excelente maestro, no crean todo lo que escuchen, además, Leibowitz está un poco inestable, ahora que esta de novio con Knockwood, depende de si ella está feliz o enojada.


  -¿Cómo sabes…- empezó Phoebe, pero Blake le respondió.


  -Tracy los descubrió el día que regresamos a Namaren y lo divulgó.


  -Y la profesora Knockwood, ni floja o perezosa, reafirmó todo- dijo Danielle.


  


  


  -No sabía nada de eso- se dijo Phoebe.


  Mara, que reía cantarinamente, volvió hablar.


  -Y aunque no me gusta darle la razón a Francis- dijo bromeando- creo que esta vez es mejor contradecir la Norma Herssen.


  -Se los dije… soy el más inteligente de la clase- dijo Francis lanzando el lápiz a la mesa, con una sonrisa de oreja a oreja.


  Ese fin de semana los chicos terminaron tan agotados, que recibieron el día lunes como nunca antes. Las clases se habían suspendido, pero todos igualmente se paseaban por el instituto llenos de libros, mientras los maestros recibían a cualquier alumno en cualquier horario.


  Se daría inicio al Festival de Invierno de Caza con Águila y todos los chicos de primer grado especulaban de qué se trataría, pues nunca habían visto uno. Los carteles habían aparecido por todos lados anunciando el festival. En el centro de algunos afiches aparecía una espectacular águila con las alas abiertas, cayendo en picada y en otros aparecían los nombres de los participantes, todos pertenecientes a grados superiores.


  A pesar de que tenían mucho que repasar, a los chicos de primero casi todo les salía bien, estaban practicando muchísimo para que los días del festival, sólo estuvieran


  pendientes de este. Aunque Mara quería lo mismo, deseaba que llegara el fin de semana: tenía muchas ganas de ver a Ryan.


  


  


  *******


  


  


  Jessica Hobart estaba recostada el magnífico sofá, de su grandioso salón, viendo la televisión. Jessica era muy hermosa, se vestía muy bien, lucía lujosas joyas y la mansión en la que se encontraba en ese momento, era fruto de sus excelentes negocios en bienes raíces.


  Pero no estaba sola, pues una nube gris oscura se apareció a su lado y segundos después, un hombre se había materializado, con dos vasos de whisky. Era alto, de cabello oscuro y ojos marrones. Su nombre era John Blackheart, un tipo ambicioso y que al igual que Jessica, poseía poderes. Jessica no le había conocido en Namaren, pero era simplemente porque John jamás había estado allí.


  John Blackheart era un detractor.


  -¿Has tenido noticias de tu hija?- preguntó él.


  -Ninguna- dijo ella, pero ni siquiera se mostró preocupada- para navidad me envió una tarjeta y una cartera, horrible por cierto, pero que se le va hacer.


  


  


  -No te preocupes, si Mara no heredó tu excelente gusto es porque también posee otros genes.


  -No sé donde tenía la cabeza cuando me case, ni siquiera es atractivo.


  -Imposible, no hay nadie más atractivo que yo- dijo sonriendo, aunque más parecía a una mueca- pero la mejor decisión que has tomado es haber dejado a Mara con su padre, yo jamás me quedaría con algún hijo.


  -Mara fue sólo una casualidad, un accidente, pero qué más puedo hacer, eso ya sucedió.


  -Adoro tu frivolidad, aunque yo tampoco habría aceptado a tu hija aquí.


  -¿Y qué me dices de tu sobrino?


  -Medio sobrino, Blake Balk, prometí asesinarlo cuando lo volviera a encontrar.


  Jessica rió con ganas, aunque no supo si creerlo o no.


  -Fue muy estúpido lo que hiciste hace años ¿intentaste secuestrarlo?


  -Si, pero de eso hace mucho tiempo. Necesitaba dinero y sé que el esposo de mi hermana, Alice, gana bastante bien.


  -Pero lo único que conseguiste es que un montón de guardianes te persiguieran por bastante tiempo.


  -No me interesa, para mí los guardianes no tienen ningún


  valor, ese no es mi pueblo, no tienen poder sobre mí.


  Por un rato, ambos prestaron atención a la televisión.


  Aquella era una extraña pareja. Aunque algunos purors se habían pasado al bando de los detractores, Jessica Hobart no lo había hecho. A pesar de sus miles de defectos y que le gustaban los ideales de aquel grupo, nunca le había interesado mezclarse y menos declararse en su favor.


  John, a pesar de ser detractor y de que nunca había asistido a Namaren, tampoco se veía envuelto en los desastres y crímenes cometidos por los detractores.


  -Podríamos ir a la playa unos días, necesito liberar tensiones- propuso él.


  -Es una gran idea, aunque si hubieses sido puror, habríamos viajado a Kibela, tiene playas y lagos magníficos.


  -Tenemos otras playas y no están mal, además, no creo que en este sitio hayan hoteles de gran categoría.


  -Una vez más, te equivocas respecto a Kibela.


  


  


  *******


  


  


  Un inconfundible olor a leche con chocolate caliente, hizo que Mara se despertara. A los pies de su cama, sobre una mesita que había a los pies de su cama, había una


  charola llena con exquisiteces para el desayunar: queso, jamón, frutas, yogurt, avena, huevos con tocino, mermelada, mantequilla, tostadas y muchas otras cosas más. Miró la hora y le sorprendió ver que ya eran las once de la mañana, del miércoles catorce de enero. Aquel día, se daba inicio al Festival de invierno de caza con águila.


  Al levantar el plato con jamón, encontró una carta, enviada sin duda por el subdirector, Noshua Vanvleck.


  


  “Señorita


  “Mara Flockhart:


  


  “Junto con saludarle, esperamos que se encuentre lista para partir a los bosques de Prater y a las montañas de Bers.”


  “Durante el almuerzo, el director Mirleget anunciará la hora de partida. Desde ya le pedimos que empaque ropa gruesa para tres días o la cantidad que usted pueda llevar en su caballo designado, y por supuesto las ganas de divertirse y disfrutar del Festival de Invierno de Caza con Águila.”


  “Esperando que tenga una excelente semana, se despide de usted atentamente,


  


  


  


  “Noshua Vanvleck


  Subdirector de Namaren.”


  


  Mara sonrió, dejando la carta a un lado y continuó desayunando y repasando algunas materias.


  A pesar de estar muy entusiasmada por el festival, también estaba preocupada por los inminentes exámenes.


  Hacia el mediodía el ambiente estaba muy expectante, los chicos estaban muy entusiastas y no paraban de hablar del festival, hasta que el director se levantó y todos se callaron.


  -Como ya todos saben, hoy damos inicio a una nueva temporada del hermoso Festival de Invierno de Caza con Águila; espero que todos tengan listo su menudo equipaje, recuerden que sólo vamos a salir por tres días y espero que todos los alumnos de primer año aprendan un poco más de los territorios de la isla Inate.


  “Pues bien, a las tres de la tarde partiremos, algunos de los jóvenes kazajos nos guiarán hacia al pequeño valle de Fuids, ubicado entre el bosque Prater y las montañas de Bers.”


  “Ahora disfrutemos del postre para que no nos sigamos


  retrasando, nos esperan tres fabulosos días que finalizarán con la elección del Consejo de Ancianos y el Gran Baile de la Dama de Caza.”


  Los chicos se devoraron el postre y luego salieron sin demoras en busca de sus bolsos, para reunirse en la entrada del instituto, donde cientos de caballos aguardaban a los felices alumnos. Mara y sus amigos se reunieron hacia el final de la caravana. Había guardianes por todos lados y los profesores estaban repartidos, como siempre, a lo largo de toda la fila.


  Partieron al galope. Lo que más les llamó la atención a los cuatro amigos, fueron los kazajos que andaban allí. Tenían ojos alargados y almendrados, sonreían despreocupados observando la naturaleza. Iban vestidos con pieles, que estaban adornados con piedrecillas multicolores; de su cuello, manos y botas colgaban delicadas plumas blancas, seguramente de águilas. Iban sobre los caballos sin montura, pero tampoco necesitaban las riendas, pues sólo le susurraban cosas y las bestias les obedecían. Ninguno de ellos superaba los veinticinco años de edad.


  Los caballos también iban con pequeños adornos, la crin la tenían larga, seña de que jamás se le había cortado y de ella caían trenzas con plumas. Pero lo más llamativo, según Mara, eran los ojos de aquellos animales: se mostraban libres, salvajes y muy intuitivos, al igual que sus jinetes.


  


  


  -Todos parecen emocionados, supongo que será un entretenido festival- opinó Francis.


  -Debe ser fantástico- opinó Mara emocionada- al fin vamos a conocer más de la isla.


  -Espero que no pasemos una noche muy incómoda- dijo Jordan, que iba con los chicos.


  -Vamos, Jordan- rió Danielle- es como salir a acampar, es divertido.


  -Es más que eso- dijo una voz fuerte al lado de ellos.


  Los muchachos giraron para ver quién les hablaba y uno de los jóvenes kazajos los observaba y sonreía.


  -Hace un rato que venía escuchando su conversación y lamento interrumpirla.


  Mara lo miró con interés. Su voz le era muy familiar.


  -Creí que eran mudos- dejó escapar Jordan.


  -No lo somos- rió con ganas el kazajo- mi nombre es Ayap Mayconi, pueden llamarme Yap.


  -Un gusto conocerte- sonrió Mara- me llamo Mara Flockhart y ellos son mis amigos.


  Los muchachos se presentaron uno a uno. Yap resulto ser bastante conversador y muy simpático. Durante la hora de cabalgata hacia el valle de Fuids, los chicos se enteraron que el bosque que rodeaba Namaren era parte del


  inmenso bosque de Prater, aunque no era el más grande.


  Según Yap, hacia el este estaba el bosque Iroa, el más grande de la isla Inate.


  -¿Ustedes han recorrido toda isla?- preguntó Blake.


  -No, hay lugares que son prohibidos, incluso para nosotros, ni siquiera nuestros abuelos conocen toda la isla.


  -Entonces, Inate debe ser bastante grande- opinó Mara-


  ¿ustedes también tienen poderes?


  -Así es, pero no asistimos a Namaren, nuestros padres nos enseñan todo lo que necesitamos, nosotros creemos en los instintos, ellos siempre te van a proteger.


  -Eso es genial- opinó Jordan- en Namaren nos tratan como a niños con juguetes nuevos, nos restringen demasiado.


  -A veces, con tantos chicos purors reunidos en un sitio, es un poco peligroso, tal vez por eso los restringen, pero finalmente, si tienes poderes incontrolables, escaparán de un momento a otro.


  -Mara es la más avanzada en nuestro grado- comentó Francis.


  -Ya lo sé, una de las cosas que a nosotros nos enseñan es a ver el aura de todo ser viviente y Mara es poderosa.


  Mara se sonrojó ligeramente, pero no hizo ningún


  comentario. Ya tenía suficiente con que Paycro la estuviera persiguiendo por sus ocultos poderes.


  Pero la conversación se vio interrumpida, además, por el sonido de un potente cuerno de caza. Avanzaron unos cuantos metros por un sendero pedregoso, hasta abrirse paso hacia un hermosísimo valle, que en ese momento, se encontraba lleno de altas carpas, algunas de colores verdes opacos, otras café, y colores musgos. Para sorpresa de los muchachos se encontraron con muchísimos kazajos, hombres, mujeres y niños.


  Todos desmontaron y comenzaron a avanzar por entre las carpas. El humo salía de cada carpa, pero en una planada en medio de todas las carpas y al aire libre, había una fogata, muchos kazajos bailaban cerca de ella, mientras otros conversaban y los niños correteaban de un lado para el otro. Los chicos se habían separado un poco, pero Mara y Yap aún se encontraban lado a lado.


  -Creí que no se les revelaba el secreto hasta la adolescencia- preguntó asombraba Mara a Yap, respecto a los niños que jugaban por aquel lugar.


  -Eso corre para ustedes, alumnos de Namaren, para nosotros no, recuerda que aprendemos lo que sabemos de nuestros poderes a través de nuestros padres.


  -Entonces debo decirte que son personas con mucha


  suerte, a veces también opino lo mismo que Jordan, nos restringen bastante, y no creo que lo cambien.


  -Antes no era así, antes todos nacían con conocimientos de sus poderes.


  -¿A qué te refieres con “antes”?


  -Antes de la era del Gran Traidor.


  Mara quedó estupefacta. Sabía claramente que se refería a Paycro, pero no podía creer que ellos también tuvieran tanta información. Yap le estaba confirmando que estaba vivo.


  -¿Paycro está vivo?- preguntó sin poder contenerse-entonces, ¿es cierto que el dominó a algunos purors?


  Pero Yap no le respondió pues Noshua Vanvleck pidió silencio a toda la multitud.


  -Bienvenidos a una nueva temporada del Festival de Invierno de Caza con Águila, esta noche tendremos la cena de bienvenida que los kazajos nos preparan cada año, la entrega de los tótem para cada participante, para así mañana temprano, comenzar con el Torneo de Caza con águila.


  De pronto, en cada mano de los alumnos, se materializó una papeleta que indicaba el número de la carpa en la cual alojarían.


  


  


  -Debo marcharme, hay que ayudar en la elaboración de la cena- comunicó Yap.


  -Entiendo, aunque me gustaría que me contaras más sobre… bueno, tú sabes.


  -Lo sé, mi abuelo, y otra persona, también quiere hablarte.


  -Parece que todo el mundo sabe algo de mí, menos yo.


  -Es que nadie ha sido sincero contigo.


  Sin más, Yap se marchó y Mara más tarde se reunió con Danielle, ya que dormirían juntas en la carpa, junto a dos compañeras más.


  Ambas se sorprendieron al entrar a las carpas, pues allí había reconfortantes colchones mullidos, cubiertos con aromáticas colchas; en el fondo de la carpa, había una pequeña chimenea de latón que caldeaba todo el lugar.


  Una mujer kazajo estaba atizando el fuego.


  -Ab aneo-susurró la mujer al verlas sonriendo y se fue dejándolas.


  -No creo que nos haya insultado- murmuró Danielle, pero a Mara rió con ganas.


  -No seas tonta, sólo nos dio la bienvenida.


  -¿Y tú cómo sabes?- preguntó Phoebe.


  -Es keilán, cuando era niña papá me leía cuentos en


  susurros y en ellos aparecían muchas palabras extrañas y yo le preguntaba lo que significaban. Cuando llegue a Namaren, me di cuenta que papá me leía cuentos para purors.


  -¿Cuentos?- preguntó Phoebe mas extrañada


  -Es cierto- dijo Danielle- en la biblioteca hay muchos libros viejos con cuentos para niños, pero es extraño ya que a Namaren no llegan a estudiar niños, pero no me habías contado que conocías palabras en keilán.


  -La verdad, es que no me había acordado hasta ahora.


  Pero a Mara no le preocupaba mucho que sus amigas se enteraran o no de los cuentos que le leía su padre. Estaba decidida a averiguar lo que Yap sabía de Paycro y cómo es que todo el mundo místico puror conociera algo de ella, menos ella misma.


  La tarde oscureció muy rápido, había caído un poco de nieve, pero eso no impidió que los kazajos continuaran con su celebración. Los cuernos retumbaron en todo el valle a eso de las siete de la tarde. Las fogatas estaban por todo el valle, los kazajos danzaban y era muy fácil contagiarse con toda esa alegría. Había una larga mesa que se doblada en un círculo. Allí todos eran iguales, kazajos mezclados con alumnos, alumnos mezclados con profesores. Hasta el director Mirleget parecía que se le habían ido algunos años


  de encima.


  Yap se reunió con los muchachos y se sentó junto a Mara en la mesa.


  -¿Te gustaría conocer a mi abuelo después de la cena?


  -Me encantaría, no quiero parecer grosera, pero me interesa mucho saber cosas acerca de… mí.


  -No esperes que te digamos quién eres realmente, sólo sabemos algunas cosas.


  -Lo que sea me servirá, necesito toda la información posible.


  Las mesas estaban adornadas rústicamente, los platos eran de madera, al igual que los servicios y los vasos, había pan recién hecho, ensaladas, papas asadas, fritas y platos hondos llenos con carne asada y guisada, además del exquisito tokai y licor de ámbar. De pronto y poco a poco, todos se fueron callando, un hombre de cabello plateado, un poco moreno y los mismos ojos de Yap, se levantó.


  -Ab aneo purors numses, ab aneo-dijo con una copa elevada- bienvenidos, jóvenes purors, a un nuevo encuentro con la comunidad kazajo. Esta celebración se hace para conmemorar a los héroes, a los sabios, a nuestro pueblo puror, pero por sobre todo, para honrar a nuestra tierra, a nuestra naturaleza, que nos brinda todo lo que poseemos, para que ella nos llene de bendición y sabiduría,


  para que convivamos sin destruir más de lo necesario. A la salud de todos los reunidos.


  Todos alzaron sus copas de madera y aplaudieron con ganas. Comenzaron a comer; todo estaba exquisito y las bebidas espectaculares.


  Yap, junto a los muchachos, conversaban animadamente sobre la vida en el “mundo exterior” como lo llamaba Yap, y en el mundo kazajo.


  -Estuve en la ciudad una vez y me pareció horrorosa- dijo Yap aparentando un escalofrío- no sé como ustedes logran vivir allí, todos apretujados, con tantos ruidos molestos y olores desagradables, no pueden decir que allí son felices, no vi a nadie que pareciera si quiera conforme.


  -No creo que alguien sea realmente libre y feliz- dijo Francis- en eso tienes razón Yap, para todo necesitamos dinero, en cambio ustedes todo lo obtienen de sus propias cosechas, de sus animales.


  -Eso sólo puede suceder cuando convives en armonía con la tierra, somos nómadas, recorremos la isla en busca de comida y mejores estancias. Todos los años llegamos al valle Fuids, es por eso que realizamos el festival de caza con águila, es un instrumento para enseñar la magnificencia de la naturaleza y para que ustedes puedan ver que sí se puede vivir así.


  


  


  Mara sonrió, pues se había dado cuenta que no necesitaba de mucho para ser feliz.


  Luego que la cena estuvo completamente acabada, los kazajos retiraron las mesas y comenzaron a danzar por alrededor de la fogata más grande e invitaron a todo el colegio a imitarlos. Mara comenzó a imitar a Yap, que les enseñó algunos de los divertidos pasos de los kazajos.


  Mara reía y pensaba al mismo tiempo en Ryan. Le habría encantado tenerlo ahí, cerca, pasándolo bien con ella.


  Entonces un maravilloso pensamiento se le vino a la cabeza: “Lo quiero…”


  


  *******


  


  Un hombre rubio estaba con la cabeza gacha. El despacho era enorme, lleno con libros y estanterías llenas con objetos extraños. La puerta se abrió de par en par y un atractivo hombre, de facciones duras, crueles y ojos despiadados apareció. Ese era Yeront.


  -Debo decir que la búsqueda del responsable del ataque hacia mi prometida ha sido un completo y absoluto fracaso, mi general. Creo que nunca antes un traidor así se te había escapado de las manos tan fácilmente- Párdemo ni siquiera se movió y no parecía tener muchas ganas de hacerlo- veo que tu silencio me confirma todo y peor aún.


  A estas alturas, el terrible contratiempo se ha


  transformado en un problema mayor. No has tenido cabeza para otra cosa, ¿no es así?- Párdemo seguía en silencio- sé que tus sospechas apuntan a Dean Thawley, pero él no ha cambiado absolutamente nada en su quehacer conmigo, es más, no parece tener ni siquiera noción del tiempo mismo. Lamento tu castigo, mi general, pero te lo merecías- Yeront apuntó los pies de Párdemo.


  Estaban despellejados, desgarrados, la sangre corría en hilos, en ciertas zonas se veía infectado horriblemente, pero Párdemo estaba allí, con la cabeza gacha aguantando el dolor.


  -Pero te facilitaré las cosas, el encuentro con mi prometida se ha retrasado demasiado y no hay nadie más que pueda hacer tu trabajo- Yeront se acercó a su escritorio y tocó una pequeña bola que contenía un extraño humo negro, que se arremolinó al sentir el tacto del hombre- Dean, aunque no lo quieras, vendrá a curarte ahora, mañana estarás listo para volver con tu primera misión, pues la búsqueda del traidor ya no tiene sentido.


  


  


  *******


  


  


  Ya estaba muy oscuro y gotas de lluvia comenzaron a caer en el valle de Fuids. Yap buscó a Mara y la invitó a su


  casa, a su carpa, para que conociera a su abuelo, que para sorpresa de Mara, resultó ser el mismo anciano que había hablado durante la cena.


  -El es mi abuelo, Ayip- presentó Yap- ella es Mara Flockhart, la muchacha de la que te hablé.


  -Ya lo imaginaba, hijo- dijo mirando con curiosidad a Mara- tienes un aura potente, muchacha… veamos, te llamas Mara ¿y tu segundo nombre?


  -Illmariel- respondió ella.


  -¡Ah! Bien, entonces, ab aneo, Kan Mitraa, bienvenida Mara Illmariel.


  -Gracias, es un gusto para mí también… y ya sé porque algunos me llamas Kanmitra- dijo con pesadumbre Mara.


  -Es un nombre con mucho futuro, con muchas promesas y leyendas a su cuesta, pero no debes entristecerte por poseer dones… por poseer poderes que otros no tienen-sonrió Ayip- debes entender, como mi primer consejo, que mientras más sabia te vuelvas, mas te alejarás de la felicidad, pero entonces, valorarás más las cosas sencillas.


  Mara se sentó entre un montón de cojines, mientras recibía una taza de té de hierbas aromáticas de una mujer anciana. Se quedó observando el fuego.


  -Yo no quería esto- dijo por fin.


  


  


  -Lo que no te gusta, realmente, es que no te sientes dueña de tu propio destino, pero el destino es apenas lo que se esboza cuando naces, pero son tus decisiones las que lo que forjarán definitivamente. Eres la más poderosa de tu generación, de todas las auras, que he visto, no hay ninguna tan fuerte como la tuya. Excepto tal vez una…


  -terminó en un susurro.


  -¿Cómo es que logran ver el aura?


  -Es sólo expandir tus sensaciones, aprender a escuchar a tus emociones…


  -Seguir tu instinto- término ella.


  -Veo que, además, logras escuchar a los demás, incluso en eso eres muy distinta a la mayoría de los purors. Para ellos, nosotros sólo somos una tribu, aborígenes de los antiguos purors, pero han perdido tanto por el temor.


  -Yap me dijo, que antes, nosotros también nacíamos con conocimientos de nuestros poderes, hasta la Era del Gran Traidor.


  -Mara, hay alguien que quiere saludarte.


  Un hombre de cabello castaño y con algunas puntas indicando el cielo apareció. Sus ojos miel y su barba en forma de candado fueron inconfundibles para Mara.


  -¡Ryan!- dijo sorprendida, levantándose.


  


  


  -Espero que mi amigo Ayip te esté atendiendo como te lo mereces- dijo dándole un cariñoso abrazo.


  -Claro que si, ¿Cómo es que estás aquí?


  -Él es uno de los amigos de los que te hablé.


  -Increíble, que pequeño es el mundo puror.


  -Así es- dijo Ayip- pero le pedí a Ryan que viniera hasta aquí, porque él me ayudará mejor a explicarte muchas cosas, información errónea que te han entregado.


  Mara de pronto se puso seria.


  -No entiendo… Ryan… ¿tú sabes… qué cosa sobre Paycro?


  -Para que entiendas mejor, es necesario que escuches a Ayip- dijo Ryan.


  -Debes entender, Mara- dijo Ayip- que todo lo que diré esta noche, lo podrás corroborar con tu padre. La historia es larga y deberás abrir tu mente para que logres entenderla. Nuestro relato parte hace mil doscientos años.


  Los purors crecíamos y aprendíamos cada día más, nos organizábamos, sociabilizábamos, pero lo más importante: la ley del secreto revelado aún no existía. Si tú nacías puror, eras educado en el mundo puror. Desde niño sabías quien eras realmente. En esa época, había cierta competencia entre las familias por descubrir cosas más allá


  del entendimiento común: algunos buscaban la bebida de la vida, como vivir para siempre, otros buscaban como aumentar sus poderes y otros, simplemente, se desviaron.


  “Dentro de nuestro pueblo, eran tres las familia importantes: estaban los Blackheart, ellos tenían a varios integrantes de sus familias dentro del Consejo de Ancianos; también estaban los Eraker, ellos siempre fueron los más inteligentes y finalmente, estaban los Flockhart, tus antepasados, Mara- ella lo miró asombrada, Ryan estaba sentado a su lado y le tenía la mano tomada- Fue en la familia Eraker donde el tronco se torció…”


  -Paycro- dijo Mara.


  -No… fue su hermano, Yeront Eraker quien trajo el terror, sembró la crueldad. Él torció la historia completamente del mundo puror. Todos creen que él es el bueno de esta historia, pero la verdad es que es todo lo contrario.


  -Espere un minuto, el director Mirleget me dijo que Paycro Eraker es quién me está persiguiendo. Además, no creo que los libros de historia se equivoquen- Mara los miró estupefacta.


  -El director está equivocado- dijo Ryan, y se levantó de su lado.


  -No entiendo, Ryan, ¿Por qué estás tan seguro?


  


  


  -Lo estoy- respondió mirando a Ayip- porque yo soy Paycro y te aseguro que no soy el malo, soy tu protector.


  Tu tatarabuelo me protegió para que sobreviviera hasta que nacieras y te cuidara de Yeront.


  Mara quedó helada. La lluvia que golpeaba la carpa parecía que estaba cayendo directamente sobre ella.


  Frente a ella tenía a Paycro Eraker y no era precisamente el ancianito decrepito que se había imaginado.


  -Esto es una trampa- dijo, pero no fue capaz de dar un paso. Miraba a Ryan y de la manera tan encantadora en la que se había comportado.


  -Si te sientes insegura con mi presencia aquí, me iré- dijo Paycro.


  -¿Qué?


  -Lo que menos que quería era asustarte, Mara, pero el director Mirleget está completamente equivocado y está protegiendo a la persona equivocada.


  -De hecho, sospechamos de su subdirector, Noshua Vanvleck- dijo Ayip- creemos que él ha traspasado toda esa información al director… creemos que es un detractor infiltrado.


  -¡Dios! Me están matando con toda esta información…


  no logro entender nada… bueno, ¡no!, es decir, lo estoy entendiendo todo… por Dios, ni siquiera sé que es lo que


  estoy diciendo- dijo Mara enfurecida.


  -Mara… sólo te pediré que nunca me temas… si quieres ódiame, recházame, si quieres no me hables nunca más, pero nunca me temas, por favor- rogó Paycro, pero Mara sólo le dirigió una mirada dolida.


  -Existen tres formas de comprobar esta historia, cada una más verídica que la otra- dijo Ayip- lo que necesitas es que te probemos lo que estamos diciendo. Primero, debes mirar mi aura.


  -No sé cómo se hace eso, bonita forma de comprobar: haciendo algo que no sé hacer- dijo cada vez más furiosa.


  -Lo sabes hacer. Sólo abre más tu mente. Si no te has ido de aquí, es porque sabes que estamos diciendo la verdad.


  Mara entonces, con mucha rabia, comenzó a observarlos, pero entonces, se dio cuenta de algo distinto. Una tenue luz rodeaba los cuerpos, la de Paycro era blanca y la de Ayip era azul. Entonces se devolvió a la de Paycro…


  -Fuiste tú…- dijo de pronto con los ojos llenos de lágrimas a Paycro- tú me salvaste la vida…


  Paycro sólo asintió.


  -Podemos evaporarnos hasta el instituto y hablar con los curanderos- propuso Ayip- ellos podrán corroborar esta historia.


  


  


  -Bien, hagámoslo- dijo Mara con los ojos húmedos. Tenía pena y rabia.


  Los tres se evaporaron y aparecieron en las afueras del instituto. Caminaron hasta un corredor al otro lado de la puerta principal. Mara identificó el lugar como la enfermería. Ayip se acercó a la puerta y golpeó. Un oniyar apareció.


  -Necesitamos hablar con Nathaniel, por favor- dijo Ayip.


  El oniyar asintió, pero en menos de un abrir y cerrar de ojos Nathaniel ya estaba en la puerta.


  -Buenas noches, extraña noche y extraña visita, aunque debo decir que a los tres conozco.


  -Buenas noches, Nathaniel- dijo Mara.


  -Nathaniel- dijo Paycro- te libero de la confidencialidad, puedes decirle a Mara quién la trajo el día en que el invoo la atacó.


  -Muy bien, señor Eraker- Nathaniel miró a Mara- fue este señor quién la trajo hasta mis hermanas, señorita Flockhart. Me pidió la confidencialidad, porque me dijo que él quería revelarle quién era. Nosotros no podemos mentir, Kanmitra, no está en nuestra naturaleza hacerlo.


  Mara miró a Paycro y no pudo evitar sentir gratitud.


  -¿Por qué no me lo dijiste antes?


  


  


  -Porque estaba evitando esta mirada tuya… esta mirada de rabia, y de temor.


  -¡Que no te temo! Si te tuviera miedo ya habría escapado.


  Paycro bajó la cabeza, pero Ayip intervino.


  -Vamos, Mara tienes que ver la segunda prueba.


  Mara asintió, y después de darle las gracias a Nathaniel, los tres se evaporaron hasta la carpa de Ayip. La mujer que le había entregado la taza de té de hierbas estaba esperándolos.


  -Linn, es tu turno- le dijo Ayip a la anciana.


  -Ahora que te conocí al fin, sé que serás quién acabe con Yeront- dijo la anciana- eres una mujer poderosa, pero te guías por tus sentimientos, eres parecida a tu abuela, pero eres más decidida.


  -¿Conoció a mi abuela?


  -Por supuesto que lo hice, era mi hermana. Illmariel, era una joven kazajo que asistió a Namaren, creo que ha sido la única, muchos emigran a la ciudad cuando ya son adultos, pero ella ha sido la única que asistió al instituto. El director de entonces, tenía rumores sobre extrañas leyendas, aunque no conocía casi nada de la historia. Le dijeron que alguien tal vez quería secuestrarla, y le pidieron que la ocultaran en el instituto. Decidieron que lo mejor era que


  fuese protegida en la fortaleza de Namaren. Allí conoció a tu abuelo, se casaron y nació tu padre.


  -¿Ella abandonó a los kazajos?


  -No completamente; Odoric nunca quiso verla triste, así que compró una pequeña cabaña en las afueras de Kibela… en la calle de las Almendras- dijo suavemente ella.


  -Ahí vivo yo.


  -¿En serio? Pensé que estabas con tus padres.


  -No, mis padres se divorciaron y yo vivía con papá, pero después que me atacó el invoo, decidimos que era mejor quedarme en Kibela.


  -Ya lo ves, decidiste quedarte en el mismo sitio donde sufriste un ataque, cualquiera habría huido.


  -Pero yo no soy tan poderosa como ustedes creen. Si lo fuera, habría repelido al invoo.- Fuera de la carpa, la lluvia ya estaba cayendo con fuerza.


  -Muy pocos pueden contra un invoo… de hecho, son contados con los dedos de una mano los que han sobrevivido- dijo Paycro.


  -Ese encuentro fue necesario para que abrieras tus sentidos, desde entonces, estás más alerta, más dispuesta a usar tu instinto- dijo Ayip con ahínco- Aún no crees en ti misma, pero debes hacerlo, es la única manera para


  equiparar tus poderes con tu propio valor, si no lo haces, entonces no darás tu máximo esfuerzo. Eres la combinación ideal entre tus poderes y tu cuerpo, sólo falta tu mente.


  Mara no podía entender como llegaría tan lejos. De hecho apenas estaba entendiendo todo lo que acaban de decir, pero también entendía la gravedad del asunto. Si era Yeront quien la estaba buscando, y peor aún, había engañado a todo el mundo, todo se le estaba haciendo más fácil. Pensó que cuando conociera a Paycro, correría despavorida, pero ahora que estaba a su lado, casi rogándole perdón, toda su perspectiva cambiaba. Podía darse cuenta de que toda la gente que estaba ahí, le estaba diciendo la verdad. Y ahora resultaba que parte de su familia, pertenecía al clan de los kazajos.


  -Quién puede darte la tercera prueba que necesitas, es la persona en la que más confías en este mundo- dijo Ayip-anoche le escribí a tu padre y llegará mañana. El podrá decirte la verdad.


  -Papá nunca me dijo nada de esto.


  -Él quería protegerte. Tuvo la esperanza que nada de esto pasaría, que nunca tendría que decirte o llegar a este momento.


  Mara poco a poco iba digiriendo todo lo que le decían.


  


  


  Ahora entendía que su padre siempre la había cuidado.


  Siempre había estado cuando más lo necesitaba y que tal vez sólo quería darle una vida normal. La vida que ella quería tener.


  -No te preocupes más de lo necesario- dijo Linn- el destino, recuerda, se forja a partir de tus decisiones y del valor que adquieres para enfrentar todo, ya no está sólo tu padre, ahora tienes a toda su familia- le sonrió ella con dulzura.


  -Ahora- dijo Ayip- tienes dos tíos abuelos y un primo con quien contar, porque Yap también es tu pariente.


  Mara estuvo un rato en silencio. Afuera la lluvia ya estaba calmada y sólo se escuchaba una suave llovizna.


  -Ryan… digo… Paycro, ¿podemos hablar a solas?- pidió Mara.


  -¿Estás segura?


  -Basta con eso del miedo, ¿sí?


  -Muy bien, muy bien.


  -Et namte (bien sobrina) tienes carácter, me gusta mucho eso- rió con alegría Ayip- vamos Linn, vamos a prepararnos para mañana. Espero que los dos descansen.


  Ayip salió junto a Linn. Mara y Paycro entonces se miraron. Al fin estaban frente a frente.


  


  


  13. Deseo concedido.


  


  


  Mara se sentó en el enorme sofá que adornaba aquella carpa. Se envolvió en un abrigo de piel que Linn le había dejado. Paycro se acercó a la chimenea y atizó el fuego.


  -Bien- dijo Mara- quiero que me cuentes todo.


  -Ya te lo hemos dicho todo.


  -Sí, pero quiero tu versión.


  Paycro la miró y luego se sentó en el mismo sofá pero a una distancia prudente.


  -No muerdo, ¿sabes?- dijo Mara- Actúas como si yo fuera a atacarte o algo parecido.


  -No es eso- se defendió Paycro- no quiero provocarte ningún sentimiento de preocupación o…. bueno no te enojes, pero no quiero que salgas corriendo de mi lado.


  -No lo haré, no te preocupes- dijo Mara entre exasperada y contenta. A pesar de todo, le divertía ver como Paycro se comportaba como si ella en cualquier momento lo iba a golpear.


  -Pues bien, como te dijo Ayip, Yeront y yo somos hermanos, lamentablemente. Hace más de mil años, un integrante de la familia Blackheart, convenció al Consejo


  de Ancianos para que los purors nos reveláramos al mundo. Creyeron que la gente “normal” estaba preparada para aceptarnos, pero todo salió mal. Probaron con un grupo de gente, pero ellos se enfurecieron, dijeron que éramos hijos del demonio, y nos persiguieron.


  -¿No tuvieron posibilidad de protegerse con los poderes?


  -Algunos lo hicieron, como Yeront, pero se les pasó la mano. En un descuido, yo escapaba con uno de los aprendices de Yeront, un grupo de personas nos atacaron: ellos tenían armas, creí que aquel aprendiz y yo podríamos… sabía utilizar sus poderes completamente; pero una de esas flechas alcanzo a un niño de dieciséis años… el murió en mis brazos, pero Yeront estaba mirando. Me culpó por no haberlo protegido, pero te prometo Mara, que si de mí dependiera, él hubiese vivido”.


  “Entonces Yeront se reunió con un grupo de purors que querían vengarse, trate de avisar al Consejo, pero cuando llegue, ellos me acusaron diciendo que Yeront les había dicho que era yo quien estaba reuniendo a purors para cazar a esas personas. Ellos me apresaron, pero durante el mismo día, apareció uno de tus tatarabuelos, Neddom Flockhart. El me libero, me habló de todo lo que sucedería, yo fui en busca de la Pamohiu, la médium que pronosticó este futuro y me habló de ti”.


  


  


  -¿Cómo es posible? Yo ni siquiera existía.


  -Pamohiu, ella era… más bien es una médium. Ella puede ver cosas en el futuro, ella dio la información, dijo que tú serías una de las mujeres más poderosas en toda la era de los purors. Ella se lo dijo a Neddom, pero no se lo había hecho saber al consejo. Yo fui en busca de Pamohiu, pero a los diez minutos de habernos encontrado, Yeront llego con sus detractores. Lo último que Pamohiu me dijo fue que debía protegerte, entonces me dijo que debía escapar de Yeront, porque él quería matarme. Neddom me ayudó a escapar, nuevamente. Me dijo que el único que podía defenderte de Yeront, sería yo. Entonces, Neddom pidió un deseo a una estrella fugaz.


  -¿Me vas a decir que eso de verdad funciona?- rio Mara.


  -Casi ningún puror lo sabe, pero la energía que da una estrella fugaz es muy potente, es capaz cambiar situaciones, pero si eres más poderoso, como Neddom, puedes redirigir esa energía para cambiar situaciones a través del tiempo… Neddom pidió que sobreviviera a través de los siglos para que pudiera protegerte.


  -¿En serio, el deseo a una estrella fugaz puede cumplirse?


  Pero, entonces, tú vivirás para siempre.


  -Respondiendo la primera pregunta, si, si eres puror, la energía que tenemos es distinta a las de las personas


  comunes, solo por eso es posible que estos deseos se cumplan, pero como te dije solo algunos lo saben. Y


  respecto a lo segundo no es tan así. El deseo de Neddom estaba condicionado: yo me volvería mortal bajo ciertas condiciones. Pero lo que importa es que se cumplió y estoy aquí para seguir protegiéndote.


  -¿Puedo saber bajo qué condiciones te volverás mortal?


  -No creo que quieras saberlo- rio Paycro y Mara sintió como las mariposas revoloteaban en su estómago.


  -Claro que quiero.


  -Neddom creía que tu y yo estábamos destinados a estar juntos… él creía que tú te ibas a enamorar de mi- agregó en un susurro.


  Mara trago saliva. ¿Es que su antepasado Neddom sabía todo lo que ella iba a sentir?


  -Bueno, pero… pero eso no responde lo que te pregunte.


  -Pues bien, él creía que si nosotros nos enamorábamos y nos besábamos… un beso tuyo me haría mortal, bueno, un beso tuyo me hará mortal nuevamente, pero Neddom lo hizo para que yo pudiera continuar envejeciendo normalmente a tu lado. Neddom estaba seguro de muchas cosas que ni siquiera alcanzo a vivir.


  


  


  -¿Y tú quieres ser mortal otra vez?- inquirió Mara en un susurro.


  -La verdad… no me importaría besarte, suceda lo que suceda… se que te va a sonar a locura, pero… esto solo tiene sentido porque eres tu- Paycro respiró hondo- en todo este tiempo he conocido mucha gente, pero desde que naciste hasta ahora… tus acciones, lo que haces, como eres… te confieso que no te ame hasta que te conocí.


  -Paycro… pero… estás diciendo ¿que yo te gusto…


  como mujer?


  -No.


  -¡Oh!- dijo Mara poniéndose roja como un tomate-perdón, no debí preguntarte eso…


  -Yo te amo.


  Mara abrió sus ojos y estos comenzaron a cambiar de color. Verde, azul, celeste, naranjo… Ambos se quedaron callados, mientras la lluvia comenzaba a caer más fuerte. El constante sonar de las gotas hacía que todo dentro de esa carpa estuviera más tranquilo. Mara se acercó a Paycro y le tomó la mano.


  -Gracias por todo, por esta noche llena de sorpresas, pero sobretodo, gracias por haberme ayudado contra el invoo. Nunca habría salido viva de allí sin tu ayuda. Gracias por haberme cuidado siempre.


  


  


  -No me agradezcas, lo habría hecho aunque Neddom no me lo hubiese pedido- Paycro, con un poco de nervios, abrazó a Mara, pero para su alivio, ella no lo rechazo, al contrario: se acurruco en sus brazos.


  -De cierta forma- susurró Mara- yo también desee que existieras… digo, no como han sucedido las cosas… pero desee que alguien me amara de verdad.


  Paycro la abrazó un poco más fuerte. No podía creer que las cosas estuvieran saliendo bien. Bueno, bien dentro de todo lo malo que podía suceder.


  Ambos se recostaron en el sofá y se taparon con las mantas que tenía este. Mara quedó frente a Paycro y se quedaron allí bastante tiempo mirándose. Era todo tan extraño; el destino jugaba con ellos a su antojo y Yeront deseaba cosas imposibles. Y sin embargo seguían allí. Al parecer, de una u otra forma estarían juntos.


  -Mara- susurró Paycro- No me molestaría que me devolvieras la mortalidad ahora.


  -Creí que te gustaba eso de vivir para siempre.


  -Ahora que te conocí, no me gustaría verte morir y yo seguir aquí.


  Mara se acercó a él lentamente. Una de las cosas en las que más había pensado desde que lo conoció, era saber cómo eran sus besos.


  


  


  -¿Estás seguro?- preguntó ella, pero él la interrumpió con un beso: el más dulce, el más suave, el beso con más amor que pudo haber dado y que Mara había recibido. Mara lo miró nuevamente, entonces del cuerpo de Paycro se desprendió una luz y desapareció.


  -Ya está. Soy normal otra vez. Bueno, no exactamente normal: soy un puror de nuevo.


  -¿No te sientes más viejo?- preguntó Mara, pero Paycro rio alegremente.


  -Ahora, el tiempo comenzara a pasar por mí, nada más.


  Envejeceré igual que tu Mara.


  -Gracias por no llamarme Kanmitra… detesto ese nombre.


  -No lo haré, no te preocupes.


  Esta vez fue Mara quien lo besó con intensidad. No pensó que eso pasaría, no pensó que pudiera estar enamorada…


  si, porque estaba asumiendo que estaba enamorada de Paycro Eraker.


  El amanecer dejó entrar algunos rayos de sol invernal a través de la carpa. Paycro y Mara se habían quedado dormidos en el sofá, vestidos y con los zapatos puestos aun. El primero en despertar fue Paycro, quien se quedó mirando detenidamente a Mara mientras dormía. Era hermosa. No podía creer que lo hubiera aceptado. Con una


  mano acarició su cabello, pero Mara comenzó a moverse inquieta hasta que finalmente despertó. Una sonrisa radiante apareció en su rostro.


  -Debo verme horrible- susurró, tratando de aplacar un bostezo- tú sigues impecable como siempre.


  -No lo creo, mi cabello debe estar desordenado.


  -¡Que pretencioso!- rió Mara.


  -¿Qué le parece, señorita Flockhart, si me acompaña a tomar desayuno?


  -Por supuesto, pero la pregunta es a quien le pediremos el desayuno.


  -No te preocupes por eso. Somos purors… ahora te voy a enseñar a materializar un nutritivo desayuno.


  Paycro se levantó, pero antes se preocupó de abrigar a Mara. Tomó unos leños, los lanzó a la chimenea y con una mano lanzó tres bolas pequeñas de fuego.


  Inmediatamente la carpa comenzó a temperarse. Luego acercó la mesita de centro y comenzó a materializar tazones, vasos y cuencos, algunos platos, hasta que de pronto, Linn, la esposa de Ayip y tía abuela de Mara, entró por la parte de atrás de la carpa.


  -Veo que ya se están acomodando, aquí les traigo un buen desayuno, espero que lo disfruten.


  


  


  Linn les dejó una charola con muchas frutas, cereales y una jarra con leche tibia y otra con agua caliente. Tenían tostadas, mantequilla dentro de un pote de greda, mermelada de zarzamora, huevos con tocino y muchas otras cosas ricas.


  -¿Que harás hoy?- preguntó Mara.


  -Debo partir a mi casa. Eremond no puede verme aun, y Noshua Vanvleck está aquí, así que no quiero correr ningún riesgo, ni menos ponerte en peligro. Si Yeront tiene alguna pista… no quiero pensar en eso ahora. No después de todo lo que ha sucedido.


  -No te preocupes.


  -Claro que me preocupo. Mara debes prometer que te cuidaras de Noshua. No es de fiar, Ayip lo ha estado vigilando: él le ha entregado mucha información falsa al director y no sé qué otras cosas ha hecho ni con quien ha estado en contacto.


  -Está bien, Paycro, relájate. No creo que haga nada con tantos guardianes por aquí cerca- respondió ella tomando una tostada con mermelada.


  Paycro se acercó a Mara y la besó.


  -Es solo que no quiero que nada malo te suceda.


  Terminaron de tomar desayuno, y Paycro se despidió de


  Mara. Debía marcharse en la más absoluta discreción.


  -Cuídate por favor- pidió ella.


  -No te preocupes por mí.


  -Recuerda que ahora eres un puror normal.


  -Lo sé… estaré pensando en ti… el próximo fin de semana estaré en Kibela. Nos veremos ahí. Y recuerda que en unos momentos más llegara tu padre. El te corroborara todo lo que te hemos dicho.


  -Muy bien.


  La besó una vez más y salió por el mismo lugar desde donde había llegado Linn.


  Cerca de veinte minutos más tarde, Emerick entraba en la carpa. En cuanto vio a Mara, la abrazó.


  -Hija, que gusto verte.


  -Te he extrañado mucho papá… papá, me han dicho tantas cosas… ya no se qué pensar…


  -Todo lo que te ha dicho Ayip, es cierto, hija. El patriarca de los Flockhart dejó una carta, y fue pasando de generación en generación, hasta que llego a mis manos-Emerick saco la carta que estaba dirigida a su abuelo Odoric y se la dio a Mara.


  Con dedos temblorosos la abrió y leyó con atención.


  Neddom le avisaba a Odoric de lo que Yeront estaba


  buscando, le dijo que debía proteger a su familia, porque Yeront buscaría ahí, pero que debía confiar en Paycro, porque él le ayudaría.


  -Mara, ¿hablaste con Paycro?


  -Si papá, ya hablamos.


  -Yo nunca he hablado con nadie más, excepto el, de todo esto. Nunca quise que esto te alcanzara, hija mía. Trate de protegerte lo que más pude. Espero no haberte fallado.


  -¿Cómo dices eso, papá? Claro que no tienes la culpa de nada, si esto tenía que pasar, pasaría. Ya no importa.


  Afrontare lo que tenga que pasar. Sé que hay que gente que estará ayudándome.


  Mara entonces salió con su padre y se encaminaron hacia el centro de las tiendas. Pero allí no había mucha gente, la mayoría de los estudiantes estaban alejándose por un sendero pequeño y desaparecían en el bosque. Emerick le dijo que tenía que despedirse, puesto que allí solo debía haber gente del colegio y no quería que nadie le hiciera preguntas incomodas respecto a nada.


  Mara entonces se fue a su tienda, pero al entrar en la tienda, Danielle estaba sentada en su cama, con los brazos cruzados y con rostro enojado.


  -¿Dónde estabas, Mara? Me preocupaste.


  


  


  -Pues, ¿a que no adivinas?- dijo con una sonrisa ella.


  -Vamos, cuéntame- dijo la chica sonriendo y cambiando de humor al instante.


  -Resultó que Yap es mi primo, bueno mi primo en segundo grado, su abuela es hermana de la mía.


  -Increíble.


  Danielle se terminó de vestir y salieron de la carpa. Casi al minuto más tarde, Blake se unió a las chicas y los tres se encaminaron a hacia el bosque. Pero era solo un tramo, ya que inmediatamente después había un pequeño valle en forma circular. Había gradas largas, con banderas triangulares y multicolores por todos lados. No había mucha nieve, ya que la noche anterior había estado lloviendo con moderada fuerza. Había un poco de barro y en la grada principal estaban sentadas varias personas, entre ellas, Ayip.


  -Que tal muchachos- dijo Yap que había aparecido de alguna parte.


  -Yap, que gusto- dijo Mara abrazándolo con ternura.


  -Espero que no estés molesta- dijo Yap en un susurro- mi abuelo le pidió a Paycro hace tiempo que te revelara quien era…


  -No hay problema, tengo mi mente abierta, no te


  preocupes- le susurró ella también.


  -¿Me perdí alguna cosa?- murmuró Blake a Danielle.


  -Bastante- sonrió ella- ya sabes cómo es la vida de Mara.


  -Vamos a sentarnos por allá- indicó Yap- está más cerca de los competidores y…


  Pero se calló cuando una muchacha rubia, despampanante, muy hermosa por lo demás, pero parecía que estaba oliendo algo muy podrido, porque tenía el rostro colérico. Se había acercado y empujado con mucha agresividad a Mara.


  -¿Qué te sucede?- le preguntó molesta Mara.


  -Olvídate de la corona de este año- dijo desafiante la chica.


  Era casi del mismo porte de Mara, pero en ese momento parecía que iba a estallar.


  -No sé de lo que me hablas y… ¿Quién eres tú?


  La chica lanzó una risotada.


  -Ahora también me dirás que no sabes quién soy.


  -No creo que Mara lo sepa- intervino Danielle- Kathy Rogers.


  -¿Y que se supone que haces?- preguntó Mara, con ironía.


  -Yo soy…


  


  


  -No me interesa saberlo- puntualizó Mara- no sé de lo que me hablas, pero si es alguna estupidez, como creo, entonces déjame en paz.


  Sin más, los muchachos comenzaron a alejarse. Mara se notaba muy ofuscada, así que todos decidieron que lo mejor, era no hablarle, pero no duró mucho, pues Mara, una vez más, estaba llena de dudas.


  -¿De qué corona me hablaba?


  -Todos los años, durante el baile que da por finalizado el festival, los asistentes escogen a una Dama de caza-explico Yap- al termino de la velada se le entrega una corona, y junto con ello, varios beneficios durante todo un año, la chica que te habló, ya va cuatro años seguidos que gana.


  -¿Cómo es posible que le interese ganar una estúpida corona, con todo lo que sucede?- se preguntó Mara.


  -Ella no sabe lo que está sucediendo- dijo Danielle-supongo que esa información solo la tenemos nosotros.


  Blake le dio un codazo a Danielle con rostro intrigante, pero Mara lo notó.


  -Yap es mi primo, el sabia muchas más cosas de los que nosotros nos hemos enterado, es de confianza.


  Antes de sentarse, Blake y Danielle se habían enterado de


  casi todo lo que habían hablado Mara con Ayip, pero prefirió guardar la conversación que había tenido con Paycro para otra ocasión mas privada.


  -Como siempre, todo es muy increíble- opinó Blake.


  Un cuerno de caza sonó muy fuerte, todos se pusieron de pie. Un kazajo, en un caballo blanco estaba en el centro de la pista con un brazo en alto. De pronto, muchos gritos estridentes de águilas hicieron que todo el mundo mirara hacia el cielo, que estaba nublado y cargado de lluvia.


  Muchas águilas pardas, que volaban formando una “V”, giraron hacia atrás, se juntaron en el centro y se separaron hacia las gradas, volando sobre ellas y dejando caer un polvillo dorado. Era una lluvia brillante y se escucharon algunos gritos asombrados. El kazajo del caballo blanco gritó y las águilas volaron hasta entrar en una pequeña casucha, cerca del jinete. Luego, muchas otras águilas blancas volaron también hacia las graderías, donde dejaron caer sobre las manos de algunas chicas, pequeños atavíos con bellos adornos. Mara recibió uno de los hermosos arreglos. Tenía un trozo de canela, una piedra cristalina, una pequeñísima rosa natural, atado con una cinta plateada.


  -Son muy hermosos- dijo Mara observando detenidamente el regalo entregado por el ave.


  


  


  -Las águilas también percibieron tu aura- dijo Yap.


  -Tengo que aprender muchas cosas.


  Las águilas blancas se reunieron en el centro de la pista y de pronto, hubo un pequeño destello y muchos fuegos artificiales se dispararon hacia el cielo, formando hermosas figuras de flores, caballos y avecillas. Todo el mundo aplaudió con ganas y con gritos de asombro vieron como las águilas blancas habían desaparecido del centro de la pista. En su lugar, había muchos pajarillos que se acercaron revoloteando al público. Con muchísimo asombro todos vieron como las avecillas cambiaban de color.


  Los aplausos no paraban, menos cuando los inmensos portones que había al final de la pista se abrieron de par en par y todos los jinetes, montados en sus corceles, aparecieron. En muchos sectores de las graderías aparecieron letras flotando en el aire con los nombres de quienes apoyaban, otros con distintivos dibujos y todos aplaudían y gritaban sin parar. Los competidores varones, iban vestido con trajes casi medievales, exceptuando las armaduras de metal, que en vez de ellas, llevaban pieles oscuras, y las chicas llevaban largos vestidos y con capas largas y gruesas.


  -¡Es espectacular!- gritó Danielle para hacerse oír.


  -¡Para la fiesta- gritó también Ayip- ustedes también


  deberán vestirse así!


  -¡¿Hablas en serio?!- gritó estupefacto Blake.


  -Sí, nosotros les ayudamos a los chicos y nuestras chicas Kazajos ayudan a las chicas Namaren- respondió Yap riendo, al ver la cara de espanto de Blake y ver también como Mara y Danielle se reían de él.


  -¡No te preocupes mi amor- dijo Danielle abrazándolo- te vas a ver guapísimo!


  Mara, que también disfrutaba de todo el espectáculo, no estaba poniendo mucha atención, ya que del arreglo que la avecilla le había lanzado, había sacado una nota.


  “Om naah i l ovride torot lams bet umpreg ahki naes i ltumb kren”.


  -Tiene mucho propósito ese vaticinio- dijo Yap a Mara al oído.


  -No lo entiendo completamente, solo conozco algunas palabras.


  Yap lo tomó y leyó, pero solo para que Mara pudiera oírlo:


  -“El tiempo de espera acabó al fin, tu verdadera fuerza ha llegado y tu corazón se ha llenado completamente.”


  -Que bueno, algo bueno tenía que pasarme alguna vez-dijo Mara observando el papel.


  


  


  -Se nota en tus ojos, Mara, que por fin te has encontrado con tu destino.


  -Tal vez pensaras que es una locura… pero creo que siempre lo he amado. Es como si siempre lo hubiese conocido.


  -Es que siempre han estado juntos. Desde siempre.


  Ambos sonrieron, pero el cuerno volvió a tronar y volvieron a poner atención al espectáculo. Un hombre que estaba sentado en el jurado se puso de pie. Era un kazajo y tenía una pequeña hoja en sus manos que se dispuso a leer.


  -Se da inicio a una nueva temporada del Festival de Caza con Águila, sean todos bienvenidos y ahora procederé a leer las reglas.


  “1. Los competidores deberán tener su caballo y su águila propia, todo debidamente inscrito.”


  “2. Deberán haber asistido por lo menos un año a clases de caza con águila y caballo.”


  “3. La vestimenta debe ser apropiada con las costumbres kazajo y cómodas para la competencia.”


  “4. En la Ronda de Clasificación, los competidores deberán llenar una canasta con diez conejos, cazadas exclusivamente con sus águilas. Los primeros tres


  concursantes en llenar la canasta obtendrán las pistas para pasar a Ronda de Búsqueda.”


  “5. La Ronda de Búsqueda del tesoro, consiste en encontrar las doce pistas que los llevaran al Águila Dorada.


  Los participantes no pueden recibir ayuda de nadie y tendrán hasta el mediodía del día sábado, si para entonces, ninguno la halló, se dará por ganador a aquel que haya avanzado más en las pistas. En caso de un empate, dará comienzo a muerte súbita o desempate.”


  “6. El ganador obtendrá de premio un gran aporte de sabiduría, además de un año de comodidades en el Instituto.”


  El kazajo enrolló la hoja y se sentó. Otro hombre se puso de pie. Era Eremond Mirleget.


  -Bienvenidos a todos, pero en especial a los cazadores que tenemos aquí- dijo a los chicos que estaba en medio de la pista- desde ahora, sus mentes solo deberán concentrarse en dos cosas: que sus águilas los respeten, que cacen la cantidad necesaria para clasificar y pasar a la segunda ronda, para así conseguir el “tesoro del águila”-


  los jinetes le inclinaron un poco la cabeza- y no me queda más que desearles una gran campaña, y a todos mis alumnos, disfruten al máximo el Festival de Invierno de Caza con Águila. ¡Qué comience el torneo!


  


  


  Todos aplaudieron y casi la mayoría de los chicos hicieron explotar luces. Algunos habían materializado en el aire letras vaporosas indicando los nombres de los muchachos que apoyaban y también papeles picados multicolores.


  Los competidores se ubicaron en el centro de la pista en línea unos con otros, y luego llamaron a sus águilas mediante silbatos, las que aparecieron con estruendosos gritos. Posaron en los brazos de sus entrenadores, y luego de unas cuantas ordenes, volaron y se perdieron hacia distintas partes del bosque. No pasó mucho, cuando hubo un estallido dorado a lo lejos y un águila apareció volando con un pequeño bulto y lo posaba en una de las canastas.


  Minutos más tarde, hubo muchísimos estallidos más y todas las águilas, comenzaron a traer pequeños bultos.


  -¿Cuánto dura esto?- preguntó un poco aburrido Blake.


  -Depende, unos quince o cuarenta minutos, pero si quieres puedes salir a dar una vuelta, mira- dijo Ayip indicando a varios de los alumnos que salían de las graderías.


  -¿Por qué se van?- preguntó Danielle.


  -Seguramente van a buscar pistas del tesoro.


  -Creí que se las entregaban a los participantes- dijo Mara.


  -La primera pista se la entregan a ellos, pero luego tienen que unir las que están escondidas en lugares del bosque.


  Algunos van a buscarlas, para así ayudar a quienes apoyan, aunque los jueces no deben darse cuenta, podría descalificar a quien reciba la ayuda.


  -Vamos a dar una vuelta entonces- propuso Danielle.


  Los muchachos en la salida se encontraron con Francis y Phoebe, quienes se unieron a la caminata.


  -Mara- dijo Francis al oído de ella- te he visto muy cerca de ese kazajo.


  -Es mi primo.


  Mara le relató todo lo que había pasado esos días, de todo lo que se habían enterado y todo lo que sentía, exceptuando lo de Paycro.


  El día estaba un poco nublado, pero aun así, muchos de los estudiantes paseaban de un lugar a otro. No tuvieron mucha idea de cuando la prueba finalizo, solo se enteraron más tarde, cuando otras chicas de su grado les contaron quienes eran los chicos que habían pasado a la segunda ronda.


  -Bueno, supongo que ahora solo habrá que esperar- dijo Danielle.


  Pero al parecer, las carpas estaban también dentro del mapa en la búsqueda del tesoro, pues un muchacho alto, con una pequeña cola, con una barba bien cuidada y unos


  tímidos ojos verdes, entró de golpe en su carpa.


  -¿Necesitas alguna cosa?- preguntó Mara.


  El chico se detuvo en seco y observo a Mara con detenimiento. De pronto sintió como su garganta se secaba.


  -Lo… lamento- titubeo y se puso muy nervioso- estoy buscando una pista.


  -¡Oh!, claro- sonrió Mara- aunque te aviso que no hemos encontrado nada raro, ¿Cómo te llamas?


  -Mark Reynolds, soy uno de los tres clasificados…


  lamento mucho la interrupción.


  -No te preocupes, en serio- dijo Danielle- lo entendemos.


  El chico buscó torpemente, pero su vista se iba de vez en vez hacia Mara y vio como las dos muchachas lo estaban ayudando.


  -Creo que no hay nada- dijo después de unos minutos.


  -Yo no estaría tan segura- dijo Mara mientras sacaba un pequeño rollo con una cinta dorada- Estabas en lo correcto, seguro que ganaras si continuas interpretando correctamente las pistas.


  -Pero evita distraerte- rió Danielle y miró a Mara.


  El muchacho se puso rojo como un tomate, así que solo atino a tomar el rollo que Mara le había encontrado y salió,


  tropezando con un banquillo.


  -Los dejas loquitos solo con la mirada- se burlo Danielle.


  -Vamos, no molestes- dijo Mara- además, en estos momentos solo tengo ojos para una persona.


  -Vaya, parece que Ryan te tiene en la nubes.


  -Creo que sí.


  Por la noche, se celebro un banquete sencillo, pero para la agradable sorpresa de todos, aquella noche se había despejado y las estrellas relucían en el firmamento, aunque el frio calaba hasta los huesos. Los muchachos salieron a dar una par de vueltas, pero se fueron a dormir temprano.


  El día viernes estuvo lento, muchos de los chicos de primero aprovecharon para salir a pasear por el bosque, pero todos los paseos se vieron interrumpidos por el atronador y largo sonido de varias trompetas. Los muchachos siguieron el sonido que los llevaba a la cancha donde el festival había comenzado. Cuando Mara llego, junto a Danielle y Blake, ya estaban muchos de los alumnos y todos saltaban y gritaban. Se acercaron a una tarima, y allí estaba su tío abuelo Ayip, junto al director y entre ellos estaba el mismo muchacho que había entrado en la carpa de Mara y Danielle a buscar una de las pistas. A pesar de estar todo empapado, estaba radiante y empuñaba en alto un águila de oro macizo.


  


  


  -¡Mark Reynolds, es el nuevo campeón del Festival de Caza con águila!- gritó estruendosamente Eremond Mirleget.


  -¡Que comience el carnaval!- gritó Ayip.


  Muchos fuegos artificiales estallaron en el cielo y un polvillo multicolor comenzó a caer. Una música parecida a la celta comenzó a sonar y todos los kazajos comenzaron a danzar. La euforia se apoderó de los muchachos que saltaban y gritaban, celebrando el fin de un nuevo festival de caza. Mara estaba contagiada con toda aquella alegría, y estaba saltando y bailando cuando alguien la tomó por la cintura y la giró.


  -Hola- dijo Mark Reynolds, mientras se ponía a bailar con ella.


  -Hola- sonrió Mara, bastante sorprendida y alejándolo.


  El chico se había comportado bastante tímido cuando lo conoció, pero ahora estaba completamente exaltado. El cabello lo tenía húmedo y se había cambiado de ropa. Sus ojos verdes brillaban.


  -Hace tiempo que quería hablarte, pero cada vez que te veía, me cohibías bastante- confeso él.


  -¿Y ahora que sucedió?- rio Mara.


  -Tuve un golpe de adrenalina, supongo, de hecho, no sé


  cómo he logrado mantener esta conversación contigo.


  Mara lo miró con ternura, pero también con un poco de responsabilidad.


  -Pero yo no soy un monstruo, ¿sabes?


  El muchacho sonrió antes de responder.


  -Quería pedirte algo y espero que aceptes.


  -Depende de lo que sea.


  -Mañana se celebrara el Gran Baile, que da por cerrado el Festival de caza y por lo que se, aun no has decidido ir con nadie.


  Mara sonrió, pero un poco de pesadumbre.


  -Lo lamento, pero creo que te han informado mal. Ya tengo pareja para ir y la verdad es que no creo que este mucho tiempo ahí, así que de todos modos, no seré una buena compañía.


  -¡Oh!- dijo apenado el muchacho- agradezco tu sinceridad.


  -No hay problema y felicitaciones por tu trofeo.


  -Gracias.


  El muchacho se alejó; Mara rió otra vez y esta vez sí pudo disfrutar con más tranquilidad la celebración.


  Al despertar el día sábado, una enorme carpa blanca se


  había alzado en medio de todas las otras pequeñas. Sin duda, allí se llevaría a cabo el baile de clausura.


  Al llegar las dos de la tarde, comenzaron las aflicciones y los apuros. Todas las chicas estaban muy abrumadas.


  Algunas corrían de carpa en carpa, otras estaban muy ensimismadas arreglándose, peinándose y maquillándose.


  Mara ayudaba a Danielle y a Phoebe, que se veían muy nerviosas.


  -No puedo creer que vayas sola- decía incrédula Phoebe, mientras intentaba dejar su cabello más armónico- ni que hayas rechazado al ganador de la competencia.


  -No me interesa nadie Phoebe, así me ahorro una conversación evitable- sonrió Mara.


  -¿Y no te piensas arreglar?- preguntó Danielle a Mara.


  -Vamos Danielle, el baile comienza a las ocho y son apenas las tres de la tarde, no creo que me demore tanto sabes, es solo ponerse un vestido y un par de zapatos.


  -No, claro que no- dijo Phoebe- vamos a maquillarte te guste o no y quedaras más hermosa de lo que ya eres.


  -Apoyo la moción- dijo Danielle- aunque tengamos que atarte a esta silla.


  -Las dos están locas de atar, además no podrían atarme, me evaporaría en un segundo- se burló y todas rieron


  nuevamente.


  A eso de las seis, Danielle y Phoebe estaban de verdad nerviosas. Estaban comenzando recién a peinar a Mara y es que esta se había ido a pasear con Yap por el bosque y apenas había regresado.


  Ondularon su cabello y la maquillaron suavemente.


  Phoebe la convenció para que entre sus mechones llevara unos bellos y pequeños pétalos de flores blancas. Danielle se encargo de esmaltar sus uñas y delinear por toda su mano unas líneas brillantes y blancas.


  -Ahora- dijo Phoebe- te tienes que poner el vestido.


  Mara, de pocas ganas, cerró sus cortinas. Lo primero que hizo fue ponerse los zapatos, y le agrado ver que no tenían taco, sino que parecían más zapatillas de ballet, con cintas gruesas que entrelazaban casi toda su pantorrilla. El vestido no podía negar que era muy hermoso. Era de color crema y le llegaba hasta las rodillas. Tenía un bello corsé, donde la tela parecía envolverse en su torso y caía en un vestido no muy ancho. Antes de salir se miró en el espejo y ya no parecía la misma Mara. Se veía distinta, como si un poder sobrenatural la envolviera. Y entonces miró su colgante y recordó a Paycro. Él tenía uno igual.


  Instintivamente llevó su mano a la piedrecilla. Esperaba poder verlo: él le había dicho que ese fin de semana iría a


  su casa en Kibela y tenía la esperanza de que pasara al lugar donde se encontraba.


  -¿Te falta mucho?- preguntó Phoebe- ya son más de las siete y media y…


  Pero Phoebe se quedó muda cuando Mara salió detrás del vestidor.


  -¿Me veo muy mal?- preguntó un poco preocupada Mara.


  -No… es solo que te ves bellísima- dijo Danielle con una sonrisa.


  Pero no fueron los únicos que quedaron con la boca abierta. Blake y Francis no articularon palabra los primeros minutos.


  -Ya basta, que me voy a poner celosa- dijo Phoebe.


  Pero todos rieron. Francis se acercó a Mara y le dio un cálido abrazo.


  -Eres muy hermosa, cualquiera va caer rendido a tus pies.


  -Gracias por el cumplido. Bien, ahora solo falta que llegue Yap a buscarme…- pero no había terminado cuando su primo se presento.


  -Te ves bellísima, prima.


  -Gracias.


  La música comenzó a sonar dentro de la carpa, y todos


  los chicos comenzaron a entrar. Mara acaparo bastante la atención.


  -Cuando todos estén un poco mas mareados a causa de la fiesta, vamos a la carpa de mi abuelo, Paycro llego hace unos minutos y ansia verte- le dijo Yap a Mara.


  -¿En serio?- preguntó emocionada Mara.


  -Por supuesto.


  Mara sonrió de oreja a oreja: Paycro había venido tal y como había prometido.


  Adentro de la carpa estaba todo tenuemente iluminado, la música sonaba fuerte y había aperitivos y cocteles por todos lados. La fiesta avanzaba sin mayores tropiezos. Ioan había quedado helado cuando vio a Mara, estaba tan hermosa y con todo descaro trató de bailar con ella, pero ella ni siquiera pareció verlo.


  De pronto, el animador tomó el micrófono y comenzó a anunciar quien sería la dama de caza de ese año, fue entonces cuando Yap le hizo una seña a Mara y salieron en dirección a la carpa de su abuelo.


  Paycro estaba mirando un mapa, sentado junto Ayip, pero en cuanto Mara entró, él se levantó de inmediato y se acercó y la abrazó.


  -Te extrañé- le dijo al oído- no sabes cuánto te extrañé.


  


  


  -También lo hice.


  -Sera mejor que los dejemos a solas- dijo Ayip, indicándole la salida a Yap.


  -Nos vemos más tarde- sonrió Yap.


  Ambos se retiraron y por fin Paycro pudo besar a Mara con toda la intensidad que tenía.


  -Te ves preciosa.


  -Muchas gracias. Tu también estas muy guapo.


  Paycro iba vestido casual, jeans oscuros, chaqueta con capuchón, y bufanda.


  -Tengo algunas novedades, tenemos muchas cosas que conversar, pero será el próximo fin de semana cuando podremos hablar con tranquilidad. Quiero que conozcas mi hogar aquí en Kibela.


  -Tú también debes conocer el mío.


  -No te preocupes, se dónde vives, no exactamente, pero recuerda que conozco casi toda la isla Inate.


  -Me acuerdo.


  -Debo confesarte que tenía muchas ganas de volver a verte.


  -Yo también, de veras te extrañé… no puedo evitar sentir esto… te amo Paycro.


  


  


  -¿De verdad lo dices?


  -¿Por qué mentiría con algo así?


  -No, claro que no, es solo que siempre temí que me rechazaras, y mucho más con todo lo que sucedió, la confusión en la que te viste envuelta…


  -Debiste haber hablado antes…


  -Por favor, no nos reprochemos nada ahora… solo disfrutemos esto.


  


  


  


  14. Torneo de lucha combinada.


  


  


  Mara estaba sentada en su habitación cambiándose de ropa. Hacía una hora que habían llegado del campamento y aunque muchos habían llegado a dormir por la velada anterior, ella se estaba alistando para partir a Kibela, ya que aquel día, escogían al Consejo de Ancianos y su padre se había quedado para las elecciones ese día.


  La velada anterior había sido estupenda para Mara. Se escapó para estar con Paycro y fue una de las noches más románticas que tuvo: Paycro era todo un caballero.


  Ya eran las doce y había quedado de encontrarse con su padre en el restaurante del papá de Danielle. Se cruzó su bolso y salió corriendo hacia las caballerizas. Llegó exactamente a la una de la tarde, Emerick ya la esperaba con el almuerzo pedido. El restaurante estaba lleno, muchos purors habían llegado ese día a Kibela, seguramente todos lo habían hecho para elegir nuevamente al consejo, aunque Mara no tenía idea de quienes eran.


  Pero lo que más le importaba a Mara aquel día, era saber porque su padre nunca le había dicho que su abuela era una kazajo. Emerick, al contrario de lo que ella imaginaba,


  sonrió.


  -Quería que tu lo averiguaras, saber porque estas tan conectada con Kibela y porque te pareces más a mi familia que a la familia de tu madre.


  Mara no supo como rebatirlo, así que lo aceptó en silencio. Nadie de primer grado aquel día sabía quiénes habían sido electos para dirigir Kibela, de hecho, al parecer, eran muy pocos los alumnos que habían participado de aquella elección, ya que todos se estaban recuperando de la fiesta de clausura del Festival de Caza con Águila.


  Aquella semana pasó literalmente volando. Todos estaban abrumados repasando materias y preparándose para salir airoso de los EGO.


  Era día viernes, Mara había decidido que aquel fin de semana se desconectaría de todos los deberes del instituto. Tenía muchísimas ganas de estar con Paycro, que llegaría hasta su casa aquel mismo día en la tarde.


  Se despidió de sus amigos y se fue hasta Kibela y de allí, no demoro en llegar a su casa. Apenas entró, fue hasta su habitación y se metió en la ducha. Le encantaban los caballos, pero no le gustaba el hecho de que sudaran demasiado. Al salir, ya más relajada, se seco el cabello y preparo su ropa. Estaba muy nublado y existía la promesa de lluvia, así que se abrigo, pues aquel día, iría hasta el


  bosque Brécori, donde estaba la casa de Paycro.


  Un suave golpeteo en la puerta, hizo que a Mara le tiritara el estómago, se miró en la ventana de la cocina antes de salir. Paycro estaba ahí parado, con su cabello castaño oscuro y algunas puntas apuntando al cielo, su barba bien cuidada en forma de candado estaba un poco más corta en la barbilla, pero salvo aquel detalle, seguía tan guapo como siempre.


  -Bienvenido, veo que encontraste sin ningún problema la casa.


  -La verdad, es que ya había estado aquí. Tu abuelo Odoric me invito un par de veces.


  -¡Dijiste que no sabias con exactitud!- le dijo Mara riendo.


  -Es que me dio un poco de…


  -Si, ya se… ahora si quieres puedes entrar.


  Él se acercó y la besó. No podía creer que la chica con la que tanto había soñado, estuviera ahora entre sus brazos.


  -Te amo.


  -Yo también.


  -Gracias por eso.


  -Ya estas con los agradecimientos- rió Mara cantarinamente.


  


  


  -Te ves hermosa- dijo el haciendo caso omiso del comentario de Mara.


  -Tú también estás lindo.


  Mara fue hasta su dormitorio a buscar un abrigo. Al salir, Paycro ya había temperado la casa.


  -No hay prisa por llegar a mi casa- dijo él. Se había quitado la chaqueta y había quedado solo con una remera que le quedaba algo ajustada al cuerpo y claramente se veía su estómago marcado por efecto del ejercicio. Al verlo Mara no pudo evitar sonreír, pero para que Paycro no lo notara, dejó el abrigo y fue hasta la cocina.


  -¿Te gustaría beber algo? Solo tengo jugos, agua, café…


  -Un té estaría bien, afuera estaba muy frío, pero si quieres te ayudo.


  -No hay problema.


  Paycro fue hasta la cocina y observó como Mara ágilmente movía sus manos y dos tazones salían flotando de los muebles, mientras el calentador eléctrico se llenaba con un poco de agua y luego flotaba y comenzaba a hervir.


  Las bolsitas de té se posaban suavemente en los tazones y las cucharas revolvían el azúcar. Ella lo miró y le sonrió, mientras el calentador pasaba frente a ellos y agregaba el agua.


  


  


  -Eres hábil, aunque esto me imagino que no es nada.


  Mara rió y movió la mano y las tazas de té salieron flotando hasta la mesita de centro.


  Luego de un rato de té y cariños, decidieron ir finalmente a la casa de Paycro.


  -Estoy ansiosa por conocerla.


  -Yo te llevare, tú aún no viajas grandes distancias, pero cuando podamos y el clima lo permita, iremos a caballo, será la mejor forma, así conocerás el camino y podrás llegar por ti misma luego.


  Paycro abrazó a Mara y le sonrió.


  -Podemos viajar con más estilo, si quieres.


  -¿Y a que te refieres con eso?


  Paycro entonces la besó y ambos comenzaron a evaporarse. Mara sintió como su cuerpo se deshacía y viajaba en un tramo mucho más largo del que hubiese hecho antes. Sin embargo la sensación era muy agradable.


  Podía sentir aún los labios de Paycro, suavemente besándola, hasta que por fin, su cuerpo comenzó a materializarse nuevamente.


  Estaban en una inmensa entrada, el camino era de piedras y estaba resguardado por frondosos árboles.


  Comenzaron a caminar, tomados de la mano. Paycro iba


  moviendo apenas un dedo y las luces de la entrada se encendieron. Había una bonita fuente antes de la puerta principal: la casa era muy hermosa y enorme. En una esquina, había una especie de torre ancha, la casa era de tres pisos, tenía ventanas por doquier, la entrada estaba un poco oculta por la terraza del dormitorio del segundo piso.


  Los arboles rodeaban la casa, seguramente para cualquier persona, que pasara por fuera, ni siquiera notaria que esa casa existía.


  -Los árboles son para que la casa pase un poco más desapercibida. Los espías pueden estar en cualquier parte y no me gustaría que Yeront visitara precisamente esta casa.


  -Puedo imaginarlo.


  Paycro abrió la puerta. La sala de estar era enorme, había un par de sofás, plantas y lámparas largas. El techo estaba alto y había una escalera que daba al segundo piso.


  Hacia la derecha estaba la entrada a la torre. Allí había un living enorme y un mini bar, con una maquina de capuchino. A la izquierda estaba la entrada para otro living enorme, pero atrás de este, había un gigantesco comedor.


  Otra puerta en esta habitación, daba la entrada a un despacho, donde los libros casi rodeaban las cuatro murallas, y en el fondo, colgaba una pantalla de televisión y


  sobre el escritorio, una pantalla de computadora. Salieron del despacho y Paycro, detrás del comedor, abrió unas puertas con corredera y se abrió paso a la cocina. Era enorme y contenía de todo, la cocina americana estaba al centro, y los muebles la rodeaban, Paycro abrió la puerta de uno de los refrigeradores y saco dos jugos.


  -Vamos a conocer el segundo piso, ¿te parece?


  -Por supuesto.


  Tomando jugo poco a poco, subieron al segundo nivel de la casa. Allí solo habían habitaciones, eran cuatro y eran enormes, Mara descubrió de inmediato cual era la habitación de Paycro: era la más grande de las cuatro, una cama gigantesca estaba apoyada en la única pared de concreto y a los pies de esta, una hermosa alfombra muy peluda y de color crema. Las otras tres murallas eran solo vidrio y la vista daba a la parte trasera de la casa. Habían dos estanques, una donde nadaban algunos patos y la otra una piscina larga y con aguas muy cristalinas. El bosque cerraba el patio de la casa. Un sofá cuadrado estaba apoyado en una de estas murallas de vidrio. Dos puertas empotradas en la muralla de concreto le indicaron a Mara que aquellas daban al baño y al closet respectivamente.


  Salieron de la habitación de Paycro y subieron hasta el tercer y último nivel. Constaba solo de una habitación y en


  ella, había cojines desordenados casi por todos lados, la habitación era alfombrada y había varios instrumentos de música, algunos libros tirados entre algunas mesas, mapas y un enorme equipo de sonido. La estantería que estaba al final de la habitación estaba lleno de discos y películas.


  Otra pantalla de televisión colgaba en la muralla.


  -Aquí paso la mayor parte del tiempo, es mi rincón-confeso Paycro.


  -Pero tienes toda la casa para ti, es decir, no creo que recibas vistas muy a menudo.


  -Claro que no. Hace mucho que nadie, excepto yo entraba aquí.


  -Es muy hermosa tu casa Paycro, pero tanto espacio, ¿no te hacía sentir solo?


  -No, claro que no. Siempre te imagine aquí: esta casa y todas las cosas que tiene fue pensando en ti.


  -¿En mi?- rió Mara incrédula.


  -Por supuesto, soy tu protector, tu padre te ayudara siempre, pero yo quería mantenerte segura y cómoda.


  Todo esto algún día será para ti.


  -¡Por Dios, hablas como si quisieras casarte!- rió Mara, pero Paycro no le respondió, solo sonrió- espera… de verdad lo estas pensando.


  


  


  -Vamos, Mara, bajemos a la torre para que descansemos un rato- le dijo él riéndose.


  Estuvieron allí hasta pasada la medianoche. Paycro regreso a Mara a su hogar sana y salva y él prometió que al día siguiente, prepararía el desayuno y vendría a buscarla.


  Aquel fin de semana se hizo solo un segundo. Mara sentía que cada día se enamoraba más de Paycro y a él parecía que cada vez le costaba más dejarla.


  Por la mañana del día lunes tuvo su primer EGO de Plantología Medicinal y en la tarde, hizo el EGO de Estudios de meditación y Yoga, ambos relativamente sencillos; el martes fue el turno de Historia puror y de Namaren, el miércoles realizó el más largo y agotador, el de Dialectos Antiguos. Ahí, Mara entendió porque tantos reprobaban esa asignatura. El jueves realizaron el de Materialización y el de Técnicas de Evaporación., mientras que el último lo rindieron el día viernes y fue el de Telequinesis.


  El clima ya comenzaba a cambiar, la nieve había dado paso a la lluvia y para esperar los resultados de los EGO.


  Aquel fin de semana, Paycro debía probar la mano de Mara, ya que esta lo había invitado a cenar.


  Al llegar al pueblo, salió corriendo de las caballerizas que la escuela poseía en la ciudad de Kibela y luego abordó un bello carruaje, que en allí cumplían la función de taxi para


  llegar al supermercado, donde se abasteció de alimentos para los dos días siguientes. Al llegar a casa, Mara se llevó consigo todos los víveres y cuando apenas habían pasado quince minutos alguien llamo a su puerta: Paycro ya había llegado. Sin siquiera preguntar como estaba, Paycro entró y la besó y mientras lo hacía, cerró la puerta tras de sí, y la llevó hasta la cocina.


  -Aunque no quieras, te ayudare.


  -No me molesta, no me negare a la ayuda- sonrió ella muy coqueta.


  Aquel día, decidieron cocinar pavo asado con papas al horno y salsa de estragón. Luego de la cena y de una amena conversación, interrumpida muy a menudo por arranques de cariño y besos, ambos se quedaron dormidos, pero a las tres de la mañana, Paycro despertó y llevó a Mara hasta su cama donde la tapo con las colchas y él se durmió a su lado. Al despertar, estaba un poco confusa, pero cuando sus manos tocaron el torso de la persona a la que abrazaba, entendió que Paycro seguía allí acompañándola. Ella lo despertó con un dulce beso.


  -Buenos días, espero que verme aquí no te moleste- dijo Paycro.


  -En lo absoluto, es maravilloso despertar y verte, aunque si seguimos quedándonos dormidos con los zapatos


  puestos, a lo mejor tendremos problemas de salud.


  -Sabía que algo estaba olvidando- rió Paycro.


  Era de ensueño, las últimas semanas habían pasado en una nube, los amigos de Mara no entendían porque ella andaba flotando todo el tiempo y a veces ella se sentía culpable porque no les había dicho la verdad aún, pero lo haría, eran sus mejores amigos y siempre la habían ayudado en todo.


  Aquel fin de semana fue de absoluto relajo, pero no así el martes. Los chicos estaban haciendo filas en la oficina de entregas de notas, para saber cómo les había ido en sus exámenes.


  -Nombre- pidió la señora que estaba tras el mesón.


  -Mara Illmariel Flockhart.


  La mujer abrió una cajonera que tenía una gran “F” por delante y rebusco entre la pila de sobres que allí había y saco rápidamente uno.


  -Revise sus notas e inscriba nuevamente sus asignaturas en la oficina contigua.


  Mara abrió el sobre con las manos levemente temblorosas; no creyó que iba a ponerse nerviosa de esa manera. Releyó sus notas y sonrió. No podía negar que se sentía orgullosa de sí misma. Había aprobado todos los


  ramos y con buenas calificaciones.


  -¿Cómo te fue?- preguntó Francis.


  -Bien, pero estoy segura que en Plantología lo había hecho todo bien- se quejó.


  -A lo mejor, la profesora Knockwood se enteró de que Leibowitz alguna vez estuvo interesado en ti.


  -¿Tú crees?, no sería muy justo en ese caso.


  Pero cuando llego nuevamente la clase de Plantología, el día miércoles, notó una pizca de resentimiento en la voz de profesora cuando se dirigía a ella.


  -Esta loca- dijo Mara.


  -Celosa- puntualizó Danielle- y está más enfadada aún porque según las malas lenguas, Leibowitz terminó con ella.


  -¿Cómo es que se enteran de todo?- preguntó Phoebe que estaba escuchando al lado de las chicas.


  -Tracy- respondieron al mismo tiempo.


  Otro fin de semana llego y nuevamente fue de ensueño, aunque aquel, lo pasaron en casa Paycro. Ambos nuevamente se quedaron dormidos en el sofá de la torre y comenzaron a pensar que los sofás no eran un buen sitio para dormir, puesto que Mara despertó con una tortícolis terrible, pero las hábiles manos de Paycro la habían


  recuperado casi del todo.


  Los cumpleaños de Danielle y Blake (que habían nacido el mismo día,) lo habían celebrado en el restaurante del papá de Danielle el día jueves en la tarde del día doce de febrero.


  El día de San Valentín, fue maravilloso, Paycro llego con un enorme ramo de rosas a casa de Mara. Y fue maravilloso porque sucedió algo que Mara no pensó en ningún momento…


  -Quiero que esto se haga de manera oficial, me gustaría decirle a tu padre- dijo Paycro- pero por ahora estará bien así… Mara, ¿quieres ser mi novia?


  Mara comenzó a reírse, pero le encanto que se lo pidiera.


  -Claro que quiero.


  -Eres mi vida, Mara.


  -Te amo.


  Pero san Valentín no pasó desapercibido para el resto de los purors. En Kibela, todo se volvió de rojo y lleno de corazones. Pero en el colegio ya se aprestaba a celebrar otro evento importante: el Torneo de Anlem.


  Los días pasaban rápido, Paycro y Mara se veían cada fin de semana, sin excusa alguna. Él le ayudaba con sus deberes, sobre todo en historia puror y de Namaren, donde siempre había un punto en el que Paycro


  discrepaba; ayudaba a Mara a practicar y realizar algunos ejercicios que mejorarían su nivel para expandir sus poderes.


  Aquel era el último fin de semana del mes de febrero, era viernes por la tarde y Mara se encontraba sola en su casa, buscando información de una tarea que era precisamente complicada, cuando por fin Paycro llegó.


  Al salir de la habitación para abrir la puerta, Mara tropezó con una caja que contenía las carpetas que Ioan le había entregado hacía mucho tiempo atrás. Los había olvidado por completo y más en esos días, ya que las clases las estaban apurando, porque ese año también se celebraría el Campeonato Internacional de Anlem, pero la decepción había sido para Danielle, ya que le habían dicho que para poder participar en el torneo debía haber pasado por lo menos un curso de Defensa Personal y ella no lo había adelantado.


  -Buenas tardes, amor mío- saludó él, pero ella simplemente lo besó y hasta allí quedaron los deberes. De todos modos, tendría todo el fin de semana para realizarlos.


  Los muchachos no se habían dado cuenta, pero ya solo faltaban tres meses para finalizar su año académico. Los días pasaban rápido, el clima estaba más cálido, los días


  más despejados y los arboles y flores ya se podían más coloridos.


  Aquella semana, el día miércoles con exactitud, comenzaba el torneo de Anlem, y todas las clases vespertinas se habían suspendido. A pesar de que el Festival de Caza acaparaba mucha atención, el torneo de Anlem lo aplastaba en popularidad, los muchachos estaban expectantes y ya se les podían ver algunos con letras flotando por todos lados con los nombres de sus favoritos.


  El día miércoles, los muchachos ya habían salido de su clase de Materialización, y se fueron a sus habitaciones para guardar sus cosas e irse para las afueras del instituto hacia las arenas de combate, donde una música contagiosa ya se oía por todas partes. Francis y Phoebe ya les tenían guardados los asientos, y ambos habían materializado miles de papeles multicolores, que los repartieron en cuanto llegaron.


  Además de estar presente todo el instituto allí, también había habitantes de la isla, quienes de alguna forma habían conseguido entrar. La música sonaba, habían papeles, luces, y hasta fuegos artificiales explotando, flotando y esparciéndose por entre la multitud. Todos esperaban, hasta que por fin, los jueces se presentaron. Iban vestidos con pantalones negros y remeras con líneas blancas y negras, pero el público vitoreó con más ganas cuando


  aparecieron los competidores. Entonces


  -¡Bieeeenveeenidos, a un nuevo certamen del torneo de luchas combinadas, el Torneo de Anlem- dijo una voz muy parecida a la de un comentarista de lucha libre- soy Ted Mullen, y este año, esta arena promete peleas IIINFAARTANTES!- remarco con voz emocionada- ¿Qué opinas, Rob?- pero el hombre no le respondió de inmediato, ya que todo el público gritaba “¡Tedy, Tedy!”, aunque los chicos de primero no entendían mucho.


  -Gracias, Ted, y bienvenidos por supuesto a este fiero torneo- dijo el otro comentarista riendo, pero era un poco más calmado- soy Rob Tyler, y recordamos a los asistentes que aquí no solo se está disputando el trofeo final y el premio, que es bastante beneficioso para los alumnos, sino que también un cupo para entrar al Campeonato Internacional de Anlem- ahora todo el público gritaba


  “¡Roby, Roby!”


  -Este año el torneo estará como para hacer una película-de pronto se escuchó un silbato- ¡Y presentamos a los participantes…!


  Al parecer, aquellos comentaristas eran muy famosos en Namaren, pues toda la escuela los vitoreaba de vez en cuando.


  Durante un rato, los locutores presentaron uno a uno a


  los luchadores, en su mayoría hombres, pero también había un considerable número de chicas que iban a pelear.


  Todos estaban en cursos mayores de segundo grado.


  -Y cuéntanos Ted- dijo Rob- ¿Cómo es que comienza esta primera etapa?


  -Pues muy sencillo, mi queridísimo colega, ahora estamos viendo como los participantes están sacando unos pequeños papelitos, los que contienen los nombres de sus rivales. Por supuesto solo la mitad de sus contendores tomara un papel ya que así las parejas estarán listas.


  -El viejo sistema- rió Rob- pero la segunda ronda será más entretenida ¿no Ted? Cada vencedor deberá ganar su ronda en el menor tiempo posible, ya que los mejores tiempos, pelearan con los peores, así que de seguro, la lucha será infartante, sobre todo por ese cupo para el campeonato.


  -¡Así es, “Roby” Rob! Y al parecer ya tenemos las parejas conformadas y los competidores, se devuelven a las tribunas, y veremos a nada más y nada menos que a Sean Steward, el actual campeón de Anlem del instituto Namaren y que ya cursa su último grado, contra un novato, Paul Mackenzie, de segundo.


  -Bueno “Tedy” Ted, déjame decirte a ti y a nuestros


  espectadores que Paul la tiene bien difícil.


  Los competidores caminaron hasta el centro del círculo de rocas, mientras que uno de los árbitros los esperaba allí.


  Los otros dos estaban ubicados en los bordes. El muchacho al que habían llamado Sean Steward era alto, su cuerpo estaba bien tonificado, su cabello era rubio, corto y lo llevaba peinado hacia atrás, y tenía un rostro muy amable, además que sus ojos grises resaltaban a lo lejos. Se veía muy guapo, y muchas chicas le apoyaban. El otro muchacho, Paul Mackenzie tenía un rostro más bien asustado, sus gestos delataban que no tenía muchas ganas de estar allí, era más bien delgado, y no parecía tener mucho entrenamiento, su cabello era también claro, pero su rostro era alargado y sus ojos verdes y dio un pequeño salto cuando Sean Steward, se acercó a él sonriéndole y le hizo señas para que se calmara.


  Entonces el árbitro los hizo saludarse y pitó. Ambos muchachos se pusieron en posición de ataque esperando.


  Todo el público se puso de pie y comenzó a gritar, silbar y apoyar a su contendiente favorito. Sean atacó primero, corrió, saltó, y giró con todo su cuerpo, quedando detrás de Paul, entonces le golpeó con su pie en la espalda y al mismo tiempo le lanzó tres bolas de fuego, con el golpe hizo que Paul casi se fuera de bruces, pero antes de que las bolas le pegaran, puso sus manos en el suelo, saltó hacia


  delante, aunque no se detuvo, pues botó con un pie, dio dos vueltas afirmándose en el piso y lanzó un golpe de puño, que Sean bloqueó cruzando sus brazos. Ahí comenzó una mezcla de patadas y puñetazos, que recorrieron casi todo el círculo, además de impresionantes demostraciones de cómo evaporarse y materializarse en segundos.


  -¡Y mira que guardadito se lo tenía!- gritaba Ted como loco- ¡Paul Mackenzie a respondido con creces el ataque Steward!


  Pero de pronto, Sean movió las manos y como si hilos invisibles tomaran por la espalda a Paul, lo levantó y lo lanzó lejos de él, aunque este se paró al instante, no alcanzo a reaccionar; Sean ya había llegado hasta él y le dio tal patada en el estómago, que Paul cayó hacia atrás y la mitad de su cuerpo estaba fuera del círculo.


  Los árbitros volvieron a pitar y los tres levantaron sus brazos cruzados, señal de que el combate había terminado.


  Entonces, todo el mundo aplaudió y gritó con algarabía, aunque Sean Steward corrió para ayudar a levantar a su contrincante, se agachó y luego de confirmar que estaba bien, ayudó a ponerse de pie a Paul, que a pesar del dolor, sonreía casi satisfecho de lo que había hecho. Entonces el árbitro principal le tomó un brazo y se lo alzó, anunciando que había ganado.


  


  


  Mara, Blake, Francis, pero sobre todo Danielle, estaban en estado de hiperventilación: gritaban, aplaudían y reían.


  Nunca habían visto una demostración de poderes así, menos en una pelea.


  -¡Es increíble!- gritaba Francis- vamos Phoebe, quítate las manos del rostro- dijo mirando a su novia con alteración.


  -¿En serio?- dijo ella un poco nerviosa.


  Era la única que no le gustó la batalla. Al parecer no le había hecho mucha gracia todo lo visto.


  -Vamos Phoebe- dijo Mara abrazándola- no se van a matar, créeme, ya viste al chico que ganó, incluso ayudó a su contrincante.


  -No me gustan las peleas.


  -Ya basta, no importa- le dijo Francis a Mara con un tono de impaciencia- es asunto de ella.


  Pero entonces Phoebe lo miró con rabia y se fue del lugar.


  -¿Qué sucede Francis?- dijo Mara preocupada.


  -Nada, Mara- dijo poniéndose un poco serio- es Phoebe, a veces es muy grave, ¿sabes?, además no creo que le interese mucho estar con nosotros.


  Mara iba a continuar preguntando, pero Francis ya se había girado y seguía saltando y riendo con Blake. Las


  peleas se sucedieron toda la tarde y fueron veinticuatro los ganadores. Una gran cena se celebró en los jardines del instituto, pero Phoebe ni se acercó a los muchachos y Francis no parecía muy preocupado.


  Aunque un poco cansados al día siguiente, los muchachos asistieron a sus clases y por la tarde, comenzó nuevamente el torneo. Aquel día solo quedaron doce competidores y nuevamente comieron en el jardín.


  -¿Me vas a contar?- dijo Mara, mientras volvían a sus dormitorios.


  -Cortamos- dijo sin más Francis.


  -Pero… volverán supongo.


  -No… no creo.


  -Pero ¿Cómo? Phoebe y tú se nota que se quieren mucho.


  -Es eso- dijo Francis muy triste- yo la amaba, y mucho, pero ella… ella solo me quiere.


  -Pero es un avance…


  -No… me quiere como… como a ti te quiere Blake, como yo te quiero a ti…


  Entonces Mara cayó en cuenta a lo que Francis se refería.


  -¿Cuando te lo dijo?


  -Hace una semana, le pregunte si quería un tiempo, pero


  ella me dijo que no, que tal vez debía esperar. No fue fácil para mí, pero hasta ayer aguanté, no podía mirarla a los ojos y sentir que no sentía lo mismo por mí. Además, creo que hay otro chico que le gusta… encontré una carta que escribió para un chico de tercero ¡puedes creer que trató de decirme que era yo el problema, que yo estaba enamorado de ti!


  -Francis- dijo ella abrazándolo- vamos chico, ya va a pasar… y no culpes a nadie, así como el amor no llega o se acaba, el sufrimiento también pasa.


  Francis sólo la abrazó y apoyó su rostro en el cuello de su amiga.


  -Es una tonta- susurró Mara- olvídala, no vale la pena.


  Mara se acercó y le dio un beso en la mejilla, aunque por la inclinación, un poco de su cabello cayó encima, pero entonces escucharon a alguien gritar.


  -¡Bravo, Francis!- dijo una Phoebe dolida- y me decías que era mentira y aquí estas, besándote con tu mejor amiga.


  -Ya basta Phoebe- dijo Francis con voz cansina.


  -No es así, Phoebe- dijo Mara- se supone que todos somos amigos.


  -Francis tenía a sus amigos y yo deje a los míos por él.


  -Pero nadie te obligaba a estar conmigo, yo se que te lo


  pedía, pero si querías irte nadie te lo impidió… además no me vengas con escenas, ¿o me vas a decir que la carta que encontré para George Bradford era también una ilusión mía? No te pongas en este plan Phoebe, tú no me amabas y apenas si me quisiste, no te hagas la víctima ahora.


  Phoebe estaba como atontada. Al parecer no sabía que Francis tenía tanta información. Sin tener otra cosa con que rebatir, se marchó, pero esta vez, con la cola entre las piernas.


  -Todas las chicas me dejan- se quejó Francis.


  -Voy a estar contigo- prometió Mara- no voy a dejar a mi mejor amigo solo.


  -Vas a estar conmigo sólo hasta que llegue Ryan.


  -Puede ser- se rió Mara- es una broma tonto, siempre voy a estar cuando me necesites.


  Al día siguiente, Danielle y Blake se enteraron de lo que había sucedido, pero le dijeron que no se preocupara, que todo iba a pasar.


  Lo bueno, es que el torneo se volvía cada vez duro, para el día sábado, solo quedaban seis competidores, entre ellos, el chico que apoyaban, Sean Steward, pero sólo cuatro habían clasificado, por los tiempos.


  El fin de semana llego y Mara desapareció, les dijo que


  Ryan llegaría a Kibela ese día y quería estar con él. Los chicos se pusieron muy contentos con la noticia y le desearon lo mejor del mundo.


  El día domingo, amaneció muy soleado, ya hacía un poco de calor e hizo que todos se aligeraran la ropa. Paycro andaba con una camiseta y nuevamente su estómago marcado quedaba a la vista. Mara tuvo que tener mucha fuerza de voluntad para no caer en la tentación de tirársele encima. Le sucedía que cada vez que Paycro le tomaba la cintura o le acariciaba la espalda o cualquier parte de su cuerpo, pero sobre todo cuando la besaba: todo su cuerpo se erizaba y respondía con más intensidad que de costumbre. Y a él parecía sucederle lo mismo, sus respiraciones siempre se agitaban y se confundían, pero al parecer ambos se controlaban.


  Por suerte aquel día, Paycro, tuvo que realizar algunas gestiones en unos negocios de Kibela, por lo que Mara se escapó por unas horas al instituto para ver el torneo, el cual, cada día estaba más entretenido. Ese día, Sean Steward pelearía con la única chica que había llegado hasta las rondas finales, Micaela Ross, una bella muchacha de cabello rojo, que cursaba segundo grado. Tenía unos bellos ojos azules cristalinos y rostro alargado. La pelea fue bastante corta, aunque muy caballerosa por parte de Sean, quien ganó en menos de dos minutos. Luego, Ronald


  Detmers un flacucho y despeinado chico de tercero, se enfrentó a Mike Schelton, un guapo muchacho de veinticinco años, su cabello era castaño y desordenado y sus ojos grises demostraban su cautela; al igual que Sean, cursaba quinto grado y ganó con gran facilidad su batalla para llegar a la final.


  Las fanfarrias se oían por todas partes, Sean Steward y Mike Schelton, ambos de quinto se enfrentarían, más que por el premio final, por el cupo para entrar al campeonato internacional de Anlem.


  -¡BIEENVEENIDOS! Queridos espectadores a la gran final de lucha combinada, más conocido como torneo de Anlem-dijo un alegre Ted- Expectante esta todo el mundo aquí en el arena de batalla, donde, por lo que hemos averiguado veremos enfrentarse a dos amigos y ahora precisamente, tenemos a Roby Rob en el campo de batalla, Rob, cuéntanos ¿con quién estas?


  -Así es Tedy Ted, me encuentro aquí, donde el ambiente está que arde, con nada más y nada menos que Sean Steward, cuéntanos Sean ¿Cómo te sientes para la final que se viene?


  -Pues, tranquilo- dijo con voz pausada y armoniosa.


  -La final será en contra de tu amigo Mike, pero a pesar de la ocasión, se ven los dos muy contentos- dijo Ted.


  


  


  -Claro, es que llegar precisamente los dos ya nos hace ganadores, ambos estamos terminando nuestros estudios y llegar hasta aquí es un premio al esfuerzo y constancia.


  -¿Es cierto que entrenan juntos?


  -Así es.


  -Entonces será una batalla de aquellas- rió Ted- ambos se conocen bastante en el arena de combate.


  -Es cierto, pero hoy será el día en que gane el mejor.


  -Tú ya ganaste el año pasado, ¿crees que eso te hace el favorito?


  -Eso es más un peso que un halago- sonrió- pero Mike tiene a la mitad del instituto apoyándolo.


  -Lo podemos ver y sentir, el publico esta que se arranca de las graderías, pero bueno, queremos que nos confirmes una noticia que nos ha llegado hace muy poquito, esta fresquísima. ¿Es cierto que el próximo año comienzas a formar parte del equipo docente del instituto Namaren?


  Sean primero rió con soltura y muchas chicas suspiraron, pero luego respondió.


  -Así es, pero solo seré ayudante del maestro Roonin.


  Muchas chicas gritaron y otros aplaudieron.


  -Bueno, Sean, te dejamos para que vayas a prepararte, que la final ya comienza- a lo lejos, los chicos pudieron


  divisar, como Ted le daba un abrazo a Sean.


  -Parece que a muchos le esta interesando la docencia de jóvenes- indicó Danielle sonriéndole a Mara.


  -Parece que siguieron el ejemplo de Elliot- sonrió ella.


  -Y dicen que la profesora Knockwood se va el próximo año y llega su hermana a reemplazarla.


  -¿Cuándo te enteraste de eso?- preguntó interesada Mara.


  -Dicen que la misma profesora lo anda comentando, al parecer ya no se siente tan cómoda en el instituto… ya sabes… Leibowitz y todo eso.


  -Ojala, porque ya estaba aburrido de sus sutiles comentarios de su vida personal- dijo Blake fingiendo un escalofrío.


  Francis sin embargo, a pesar de haber cortado con Phoebe, parecía tan animado como siempre.


  -Sabes que esto va a pasar- le dijo Mara con ternura- no tienes ninguna carga en tus hombros que no puedas soportar.


  Los árbitros de pronto pitaron y los peleadores entraron a la cancha, ambos chicos se saludaron y se abrazaron. Se notaba que eran buenos amigos. Pero luego ambos quedaron de inmediato en posición de iniciar el combate.


  


  


  El árbitro salió del círculo, pitó nuevamente y ambos comenzaron a batallar de manera espectacular. Ambos se evaporaban y volvían a aparecer, a ratos parecía que flotaban ya que surgían a más de cuatro metros del suelo y volvían a evaporarse, para golpearse nuevamente en el suelo. Todo era increíble, casi de película, los bloqueos con puños y piernas, los esquivos, los golpes con todo el cuerpo, las llaves, toda la pelea era incomparable a todas las anteriores. El estadio rugía y estaba repleto. Muchísima gente de la isla había venido a ver la batalla, incluso, gente que vivía fuera de la isla.


  La batalla, ya llevaban más de diez minutos y al parecer ambos tenían muchas energías, pues no se daban tregua.


  Sean y Mike, estaban con la energía liberada. Se lanzaban tales golpes para mover al contrincante, que al chocar la energía, provocaban golpes eléctricos.


  Luego de veinte minutos, los muchachos ya comenzaron a verse un poco más agotados, tanta energía gastada comenzaba a pasarles la cuenta. Pero de pronto, un fuerte golpe de electricidad, hizo que varias luces que estaban cerca estallaron, al igual que algunos trozos de murallas salieron hacia la multitud. Un viento feroz salía desde el centro del campo. Mike estaba aferrado con ambas manos del suelo y todo su cuerpo estaba muy estirado, a causa de la potente ráfaga que salía de las manos de Sean.


  


  


  Todo el mundo estaba mudo, respiraba entrecortadamente, pero de pronto, el viento acabo y el árbitro pitaba finalmente. Mike se había soltado y había quedado apenas con la mitad de uno de sus pies afuera del círculo… Todo el estadio estallo, cualquiera que hubiera escuchado desde afuera, hubiera creído que había explotado una bomba: Sean Steward era el nuevo campeón de Torneo de Anlem y además, era el próximo representante del colegio para el Campeonato Internacional, que se celebraría en la isla.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  15. Revancha.


  


  Aquel día, hubo una enorme fiesta en el instituto para celebrar el término del Torneo de Anlem, pero Mara se escapó para estar con su novio, Paycro Eraker.


  -¿Te parece si el próximo fin de semana te quedas en mi casa?- preguntó Paycro- esta vez quiero ser yo quien prepare una cena especial, ya que se cumple un mes desde que somos novios oficiales.


  -¡Que tierno!, me encantaría.


  Paycro sonrió alegre, y se despidió de su amada Mara.


  Los profesores comenzaban nuevamente a presionar a los muchachos. La entrega de trabajos y presentaciones era pan de cada día, y ellos sólo debían responder. A Mara le costaba trabajo concentrarse, su mente divagaba en Paycro y sólo su extraordinaria mente fotográfica la había salvado ya varias veces. No le gustaba que le pasara eso, se sentía mal por pensar tanto en Paycro… y el problema radicaba en que aún no les había dicho a sus amigos.


  Francis ya la había fastidiado bastante, y sólo era por el hecho de que su amigo la conocía muy bien.


  -¿Cuándo me vas a decir?- le dijo Francis en clases de


  materialización.


  -¿Qué quieres que te diga?


  -Casi no hablas de Ryan ahora.


  -Es complicado, Francis.


  -¿Y es que no confías en mi ahora?


  -Claro que confió en ti, pero…


  -Sabes que siempre vas a contar conmigo, pero si ya no me quieres de amigo sólo debes decírmelo. Danielle también piensa que ya no estás confiando en nosotros.


  -Bien, se los diré en el almuerzo, pero en el jardín, no quiero que nadie nos escuche.


  Al salir los cuatro amigos se dirigieron a una de las bancas que estaban en el jardín, no muchos estudiantes a esa hora. Mara se sentía muy nerviosa: sabía lo que sus amigos dirían… o por lo menos, imaginaba lo que iban a decirles.


  Poco a poco, y sin que ninguno de sus amigos la interrumpiera, Mara les confesó lo que había sucedido.


  -Bien- dijo Mara con las manos entrelazadas y paseándose lentamente de un lado para otro- Todo parte la primera noche que acampamos en el festival, junto a los kazajos.


  -La noche en la que no llegaste a dormir- puntualizó Danielle.


  -Claro- sonrió Mara nerviosa.


  Al principio le costó un poco explicarlo, pero a medida que Francis la alentaba, se fue soltando más rápido: les habló sobre quien era Paycro Eraker, y su seudónimo como Ryan McDowell; también les habló sobre su hermano Yeront y quien era este en realidad. Les relato las tres pruebas que les habían entregado y como su propio padre le había confesado que el también sabía mucho sobre la historia. Les dijo como Paycro había conocido a sus antepasados, a quienes había ayudado, a ella la había protegido y de las sospechas que tenían respecto a Noshua Vanvleck.


  -Bueno eso no sería novedad- dijo Blake.


  -¿Cómo es posible? A Vanvleck nunca se le ve ni siquiera la punta de la nariz.


  -Pues mi papá, de toda la gente que ha investigado, los Vanvleck han estado siempre entre los sospechosos.


  -¿El director sabrá eso?- preguntó Francis.


  -No lo sé, pero para ser un buen director me imagino que está enterado ¿no?- respondió Blake- si quieren, puedo averiguar más con mi papá.


  -Eso sería muy útil, Blake- dijo Mara- chicos… espero que me perdonen, se que debería haberles contado hace mucho tiempo ya, pero…


  -¿Cómo dices?- dijo Francis- Mara, por favor, por mi parte, debes saber que siempre estaré aquí para ayudarte.


  -Pero esta batalla es mía, y no me perdonaría nunca que alguno de ustedes saliera herido.


  -Olvídalo, Mara- dijo Blake- esos desgraciados me deben una y me las tienen que pagar.


  -Alguien tiene que cuidarlos a todos- bromeo Danielle- y siempre estaré contigo amiga.


  -Muchas, pero muchas gracias- sonrió Mara- no saben cómo les agradezco que sigan aquí a mi lado… aunque claro… hay asunto más… bueno… Paycro… yo debo decirles que… esto… bueno, Paycro y yo…


  -¿Se gustan?- infirió Francis.


  -No… digo si… bueno…


  -¡No!- gritó Danielle, pero luego se puso a reír- ¡Oh, Dios mío!


  -¿Qué?- preguntó Blake- alguna de las dos explíquese…


  ¡Oh!... pero Mara…


  -¡Qué!- dijo Francis- no entiendo…


  -Somos novios- susurró Mara.


  -¿Con quién?


  -¡Francis!- gritaron al unísono los tres.


  -¡Ah!, con Paycro…


  -Es que es como si nos conociéramos de toda la vida… es tan dulce, en serio se los digo. Chicos, es maravilloso.


  -¡Qué E-M-O-C-I-Ó-N!- dijo Danielle abrazando a su amiga-


  ¿Y es guapo?


  -¡Danielle!- le reclamó Blake.


  -Lo lamento, mi amor- se disculpo ella- Mara, debemos conocerlo.


  -Bien, pero déjame preguntarle, es muy quisquilloso, ya saben, por eso de ser mi protector.


  -Mara- dijo Francis- ¿Cuántos años dijiste que Paycro tiene?


  Todos comenzaron a reír.


  -Parece que tendré que explicarte toda la historia otra vez.


  Mara nuevamente se sentía a gusto. Sus amigos seguían tan fieles como siempre.


  El día viernes al fin llegaba; Mara estaba feliz, a pesar de tener que estudiar para un examen, nuevamente vería a Paycro. Y no sólo eso, ese día se irían a caballo hasta la casa de él.


  Al llegar a su casa, se encontró con la agradable sorpresa de que su novio ya la esperaba en la puerta de su hogar.


  -El viaje será largo, así que es mejor que nos demos prisa y partamos lo antes posible.


  -Siempre pensando en todo, amor.


  El sonrió complacido y la besó, una de las cosas que más le gustaba a Mara que hiciera. Ella entró entonces a su casa, se abrigo un poco más y partieron.


  Al llevar una hora de cabalgata, y como había predicho Paycro, ya estaba bastante oscuro. Mara ya le había contado todo lo que hizo aquella semana, incluyendo lo que le dijo a sus amigos.


  -Espero que no te moleste.


  -Si confías en ellos, yo también lo haré- sonrió él.


  -Y te quieren conocer.


  -Pues, eso tendrá que ser la próxima semana, porque este fin de semana es nuestro amor.


  Mara rio cantarinamente. La noche ya había caído de lleno, pero la luna daba luz para regodearse. Paycro comenzó a tararear un extraña canción, pero muy relajante. Sin embargo, un fuerte crujido llamo la atención de ambos. Se callaron y cuando iban a hablar nuevamente, se escuchó un crujir de ramas más fuerte: esta vez no había duda, algo se encontraba por ahí espiando y se estaba acercando. Esperaron, ya que podía ser algún animal


  perdido, pero de pronto, vieron una cosa horrible y con olor podrido. Paycro saltó del caballo y se interpuso entre Mara y el invoo. Pero Mara quería su revancha y no lo iba a dejar pasar, así que se bajó del caballo y materializó una filuda daga.


  -Mara, vete de aquí- ordenó Paycro.


  -No lo haré, esa cosa casi me mató.


  -Mara, no es momento para tener nuestra primera discusión…


  Y sin previo aviso, el invoo se lanzó contra ellos. Paycro se movía tan rápido como la bestia. Saltó por sobre él, descargando su furia en bolas de electricidad, dejándolo un poco mareado, pero el invoo volvió al contraataque.


  Golpeó a Paycro, pero no intentaba matarlo, sino que apartarlo de su camino; pero Paycro era tan fuerte como él, le lanzó incontables bolas de fuego, que el invoo esquivo sin problemas, así que cambio la estrategia: materializó una porra llena de clavos y varias otras cosas que Mara nunca había visto antes.


  -Kan… mi… tra…-susurró el invoo mientras materializaba una daga negra y podrida.


  -¡Mara, corre!- ordenó Paycro y sin querer discutirle, Mara comenzó a correr, para poder evaporarse, sin embargo, el invoo se percató de sus intenciones, y él se


  evaporó y quedó justo en frente de Mara. El invoo, sin perder tiempo, elevó el puñal, pero cuando iba a clavarlo, algo se materializó delante de Mara y lo apuñaló…


  Paycro quedó con sus ojos miel, muy abiertos y humedecidos. Mara bajó la vista y vio que la daga le había atravesado el pecho.


  -No…- dijo ella con los ojos llenos de lágrimas.


  -Mara, vete de aquí- susurró él, mientras caía de rodillas.


  -No… no puedes dejarme ahora- dijo Mara. Entonces el invoo quedó frente a sus ojos y la rabia se apoderó de su mente. La ira la lleno por completo, mezclado con la pena.


  Levantó las manos empuñadas y las dejó caer, como si fuera a golpear una mesa.


  -¡NO!- gritó con todas las fuerzas de sus pulmones, fue entonces cuando un golpe de electricidad salió de todo su cuerpo y se guió en contra del invoo, quien salió despavorido por los aires y quedó inconsciente, a más de trescientos metros de distancia.


  Mara respiró entrecortadamente, y luego se arrodillo al lado de Paycro.


  -Huye- le dijo él con la voz seca.


  Pero Mara extendió sus manos, la daga salió volando y una luz blanca comenzó a salir de ellas. Las fue pasando


  poco a poco por encima de la herida, pero esta le estaba costando cerrarse.


  -Debo curarte- dijo ella llorando, y con todas sus fuerzas, presiono la herida en el pecho de Paycro… entonces Mara cayo al lado de su novio y comenzó a convulsionar, respirando de forma entrecortada, sus ojos estaban blancos.


  Paycro se levantó al instante: su pecho sólo tenía una cicatriz, pero ahora era Mara la que le preocupaba.


  -Mara, Mara, mírame- rogó él con los ojos llenos de lágrimas, pero algo más llamo su atención: el dedo índice de la mano derecha de la chica, se estaba llenando de un líquido negro. Sólo ahí entendió la gravedad del asunto-no, no, no, Mara debes seguir respirando… te vas a curar, lo prometo.


  Paycro miró a todos lados y vio al invoo inconsciente.


  Entonces tomó a Mara en sus brazos y se evaporó hasta las afueras de Namaren. Comenzó a correr a la entrada contigua al colegio, sin importarle si alguien estaba vigilando. Antes de que llegara a la puerta, Nathaniel ya había aparecido.


  -Sentí tu congoja… ¿los atacó nuevamente el invoo?


  -Así es, pero ahora es diferente.


  Paycro le relató atropelladamente lo que había ocurrido.


  


  


  -Hay que llevarla con mis hermanas, no queda mucho tiempo.


  -Nathaniel, nadie debe saber esto, nadie debe saber que el invoo atacó nuevamente a Mara. Yo iré a terminar con esto de una vez, pero luego vendré por ella. Apelo a tu confidencialidad: nadie, absolutamente nadie debe saber, excepto nosotros y tus hermanas.


  -Acepto, Paycro. Siempre estaré a tu servicio, tú salvaste a mi familia.


  -Gracias, Nathaniel.


  -Ten cuidado, los invoo son criaturas horrorosas.


  Nathaniel desapareció con Mara y Paycro regreso nuevamente con el invoo.


  La bestia estaba despertando, pero Paycro no lo iba a dejar ni siquiera levantarse. Comenzó a golpearlo con demasiada ira, la imagen de Mara tirada nuevamente a causa de ese monstruo lo volvía loco de rabia. Sus músculos reaccionaron y sintió como su cuerpo se tensaba y se elevaba.


  Paycro corrió detrás del invoo, con la espada que había materializado. Le lanzó un sinfín de bolas de electricidad, entonces se apoyó en uno de los hombros de la bestia, dio una vuelta en el aire, girando todo su cuerpo y cuando estaba de cabeza, con un relampagueo y un golpe seco,


  enterró la espada directamente sobre de la cabeza del invoo, mientras caía con un golpe brusco al suelo, quedando aturdido y mareado. El humo que había desprendido el invoo destruyéndose, lo había respirado y ahora le dolía la cabeza. Nathaniel seguramente le podría dar alguna cosa.


  Paycro se evaporó hasta Namaren nuevamente. Una de las hermanas de Nathaniel lo estaba esperando.


  -Descuide, ella se recuperará. Es una señorita muy fuerte.


  -Muchas gracias, Phi .


  -Vamos, Nathaniel dijo que usted debía llevársela.


  Paycro entró por el ancho pasillo y subió las escaleras, hasta entrar a una pequeña habitación caldeada. Mara estaba recostada en una cama, e increíblemente estaba despierta y sonreía.


  -¡Paycro!- dijo ella levantándose, pero tambaleó.


  -Que testaruda que eres, Mara- dijo el sonriendo y tomándola antes de que cayera- eres demasiado fuerte…


  por un segundo creí que… pero bueno, estas aquí, mi amor… por favor hazme caso, Mara.


  -Navineas me estaba diciendo que tú salvaste a su familia.


  -Esa es una historia que podría contarte luego, pero


  ahora debemos irnos, no quiero que Vanvleck se entere que estuve por aquí.


  -Muy bien.


  -Pueden evaporarse desde aquí, nosotros cubriremos su esencia- dijo sonriente Navineas.


  -Muchas gracias, como siempre, estoy muy agradecido.


  Paycro y Mara se evaporaron hasta la casa de él. La tomó en brazos y la llevó hasta su dormitorio, donde la recostó.


  -Espérame un minuto, hay algo que debo hacer.


  Paycro volvió a evaporarse y al rato Mara escuchó un débil relinchar. Fue hasta la ventana y vio como Paycro dejaba a los dos caballos pastando en el patio.


  Al oírlo subir por las escaleras, se recostó nuevamente.


  -No me engañas- sonrió el- se que estabas espiando.


  -Ven acá.


  Paycro se recostó en el regazo de Mara. Aquella noche pudo haber terminado de forma terrible. Sentir como la muchacha acariciaba su pelo lo tranquilizaba de tal manera, que podía pasarse la eternidad así.


  -¿Cómo te sientes?- preguntó Paycro.


  -El mareo ya se está pasando, pero siento como si un tren hubiese pasado por encima de mí.


  


  


  -Es que debes fortificar más tu cuerpo… ese poder de curar que tienes podría llegar a matar a un puror más limitado.


  -¿Hablas en serio?


  -Muy en serio. Pero no entiendo quien te quiere matar, los invoo sólo…


  -Lo sé, atacan por encargo de los detractores- dijo con sinceridad ella. Se sentó con cuidado. Si recordaba bien las palabras de Paycro, Yeront la necesitaba viva. Muy viva. De pronto, Paycro la besó con intensidad, pero había algo en ese beso que hizo que a Mara se le erizaran todos los cabellos. Ella comenzó a tocarle la espalda y su respiración se volvía más intensa. El se levantó y acarició su cintura: recién ahí se dio cuenta que Mara se había quitado el abrigo y sólo estaba con una blusa.


  -Mara- susurró él- esta noche ha sido muy agotadora para ti…


  -Deja de hablar ¿Quieres?- dijo ella con sus labios sobre los de él.


  Paycro la posó con suavidad en las almohadas. Sus besos cada vez eran más intensos, sus manos recorrían cada centímetro del cuerpo de su novia. Cada latido de su corazón desbocado le hacía amarla más. Con un poco de torpeza, sus manos quitaron la blusa que tanto le


  estorbaba, mientras Mara quitaba su remera. La lluvia comenzaba a caer nuevamente y ellos podían escucharla amortiguada. Aquella noche, ambos se encontraron.


  Ambos se convirtieron en uno y tocaron el cielo con sus manos.


  


  Mara abrió los ojos y se encontró con el rostro de Paycro observándola detenidamente. La lluvia caía torrencialmente, pero ella sólo sentía el relajo que le provocaba. Paycro sonrió y ella lo abrazó. Su cuerpo era tibio y confortable, y sus brazos le daban la preciosa sensación de protección. El acarició su estómago desnudo y subió hasta uno de sus pechos, para luego llegar a su rostro y la besó. Ella se acomodó y quedó acostada sobre su estómago, mientras Paycro acariciaba su espalda.


  -Después de esto, tendré mucho más miedo de que te suceda algo malo- dijo él.


  -No pienses esas cosas ahora.


  -No puedo evitarlo. Eres todo lo que tengo Mara. Eres mi novia, mi familia, la única persona en la que confío completamente… pensé que cuando te dijera la verdad, deberíamos enfrentarnos a Yeront, pero ahora no quiero.


  Prefiero escapar siempre junto a ti, antes que darle la ligera posibilidad de que esté cerca. Te amo, Mara, quiero que lo


  entiendas.


  -Tú también eres lo más importante que tengo ahora.


  Eres tú con quien quiero estar para siempre y también te amo, pero sé que si nunca hubiera existido Yeront, nunca habría estado contigo.


  -Feliz “cumple mes”- sonrió Paycro.


  -¡Es cierto!- sonrió Mara y lo abrazó.


  -Deja hacerte mía otra vez, por favor.


  -Esas cosas no se piden, mi amor.


  Paycro se despertó con un inconfundible olor a huevos con tocino, leche achocolatada y olores inconfundibles a frutas. La tenue luz entraba por las paredes: Mara había materializado una mesita y estaba recostada al lado de él, con una falda y una remera ajustada.


  -No lo puedo creer- dijo el sonriendo.


  -¿Qué cosa?


  -Desayuno a la cama… nunca había tenido eso.


  -Pero no te acostumbres, esto sólo podremos hacerlo los fines de semana.


  -Sí, eso es una mala noticia,- dijo Paycro algo triste- pero ahora quiero probar esos huevos.


  -Paycro, anoche me dijiste algo que me quedó dando


  vueltas en la cabeza… dices que debo fortificar mi cuerpo para no quedar como una marioneta luego de usar mi poder de curar.


  -Es correcto. Yo puedo ayudarte con eso, aunque tampoco estaría mal que pidieras ayuda con alguien que sepa defensa personal. Sería muy útil. Podrías hablar con Mirleget y decirle que quieres aprender a defenderte… ya sabes, dándole una buena razón, no tendría porque sospechar nada.


  -El director es una buena persona.


  -Lo sé, mi amor, pero está siendo manipulado por Noshua.


  -Eso no lo sabemos aún.


  -Créeme, es improbable que este de nuestra parte.


  -Por cierto, Blake me dijo que hablaría con su padre para averiguar más sobre Vanvleck. El es un guardián retirado.


  -¿Blake Balk?


  -Si, ¿Qué pasa con ellos?


  -Pues, George Balk y Jake Ehle estuvieron a punto de descubrirme hace años.


  -¿Hablas en serio?


  -Si, tendrás que hablar con él, no me gustaría que su padre hiciera contactos con su antiguo trabajo y les diera


  mi información. No sé si lo sabes, pero Noshua Vanvleck, no es un simple subdirector: también es un guardián activo, es un doble peligro para todos los purors. Los detractores tienen más aliados de los que imaginas, Mara.


  -Basta por ahora. Ahora sólo quiero disfrutarte.


  El día domingo, Mara y Paycro caminaron hasta un claro cercano que estaba cerca de la casa de este. Paycro comenzaría a enseñarle técnicas de defensa personal y a controlar mejor sus poderes, pero entendía que no sería suficiente. Mara debía buscar un poco más de ayuda en Namaren para entrenar durante la semana. Danielle, Blake y Francis estaban al tanto de todo, así que ahora podían cubrirla si alguien hacía alguna pregunta respecto a ella.


  El claro estaba floreciendo maravillosamente, la lluvia de la noche anterior había dejado todo húmedo y con un exquisito olor a tierra mojada. Los arboles que estaban cerca se estaban llenando de flores, y otros de brotes de hojas.


  -La acumulación de energía es importante. El movimiento de tus manos siempre se debe hacer en forma de circulo, aunque no lo creas, entre ellas se acumulara más potencia cuando ocupes la telequinesis- explicaba Paycro.


  -Bien, pero eso es para convertir la telequinesis en golpes de electricidad.


  -Que bueno que aprendes rápido. Siempre espere esto, no me gustaba que siempre te dejaran a la deriva. Quiero que aprendas a defenderte. Avanzaremos rápido. Ahora, debes imaginar que vas a mover un objeto, pero no sueltes el poder, pon tus manos en forma cóncava y júntalas un poco.


  Mara lo hizo y entonces se dio cuenta de lo increíble que sucedía cuando hacía aquello. Una pequeña bola, un poco azulada, giraba entre las manos de Mara.


  -Guíala, mira aquella rama, empújala, imagina que esa energía es una pelota de verdad.


  Mara la empujó y entonces la rama se elevó por los aires con estrépito y se envolvió en electricidad.


  -Ahora vamos practicar la piroquinesis, no es muy difícil, sólo debes pensar con deseo en el fuego…- Mara hizo que de sus dedos salieron cinco potentes llamas- Bien, supongo que nos saltaremos ese paso- dijo un poco impresionado-eres increíble, ¿lo sabes? Bueno, entonces avancemos, harás lo mismo que con la energía de la telequinesis pero esta vez, debes tener más cuidado, el fuego es más potente.


  Paycro se empeño en que dominara al máximo todos sus poderes con tranquilidad, pero al mismo tiempo con mayor


  rapidez, así que sólo se estaban enfocando en la canalización rápida de poderes y con más potencia.


  Estaban yendo paso a paso, pero aun faltaba lo difícil, según Mara. Mara debía pedirle a alguien más que le ayudara con defensa personal, Paycro lo haría, pero no sería suficiente sólo los fines de semana. Esperaba poder convencer al director Mirleget, Mara no estaba acostumbrada a mentir y le salía pésimo cuando lo intentaba conscientemente.


  Pero aquello no fue lo único que aprendió. Paycro, antes del atardecer, estuvo explicándole como flotar, pero complicadísimo, así que decidieron dejarlo para el fin de semana entrante.


  -Cuídate, ¿lo prometes?- pidió el.


  -Lo haré.


  Las clases pasaron sin mayores tropiezos. Mara controlo sus nervios esa semana y pudo hablar tranquilamente con el director.


  -Director, estuve pensado y me gustaría aprender a defenderme. Cuando me atacó el invoo, sentí como si nada podía hacer.


  -Te entiendo perfectamente, y aunque no lo creas, también lo he estado pensado. Le pediré a Sean Steward si puede tener un poco de tiempo para entrenarte.


  


  


  -¿El chico que gano el Torneo del instituto?


  -Exacto. Bien, cuando tenga su respuesta, te la haré saber de inmediato.


  -Muchas gracias, director.


  Él inclinó la cabeza a modo de saludo y continuó con sus labores.


  El día viernes, Mara y los chicos se fueron para su casa en Kibela. Aquel día por la mañana, el director le avisó que la siguiente semana, cada tarde, tendría entrenamiento con Sean Steward.


  Al llegar a casa, los chicos prepararon dos pizzas. Mara se sentía un poco nervios: quería que sus amigos y Paycro se llevaran bien, aunque no creía lo contrario.


  A las siete de la tarde, Paycro entraba y los muchachos lo recibieron cálidamente. Danielle no paro de conversar durante toda la noche con él, y Paycro, como siempre, se mostro muy educado, aunque también mostros su lado divertido. Francis al principio, estuvo un poco quisquilloso, pero luego cedió.


  Sin embargo, Paycro le preocupaba otra cosa y en cuanto tuvo la posibilidad de escaparse a la cocina, le habló a Mara.


  -Necesito que le expliques a Blake.


  


  


  -Lo haré ahora.


  Mara le pidió a Blake si podía traerle un vaso que había en la mesa, pero Blake notó de inmediato que ella quería hablarle. Paycro le explico que su padre y Jake Ehle, habían estado muy cerca unos años atrás de atraparlo y entregarlo como Paycro, pero que también habían estado muy cerca de descubrir la verdad. De hecho, Paycro pensaba que Jake la había descubierto.


  -Tal vez, por eso lo mataron- dijo Blake.


  -¡Oh!- dijo Mara de pronto- la caja con los archivos que me entrego Ioan. Se me había olvidado por completo.


  -Esos archivos ya están para que podamos leerlos, Mara-dijo Blake.


  -¿Por qué no me lo habías dicho?- preguntó Paycro serio.


  -Te juro que se me había olvidado.


  -Pero Mara, eso es muy importante.


  -Ahora ya voy por la caja.


  -No, mejor más tarde, ahora sigamos compartiendo con tus amigos.


  Mara se sintió un poco mal por haber olvidado algo importante. Los chicos se fueron a eso de las diez de la noche.


  -Perdón, mi amor- dijo Paycro mientras ella recogía los


  platos sucios- deja que yo lavo eso.


  -Lo lamento, Paycro, de verdad lo olvide.


  -Lo lamento yo, a veces olvido que ya no estoy sólo en esto… no quiero que nada malo te suceda.


  Paycro lavo los platos y luego se fue dormir junto a su novia. Aquel fin de semana sería para volver a entrenar a Mara.


  Las semanas pasaron, y la primavera había llegado. Mara y Sean habían comenzado a entrenar cada tarde en el instituto, y ella seguía practicando los fines de semana.


  Faltaba sólo una semana para el que se iniciara el Campeonato Internacional de Anlem. Mara paseaba por los jardines del instituto con sus amigos, aunque parecía que casi todo el instituto estaba allí, disfrutando del sol. Estaba a la espera de Sean que iría a buscarla para entrenar.


  Estaba aprovechando de practicar con ella, ya que el campeonato se venía encima.


  -Como me gustaría ir contigo- dijo Danielle- Sean sabe mucho, y me encantaría aprender también.


  -Si quieres le pregunto a Sean- dijo Mara- es un buen maestro y tiene mucha paciencia.


  Los tres sonrieron, mientras Sean aparecía por la entrada del instituto, aunque no venia tranquilo como siempre: en


  su sonrisa habitual, algo lo perturbaba, pero Mara no quiso inmiscuirse.


  -Sean, quería preguntarte algo.


  -Claro.


  -Danielle me preguntó si existiría la posibilidad de entrenarla también.


  -Por supuesto, pero no antes del campeonato.


  -Muy bien, yo le avisare, se pondrá muy contenta- y bien,


  ¿Qué aprenderemos hoy?


  -Evapórate, quiero ver cuánto te demoras- ella así lo hizo, pero cuando volvió, vio a Sean con un poco de decepción- parece que es en lo único que estas más atrás.


  Te demoraste bastante; tus partículas son como una cola: si no la cuidas y la pasas para delante, por ahí te cazaran.


  ¿Sabías que con la lentitud que te evaporas, yo puedo detener tu viaje? Quiero que pruebes lo que se siente.


  Mara comenzó a evaporarse, mientras Sean se acercó rápidamente donde ella estaba y puso sus manos por encima de las partículas. Mara sintió un dolor espantoso, mientras volvía atrás.


  -¡Eso dolió!- dijo golpeándole el brazo.


  -Pero puede que la próxima vez no sea yo el que te detenga, ¿lo entiendes?- Mara asintió- entonces imagina


  ese dolor que sentiste y evapórate nuevamente.


  Mara lo hizo, pero el susto que le provoco lo que le había sucedido hizo que se evaporara mucho más rápido.


  -¡Eso es!- dijo Sean alegre- ¿entiendes la técnica?


  -Es como si corrieras y te succionaran súper rápido.


  -Exactamente… Mara, ¿puedo preguntar algo yo ahora?-


  Mara asintió- ¿Por qué necesitas entrenamiento especial?


  -Eso es una larga historia. Créeme, algún te la contaré.


  


  


  


  


  16. Secuestro.


  


  Aquel fin de semana, los muchachos en Namaren, se la pasaron terminando todos los deberes para el lunes y martes y, además, estudiaron para su examen, mientras Mara, en casa de Paycro, descansaba en sus brazos. Los días cada vez estaban más soleados. El día domingo, él había preparado un baño, para que ambos se relajaran un poco. Paycro estaba feliz, pues esa semana comenzaba el Campeonato Internacional de Anlem, y Mara estaría casi todas las tardes libres, así que ella se quedaría con él. La arena de combate no quedaba muy lejos de la casa de Paycro, así que al fin cumplirían su sueño de permanecer toda una semana juntos.


  -Te ves hermosa así- dijo Paycro pasándole una esponja por la espalda, sentados en la enorme tina.


  -No lo soy, tontito, es que tú me amas.


  -Si supieras como me da celos que te entrene otro chico.


  -Eres ridículo, Paycro- rió Mara- sabes que te amo. ¿Cómo es posible que tú, con tus más de mil años de experiencia, estés celoso de un chico de no más de veinticinco años?


  -¿Me estás llamando anciano decrepito?


  -No, pero no estaría mal ese apodo.


  


  


  -Gracias, por suerte me amas, como sería si no lo hicieras.


  -Eso es imposible. No podría dejar de amarte.


  


  A pesar de que aún faltaban dos meses para que terminara el año académico, los profesores estaban cargándolos con suficientes deberes para un año más, así que pasaban casi todo el día estudiando y terminando lo que alcanzaban. Además, en la clase de Estudios de meditación y yoga, el profesor Hesband ya los estaba preparando para el EGOC o Examen Global Ordinario de Continuidad, muy importante, ya que si lo reprobaban, el siguiente año, no podrían cursar Defensa Personal.


  Hacía un caluroso primero de abril, todos estaban levantados a las nueve; los pajarillos revoloteaban por todos lados, aunque la cantidad inmensa de flores hizo que a varios comenzara a darle un poco de alergia. Los profesores, algunos guardianes y el centenar de caballos los esperaban, como siempre hacían cada vez que salían de Namaren.


  Tomaron el camino que daba hacia Kibela, pero no pasaron ni dos kilómetros, cuando se desviaron por otra calle contigua al camino principal. El letrero de madera que estaba en el desvío, indicaba con hermosas letras talladas,


  que estaban entrando a la calle Roseta. Por allí, el bosque era un poco más espeso, y la calle estaba cuidadosamente adoquinada con rocas coloridas. Hacia el oeste se podían divisar montañas cargadas con un poco de nieve, que pertenecían a la cadena montañosa Bers.


  A medida que avanzaban, podían notar que aquel camino era poco transitado. Las flores recubrías las orillas, así como el musgo recorría los troncos de los árboles. Mara conversaba con Francis, que a pesar de tener nueva novia, pasaba bastante tiempo con sus amigos.


  -Tengo serias dudas si de verdad la quieres o es sólo por sacarle celos a Phoebe- dijo Mara sin rodeos.


  -Me gusta y mucho, si no, no estaría con ella, en serio-replicó Francis- pero aún no siento nada más.


  -No fuerces nada, Francis, en serio. Cuando estuve con Ioan intente muchísimo que funcionará y al final fue peor.


  -Es que Ioan es un idiota, un imbécil, un…- dijo algo que a Mara no le pareció educado.


  -Puede ser, pero lo importante es que seas lo suficientemente inteligente para darte cuenta de lo que de verdad sientes.


  


  *******


  


  


  


  


  Una hermosa mujer, ya madura, estaba sonriendo. Sus cristalinos ojos azules reflejaban alegría, su cabello rubio hasta los hombros, lo llevaba ondulado y se podían ver el reflejo de algunas canas. Estaba levantando una copa de vino blanco, sentada en la mesa de un restaurante bastante elegante, disfrutando junto al hombre que le acompañaba. Tenía el cabello ya plateado, sus ojos grises eran alegres, su rostro un poco arrugado, mostraba que tenía una buena experiencia de vida.


  -Marien, no puedo dejar de mencionar lo bella que estás-dijo golpeando suavemente su copa con la de ella- treinta años a tú lado y aún me tienes loco por ti.


  -Gracias por el cumplido, Horace, y sabes que yo siento lo mismo por ti, mi amor, aunque tú sabes lo que me alegraría completamente.


  -Elliot, bueno, ahora debo decir el profesor Leibowitz, sabes que está bien, cumple su sueño, así como nosotros ahora.


  -Pero está tan solo, nadie puede vivir sin amor.


  -Es feliz haciendo lo que más le gusta: enseñar.


  -No lo sé, Horace, no estoy tan segura.


  En la mesa ya casi no quedaban bocadillos, pero el garzón, un hombre alto, de cuerpo tonificado, cabello castaño y ojos negros, no tardó en llegar con el primer


  plato, un exquisito gazpacho de tomates. Mientras disfrutaban de la comida, Horace Leibowitz escribía un correo electrónico desde su teléfono y lo enviaba a su hijo.


  -Ya le escribí para que estés más tranquila.


  -Me gustaría ir a visitarlo mañana, hoy comenzó el campeonato de Anlem y sería maravilloso visitarlo, no creo que tenga mucho trabajo, ¿puedes arreglarlo?


  -Por supuesto.


  El garzón de la mirada extraña apareció nuevamente, pero esta vez traía los platos principales, un rico lomo de cerdo envuelto en hojaldre para Horace y un raguot de pollo para Marien.


  -Disculpe- dijo ella al empleado- quiero una copa de vino rosé.


  -Muy bien, ¿el señor desea alguna cosa también?


  -No, estoy bien, gracias.


  El restaurante estaba frente a un río que brillaba a la luz de la luna. Horace nuevamente tomó su teléfono, envió unos cuantos mensajes más y luego le sonrió a su esposa.


  -Me habría encantado celebrar este aniversario con un nieto.


  -Y a mí, pero ya sabes, no le hagas esos comentarios directamente a Elliot, sabes cómo se molesta.


  


  


  -Él te dijo que le gustaba una muchacha, ¿no es así?-


  inquirió ella- no sé por qué no confía en mí.


  -Porque son temas de hombres, Marien- rió con ganas Horace- pero no le digas que yo te dije. Al parecer, le gustó y bastante, una muchacha, tu padre también me lo comentó, pero al parecer nada prosperó… es que es una alumna- susurró él.


  -Pero en Namaren eso no está prohibido.


  -Pero sería extraño; Elliot me dijo que ya estaba incómodo con el solo hecho de sentir aquella atracción por la muchacha.


  -¿Y sabes su nombre?


  -No te lo diré.


  -¡Vamos, cariño!


  -¡Se lo dirás a Elliot en cuanto lo veas!


  -Prometo que no le diré nada- dijo ella con una sonrisa y voz dulce.


  -Porque siempre me haces eso- sonrió él- creo que se llama Mara, pero no me dijo nada más, y ni siquiera me lo dijo, se le escapó el nombre… pero Marien, creo que ya no siente lo mismo, seguramente todavía le atrae, pero nada más.


  -Hubiese sido muy romántico.


  


  


  -Pero ya las cosas se calmaron y finalmente no pasó nada de lo que Elliot pueda preocuparse.


  El garzón volvió con la copa de vino y más tarde ordenaron el postre, chesse cake de frambuesas para Marien y mousse de chocolate para Horace. Estaba exquisito, pero eso no impidió que terminaran pronto y se fueran del bello restaurante.


  -¿Prefieres tomar un taxi o caminamos hasta el hotel?


  -Estoy un poco cansada, así que mejor vámonos directo al hotel en un taxi, no sé que me pasó, pero me ha dado mucho sueño.


  -A mí también, parece que la comida estuvo muy contundente- rió Horace.


  El garzón apareció misteriosamente tras ellos y muy amablemente detuvo un taxi. Ambos lo agradecieron, pero antes de que reaccionaran, el garzón había subido con ellos al coche, mientras que dos hombres rubios estaban en frente.


  -¡Qué demonios…- comenzó Horace, pero de pronto se sintió mareado. Miró a su esposa, pero Marien estaba dormida- ¿Quiénes son ustedes?


  El falso garzón sonrió antes de responder.


  -Somos la otra raza… detractores- dijo con una sonrisa


  más amplia.


  -Imposible- susurró Horace, empeñándose en no cerrar los ojos, pues algo lo estaba empujando a dormirse y caer-ustedes ya no existen.


  Los tres hombres rieron.


  -Mejor duérmete, anciano- dijo el chofer del vehículo.


  Horace iba a protestar nuevamente, pero el somnífero fue más potente y cayó sobre la cabeza de su mujer.


  


  *******


  


  


  Un gran bullicio, retumbar de tambores y gritos se hacían más intensos mientras se acercaban. Habían recorrido un tramo de una hora y media desde el instituto hacia el sur, llegando a un camino despejado y desde donde se podía divisar el mar. Cruzaron por un camino que serpenteaba entre dos pequeños montes y luego salieron frente a un enorme estadio de combate; era por lo menos cuatro o cinco veces más grande que el recinto que había en Namaren.


  El lugar era de forma circular, con una base de loza color ocre; a diferencia del estadio de combate de Namaren, que era abierto al ambiente, este se cerraba en una punta ovalada y su techo era de vidrio; alrededor de toda la base enlozada, había entradas circulares de por lo menos tres


  metros de alto, y por los bordes había madera tallada con letras en keilán.


  -El recinto está casi nuevo- decía el profesor Yowell que acompañaba a su grado- fue restaurado completamente hace doscientos años, el trabajo fue excelente, pero todos los años les hacen un mantenimiento completo. La data de la fecha de construcción aún es imprecisa, pero debe tener la misma antigüedad del torneo de Anlem.


  Los muchachos bajaron de los caballos y se encaminaron hacia una de las tantas entradas. Algunos purors se encargaron de guiar a los equinos hacia unos bellos establos que estaban a lo lejos. En la puerta por donde ingresaron los chicos de primero, había una interesante frase escrita en keilán: “La fuerza es lo último que se usará, la batalla real está en nuestro dominio mental” y además habían dos chicas de estatura mediana, entregando la programación del campeonato.


  El pasillo no tenía un tramo largo, pero cuando salieron a las graderías, todos los chicos de primero quedaron asombrados. Ya estaba casi lleno y había en el centro de la pista, cuatro arenas de combate, separadas por muros de no más de un metro de alto. Cada cancha estaba bastante hundida hacia el centro y por los bordes, habían unas angostas veredas color mostaza opaco. Los vidrios del techo daban una enorme luminosidad e incluso, en algunos


  sectores, los vidrios cambiaban de tonalidades. Subieron por una larga escalinata y mientras subían, pudieron observar el esplendor del estadio de Anlem. Las graderías se empinaban, mientras más subían, mejor podían distinguir las cuatro arenas que estaban en el centro de todo el recinto. Los muchachos de primer grado escalaron sólo hasta la mitad de la altura que permitía el recinto. Allí vieron como mucha gente aún recorría las pistas y la música ya sonaba.


  -Ya sé a lo que se refería Andrew cuando dijo que el campeonato internacional de Anlem era espectacular- dijo Danielle.


  -Ya no he visto a Andrew tan cerca de nosotros- dijo Blake.


  -Es porque tú te ponías celoso- rió Danielle.


  -¿Yo?- dijo haciéndose el desentendido, pero sólo provocó que Danielle se riera con más ganas.


  -Por eso te amo tanto.


  Mara leía con detenimiento la programación que les habían entregado, mientras conversaba animadamente con Francis, vio como Micaela les dirigía una mirada un poco celosa.


  -Los primeros tres días son de eliminación y el cuarto pelearán todos contra todos.


  


  


  -Genial, me imagino cómo debe estar Sean… en su lugar, ya me estaría comiendo los dedos.


  Mara miró nuevamente a Micaela; la chica no podía ocultar su molestia.


  -¿No deberías estar con tu novia?


  -Cierto, pero el torneo dura muchos días, puedo estar con ella mañana.


  Mara lo miró con extrañeza. Francis, con Phoebe, se había convertido en todo un galán, no la dejaba sola, le ayudaba en lo que podía y si podía pasar todo el día con ella lo hacía, pero con Micaela era completamente distinto.


  -¿Sabes algo, Francis? Ya sé lo que te pasa…Micaela no tiene por qué pagar por lo que viviste con Phoebe, por lo que te hizo pasar. No todas las chicas somos iguales- pero Francis sólo la miró y no respondió nada- eres un resentido,


  ¿sabías?- le espetó entonces Mara.


  -Claro que no- respondió molesto.


  -Claro que sí, crees que porque Phoebe se comportó como una estúpida, todas serán iguales.


  -Se que no es así- dejó ver su fastidio.


  -No lo estás dejando notar.


  -Tú misma me dijiste que no forzara las cosas.


  -Que no las forzaras no es lo mismo que clasifiques en la


  misma categoría a todo el mundo que hace daño.


  -Basta, Mara- esta vez sí estaba molesto.


  -Detente tú, que eres el que está mal. Micaela te quiere, se le nota a leguas y estás haciendo lo mismo que te hizo Phoebe. Podrías ser un poco más honesto y decirle que no la quieres tanto como para que sea tu novia.


  Francis se ofuscó y no le dirigió la palabra a Mara durante media hora y ella no hizo nada para que lo volviera a hacer.


  Pero de pronto, los vidrios cambiaron de color y se volvieron negros, dejando una completa oscuridad, que se veía interrumpida por cientos de chisporroteos de luces de colores, letras brillantes que flotaban en el aire, papelillos luminosos que se elevaban en el aire. Todos dieron gritos, mientras otros comenzaban a entonar cánticos apoyando a sus favoritos; los chicos se habían puesto de pie, pero antes de que dijeran alguna cosa, los fuegos explotaron en el aire y todos los que estaban allí gritaron, eufóricos.


  Los vidrios volvieron a cambiar, pero esta vez se tornaron azules. Mara y Danielle se miraron y rieron con ganas, pues sus pieles se veían azules también. Un polvillo plateado comenzó a caer sobre todo el público y de pronto la música indicó que algo estaba sucediendo. Mara materializó unos binoculares y observó como los participantes comenzaban a entrar, divisando a Sean, su


  maestro en defensa personal.


  -¡Allí está Sean!- dijo ella con emoción, y olvidando el pequeño disgusto que había tenido con Francis, le prestó sus binoculares, para que lo viera.


  -¡No parece nada de asustado!- dijo con asombro Francis-


  ¡está igual de tranquilo, como en el torneo del instituto!


  Mara lo miró, riendo y entonces Francis la abrazó. Ella quedó un poco sorprendida, pero lo abrazó de todas maneras.


  -¿Qué te sucedió?


  -Lo lamento, no quise molestarme contigo, es sólo que estoy intentando estar bien con Micaela, y de verdad me gusta… pero no sé si tanto como para tener algo tan serio con ella.


  Mara lo miró como diciendo “te lo dije”, pero esa vez prefirió callar. Nuevamente los vidrios cambiaron, pero esta vez, todos quedaron de un color distinto, mientras que las luces de las arenas de batalla habían quedado, cada una con un color fijo, cada arena estaba tenuemente iluminada, una por el color naranja, otra de verde, la siguiente de lila y la última de gris. De pronto todo el público comenzó a gritar: “¡Tedy, Tedy!”, y Mara se dio cuenta de que era el mismo comentarista que estuvo en Namaren, había aparecido en medio de uno de los círculos,


  con un micrófono en su mano. Alzaba los brazos, escuchando a su público que lo vitoreaba. Se notaba que era muy popular. La primera vez Mara no lo había visto, pero ahora el hombre se encontraba en el centro de una de las pistas. Era de estatura mediana, el cabello castaño lo llevaba corto y peinado, pero su sonrisa y sus ojos verdes, podían contagiar a cualquiera.


  -¡BIIEENNVEENIDOSS, AMIGOS, AL ESPECTACULAR, ÚNICO Y SÓLO CONOCIDO PARA PURORS, EL INCREÍBLE, CAMPEONATO INTERNACIONAL DE ANLEM!- dijo mientras recibía aplausos y gritos eufóricos del público- ¡Soy “Tedy” Ted Müllen, y me complace ser uno de los comentaristas de este infartante certamen de luchas combinadas, junto a mi amigo y colega: Jaaames Fisher!


  -¡QUE PASAAA!- gritó James Fisher riendo y todo el público le respondió igual- ¡Desde esta vista privilegiada, les damos la más de las cordiales bienvenidas al increíble, espectacular, extraordinario, asombroso… y que se me acaban los sinónimos!- dijo como si se le acabara el aire- ¡A este impresionante torneo de luchas combinadas, EL


  CAMPEONATO INTERNACIONAL DE ANLEM!


  -¡Y vaya que este año tenemos estrellas, Jimmy, setenta y dos participantes que lo darán todo por convertirse en el siguiente campeón mundial y este año tenemos a un joven revelación, Sean Steward, alumno del instituto Namaren y


  que clasificó al campeonato con un promedio de tres minutos y veintidós segundos, de todas las batallas que tuvo en Namaren!


  -Sorprendente, ni los mejores que han llegado aquí han tenido aquel promedio, Tedy, y es que está muy candente este torneo, pues nuestro campeón de los últimos tres torneos, Charlie Pritzel, este año deja las pistas y quiere que este sea su campeonato de despedida, ganándolo obviamente, así que no será un contrincante fácil de quitar del camino.


  -Por lo visto, nada de fácil, hay que advertirles a los otros competidores que no se dejen engañar por sus años, que a veces, la experiencia puede contra la fuerza.


  -Así dicen por ahí, Tedy, y es una de las mejores cartas que tiene el actual campeón, Charlie Pritzel.


  -Bueno, dejémonos de tanta cháchara y comencemos a leer la nómina de competidores, Jimmy, en el arena número uno, o sea la verde, competirán los siguientes luchadores…- Tedy comenzó con una larga lista de nombres y así continuó por todos los colores de las arenas.


  Cuando finalizó, un claxon sonó muy fuerte, y cada competidor, fue a su área designada y cuando el claxon se hizo sentir nuevamente, los competidores esperaron al sorteo, el cual les indicarían a sus rivales respectivos y la


  única manera de llegar a la gran final, sería solamente derrotando a quien se le pusiera por delante.


  Sean estaba en el arena número tres, de color naranja, y había tenido mucha suerte de no quedar en la misma cancha de combate con el actual campeón de Anlem, Charlie Pritzel, un hombre de unos cincuenta años, de cabello rubio y largo que llevaba recogido en una cola. Su rostro mostraba la experiencia de constancia y la práctica.


  Llevaba una barba con forma de candado, la cual cubría un poco su rostro, su piel se veía un poco bronceada, parecía tan tranquilo como Sean, pero estaba en la arena número dos, la de color gris.


  De pronto, casi todos los competidores se sentaron a esperar, mientras que en las cuatro arenas entraban los primeros competidores.


  -¿No me digas que van a ser cuatro peleas simultáneas?-


  dijo emocionadísima Danielle.


  -Así es, cariño- sonrió Blake al verla tan emocionada.


  Los ocho competidores se pusieron en posición defensiva, mientras cuatro silbatos sonaban. Un golpe tronador se oyó mientras todos los luchadores chocaban con golpes de piernas y puños, pero aumentados gracias a la telequinesis. Casi todo el público había materializado binoculares, pero los más diestros en la utilización de


  poderes, habían materializado telescopios.


  Mara no sabía por cual pelea decidirse a ver, las cuatro estaban increíbles, ahí se dio cuenta que las peleas en el instituto eran juegos de niños comparadas con aquellas.


  Los hombres y mujeres que allí estaban luchando, aparecían y desaparecían en cosa de segundos, los golpes sonaban como si hubiera una tormenta eléctrica, la rapidez de sus movimientos dejaban paralizado a cualquiera que estuviera observando.


  En la cancha de color lila, una mujer estaba flotando en el aire concentrándose y armando una gran bola de energía, de color anaranjada, su rival aún estaba en el suelo tratando de recuperarse de una súper patada frontal que ella le había propinado. Y entonces, la mujer lanzó con todas sus fuerzas la bola, que ya estaba de unos cincuenta centímetros de diámetro. Un fuerte golpe de viento azotó a los espectadores más cercanos de las canchas. El hombre salió disparado fuera del círculo, y fue la primera en concluir su primera ronda y pasando a la segunda fase.


  Las otras tres batallas acabaron bastante rápido y dio paso a las siguientes peleas. Sean salió casi en la última sesión de peleas, pero lo hizo excelente, aunque tardo más de cinco minutos en derrotar a su rival, un hombre alto, tonificado y bien parecido, pero que, al parecer, había subestimado demasiado a Sean por ser tan joven. Mara fue


  la que más celebró, su mentor estaba allí, ganando y dejándole saber por qué el director Mirleget quería que precisamente él le enseñara.


  Todos los alumnos del instituto estaban enfebrecidos apoyando a Sean, su primera actuación había sido impresionante, a pesar de que le había costado un poco ganar, lo había hecho increíble y más aún aquel día, que había ganado en la segunda fase y había pasado al tercer día.


  -¡Felicidades!- gritó Mara abrazándolo.


  -Gracias- sonrió con ternura Sean.


  Ya eran las nueve de la noche y Mara se despidió de los chicos, mientras sus amigos se fueron al instituto, pues sólo era jueves, y ella se quedaba con su novio.


  -Mañana preparé una cena exquisita- dijo Paycro- si quieres puedes invitar a los muchachos.


  -¿Acá?- preguntó extrañada Mara.


  -No, en tu casa, claro. Con tanta gente aquí en la isla, es más fácil para mí pasar desapercibido.


  -Será estupendo, yo le diré a los chicos.


  -Muy bien, espero que les guste, nunca he cocinado para tanta gente.


  -No te preocupes, amor, todo lo haces perfecto.


  


  


  -Gracias por el cumplido.


  Al día siguiente, el cielo está de un celeste radiante, hacía calor, por lo que todo el mundo se aligeró la ropa. Como las clases se habían suspendido, algunos, incluyendo a los muchachos, se fueron más temprano a Kibela. Allí aprovecharon de pasear entre los escaparates; Mara y Danielle se compraron un poco de ropa y maquillaje, mientras que los chicos se divirtieron en una tienda donde vendían artículos de deportes extremos.


  -Pensé que gastarías más- dijo Blake con sarcasmo, mirando la cantidad de bolsas que traía Danielle.


  -Es que se le acabó el dinero- rió Mara.


  Detuvieron una taxi – carruaje, y se fueron hasta la casa de Mara, en donde guardaron las cosas y estuvieron un rato conversando con Paycro.


  -No me gusta que te quedes aquí tan solito- dijo Mara.


  -Estoy acostumbrado, cariño.


  -Bien, nos vemos en la noche.


  Se fueron al estadio de Anlem. Allí, saludaron a Sean a la distancia, ya que él había llegado muy temprano, para continuar entrenando. A pesar de verse muy tranquilo, Mara sabía que Sean estaba nervioso; aquel día podía pasar a la semifinal y así disputar uno de los lugares en el


  campeonato mundial, aunque ya había llegado bastante lejos.


  Las peleas no tardaron en comenzar, aunque esta vez cada una duró bastante; Sean en su arena de combate, fue el último en salir. El árbitro dio la señal y un claxon sonó: su contrincante era un japonés, Hiro Katsumoto, su cabello era castaño y de estatura mediana. Atacó a Sean con una fuerte cadena de puñetazos, que fueron bloqueados con elegancia, y al mismo tiempo, Sean le enviaba incontables bolas de fuego, de las cuales, dos le golpearon. Hiro materializó al instante agua y apagó las crecientes llamas y lanzó con todo potentes ráfagas de electricidad, provocando que Sean resbalara al esquivarlas. Sin perder tiempo, Hiro se elevó y saltó sobre Sean, pero este alcanzo a evaporarse y escapar del potente rodillazo, que hizo un hueco en la tierra. Como si hubiese tenido un resorte, Hiro se evaporó y lo siguió, mientras que Sean saltaba e intentaba detenerlo y provocarle el intenso dolor que se tenía cuando se intentaba aquello. Hiro no tuvo más remedio que detenerse, pero aquello sólo había provocado que se molestara muchísimo: materializó una cadena, que lanzó como un látigo al cuello de Sean, que quedó atrapado y asfixiándose, mientras, a través de la cadena, lanzaba una llama de fuego. Todo el público dio gritos ahogados, pero Sean se había alcanzado a liberar, y en


  segundos, materializó y enterró en la tierra, dos grandes postes, apoyándose en su gran fuerza.


  -¡Que buen golpe!- se burló Hiro- me has hecho mucho daño.


  Sean no le respondió, sólo le sonrió. Se lanzó contra Hiro y comenzó un fuerte encuentro de golpes de puños y patadas violentas, que pasaban rozando sus cabezas y que pegaban fuertemente en sus costillas y brazos. Sean le hizo una llave, bloqueando sus brazos, casi parecía un koala abrazado a un árbol y cayó de espaldas, con Hiro sobre él, y entonces, con sus piernas lo empujó, con tal fuerza, que lo elevó en el aire, hacia los postes. Hiro se afirmó de ellos para no salir del círculo, pero entonces, Sean se había materializado tan rápido y había llegado hasta él; lo había atrapado nuevamente, tomándole las muñecas, y materializando unas esposas y atando cada mano a ambos postes. Sean saltó al piso y quebró ambos postes, cayendo rápidamente al suelo, pero antes de que Hiro se golpeara, Sean extendió sus manos y detuvo la caída a quince o veinte centímetros del suelo. Desde allí, los postes cayeron con suavidad. Las esposas desaparecieron de las manos de Hiro, pero ya no importaba. Estaba fuera del círculo y Sean había ganado.


  -Nunca intentes dañar a tu rival- le dijo Sean muy serio y preocupado- deberías saberlo mejor que yo, Hiro.


  


  


  -Esto no es Namaren, Steward, para mí eso fue hasta el año pasado, las cosas han cambiado.


  -Las situaciones cambian, pero tú no deberías…


  -No te desgastes con tus consejos, ya ganaste- dijo masajeándose las muñecas y se fue ofuscado.


  


  -Así como vas, seguro que ganas- le dijo Francis.


  -¿Has visto pelear a Charlie Pritzel?, es imposible ganarle-dijo Sean.


  -Si lo he visto, pero me parece muy lento.


  -No lo es- dijo Danielle- sólo no se esfuerza, utiliza la fuerza de su oponente.


  -Exactamente- dijo Sean- eres observadora, va a ser excelente que vayas con Mara a entrenar.


  -Grandioso- dijo contenta Danielle- estaba esperando tú invitación.


  -Mara me lo había dicho, pero con tanto que hacer, no había podido decírtelo.


  -¿Qué significa que mañana habrá “clasificación súbita”?-


  preguntó Francis.


  -Todos contra todos y los últimos cuatro clasifican para la semifinal, luego mediante sorteo, se escogen las dos


  primeras peleas y de allí salen los finalistas.


  -Mañana va a estar de lujo esa batalla.


  A eso de las nueve de la noche, los muchachos ya estaban comiendo en casa de Mara. Paycro les había preparado una comida muy extraña, pero estaba exquisita.


  A eso de las diez y media, se fueron al instituto, mientras Mara y Paycro se quedaron hasta entrada la noche conversando. La noche fue tibia y tranquila, Mara descansó sobre el pecho desnudo de su novio. Durmieron hasta el mediodía.


  La semifinal comenzaba a las dos de la tarde, y prometía extenderse al menos por dos horas. Los muchachos pasaron en busca de Mara y se fueron a al estadio; cuando entraron, quedaron boquiabiertos: las cuatro pistas de batalla habían desaparecido, ahora había una arena mucho más grande y estaba en el centro, iluminada por una luz blanca. Había música y todo el público vitoreaba y apoyaba a sus favoritos. Los papeles picados volaban por todas partes, mientras que los humos de colores y las letras con los nombres de los peleadores flotaban en el aire. Todo el instituto apoyaba a Sean, ningún otro alumno había llegado hasta la cuarta fase.


  -¡Bienvenidos a la cuarta jornada de: CLASIFICACIÓN


  SÚBITA!- gritó por los altoparlantes “Tedy” Ted- de los


  setenta y dos participantes, sólo quedan veinticuatro, muchos se han marchado enojados, felices o conformes con su rendimiento, pero lo cierto es que en esta instancia es donde se ven los verdaderos campeones, ¿no es así Jimmy?


  -Así es, nada más y nada menos, de estos veinticuatro guerreros sólo quedarán cuatro, que súbito ¿no?- rió James Fisher- el claxon le indicará a los participante cuando deberán entrar…- una bocina sonó- y ahí está, y vemos en la pista a todos nuestros combatientes, que esta tarde lo darán todo para pasar a las semifinales y finales, para obtener el tan esperado triunfo en el campeonato.


  Todos los competidores entraron en la enorme arena de combate, pero antes de que pudieran poner atención, la bocina sonó muy fuerte indicando que la batalla había comenzado. Veinticuatro luchadores peleando al mismo tiempo, habían al menos ocho mujeres disputando en el arena. Los choques de electricidad, los disparos de fuego, las materializaciones de distintos objetos, así como la evaporación súper rápida de muchos que se enfrascaban en luchas personales, dejando a otros sin nada que hacer.


  Durante los primeros veinte minutos todo fue golpes de puños y piernas, escapadas milagrosas para no ser eliminados, pero a la media hora de batalla, de golpe, tres hombres, uno calvo y gordito, otro flaco y muy alto y uno


  pelirrojo, salieron disparados del círculo, cayendo todos en distintas partes de las graderías. Luego de una hora de batalla, sólo quedaban doce competidores, entre ellos Sean, que había encontrado un muy buen aliado en Charlie Pritzel, el actual campeón de Anlem. Hasta ahora se habían cuidado mutuamente, mientras continuaban eliminando participantes.


  Casi dos horas más tarde sólo quedaban cinco participantes y la batalla se había detenido. Todos se miraban con detenimiento y ninguno, al parecer, quería atacar a otro, sin embargo, increíblemente, uno de los participantes se retiró, pues hacía ya bastante rato que estaba cojeando y el dolor fue más fuerte.


  -¡Y Sherman Walton se retira, y tenemos a los cuatro semifinalistas del gran Campeonato Internacional se Anlem: Victoria Cowan, Sean Steward, Charlie Pritzel y Nathan Lacondeguy!- gritó enloquecido Tedy.


  Todo el público aprobó a los semifinalistas con un rugido de gritos y aplausos. Mara y los chicos, fueron a ver a Sean, que estaba recostado entre dos bancas.


  -Estoy agotadísimo, no creo que pueda continuar- les dijo cansinamente Sean.


  -¡Vamos, no puedes decaer ahora!- gritó un poco sorprendido Francis.


  


  


  -No importa- dijo Mara- si ya no puedes más, no lo hagas.


  -Si podré pelear mañana,- sonrió Sean al ver el apoyo de su amiga- pero creo que me he lastimado el tobillo, con Hiro me lo resentí ayer.


  -Ese tipo estaba loco- dijo Mara- trató de estrangularte, pero Sean, si no puedes pelear, déjalo y listo.


  -No importa, lo haré, terminare lo que empecé.


  -Olvidaba tu testarudez- Sean sonrió. Mara se preocupaba mucho por él.


  Aquella tarde, Sean estuvo sentado en una gran mantilla, en la playa. El clima estaba caluroso, y la playa estaba muy cerca del estadio de Anlem, aunque no habían sido los únicos, muchos habían decidido partir a la playa a disfrutar del sol. Mara y Danielle habían decidido estrenar sus bikinis nuevos, mientras que Francis se lanzaba al agua con ropa y todo lo puesto. Blake y Paycro, que había decidido salir por petición de Mara se habían quedado sentados viendo como se divertían.


  A las siete, Mara partió a su casa junto a Paycro, mientras que Francis se reunió con Micaela y se fueron al instituto.


  Sin embargo, Danielle y Blake se rezagaron y habían decidido quedarse a solas un rato. A pesar de que era tarde aquel parecía un día de verano, iban caminando por un sendero que se recubría de grandes árboles y espesos


  matorrales. Danielle llevaba la parte del bikini superior descubierta, mientras que para abajo, llevaba una minifalda.


  -Te ves… increíble con ese bikini.


  -Gracias- sonrió ella pícaramente.


  Blake miró para todos lados y no se pudo contener más.


  Abrazó a Danielle y comenzó a besarla apasionadamente, e hizo que a ella se le pusiera la carne de gallina. Se salieron del camino y se guarecieron entre las ramas y arbustos que allí habían: Blake acariciaba la espalda de Danielle, mientras ella materializaba una gran manta y ambos caían sobre ella.


  Sin esperar mucho tiempo, Danielle le quitó la camiseta a su novio y él, con mucha lentitud, acarició uno de sus pechos; a ella la volvía loca la calma con que Blake la iba haciendo suya poco a poco. En medio de la naturaleza, no se dieron cuenta cuando ambos se convertían en uno, cuando sus respiraciones se entrecortaban y llegaban al cielo, volviéndose casi locos de amor y deseo. Aquella noche, cuando Blake y Danielle se evaporaban al instituto, ambos se quedaron en la habitación de ella. Ya no podían estar separados.


  Si Mara habría sido un poco menos aguda, no se habría dado cuenta, pero el brillo en los ojos de sus amigos le decía que ya habían pasado la línea. Danielle no tardó en


  contárselo y ella la abrazó deseándole lo mejor.


  -Ya estaba bien, ¿no?, digo, se conocen muchísimo- dijo Mara.


  -Lo sé, pero bueno, es que no se había dado la oportunidad.


  -Entiendo.


  -Dime, amiga… tu y Paycro ya…


  -Sí… y es alucinante.


  -Bueno, para algo que sirvan tantos años de experiencia-las dos rieron con ganas.


  Las semifinales y finales estaban que ardían. El estadio aquel domingo estaba a reventar, a pesar de que aquel día había amanecido un poco nublado. Todos gritaban y estaban divididos entre los cuatro semifinalistas. Sean tuvo que sacar su esfera con el nombre de su competidor, pero grande fue la decepción en su rostro cuando vio que le tocaba enfrentarse a Charlie Pritzel. Y el hombre tampoco oculto su desencanto.


  -Me habría encantado pelear con este joven en la final, es un gran luchador y no me sorprendería si me ganase-dijo con su voz ronca Charlie Pritzel, cuando Jimmy le preguntaba que le había parecido su rival.


  Los primeros en pelear, fueron Victoria Cowan y Nathan


  Lacondeguy. La mujer, de cabello rubio, liso, tomado en una cola, de grandes ojos verdes, era en verdad de temer.


  Peleaba excelente, era muy rápida, además tenía mucha fuerza y habilidad para manejar sus poderes, pero Nathan Lacondeguy era increíble. Bloqueaba muy bien los golpes de ella, aunque tendía a desestabilizarse cuando combinaba muy rápido sus movimientos con sus poderes.


  La mujer, con gracia, corrió y saltó para comenzar a golpear con los puños y piernas, pero Nathan bloqueaba todo. Aunque no lo dejaba ver con evidencia, al parecer no quería lastimarla, ni golpearla. Aprovechándose de aquello, Victoria golpeó con más fuerza y lanzó más bolas de electricidad y fuego, y en un acto completamente imprevisto, Nathan saltó fuera del círculo.


  -¡INCREÍBLE!- gritaba como loco Tedy- ¡Jamás en mis años había visto una deserción voluntaria, y con esto Victoria Cowan es la primera semifinalista!


  Pero no era lo único, en la arena, Nathan corría nuevamente al centro del círculo, tomaba en brazos a Victoria y la besaba con pasión. Todo el público gritó y le aplaudió con fuerzas.


  -¡Y miren que guardadito se lo tenían, y queda demostrado que el amor gana por sobre un título o una pelea o sobre cualquier cosa!- gritó Jimmy.


  


  


  -¡Cierto, Jimmy, y es que por estas hermosas mujeres se han derribado y derrumbado imperios!- rió Tedy.


  Sean se subió al escenario junto a su rival, Charlie Pritzel.


  Todo el mundo rugía dentro de aquel estadio. El claxon sonó sin demoras, y la voz de los comentaristas apenas se podía oír. Sean atacó primero, y comenzaron a golpearse sin parar, bloqueando y dando descargar eléctricas, evaporándose y apareciendo increíblemente rápido; durante algunos segundos, desaparecían de la vista del público, pero luego, las llamaradas de fuego, brotaban de sus manos con asombroso poder y fuerza. Fueron veinte minutos así, hasta que ambos se detuvieron y tomaron un pequeño descanso. Ambos reían, estaban disfrutando la pelea y el público los alentaba. Charlie, a pesar de ser un hombre bastante maduro, era muy ágil y rápido, y aprovechándose de eso, atacó de improviso a Sean, quien logró bloquearla, pero el golpe fue tan fuerte que salió disparado hacia atrás…


  -¡Charlie Pritzel es el segundo finalista del Campeonato Internacional de Anlem!- gritó delirante Tedy.


  Las finales fueron tan cortas, que recordó los excelentes tiempos con los que Sean había llegado; había obtenido el tercer lugar, pero aún faltaba la gran final, Charlie Pritzel y Victoria Cowan, que dejó sin duda con gusto a poco: la mujer no fue capaz de superar la prodigiosa habilidad de


  Charlie, que apenas se esforzó.


  -Sin duda, tú y Charlie deberían haber disputado la final-opinó Mara abrazándolo.


  -Gracias, pero la verdad, es que estaba ya muy cansado.


  -Cansado de tanto pelear dirás- rio Francis- pero no para celebrar, tercero en el campeonato Internacional… digo, no se gana todos los días, ¿Qué dices?


  -¿Valdría en algo oponerme?


  -No- dijeron al unísono los muchachos.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  17. El descubrimiento.


  


  El campeonato había finalizado y el grupo de amigos se pasó todo el resto de tarde celebrando en el restaurante de Thomas Cockburn. Sean no había ganado, pero había sacado el tercer lugar, todo un merito para ser la primera vez que participaba en el Campeonato Internacional de Anlem.


  -Lo hiciste excelente- decía Francis- realmente eres increíble, será de lujo tenerte de profesor.


  -Ayudante de profesor- repetía Sean, aunque no sabía si tenía mucho caso- y gracias.


  -Estén donde estén, tus padres deben estar muy orgullosos- le susurró Mara y él le sonrió.


  -Bueno, muchachos- dijo el padre de Danielle- ya es tarde, será mejor que se vayan al instituto, no quiero que se preocupen por ustedes, además mañana deben levantarse temprano.


  Todos se levantaron y los muchachos se fueron al instituto, menos Mara, que se fue directo para su casa.


  Paycro había estado en su casa toda la tarde, acomodando sus negocios. Durante toda la semana no supo que sucedió con ellos y realmente se estaba preocupando.


  


  


  -Esta todo en orden- informo él con una sonrisa- ahora me gustaría que pudiéramos echarle un vistazo a esa caja con carpetas.


  -Muy bien.


  Eran ocho carpetas en total, pero no eran tan largas, todas estaban escritas en keilán, pero Mara ya dominaba con cierta facilidad el idioma escrito y para que decir Paycro. La primera carpeta contenía información típica de la oficina, nombres de los subordinados, actas, horarios, incluso sueldos. Pero la segunda, era muy interesante.


  Hablaba sobre familias y personas que estaban investigando, que al parecer eran detractoras, entre ellas aparecía el nombre del tío de Blake, John Blackheart, el hijo de su abuelo traidor. Adentro de la tercera carpeta había un paquete grueso y no tenía sello como las anteriores, al abrirlo sacaron un pequeño cuaderno forrado en cuero y tenía un pequeño candado, pero no hubo problema, ya adentro del mismo paquete estaba la llave.


  Mara lo abrió con cuidado y se encontró con una caligrafía desordenada, pero legible. No hacía falta conjeturar demasiado para saber que era de Jake Ehle:


  “Estoy seguro que con Sophie nos estamos metiendo en problemas, pero ninguno de los dos va a echar pie atrás. No hemos arriesgado nuestros cuellos para detenernos ahora.


  Aunque extraño mucho a Jossy, espero que ella entienda que


  estamos detrás de algo grandioso”.


  


  Dieron vuelta la página y encontró la misma letra, pero con distinto color:


  “Entendería si Jossy quiere terminar conmigo, está enfadada porque no pude ir a visitarla este fin de semana, pero quede atrapado en una cueva del acantilado Moss. Pero fue peor para mí, porque ahora no puedo concentrarme, así que no me queda más que escribir aquí. Creo que está esperando a que le pida matrimonio y yo también quiero hacerlo, pero quiero asegurarme de que no va a correr ningún peligro. Sophie me ha mencionado que está saliendo con un buen tipo, pero no es puror. Espero que no se meta en problemas.”


  “Me han ascendido. Ahora soy el jefe de la sección cinco, lo extraño, es que la semana pasada, Sophie tuvo una visión cuando me toco. Dice que no me preocupe, que Josephine va a entender lo que está pasando y podremos casarnos sin problemas en tres años más.”


  “Anoche Sophie ha tenido sueños extraños. Doce pelotas de cristal con distintas luminosidades. Ella esta intranquila, no sabe lo que está sucediendo, pero siente que hay que encontrarlas y me ha pedido ayuda. Espero que no sea nada tan importante, aunque las visiones de Sophie siempre traen


  algo alarmante.”


  “Sophie se casa. No sé como lo hará, pero el tipo aquel, Nigel, no tiene idea que ella es una puror. Solo espero que no sufra mucho si él la rechaza.”


  “Sophie me ha entregado un mapa completo de la isla, pero no sé como lo ha hecho, ni siquiera los kazajos han podido recorrerla. Solo me ha dicho que entrado en la mente de una mujer, que al parecer también es médium y que no le dirá a nadie que ambas están conectadas. No me quiso decir cómo se llamaba, pero debe ser alguna puror, porque si no, no tendría aquellos poderes. Aunque también podría ser una detractora y eso me inquieta mucho mas…”


  “Sophie encontró unos libros con Eremond Mirleget, el profesor de Geología mítica, al parecer le ha comentado lo de las piedras y el ha entendido que Sophie estaba soñando con los capítulos del Libro de las Voces. Esto es increíble, hasta hoy el libro existe, para todos nosotros era solo una leyenda, pero Sophie ha rebuscado y al parecer ha encontrado algo. La mujer con la que se conecta le ha dicho que Paycro está vivo, pero no lo creeré hasta el día que lo vea. Pero Sophie se puso muy mal cuando le dije eso, creo que ha visto algo y no quiere contarme. Ya me lo tendrá que decir.”


  “He hablado con Eremond y me ha dicho que es cierto, que


  Paycro está vivo, y aunque no lo puedo creer aun, me ha dicho el por qué el esta tan seguro: el padre de Eremond peleo con un tipo llamado Párdemo. Ellos no hablaron, pero los libros hablan de Párdemo como amigo de la familia Eraker. Por esta batalla está ciego, casi lo mata, pero se salvo con la ayuda de Alfred Fisher y Odoric Flockhart y un tercer hombre, del cual nunca supo quién era. No me quiso decir porque peleo contra Párdemo ni como lo encontró, pero me dijo que esto al final va a terminar en una enorme tragedia.


  Me pidió que le ayudara a Sophie, cosa que esta demás por cierto, pero que la cuidara, porque Sophie esta temiendo muchas cosas al mismo tiempo.”


  -Ese tercer hombre, ¿eras tú?


  -Así es… Párdemo es la mano derecha de Yeront, a tu abuela la secuestraron y ayude a Odoric a rescatarla.


  Párdemo lucho contra Eremond, aunque él nunca vio mi rostro, yo fui quien lo ayudó, pero él estaba demasiado herido. Lo que me llama la atención, es que nunca supe de Sophie. Pero creo que se con quien se conectaba, para tener toda esa información: Pamohiu.


  Mara recordó lo que su padre le había dicho del secuestro de su abuela, pero nunca imagino que el director había quedado ciego de esa forma, ni menos que se había enfrentado directamente a Párdemo ni menos que Paycro había ayudado a su abuelo a rescatar a su abuela. Siguieron


  pasando las hojas.


  “Me lo ha dicho. Al parecer no aguantaba más, pero no pudo retenerlo: Sophie vio la muerte de mi hijo… y no fue nada agradable saberlo, pero lo que me horroriza es que ya le pedí matrimonio a Jossy. Ahora tengo dudas, no quiero traer un hijo al mundo para que muera tan pronto. Tengo que tomar una decisión.”


  A Mara se le revolvieron las tripas. Que alguien le dijera que ella o su hijo que aun no nacía iban a morir, era terrible. Era imposible que Ioan hubiese leído aquello, ni siquiera podría leerlo ahora, porque todavía le iba mal en Dialectos Antiguos y lo más probable era que reprobara.


  Pero no entendía como Jake había soportado aquella cantidad de información.


  “Sophie se ha casado y está esperando a su primer hijo.


  Nigel le ha pedido que deje su trabajo como arqueóloga (eso le ha dicho ella y no sé cómo le ha creído) para que se dedique más al bebe, que se llamara Alan si es varón y si es niña, se llamara Sophie, como su ella. La verdad, espero que el hombre sea capaz de afrontar la verdad y no la abandone.


  Sería muy triste ver a Sophie completamente deprimida, está muy enamorada de Nigel, creo que es un buen hombre, un poco estricto, pero ella lo ama y si fuera mala persona Sophie ya lo sabría.”


  “Hace días logramos encontrarlo. Seis meses de trabajo tenían que dar algún resultado y lo más increíble que estaba aquí mismo en la isla, es increíble que confundiéramos las señales con Australia. Por lo menos tenemos uno, Sophie ha interpretado bien sus visiones. Es un pequeño cristal, con forma redondeada, tiene una runa keilán en el centro e increíblemente significa el número dos. No sé lo que querrá decir, pero estoy seguro que Sophie ya tiene idea, además que Mirleget la está asesorando. Es tan pequeña que podría pasar desapercibida para cualquiera, pero allí estaban. He decidido casarme con Josephine, en tres meses más será mi esposa y tendremos muchos hijos y ninguno morirá. Prefiero sacrificarme, antes de que toquen a alguien de mi sangre.” Mara, instintivamente se llevó su mano a su colgante. Lo tiró y lo miró. La runa era un número, pero no era el dos, sino que el doce.


  -Yo tengo el primero- le dijo Paycro- Y el problema ahora, es averiguar dónde está ese capítulo. Yo lo escondí ahí y ellos lo encontraron. Ahora será un lio saber dónde está.


  Una lágrima rodó por su mejilla y cerró el cuaderno.


  -¿Qué sucede, mi amor?- preguntó preocupado Paycro.


  -No quiero- susurró- no quiero que Yeront nos busque.


  No quiero que nos separe… y no quiero que le haga daño a


  nadie más.


  Paycro la abrazó y ambos suspiraron. Aunque lo intentaban, no podían tener rabia, solo tristeza. Pero tenían que seguir.


  Las siguientes hojas hablaron del nacimiento de Alan, el hijo de Sophie y que este había sido reconocido como puror.


  -Esto es extraño- susurró Mara- Alan no es un puror.


  -¿En serio?, eso es muy extraño… a menos que Sophie entendiera como separar el cuerpo del poder, en ese caso…- pero Paycro se quedó en silencio- no puede ser.


  -¿Qué cosa?


  -Sophie supo como separar los poderes del cuerpo, eso quiere decir que ella encontró los tres objetos.


  -Paycro, no entiendo de que estás hablando.


  -Separar los poderes no es tan sencillo, se necesitan de ciertas herramientas, el portador de cristales, la daga de fuego y la daga de hielo, pero… no entiendo cómo fue capaz de encontrar todos esos objetos.


  -¿Portador de cristales?


  -Es una especie de lector de los capítulos. Es la única forma de leerlos de manera más o menos normal.


  -Hablas como si lo hubieras creado tú… espera, tú


  creaste todos esos artefactos.


  -No. Solo el portador de cristales. Las dos dagas, eso fue obra de Yeront. El leyó alguno de mis capítulos, el lector no es algo peligroso, pero las dagas sí. Yo robe sus capítulos…


  Mara ese es el secreto: Yeront descubrió la forma de separar los poderes y no solo eso, el podría quitar los poderes de otra persona y absorberlos para sí. Pero no entiendo como esta mujer descubrió todo eso.


  Las siguientes hojas se referían al extraño comportamiento de Sophie y de las peticiones que esta le había hecho cuando Ioan nació. Decía que Sophie había escondido a toda su familia y que él, Jake, tenía que hacer lo mismo, pues la extraña mujer con la que se conectaba en sueños, la estaban torturando y tenía que entregar a un hombre llamado Dean Thawley y también había mencionado a Sophie. Para casi el final del cuaderno, Jake relataba que, junto a Sophie, necesitaba encontrar tres cristales más, los números siete, el tres y el cuatro, pero que cada vez Sophie parecía más alterada, y mucho más paranoica: ni siquiera a él le permitía ver el único cristal que poseía. Jake mencionaba con desesperación, que ya no sabía qué hacer con su amiga y colega, la investigación marcaba toda su vida, pero que tal vez se habían olvidado de lo más importante: su familia.


  Las últimas hojas hablaban precisamente de la muerte de


  Sophie, que por lo que Mara sabia, había ocurrido una semana antes que la muerte de Jake, cosa que le comentó a Paycro. Las letras se arrastraban y no tenían formas parecidas, como si las hubiera escrito mientras estaba recostado. Algunas estaban corridas, señal de que sobre ellas habían caído unas cuantas lagrimas.


  “Esto se salió por completo de control. Sophie ha muerto.


  Y Alan, de una forma increíble, ya no es puror, no sé que ha hecho Sophie, pero lo que sea, murió con ella… Yo la encontré y algunos desgraciados de mi departamento han insinuado que tal vez yo tuve algo que ver. Así que relatare aquí, para que la chica que están buscando los detractores lo lea algún día-Mara abrió mucho los ojos, sorprendida y casi suelta el cuaderno- para que puedas entender, esto fue así: la predicción exacta de Sophie fue así: “Ya sé lo que vi, pero es necesario que tu hijo viva, pues la chica que buscan los detractores ha nacido y será la única que podrá detener a Yeront, porque su corazón es piadoso y tu hijo tendrá la suerte de conocerla”. La primera visión que tuvo Sophie de mi, fue que mi hijo moriría, pero hace tres días, Sophie me dijo que podría cambiar ese destino, pero que si lo cambiaba, la muerte me elegiría a mí. Me pidió que le ayudara a encontrar un extraño objeto llamado Portador de cristales.


  Este objeto permitiría leer los capítulos que habíamos obtenido con Sophie. Ella aquel mismo día me toco y luego


  me relato lo que sucedería y lo que aún falta por suceder. Me dijo que ya estabas viva, que eras solo un año menor que Ioan, mi hijo y que ya que había cambiado el destino, tú lo conocerías… en realidad, mi hijo tendría el honor de conocerte. Sophie hizo todos los arreglos para que Josephine, Ioan, su esposo Nigel y Alan se escondieran en un pueblo casi olvidado. Sus instrucciones fueron precisas: si algo le pasaba a ella y a mí, Nigel y Josephine deberían hacerse pasar por matrimonio y los niños por sus hijos.


  Nosotros usábamos como refugio una cueva que está ubicada en el acantilado Moss. Fue allí donde ayer encontré a Sophie, pero no estaba sola, también estaba su hijo Alan. Ella estaba muerta, con las palmas de ambas manos quemadas, pero Alan estaba vivo, aunque ya no tenía su aura de puror.


  No sé lo que hizo, pero Alan ya no es un puror. El colgante pendía del cuello de Sophie y sus ojos estaban muy abiertos... nunca los podre olvidar… mi querida Sophie…


  Ahora lo tengo en mi poder, pero lo esconderé: lo dejare en algún lugar seguro y espero que allí se quede. Si Josephine los guarda, estoy seguro que correrán la misma suerte y eliminare todo lo que está en la cueva, pero lo más importante quedara impreso en estas ocho carpetas, incluyendo este diario. Lo último que Sophie me pidió es que hiciera esto y que programara para que este paquete con las carpetas sean entregadas cuando el secreto para Ioan sea


  revelado, así podrá entregártelas directamente y nada se perderá. Cuídate, muchacha eres la esperanza de los purors.”


  Mara quedó unos segundos con la mirada clava en las últimas líneas: “Cuídate, muchacha eres la esperanza de los purors.”


  Entonces lloro. Lloro con fuerza. Aunque a ratos se calmaba, la pena y la rabia se reanudaban y continuaba llorando. Paycro la abrazaba con fuerza, aunque el también estaba muy triste. Las lágrimas mojaron su remera, pero eso no era lo importante. Su novia, su mujer ahora, estaba destinada a enfrentar a Yeront. Al mal nacido de su hermano; su propio hermano, su misma sangre y aun así, tan distintos. Mara se durmió luego de tanto llorar y Paycro la cuido hasta que amaneció. Cuando despertó, eran las 6


  de la mañana. Mara estaba aun vestida como el día anterior. Paycro la miró.


  -Se que no te sientes bien, pero debes ir Namaren. Si no vas, el director vendrá hasta aquí y es una probabilidad que pueda sentir mi esencia aquí.


  -Lo sé… pero ya estoy mejor. Tú sigues a mi lado.


  -Siempre estaré a tu lado.


  


  *******


  


  


  


  


  Dean Thawley se paseaba de un lado a otro. Pero entre todas las cosas que ocupaban y preocupaban su cabeza, había algo que en aquel momento recién estaba tomando relevancia: su hermana, Diane Thawley.


  Aquel día, Dean estaba de malas. Había sido muy desagradable el encuentro con Párdemo, tiempo atrás.


  Había tenido que curarlo y no lo había dejado de observar, escrutándolo, tratando de leer su mente, pero Dean ya tenía bastante habilidad bloqueándole. Pero no sabía si Pamohiu lo tendría también. Era una médium, pero no tan poderosa como las médium normales. Yeront había doblegado su coraje de manera horrible y cada vez que lo veía, ahora le causaba una rabia extraña, un asco y repugnancia horrible.


  Pero en ese momento, Diane ocupaba gran parte de su preocupación. Tenía veinte años y pronto sería reconocida como puror, y el debería esconderla a como dé lugar para que fuera a Namaren y no sabía cómo hacerlo. Yeront la mantenía muy vigilada, aunque hasta ahora nunca le había hecho daño, se debía exclusivamente a que Dean había cedido a todo lo que aquel maniático quería.


  Un hilo de humo se materializó y luego se convirtió en una hermosa mujer.


  -Has llegado, al fin- dijo el besándola- necesito que me


  ayudes Pamohiu.


  -Dime, si puedo ayudarte, lo haré con gusto.


  -Es Diane, tengo que esconderla, ya sabes, ella tiene poderes y tiene que ser reconocida a como dé lugar.


  -Bien, planificaremos ahora mismo.


  Pamohiu se sentó en el sofá y comenzó con a bosquejar letras en keilán rápidamente.


  -El único lugar en el que no buscarían sería la isla misma… tendrías que llevarla allí.


  -Pero ni tú ni yo podemos entrar allí… tenemos la marca-Dean le indicó su índice.


  -Lo sé, tendrás que buscar a tus amigos purors, ellos te ayudaran.


  -Hace mucho que no los veo, comenzaran a sospechar.


  -No creo que sean tan agudos, invéntales alguna historia, una buena historia, dile que vas a estar muy ocupado, diles que te irás de medico misionero a África.


  -El único que me creería eso es Emerick- susurró.


  -Si vas donde Emerick, guiaras a Yeront directamente a su prometida.


  -¿Y tú no querías encontrarla también… para asesinarla?


  -Me has convencido- dijo no muy contenta- si dices que la


  chica es buena, te creo, además, he vislumbrado algunas cosas, pobres, pero se con certeza que Mara no puede morir.


  -Que bueno que lo entendiste.


  -Ya te lo dije, creo en ti.


  -Entonces, ¿Cómo hago para hablar con Emerick sin que Yeront se entere?


  -Creo que ya tengo la respuesta, yo le escribiré.


  -Pero…


  -Yeront no me vigila, ahora están muy angustiados porque no saben quién libero al invoo y además, porque se han atrasado en su misión… van a secuestrar a Mara.


  -No pueden entrar a Namaren.


  -No creo que lo hagan allí, creo que lo harán en la misma ciudad donde ellos habitan.


  -Espero que Mara sea lo suficientemente inteligente como para que no caiga en juegos tontos.


  -Pero ella ama… y eso le puede jugar en contra.


  


  


  


  


  


  


  


  


  18. Precio que pagar.


  


  Marien Leibowitz despertó con dificultad. Lo último que recordaba de su normal vida era la hermosa cena con la que su esposo le había sorprendido para celebrar sus treinta años de matrimonio y del extraño garzón que les había atendido. Al principio no entendía como había llegado allí, pero sí recordaba haberse quedado dormida apenas se sentó en el taxi que aquel hombre detuvo. El primer día que despertó en aquella habitación miró a su alrededor, pero al intentar levantarse, se había dado cuenta que estaba atada con una cadena en su pie y de ella estaba sujeta una extraña tobillera. La había mirado con detenimiento: era ancha, tenía enganches y algunos botones, desconocidos para ella.


  -Son anti evaporizadores- había susurrado Horace, que también había despertado y se había sentado en la cama, aquella vez.


  Nadie les había dicho nada. Dos veces en el día entraba aquel falso garzón que les había atendido cuando estaban en el restaurante, y les dejaba un poco de comida.


  Estaban en una habitación tenuemente iluminada.


  Ambos estaban sentados en una amplia cama con doseles.


  


  


  La habitación era pequeña, pero tenía algunas cosas más.


  A los pies de la cama había una pequeña mesa, en donde habían acostumbrado a dejarle una charola con dos platos de comida y dos trozos de pan.


  -¿Qué está sucediendo?- le había preguntado con voz temblorosa Marien el primer día allí.


  -Son los detractores, nos han secuestrado, pero no me preguntes, porque no tengo idea- le había respondido su marido.


  Desde entonces, no habían tenido contacto con nadie más. Habían pasado siete días y si no se equivocaba, aquel era día lunes. El torneo de Anlem debía de haber finalizado, pensó, pero se vio interrumpida, pues la única puerta que tenía la habitación y que estaba hacia los pies de la cama, se abrió con lentitud. El falso garzón había entrado, pero ahora vestía muy distinto. Todas sus ropas eran oscuras, una chaqueta le cubría la ropa, mientras que los bototos militares resonaban en aquel cuarto. Detrás de él, habían entrado dos personas más, una mujer de ojos azules y expresión de aborrecimiento y otro hombre rubio, de facciones muy duras y ojos crueles.


  -Lamentamos el incomodo viaje- dijo la mujer- soy Pletosia, el es Párdemo. Lamentablemente para nosotros, no les haremos ningún daño… por ahora- sonrió


  malignamente.


  -Señores Leibowitz- dijo Párdemo- requerimos de su colaboración. Necesitamos contactar a su hijo, el profesor Elliot Leibowitz. Como uno de mis hombres ya le ha dicho, somos detractores y por razones que supongo, ya conocen, no podemos entrar a Kibela, ya que la ubicación de la isla es… inubicable. Bien, señor Leibowitz, usted será nuestro mensajero, deberá acudir en dos horas más a la isla, allí usted deberá informarle a su hijo, que tenemos a su madre secuestrada y si no colabora, ella morirá- Marien contuvo un grito ahogado- usted deberá volver con su hijo mañana. Si usted o el profesor, le comenta a alguien más de esta situación, su mujer morirá tan lentamente, que podrá oírla cada vez que grite de dolor y la verá cuando muera… antes que usted. Espero que todo haya quedado claro.


  El falso garzón se acercó a Horace, apretó unos botones y le quitó el anti-evaporizador.


  -Tiene hasta mañana para llegar con su hijo aquí, señor Leibowitz, depende de usted que mi hermana no haga lo que más le gusta con sus secuestrados- dijo Párdemo, curvando una malvada sonrisa.


  Horace miró a su mujer y ella asintió con miedo, así que sin más se evaporó.


  


  


  


  La isla en Kibela estaba llena de su habitual alegría, ya habían pasado tres horas desde que habían liberado a Horace Leibowitz, y a pesar de que llegar a la isla podría haberle costado mucho mas, él no se había demorado casi nada. Eran las dos de la tarde, así que caminó con premura hacia una diligencia, que en Kibela cumplían la función de taxis, y le pagó para que lo llevaran directamente a Namaren, en donde al llegar, inmediatamente entró raudo hacia la oficina de recepcionistas y le pidió a una mujer de cabello muy rizado que llamara al profesor Leibowitz.


  -Lo lamento, pero él está en clases ahora- dijo la mujer un poco sorprendida del nerviosismo del hombre.


  -Sólo debe decirle que su padre lo busca y vendrá inmediatamente.


  La mujer nuevamente lo miró sorprendida y se marchó inmediatamente a buscar a Elliot y lo encontró, como había dicho, en clases con el primer grado del instituto.


  Elliot miró extrañado a la mujer, pero luego de que ella le dijera algo al oído, se puso un poco nervioso.


  -Atención clase, los dejaré un momento solos, pero no deben dejar de practicar.


  Y sin más, salió presuroso del aula. Danielle y Mara se


  miraron confundidas.


  -¿Qué crees que esté pasando?- preguntó Danielle.


  -Realmente no lo sé- dijo Mara- nunca había abandonado la clase así… espero que no haya sucedido nada malo.


  -No lo creo.


  Elliot, que estaba muy intrigado porque su padre estaba en Namaren, caminaba con premura. Jamás, Horace había llegado al instituto, en mitad de una clase y menos, alguna vez lo había interrumpido. Era muy extraño, pero era seguro que la razón era muy importante.


  Allí estaba su padre, muy parecido a él, pero más maduro y estaba muy nervioso, sudaba, y miraba con inquietud a su hijo que se acercaba.


  -Papá, que sorpresa- le saludó Elliot con un abrazo.


  -Hijo mío, gracias a Dios estás bien- respondió en un susurró.


  -Por supuesto, no ha ocurrido nada malo, ¿alguien te ha dicho alguna cosa?


  -Hijo, lamento haberte interrumpido así, pero es de suma importancia que nos reunamos en algún lugar en Kibela.


  -Por supuesto papá, una vez que termine mi jornada iré sin…


  -No, tiene que ser de inmediato.


  


  


  -Papá, me estás asustando en serio, ¿Qué es lo que ha ocurrido?


  -Te lo pido, hijo, es imperioso que vayas ahora mismo conmigo a Kibela.


  -¿Le ocurrió algo a mamá?


  -Sí.


  -Pero dímelo.


  -Aquí no.


  -Papá…


  -Por favor, Elliot, si confías en mi deberás hacer lo que digo.


  Elliot miró con muchísima preocupación, su padre jamás le pediría alguna cosa sino fuera de suma importancia.


  -Muy bien, veo que no tengo otras opciones, pero deberé avisarle a director Mirleget.


  Con pesadumbre, Horace asintió, pero aún así, continuaba más nervioso que desde su llegada. Cuando Elliot regresó, caminó presuroso a la diligencia, que aún esperaba.


  -El director quedó muy preocupado, le dije que mi madre estaba muy grave y que tenía que viajar urgentemente a verla.


  


  


  -Muy sabio, aunque no sé como lograste mentirle.


  -No creo que me haya creído, el director es demasiado sagaz, pero lo aceptó, esperando que luego le cuente.


  -No, eso no va a suceder.


  -No entiendo, papá, ¿vas a decirme ahora lo que está sucediendo?


  -Aún no- e hizo un ademan con la cabeza indicando al cochero.


  La diligencia demoró lo normal en llegar a Kibela, pero para Horace fue una eternidad. Le pidió al cochero que los dejara en uno de los restaurantes más alejados del pueblo; allí, un hermoso restaurante con vista al mar estaba sobre un roquedal inmenso mientras las olas golpeaban con suavidad cuando le alcanzaba. Adentro, el mesero ofreció su menú, pero Elliot lo rechazó, puesto que hacía poco rato que había almorzado. Sin embargo su padre, pidió todo lo que más caía en su estómago y mucha comida para llevar.


  -Cualquiera diría que no comes hace una semana.


  Horace casi se atoró con el trozo de carne que estaba devorando en aquel instante. Sin embargo, relajó su mandíbula, y dejando de comer, le relató lo que le había sucedido a él y a su madre.


  -¡No puede ser!- gritó Elliot y algunas personas que allí


  habían se dieron vuelta a mirarlo para saber qué era lo que estaba sucediendo.


  -Cálmate, por favor- le pidió su padre- y es cierto que no he comido en una semana, eso llevamos cautivos… ahora quiero que me expliques que tratos tienes tú con aquellos tipos que son capaces de secuestrar a tu propia familia por alguna razón- dijo de pronto Horace con rabia.


  -¿Estás diciendo que yo me mezclo con los detractores?-


  susurró furioso Elliot- jamás, nunca en mi vida he tenido contacto con ningún detractor… y también me pregunto qué quieren de mi.


  -A mi no me han dicho nada, sólo dijeron que si le comentaba a alguien más sobre esto, tu madre… a tu madre la asesinarían- esta vez, la voz le temblaba.


  -¿Qué?- Elliot estaba estupefacto- mamá… por Dios, papá, tienes que creerme, yo jamás he hecho algo indebido, nunca, papá tienes que creerme, en la vida…


  -Entiendo… entiendo y lo lamento… sólo quería asegurarme de que no tenías nada que ver- a pesar de la angustia, Horace tenía muchísima hambre.


  -Pero, ¿cuando quieren que me reúna con ellos?


  -Mañana a mas tardar… pero hijo, no lo sé, es muy peligroso... es probable que a tu madre no la devuelvan.


  


  


  -No sé qué es lo que están buscando esos tipos, pero lo que quieran, lo están consiguiendo.


  -Lo mejor, por ahora, es continuar con lo acordado.


  -Debo comunicárselo a Eremond.


  -No, ellos podrían saberlo.


  -No tienen como, a menos que en Namaren exista algún traidor, y eso es imposible.


  -Imposible creía yo que, algún día, tu madre y yo nos íbamos a ver envueltos en algo como esto y ya ves.


  -Lo lamento, papá, pero debo comunicárselo, es muy grave y si me capturan a mí, no importa si muero, pero por lo menos, debemos averiguar qué es lo que está pasando y Eremond es la persona indicada para comenzar a averiguar.


  Horace asintió. Él había sido un guardián durante muchos años, y sabía que los detractores buscaban estratégicamente a algunos purors, pero ahora no tenía idea de porque los habían escogido a ellos y lo peor de todo: temía por la vida de su esposa y de su hijo y no sabía qué hacer, así que prefirió dejar que Elliot decidiera.


  Una hora después que Elliot había abandonado Namaren, estaba regresando y entrando a la oficina del director.


  -¿Dijiste Párdemo?- dijo Mirleget levantándose y casi


  gritando.


  -Así se presentó frente a mi padre, director, la verdad, jamás había oído ese nombre.


  -Dudo mucho que lo hayas oído antes, Elliot.


  -¿Usted lo conoce? Necesito saber qué es lo que están buscando de nosotros.


  -No buscan nada de su familia, si es lo que le interesa, Elliot.


  -Pero director, tienen secuestrada a mi familia.


  -A su familia, para llegar directamente a usted y luego a Mara.


  -¿Qué?


  -Profesor Leibowitz, creo que es tiempo de que se entere de lo que está sucediendo, y se lo relataré ahora mismo.


  El director le narró los acontecimientos como si fueran bombas: Paycro Eraker estaba vivo. Mara era la prometida que buscaba. Alguien la había atacado, un invoo, pero no creía que fueran detractores, pues ellos la estaban buscando y la necesitaban viva. Seguramente a Elliot (según las conjeturas del director) lo habían visto cerca de ella, o bien, habían tenido acceso a la casa de Elliot.


  -Tengo una fotografía de cada grado nuevo, desde que


  hago clases, colgada en mi casa.


  El director lo miró y continuó lanzándole información.


  Mara ya sabía que rol cumpliría en la vida de Paycro.


  También le dijo que el mismo se había enfrentado a aquel ser maligno y no podía evitar sentir angustia por la muchacha.


  -Ahora están más cerca de lo que nunca antes estuvieron… necesito pensar cuál es el paso que nosotros daremos. Debo informarle, profesor Leibowitz, que Mara cuenta con nuestra ayuda y con nuestra vida si es necesario.


  -Claro, señor, y conmigo cuenta para lo que necesite.


  El director se calló y Elliot no lo interrumpió. Tocó levemente una pequeña esfera de cristal y un humo blanco se arremolino. Segundos después, Noshua Vanvleck se presentaba en su oficina. El director le relató brevemente lo que había ocurrido con Elliot y su familia y sus sospechas.


  -Debemos comenzar con tu viaje rápido, lo más importante ahora es encontrar todos los otros capítulos y por supuesto, si puedes averiguar algo más, sería muy útil.


  -Por supuesto, director, parto de inmediato.


  Sin más y sin preguntar nada, Noshua salió disparado.


  


  


  -No entiendo director, ¿Qué es lo que pretende hacer?


  -Irás a ese encuentro. Si no me equivoco, ellos quieren a Mara y sólo tienen la posibilidad de capturarla a través de ti.


  -Pero, ¿Cómo pueden creer que les voy a entregar a un alumno del instituto?


  -Tienen a tu familia, ¿lo recuerdas?, ahora Elliot, necesito que me escuches, debes ir al encuentro, y tratarás por todos los medios de retrasar el encuentro de Mara con ellos, ¿me has entendido?


  -¿Eso quiere decir, que de todas formas les entregaré a Mara?


  -Es muy probable, pero primero quiero conocer sus planes. Por favor, Elliot, se que te estoy pidiendo muchísimo, pero se trata de destruir al puror más poderoso que hayamos tenido alguna vez, y de saber por fin porque quiere tanto tener un hijo con ella.


  Elliot asintió con pesadumbre. El director le explicó que le iba a decir a los alumnos y profesores que su madre estaba gravísima y que él quería estar con ella en esos momentos y que debía decirle a su padre que cuidara al máximo a Marien.


  -Pero, hay un problema… mi abuelo.


  


  


  -No te preocupes, yo hablare con Leopold, le diré la verdad, y estoy seguro que entenderá que no debe hacer nada aún.


  -¿Por qué me escogieron precisamente a mi?


  -Porque usted tuvo cierta atracción por Mara y eso fue muy evidente.


  -Director, yo…


  -No tiene que darme ninguna explicación, ambos son mayores de edad y Namaren jamás ha prohibido el amor, sólo que, tal vez como Mara no sintió lo mismo por usted, ellos tal vez piensan que está usted despechado.


  -¡Pero, eso jamás se ha pasado por la cabeza!


  -Lo sé, y ellos no. Eso es una gran ventaja, porque sé que usted jamás nos traicionaría.


  Elliot se puso de pie y caminó con prontitud para reunirse con su padre. No tardaron en salir de la isla, pero el viaje en auto hacia la ciudad fue un poco desesperante. Elliot quería llegar pronto, y aunque ya caminaban por la abarrotada calle, no podía ocultar su nerviosismo. La gente pasaba por su lado sin mirarlos.


  -No sé cómo se las arreglan sin poderes- dijo Horace mirando a una mujer cargada con bolsas y que discutía con sus tres pequeños hijos para que esperaran al lado del


  auto. Estaba tratando de que uno de los enormes paquetes entrara antes de que uno de sus niños se escapara.


  -A veces también me lo pregunto- dijo Elliot moviendo ligeramente su mano, y los paquetes de la mujer entraron milagrosamente, aunque con ella mirando un poco confundida.


  -Ni siquiera pueden lograr verdaderos avances tecnológicos…


  -Sí, papá, lo sé, pero ahora no tengo cabeza para pensar en eso.


  -Bien…- titubeó un poco Horace- es sólo que… no deseo pensar tanto en esto.


  -Tengo que planear algo.


  -Debes esperar a que te digan que es lo que quieren de ti. Así funciona esto.


  -Ya sé lo que quieren, eso es lo que me preocupa y también lo que conseguirán con eso…


  -Me dijiste que no tenías tratos con ellos.


  -Claro que no tengo tratos con ellos… mira papá, trataré de hacer todo lo posible para liberar a mamá lo más rápido posible.


  -Tú y Mirleget planean algo.


  -Papá, no planeamos nada, por favor, el director y el


  resto de los profesores sólo saben que mamá está enferma y muy grave.


  -Leopold no debe…


  -Demasiado tarde, el abuelo ya sabe lo que pasó, pero no hará nada aún… papá, no me preguntes nada más… no quiero que cuando vuelvas y te encuentres nuevamente con ellos puedan leer tu mente.


  -Yo fui un guardián…


  -Lo sé, pero aún así no previste lo que sucedería.


  -¿Me estas culpando de lo que ocurrió?- preguntó indignado Horace.


  -En lo absoluto, no creo que exista alguien que adivine lo que harán los detractores, sólo te pido que ahora dejes esto en mis manos, por favor.


  Abandonaron las calles abarrotadas de gente y caminaron por otros callejones más silenciosos y con menos gente. De pronto, Horace se detuvo en frente de un gigantesco portón de hierro, pintado negro, cerrado.


  Detrás de la compuerta había un hermoso jardín, aunque un poco oscuro, había también una callejuela angosta y por ambos lados del camino habían seis casas muy grandes y todas distintas. Horace tocó un botón negro y la reja se abrió de inmediato. Elliot siguió a su padre hasta la casa de color más oscuro que allí había. Era hermosa, su color


  verde musgo y los ventanales de madera que tenía la hacían verse mucho más imponentes que las otras. Tenía un voluminoso jardín con setos y arboles gigantescos.


  Horace nuevamente toco el timbre y esta vez un hombre de cabello rubio platinado y ojos azules salió a su encuentro. Elliot miró la mano derecha de aquel hombre y vio en su dedo índice un tatuaje brillante negro: una extraña ramificación.


  Movió la mano y la reja se abrió con violencia, pero precisa como para no chocar con la muralla de madera que la sostenía. El hombre sonrió al ver que Elliot lo observaba detenidamente. En sus manos sostenía dos tobilleras con distintos botones, iguales a los que había tenido Horace con su esposa cuando despertaron en aquella habitación.


  -Uno es para el anciano, el otro…


  -No, si lo pones en mi pie, no hay trato.


  -¿Crees que negociaremos contigo?- se burlo el hombre-


  ¿Olvidas que tenemos a tu… madre?


  Elliot titubeo y miró a su padre.


  -Lo lamento- dijo Horace- por favor- estiró su pie en señal de que accedía. Luego el hombre se acercó a Elliot pero este lo esquivo.


  -Olvidas que aún me puedo evaporar.


  


  


  -No negociare contigo…


  -No importa, el anti-evaporizador es lo de menos- dijo un hombre rubio, de ojos claros y de facciones duras y crueles-aunque pueda evaporarse, no le serviría de nada- hizo una seña y el primer hombre se alejo de Elliot- para ser un profesor es bastante valiente, señor Leibowitz, podría aprender de su hijo- se burlo mirando a Horace.


  -Puede decirme lo que quiere aquí, pero antes quiero ver a mi madre- exigió Elliot.


  -Vaya, vaya, tiene claro lo que quiere, eso me gusta. No se preocupe, su madre está recibiendo las… mejores atenciones que los detractores podemos entregarles, pero antes necesito hacerle una propuesta… en privado.


  Elliot lo miró con detención. Ya tenían a su madre, si la iban a matar, así como a toda su familia incluido a él, valía la pena enterarse un poco más de lo que quería. Así que cruzo la puerta con preocupación, desconfianza, y sobre todo, miedo.


  La casa era magnifica, los muebles eran antiguos y lujosos, además, todo estaba magníficamente limpio, y al contrario de lo que Elliot esperaba, no habían muchas personas. De hecho, sólo había dos mujeres y cuatro hombres, incluyendo a quienes los habían recibido. Siguió al hombre rubio hasta un despacho, donde quedaron


  solos.


  -No le daré muchos rodeos, señor Leibowitz. Mi nombre es Párdemo, líder de los detractores y me gustaría mucho contar con su presencia en nuestro grupo.


  -¿Qué?- dijo estupefacto Elliot.


  -Por supuesto que si acepta, deberá cumplir con una norma básica… es casi como un ritual de iniciación.


  -Lo lamento, pero, ¿me pide que me una a los detractores, luego de secuestrar a mis padres? Usted se ve hábil, así que supongo que sabrá cual es mi respuesta.


  -Sí, entiendo su postura, entiendo que tenga lazos muy fuertes con aquellas personas que llama su “familia”, en nuestro grupo también hay “familias”, si eso le preocupa.


  -Ustedes secuestran a mis padres y luego, cordialmente, me piden que me una a su grupo. No es muy persuasivo que digamos, señor Simmons- dijo con ironía Elliot- bien, mi respuesta es no, ahora preferiría que me diga lo que quiere a cambio de liberar a mis padres.


  -Me gusta su decisión, ¿está seguro de que así lo prefiere? No pedimos las cosas en una segunda conferencia, señor Leibowitz.


  -Dígame lo que quiere.


  -Bien, le diré lo que quiero, pero lo advierto que no le


  responderé si me pregunta por qué lo necesito. Usted es profesor del Instituto Namaren, centro que instruye a jóvenes con poderes, lo que me interesa de aquel lugar, es una chica, llamada Illmariel Flockhart.


  -¿Es todo?- preguntó con rabia Elliot, mirándolo a los ojos y echándole una mirada asesina. Sin embargo, Párdemo no pareció notarlo; sólo se mostró interesado en la actitud tan extraña del profesor.


  -¿No le interesa entregarme a uno de sus aprendices? Me confunde, señor Leibowitz, aunque por su aura, dudo que tenga el poder de la precognición- lo miró por unos segundo, como si estuviera acribillando la mente de Elliot, pero luego desistió- pues, me bloquea muy bien, pero aún así, no creo aún que tenga ese poder… Veo que el amor por su madre es más fuerte. Bien, sólo debe traer a la chica a esta misma casa, pero ella no debe saber absolutamente nada, me gustaría que pusiera a prueba sus encantos- rió burlonamente- le advierto Leibowitz, la señorita Flockhart no debe sospechar nada, deberá hacer todo lo posible por traerla aquí, en cuanto usted la entregue, su madre quedara en libertad.


  -Eso no me lo asegura nadie.


  -Tiene razón, pero sé que hará lo que pido; y no le exigiré tiempo, Leibowitz, todo será proporcional, mientras más


  usted tarde en traer a Illmariel Flockhart a este lugar, su madre pasara más tiempo con nosotros… y las comodidades, poco a poco se irán acabando. Y le repito la advertencia, Leibowitz, la señorita Flockhart no puede saber absolutamente nada, si lo hace, será su madre quien pague las consecuencias.


  -Sólo tengo una condición antes de hacer lo que me pide-Párdemo asintió- debo ver a mi madre como mínimo dos veces a la semana para saber que está bien.


  -Buen negociante, eso me gusta, la podrá ver una vez a la semana y podrá traerle comida del gusto de ella, si quiere; creo que la nuestra no le gusta lo suficiente como para probar bocado- torció una sonrisa macabra.


  -Quiero verla ahora.


  Párdemo se levantó de la silla y condujo en silencio a Elliot hacia un cuarto que estaba en el último piso de la casa. La puerta era hermosa, aunque más pequeña que todas las que había visto. El piso tenía una bella alfombra verde brillante y esta vez, los pasillos estaban adornados con espejos. Una mujer estaba sentada en la cama, con la cabeza gacha, apoyándose en sus manos. Al levantar la cabeza miró a su hijo con los ojos hinchados de tanto llorar y corrió a abrazarlo.


  -¡Hijo, por Dios, hijo, estas bien!


  


  


  -Sí mamá, pero lamento decirte que deberás quedarte unos días más aquí, prometo que voy a sacarte de este lugar.


  -Pero no entiendo que quieren ellos de nosotros…


  -De ustedes nada, mamá, sólo yo puedo darles lo que quieren y lo haré, con tal de sacarte de aquí.


  -Pero, hijo…


  -Cálmate, mamá, debes estar tranquila, yo estaré viniendo todas las semanas a verte.


  -¿Y tu padre?


  -El está bien, saldrá conmigo, para ayudarme a sacarte de aquí, tranquila, mamá, te sacaré de este lugar.


  Le dio un apretado abrazo a su madre y salió del lugar con grandes zancadas. A Horace ya le habían quitado el anti-evaporizador, pero cuando iban llegando al portón, Párdemo le habló a Elliot.


  -Lo espero, señor Leibowitz, espero que sea antes de lo planeado.


  Elliot lo fulmino con la mirada y se evaporó, con Horace siguiéndole.


  


  Las horas pasaron con lentitud. Elliot ya había regresado a Namaren; miró la hora y apenas eran las diez de la noche.


  


  


  Estaba sentado en la enorme cama con gigantescos doseles, con la cabeza entre las manos; no podía creer lo que estaba sucediendo, era cierto que para todos los purors los detractores eran rumores, historias casi de terror, con las que algunos incluso bromeaban, pero esto… había traspasado todos los límites.


  -¡Y Mara!- se dijo cerrando los ojos con fuerza- ¡no entiendo, como puedo soportarlo!… en silencio, sin poder recurrir a nada… un loco persiguiéndola.


  Elliot se dispuso a ir a buscarla, pero antes de que hubiese llegado a la muralla llena de libros, que daba a su despacho, escuchó con claridad como golpeaban la puerta de su estudio. Con mas premura de la que quería aparentar, abrió la puerta y el profesor Yowell estaba plantado allí, pálido y muy preocupado.


  -Eremond me explicó lo que sucedió, pero aún me es difícil de creer.


  -Lo lamento, abuelo, mejor será que entres, no me gustaría que la noticia se filtrara.


  Leopold se sentó con aplomo, a pesar de que por dentro estaba a punto de estallar.


  -Abuelo, lo mejor sería que no te enteraras de lo que pasa, pero eso es pedir algo imposible. Entiendo, mejor que nadie en este lugar lo preocupado que estas por


  mamá.


  -No vengo a pedirte explicaciones, sé que no tienes nada que ver, supongo que tu y Eremond estarán planeando algo muy efectivo.


  -Pero, necesito…


  -Por favor, Elliot. Confío en ti y en el director, se que harán todo lo posible por rescatar a Marien. Esta noche vine aquí para saber cómo te encontrabas tú… Marien es mi única hija, pero si algo te pasara a ti también…


  entonces, no sé si podría soportarlo.


  Elliot se acercó a su abuelo y lo abrazó. Su impotencia iba en aumento ese día. No sabía cómo estaba su madre; era imposible que no le hicieran nada mientras la mantuvieran cautiva.


  -Escúchame, Elliot, aún no puedo saber lo que los detractores están buscando y no pretendo que me lo digas, pero sea lo que sea, no se los des. No importa que tan convincentes parezcan, todos ellos son traidores a los purors, y usaran todo lo que este a su alcance para conseguirlo.


  -Muy bien. Haré lo que me digas, abuelo.


  -Se que eres fuerte, hijo, dale esa fuerza a tu madre si logras verla.


  


  


  -Lo haré.


  Leopold se levantó y justo cuando abría la puerta del despacho, esta sonó con un golpeteo suave. Al abrirla, Elliot se encontró con el rostro que estaba buscando.


  -¡Mara!- y sin poder contenerse, la abrazó.


  -La profesora Mcnutt nos ha dicho que su madre estaba muy enferma…


  -Señorita Flockhart, que gusto que este aquí, profesor Leibowitz, estoy seguro que queda en buenas manos- y sin más, Leopold se fue.


  -Por favor, Mara entra.


  -Lamento mucho lo que está ocurriendo, imagino lo mal que debes estar, pero Elliot- el profesor la miró un poco sorprendido, hacía mucho tiempo que no lo llamaba por su nombre- yo puedo ayudar a tu mamá. Papá me ayudó y puedo controlar mi poder de curar.


  Elliot la miró con aprensión. No sabía si decirle, ya eran demasiadas las personas que se habían enterado aquel día.


  Además, recordaba las palabras de Párdemo, cuando se había separado de su madre: “Si la señorita Flockhart se entera, será su madre quien pague las consecuencias” …


  -No creo que eso sea posible…


  -Pero nada pierdes con probar, por favor, quiero


  ayudarte.


  -Mara, tienes mucho que hacer aquí en Namaren, los EGO se vienen, tienes que pasar el EGOC de Meditación y yoga…


  -Vamos, no me digas que crees que me va a ir mal en eso.


  -No- rió con sarcasmo y con dolor- no, claro que no, Mara, se que eres la mejor de tu grado, la mejor del instituto… la mejor de todos los purors.


  A Mara de pronto se le apretó el estómago


  -¿Estas tratando de decirme algo?... espera… tu madre no está enferma… no rechazarías mi ayuda de esta manera.


  -Es cierto, eres la mejor de todos los purors.


  -Basta, Elliot, no sé lo que esté pasando, pero ya no me digas que soy la mejor de todos los purors, por que no es así.


  -Si que lo eres… y no, mi madre no está enferma. A ella-Elliot no sabía si debía continuar- mira, Mara, esto está mal, muy mal, si te cuento, es probable que mi madre pague las consecuencias.


  -¿Consecuencias?


  -A mi madre la secuestraron los detractores.


  A Mara se le atoró un grito en la garganta. Era imposible,


  pero no lograba entender la relación en lo que sucedería si Elliot le contaba a ella… a menos que…


  -Es Yeront… el está detrás, ¿cierto? El me quiere, a cambio de tu madre.


  -¿Yeront? Mara Yeront murió.


  -No, Elliot, Yeront es el líder de los detractores… Paycro es mi protector.


  -Mara está equivocada. El director me lo dijo, envió a Noshua a…


  -¿Noshua ya lo sabe?


  -Seguramente.


  -Noshua parece que es uno de ellos… y ahora todo me calza, seguramente él le habló de ti, que eras mi profesor, buscaron por los hilos más débiles… el seguramente sabia que tu y yo tuvimos una conexión antes… ¡maldito Vanvleck!


  Elliot cayó en su sillón, con la cabeza, entre sus manos, perdido, sin saber que hace y lo peor es que no entendía nada. ¿Yeront en malo y Paycro el bueno? Todo esto era una locura. Y Mara estaba más informada que todos los historiadores juntos.


  -Mara, ¿Cómo puedes confiar tanto en Paycro?


  -Paycro conoció a toda mi familia, se ha enfrentado a


  Párdemo, libero a mi abuelo cuando la secuestro. Y no sólo a mi familia, ha ayudado a mucha gente a escapar de los detractores.


  -Hablas como si lo conocieras.


  -Es mi novio, Elliot. Es la persona que mejor me conoce, a excepción de mi papá.


  Elliot volvió a agachar la cabeza y Mara también cayó en el sillón que estaba en frente del profesor.


  -Esto es tan confuso. Pero yo no lo voy a hacer, Mara, nunca te entregaría a nadie…


  -¿Aún no lo sabes?


  -El director me dijo todo, lo que has estado pasando ahora, y entiendo porque te quiere… eres la mejor, pero no te entregaría, ni a ti ni a ningún puror.


  -Entonces, ¿no lo entiendes aún? No importa lo que tú seas o no capaz… es lo que pueden llegar a hacer ellos para conseguir eso. Yo no conozco a Yeront, pero he logrado sentir sus malas vibraciones, ¿sabes? Mis familiares kazajos me han enseñado a sentir el aura de los demás…


  no puedes contra Yeront.


  -En realidad, es Párdemo el que la secuestro.


  -Es lo mismo, es tan cruel como Yeront… nunca pensé que iba a ser así… pensé que podríamos escapar- susurró.


  


  


  -No vamos a dejar que llegues a manos de ese loco.


  Quiero que entiendas, que las probabilidades de a mi madre la dejen con vida, aún cuando yo te entregue, son casi nulas.


  Mara comenzó a sentirse muy mareada. Su respiración se hacía un poco difícil y es que todo lo que estaba sucediendo, era horrible.


  -Mara- dijo con preocupación Elliot- Mara, ¿estás bien?


  Estas pálida.


  -Si. Mejor voy a salir a tomar aire.


  Mara se levantó, pero se sintió peor, miró a su alrededor, pero sólo pudo ver como las murallas se movían de un lado para otro; caminó unos cuantos pasos, pero de pronto, todo se nublo…


  Elliot se levantó de un salto, mientras Mara caía al suelo.


  Se evaporó hasta llegar con ella y la tomó entre sus brazos, con un poco de dificultad caminó hasta la enorme estantería de libros y movió uno. Su habitación apareció nuevamente y dejó a Mara sobre su cama.


  -Mara- le golpeó las mejillas con suavidad, pero ella no despertó.


  Prefirió dejarla unos minutos allí. Tal vez, recibir tanta información la bloqueó e hizo que se desmayara.


  


  


  Aquellos quince minutos allí, observándola, le permitieron a Elliot recordar lo que sintió por ella, pocos mese atrás. Mara era una chica increíble, la única que le había remecido el piso de aquella manera. No. No se la iba a entregar. Yeront o quien fuera no la quería para nada bueno y él no sería quien la traicionaría. Aunque sabía que su madre estaba en grave peligro. Pero si había existido la forma como para capturarlos, debía existir la forma de liberar a su familia de esa situación.


  De pronto Mara se movió lentamente en la cama, hasta despertar.


  -¿Te sientes mejor?


  -Si, aunque hubiese preferido que todo esto fuera una pesadilla.


  -Yo también, mi querida Mara. Yo, más que nadie.


  -Necesito hablar con el director.


  -Te llevare.


  Caminaron con premura. Mara sentía como su estómago se revolvía, pero se controlo. No era momento para ponerse nerviosa de esa manera.


  El director estaba en su oficina, solo por suerte.


  -Director, necesito que me escuche, es tiempo de que sepa algo muy importante.


  


  


  -Te escucho, Mara.


  -No puede confiar en Noshua Vanvleck. Tengo sospechas…


  -Pero, Mara, ¿tienes pruebas para comprobar lo que estás diciendo?


  -Aún no, director, pero sé que pronto las tendré.


  -Mara, no puedes acusar a nadie antes de tiempo.


  -Director, si usted confía en él, pues está bien, sólo le pediré un gran favor: no le comente nada mas respecto a lo que está sucediendo con la madre de Elliot.


  El director abrió la boca, como sorprendido, pero luego se quedó en silencio.


  -Director- habló Elliot- si debo apelar ahora a su persona, le rogare que no le diga a nada a Noshua.


  -Pues… si me lo piden de esa manera… está bien, cuentan con mi discreción. Aunque en estos momento tengo a Noshua en una misión, así que no habrá tiempo para que se entere de nada, salvo l que le he encargado.


  -Muchas gracias, director- dijeron Elliot y Mara.


  


  


  


  


  


  


  


  19. Preparación.


  


  Aquel martes, en la noche, Mara estaba sentada, nuevamente en el despacho del profesor Leibowitz, esperando noticias de la madre de este. Aquel día había sido especialmente duro, Paycro estaba en su casa, desesperado por tenerla lejos de él.


  -Temo que de pronto te ataquen y no esté cerca para cuidarte- le había dicho con preocupación.


  -Estaré bien, créeme, desde que comencé a entrenar contigo, mi confianza ha subido increíblemente.


  -Así me gusta- le había respondido Paycro, el día anterior.


  Al anochecer, Mara llegó al despacho del profesor.


  Cuando ya había cumplido la media hora de espera, Elliot apareció.


  -Vaya, Mara, ¿cómo estás?- dijo Elliot sorprendido al verla allí sentada.


  -Hola, profesor, pase a verlo, pero no quería interrumpirlo.


  -No, por favor, gracias. Es sólo que… me siento desenfocado, todo me sorprende ahora, las preguntas de


  los chicos en clases, algo que se me atraviesa en el camino… no sé, es como si todo se hubiera vuelto desconocido.


  -Lo lamento tanto, Elliot… esto es mi culpa…


  -Nada de eso, Mara, así como secuestraron a mi familia, pudieron haber encontrado a cualquier otra persona que te conozca.


  -Ya lo sé, y es eso lo que me tiene más preocupada. No sé cuánta es la presión que es capaz de dar.


  -Mucha, créeme, si ha sido capaz de esperar tantos años por ti, va a ser capaz de muchísimas otras cosas más.


  -Vamos a sacarla de allí, profesor.


  -Yo también lo quiero así, Mara.


  -Elliot, ¿sabes lo que le pasa al profesor Yowell? Desde aquel mismo día en que ocurrió… ya sabes, lo de tu familia, él también está triste, es como si hubiese recibido la misma noticia…


  -Mara, Leopold es mi abuelo- Mara abrió muchos los ojos, pero luego sonrió.


  -Debí haberlo notado, se parecen un poco- pero se entristeció rápidamente- ¡Por Dios! no eres al único al que le he causado un perjuicio horrible.


  -Mara, te pido que no le preguntes nada, ni le digas nada.


  


  


  Él ya sabe quién eres realmente, pero preferiría…


  -No hay problema, Elliot. Ya he causado suficiente daño.


  -Y quiero que dejes de hablar así- dijo el abrazándola.


  Al día siguiente, Sean, al término de las clases, estaba sentado esperando a las chicas que se aproximaban, pues él había salido temprano de su última clase, que coincidentemente había sido de Defensa Personal. Como Sean había prometido, Danielle también había comenzado a ir a los entrenamientos con Mara, para aprender un poco más y reforzar lo que ya sabía. Pero ambas chicas caminaban sombrías. Mara ya le había contado a sus amigos todo lo que estaba pasando y estaban muy preocupados.


  Al llegar al claro, Danielle rápidamente se puso a ejercitar sus piernas, mientras que Mara, se centralizaba en la canalización de sus poderes.


  -Hoy nos concentraremos en la fuerza de tus brazos.


  -Es en el lugar donde menos fuerza tengo.


  -No me refiero a la fuerza de un golpe. Tus brazos y manos, en nuestras batallas, sólo se ocupan para conducir nuestros poderes. La fuerza a la que me refiero es a cuanta cantidad y cuanta potencia es la que puedes alcanzar.


  A un costado del claro, que estaba un poco oculto del


  resto del colegio, Sean hizo que Mara estuviera más de una hora de pie, casi sin moverse, tratando de canalizar todo sus poderes a sus manos y soltarlos de golpe. Sus ojos casi todo el tiempo permanecieron cerrados, todo su cuerpo sentía un calor abrasador, como si agua hirviendo tratara de escapar, que partía desde su cabeza y recorría sus brazos, donde al llegar a sus manos, debía contener y mantener, hasta cuando Sean le ordenaba soltar sus poderes, logrando sacar espectaculares bolas de electricidad, viento y fuego, de este último lograba realizar llamaradas de más de cinco metros, algo normal para estar recién comenzando, aunque eso no decía que iba a ser más sencillo. Sean siempre tenía la ventaja, aunque sólo habían tenido dos peleas de entrenamiento, se notaba la cantidad de años que él llevaba practicando aquel tipo de lucha.


  Danielle, que hacía las veces de espectadora, se había sentado a observar a su amiga y estaba cada vez más sorprendida de lo que podía llegar a hacer.


  Aquel día, sin embargo, algo inusual los hizo salir de su habitual jornada de entrenamiento: unas ramas se movieron y algunas crujieron, frente al peso de quién o quiénes las pisaban. Inmediatamente, en la mente de Mara, la viva imagen del invoo se dibujó, y antes de que Danielle reaccionara, Sean había lanzado unas pequeñas bolas de electricidad, sólo como para noquear a alguien.


  


  


  Sin embargo las bolas se devolvieron y chocaron con un árbol, que comenzó a incinerarse.


  Un chico de unos veinte años de edad había aparecido de entre las ramas y matorrales que cubrían el claro. Vestía con ropas, que a primera vista causaban un poco de rareza.


  Los zapatos eran de piel de conejo, seguramente, mientras que los pantalones café oscuros y la camisa color perla, eran las prendas más livianas que llevaba. De sus manos colgaban una pequeña daga, y en la otra un arco. En la espalda sostenía un carcaj.


  Con un rápido movimiento de su mano derecha, dejó flotando la daga, levantó bastante tierra y la lanzó hacia las ramas del árbol que comenzaba a incendiarse.


  -¡Yap!- gritó Mara y corrió hasta él, quien la contuvo con un fuerte abrazo, mientras la daga caía a su lado.


  -Querida Mara, ya que no has ido a visitarnos, he venido yo hasta ti. Siento que algo está ocurriendo, he venido porque ellos están cerca- susurró.


  -Así es, primo, tengo mucho que contarte… están más cerca de lo que crees.


  -Paycro ya lo ha dicho todo- susurró Yap- Mi abuelo me pidió venir a buscarte, quiere que vayas con Paycro hasta el lugar donde estamos ahora. Bueno, y para no llamar la atención de los demás kazajos tome mi carcaj, así ellos


  creerán que estoy de caza.


  -¿Y cuando quieres partir? Recuerda que estoy en clases.


  -No hay problema, yo siempre que salgo de caza, lo hago por una semana o diez días. Podremos partir este fin de semana, si así quieren...


  -Claro que vamos, necesito consejo y Paycro un poco de calma.


  Yap sonrió a Sean, que estaba al otro lado, mirando inquisitivamente.


  -Tu eres Ayap, ¿cierto? Tu abuelo es el líder del consejo de ancianos, ¿no es así?- preguntó Sean.


  -Supongo que ya llevas varios años en Namaren- saludó Yap con una leve reverencia- sí, mi abuelo es el líder del consejo de ancianos.


  -Sí, ya estoy en quinto.


  -No recuerdo haber oído eso- dijo Mara respecto a lo que habían dicho de su tío abuelo.


  -Supongo que al abuelo no le pareció importante decirlo-dijo Yap, quitándole importancia- no le gusta mencionar su cargo.


  -Bueno, espero que se encuentren bien- deseó Sean.


  -Pero y tu, Danielle, ¿no piensas saludarme?- sonrió Yap.


  


  


  -Claro, es que estoy impactada con tu bloqueo, eres menor que Sean, pero aún así, fue espectacular- dijo Danielle dándole un cálido abrazo.


  -El que está en desventaja soy yo- rió Sean- Ayap creció conociendo sus poderes y los ha manejado toda su vida.


  -Es cierto, pero tus golpes son extraordinarios.


  -Si quieres puedes quedarte en mi casa- dijo Mara- voy a buscar las llaves, supongo que podrás encontrarla.


  -Estará llena de tu esencia, así que no creo que tenga problemas, además, se ubicarme bastante bien en esta isla y en Kibela.


  Mara se evaporó y después de unos cinco minutos volvió al claro, con un llavero.


  -No sé si tengas que comprar comida.


  -¿Olvidas que yo la consigo?- sonrió Yap e hizo que todos rieran.


  Aquella semana pasó volando, o eso pensó Mara. A pesar de todos sus problemas, tener a Yap cerca le había hecho muchísimo bien. El día viernes, él y Paycro ya tenían todo preparado en casa de Mara, los caballos cargados con suficientes provisiones para su hogar. Además, era temprano y el sol caía directamente entre los árboles, así que Mara no se perdió el magnífico paisaje nuevo que le


  esperaba.


  El camino fue muy distinto al que habían tomado la primera vez que se reunieron con los kazajos. Esta vez, Yap se fue por un camino muy angosto y que atravesó siempre por las faldas de las montañas. Mara se abrigó un poco, a medida que la tarde iba cayendo: tres horas de cabalgata era bastante, pero antes de que sintiera deseos de reclamar, escucharon un bullicio de gente hasta encontrarse con un bellísimo claro. De pronto y sin desearlo, Mara se sintió muy tranquila y Paycro la abrazó.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  20. Lección kazajo.


  


  Las carpas estaban levantadas, y como siempre, la tranquilidad reinaba, algunas fogatas encendidas, le dijeron a Mara que estaba llegando precisamente a la hora de la cena. Estaba un poco oscuro, pero como la primavera ya había llegado, los últimos rayos de sol que el crepúsculo permitía, iluminaban lo suficiente, como para saber a qué carpa tenía que llegar. Yap caminaba a su lado y sonreía mientras avanzaban. Mara y Paycro caminaban tomados de la mano.


  -No puedo hacer como si nada pasara… sé que tengo que enfrentar lo que me tocó- dijo ella.


  -Se que lo harás… pero sé que algún día estarás aquí sin ninguna preocupación- sonrió Paycro confiado.


  La carpa del abuelo Ayip, era muy hermosa, se distinguía claramente de las otras, aunque él no quisiera marcar el cargo que tenía. Linn, la esposa de Ayip, fue la primera en recibirlos. Sus cabellos plateados brillaban a la tenue luz que aún caía del cielo.


  -Ab aneo, sobrina puror- sonrió encantada Linn- seas bienvenida nuevamente a tu hogar.


  -Gracias- Mara sintió aquel cálido abrazo como un regalo.


  


  


  A pesar de que Mara no pensara mucho en su madre, momentos así, le hacían desear que Jessica Hobart hubiese sido muy distinta a lo que era en realidad.


  -Hola, hija- sonrió Emerick- te he extrañado mucho.


  -¡Papá!- dijo Mara saltando a los brazos de su padre- te he extrañado demasiado.


  -Y yo a ti… no te preocupes, Paycro y Ayip me han informado de todo y entiendo que no quisieras preocuparme. Y también sé que tú y Paycro… bueno, estoy muy feliz, es un buen hombre.


  -Gracias… papá… nunca quise que te metieras en este lío.


  -¿Cómo no iba hacerlo? Eres mi hija, mi nena.


  -No quiero verte sufrir por mi culpa.


  -Nunca lo harás.


  -Gracias por estar aquí.


  -Que bien, una visita muy grata diría yo- dijo Ayip saliendo de la carpa con los brazos abiertos. Vestía igual que Yap- los hemos extrañado, aunque sentimos muy fuerte tu aura, creo que lo haremos aunque estemos al otro extremo de la isla.


  -Es increíble, me encantaría alguna vez recorrer la isla con ustedes- dijo Mara recibiendo el abrazo del anciano-


  Paycro ya lo ha hecho, así que luego deberá ser mi turno.


  -Nos encantaría, a mí también me gustaría enseñarte los secretos de la isla Inate, ¿Sabes por qué se llama Inate?-


  Mara negó con la cabeza.- Los primeros purors en habitarla, llegaron aquí antes de que amaneciera. La evaporación los había dejado en la montaña más alta de la isla, el dormido volcán Kare- Vu, y entonces, el sol comenzó a aparecer hacia el este y los primeros rayos, mezclados con la nieve, hacían que el cielo reflejara millones de estrellas multicolores… Inate es lo mismo que arco iris.


  -Increíble, sería magnifico algún día poder verlo.


  -Lo veras, estas cordialmente invitada a visitarla a fines del verano, no habrá problema ya que estarás aquí en la isla.


  -Entonces, ya está todo listo y arreglado- dijo muy contenta Mara.


  -Ayip, será mejor que hablemos sobre lo que nos convoca- dijo Paycro.


  -Por supuesto.


  Entraron a la carpa, los olores a comida y té aromático se mezclaban en el aire. Mara se sentía segura y protegida allí.


  Le habría encantado quedarse allí para siempre, pero sabía que eso no era posible por ahora.


  


  


  -La decisión es de Mara, Paycro, lo sabes- dijo Ayip.


  -Yo debo rescatar a esa mujer- dijo Mara.


  -Es peligroso que vayas, yo podré reunir algunos hombres.


  -Mis amigos quieren ir. Francis sabe lo necesario para defenderse, Danielle sabe muchísimo de defensa personal y Blake ya se ha enfrentado a los detractores.


  -Lo sé, pero esto no será un juego, Yeront seguramente estará allí.


  -De Yeront nos encargaremos nosotros. Ya es hora de que lo enfrentemos y acabemos con esto.


  -Mara…


  -Paycro, te amo, y siempre intentaré seguir tus consejos porque sé que quieres lo mejor para mí. Pero debemos hacer esto juntos. No puedo arriesgarme a… perderte. No es justo, él nos busca a ambos. Su jugada fue excelente, pero le arrebataremos ese triunfo.


  -Creo que ya lo ha dicho todo- dijo Ayip.


  -Eres muy testaruda, Mara- dijo Paycro serio.


  -No importa. Tú también lo eres y no te lo reclamo.


  Ayip rió con ganas.


  -Me encanta verlos tan enamorados. Le diré a Linn que


  prepare el banquete. Deberías hacerlo ya, Paycro.


  -¿De qué está hablando?- preguntó Mara, pero Paycro no respondió hasta que habían quedado solos.


  -Yo ya no puedo vivir sin ti, Mara.


  -Y yo tampoco, lo sabes.


  Entonces Paycro sacó una cajita blanca. No tenía más de tres centímetros de ancho, pero estaba cerrada. Entonces él se arrodillo, como un caballero en una película romántica.


  -No importa tu respuesta, pero no me quedaré sin intentarlo.


  -Paycro- dijo Mara un poco nerviosa. En el estómago le revoloteaban las mariposas.


  -Mara… se que te sonará a locura, y la respuesta que espero es un no, sin embargo, mi corazón cree en esto y tengo muy claro cuánto te amo… ¿te casarías conmigo…


  esta noche?


  Mara quedó boquiabierta. Estaba helada. No, congelada.


  Más bien, emocionada. Pero definitivamente era una locura, ¿pedirle matrimonio para casarse en un par de horas más? Sin embargo, pensó en lo que estaba viviendo con él, lo maravilloso que había sido todo ese tiempo al lado de Paycro, lo amaba con todo su corazón y en


  definitiva, nunca quería separarse de él… él esperaba un no, así que si se lo decía y se lo explicaba, no habría ningún problema. Sabía que Paycro esperaría el tiempo que ella le dijera, sin embargo… ahora enfrentaban a Yeront, y quería estar más unida a Paycro de la forma que fuera.


  -Paycro… si esperabas un no… lamento decepcionarte-sonrió Mara- pero sí quiero casarme contigo.


  Paycro sonrió aliviado y la besó.


  -Pero debiste avisarme, siempre pensé que tendría una boda en la que me casaría con un vestido por lo menos.


  -No te preocupes, Linn te ayudará.


  -Pero Paycro, mi papá…


  -Él ya sabe… en realidad, casi todos sabían… le pedí tu mano a tu padre y él accedió siempre y cuando tú aceptaras.


  -Esto suena a complot- dijo Mara.


  -Puede ser- rió Paycro. No podía ocultarlo, estaba feliz-


  ¡YA DIJO QUE SÍ!- gritó de pronto.


  Entonces, todos entraron riéndose y abrazándolos.


  Emerick sonreía de oreja a oreja y Linn tomaba a Mara y se la llevaba a otra carpa.


  -Nunca permitiría que te casaras sin un vestido, sobrina-Linn sacó una caja larga y estampada con flores. Quitó la


  tapa, y sacó un hermoso vestido blanco y largo. Tenía un corsé en la que la tela giraba alrededor del torso, en la parte superior, tenía la forma de un corazón, para que quedara más anatómico para el cuerpo. En la parte trasera, había un escote que llegaba hasta la mitad de la espalda y allí, botones plateados cerraban hasta el coxis. Desde las caderas, el vestido caía de forma lisa y ancha. Unos bellos encajes plateados, al lado derecho del vestido, le daban unas hermosas terminaciones.


  -Es… precioso.


  -Déjame arreglarte el cabello… te vas a ver hermosa, sobrina.


  Linn le tomó el cabello en un precioso moño, con algunos adornos plateados que hacían juego con el vestido. Le arregló el vestido, que le calzó perfectamente y le puso unas hermosas botas de color crema y sin taco.


  -Se que no te gusta usar tacón, así que los arreglamos especialmente para ti- dijo Linn.


  -No sé como podre agradecerles todo esto.


  -Si eres feliz, entonces me daré por pagada.


  -Soy feliz.


  Mara se miró al espejo y se veía completamente distinta, o eso pensaba ella. Linn era estupenda maquillando, solo


  tonos suaves y naturales. Y qué decir del vestido, era precioso. De pronto, su padre le tomó la mano.


  -Solo quiero tu felicidad, hija mía.


  -Y yo la tuya, papá.


  -Espero que seas muy feliz con Paycro, se que quedarás en buenas manos.


  -Gracias, papá.


  Emerick le tendió su brazo y ella lo aceptó. Salieron de la carpa y siguieron un camino que estaba iluminado por tenues lamparillas. Al final del camino preparado con piedras lisas, había una carpa iluminada. Mara entró y al final del pasillo estaba Paycro esperándola. Frente a él, había un anciano sentado. Seguramente tenía más de cien años, porque se veía muy viejito, pensó Mara.


  Ayip, Linn, Yap y otros kazajos estaba allí y la miraban sonrientes. Emerick avanzó con Mara y una suave y hermosa melodía comenzó a sonar. Los instrumentos de los kazajos entregaban una melodía preciosa, con tanto sentimiento y amor dentro de cada nota. Los ojos de Mara y los de Paycro no se desviaban. Los ojos miel de Paycro demostraban todo el amor que sentían por ella y los ojos de ella, de un verde esmeralda, no podían amarlo más de lo que ya podía sentir su corazón. Siempre lo había esperado.


  Siempre había sido Paycro la persona que ella tanto deseo


  con todo su corazón y ahora iban a unir sus vidas para siempre.


  Emerick se la entregó, y Paycro con un débil “gracias” le tomó la mano con delicadeza y con la otra le entrego la cajita blanca al anciano.


  -El amor, la más bella, la más pura de todas las sensaciones que podemos sentir. Cuando el amor es quien une, no importa los años que pasen, ni las circunstancias en las que se encuentren: si el amor los ha unido, nada ni nadie los separará- el anciano abrió la caja y de ella salieron dos haces de luz dorados.


  Entonces, el anciano tomó la mano derecha de Mara y la mano derecha de Paycro y las unió entre las de él.


  -¿Quieres unir tu vida, Mara, a la de Paycro?


  -Claro que quiero- entonces uno de los haces de luz se envolvió en el brazo de Mara.


  -¿Quieres unir tu vida, Paycro, a la de Mara?


  -Por supuesto- el segundo haz de luz dorado, se envolvió en el brazo de Paycro, y ambos haces brillaron con intensidad.


  -Es hora de sellar su compromiso- anunció el anciano.


  Paycro se acercó a Mara y le tomó el rostro con delicadeza. Entonces le besó la frente y luego, sus tibios


  labios se unieron a los suaves labios, de la que ahora, era su esposa.


  -Te amo- susurró él.


  -Y yo a ti.


  Todos los kazajos dieron gritos de júbilo. Emerick se acercó a la pareja, y les abrazó, al igual que el resto de los kazajos.


  -Danielle va a matarme- dijo Mara a Paycro- no va a perdonarme no haber asistido a mi boda.


  -Ya encontraremos una manera para que se le pase el enojo- sonrió Paycro. El estaba feliz e irradiaba esa energía.


  La fiesta fue sencilla, pero hermosa. Mara estaba feliz, no se despegaba de su esposo, caminaban por la carpa, comían y bebían, todos parecían estar pasándolo muy bien.


  Y sólo por aquella noche, decidieron no preocuparse de nadie más que no fueran ellos mismos.


  Más tarde, todos ya se retiraban a sus respectivas carpas, Emerick se había ido a dormir y ellos partieron a la carpa que Linn les había preparado especialmente para ellos. Era preciosa, tenía todo lo que necesitaban.


  Mara se tomó su tiempo para quitarse el vestido y ponerse un camisón con encajes que, seguramente Linn, había dejado para ella. Cuando Paycro entró, ella estaba


  con una libreta en las manos, ya recostada debajo de las mantas de la cama.


  -Te ves tan dulce- dijo él, mientras se metía en la cama.


  -Y tú tan feliz.


  -Soy feliz. Más feliz que cualquier hombre en esta tierra.


  Me has permitido ser tu esposo, Mara, ¿Qué más puedo pedir?


  -Te amo- sonrió y lo besó.


  -¿Qué haces?- dijo el mirando la libreta que tenía en las manos.


  -¡Oh!... no es nada.


  -No es momento para que me ocultes cosas.


  -No lo hago- pero Paycro la miró tan seriamente, que prefirió decirlo- tengo dos semanas de atraso- Paycro se quedó de piedra- mira, no te preocupes, esto no dice que este embarazada.


  -Mara… sólo respóndeme… ¿existe la posibilidad de que estés embarazada?


  -Si lo pones así… bueno, sí, claro que existe esa posibilidad, pero también está el hecho que he estado sometida a mucha presión, eso también debe contar.


  -Si estás embarazada, me harás un hombre aún más feliz de lo que estoy, pero entonces deberás cumplir con una


  cosa que te pediré.


  -¿Qué cosa?


  -Si estas embarazada, no irás con nosotros al rescate de la madre del profesor Leibowitz.


  -¡Pero, Paycro!


  -Lo lamento, Mara, si estas embarazada, deberás cuidar a ese bebé que llevarás en tu vientre.


  -No me puedes hacer eso.


  -Mara, ¿crees, de verdad, que voy a permitir que los detractores tengan la posibilidad de que le hagan daño a mi esposa y, si existe, a mi hijo?


  Mara se quedó pensativa y se recostó sobre las almohadas.


  -Dime que lo vas a cumplir- susurró Paycro acariciándole el pelo.


  -No tengo otra alternativa, mi amor- Mara, en su interior, sabía que su marido tenía la razón.


  Pasó un largo rato. Ambos estaban en silencio, la noche estaba tranquila y apenas se escuchaban los pájaros.


  Paycro abrazó a Mara por su estómago.


  -¿Ya te dormiste?- susurró él.


  -No… no tengo sueño- susurró ella.


  


  


  -Yo tampoco.


  Mara se dio vuelta y lo miró a los ojos. Los rayos de la luna caían sobre la carpa y todo se veía con claridad.


  Paycro estaba preocupado, pero sus ojos miel seguían tan dulces como siempre. Entonces Paycro la llevó hasta si, y le hizo el amor con tal intensidad, que Mara pensó que su corazón iba a estallar cuando explotó en placer.


  -Yeront nunca te tomará te lo prometo, amor- susurró Paycro.


  -Yo tampoco lo permitiré, mi vida.


  


  El día sábado amaneció con un sol radiante. Los árboles ya estaban dando sus primeros frutos y los kazajos los estaban recolectando. Mara recorría, junto a Paycro, algunas de las carpas e iba conociendo a más kazajos.


  Todos eran muy amables y cariñosos. El día estuvo impávido, sin mucho que hacer, pero Paycro solo quería disfrutar de su esposa, paseando por los jardines del bosque y recorriendo sin ninguna preocupación.


  Al amanecer del día domingo, no fue necesario que Mara le anunciara a Paycro que no estaba embarazada. Él se había dado cuenta de que su esposa había salido disparada al baño para evitar tener un accidente en la cama.


  


  


  


  El volver al instituto le dio la sensación a Mara de estar volviendo a la realidad. Al ser su esposo, Paycro ahora iba a pasar todas las noches en la isla y ella debía conseguir un permiso para ya no estar más en el instituto de interna.


  Tal y como lo predijo, Danielle se enfadó mucho al principio al saber que su amiga se había casado, Blake la había felicitado y Francis estaba impactado. Sin embargo durante la tarde, Danielle volvía a ser la misma de siempre y le pedía detalles de la boda. Francis seguía impactado, pero también se mostró feliz por su amiga y Blake seguía impávido, solo con ganas de enfrentarse lo antes posible a los detractores.


  Durante toda la semana, Mara habló con Elliot para ver si había algún avance, respecto a lo que el director quería hacer, pero al parecer, nadie estaba haciendo nada. Y


  durante toda esa semana, se escapaba: cada noche Mara se evaporaba hasta su casa y desde allí, se evaporaba hasta su nuevo hogar, la casa del matrimonio Eraker – Flockhart.


  


  En la tarde del día viernes, Elliot buscó a Mara.


  -Esto me está matando, Mara- le confesó- el director no se que estará planeando, pero no me ha dicho nada, solo que está esperando el mejor momento… estoy empezando a desconfiar de Noshua Vanvleck.


  


  


  -Bien, no te preocupes, Elliot. Será esta misma noche: iremos a buscar a tu madre.


  Mara se evaporó hasta la casa de Paycro. Por suerte, ya no requería de los caballos para poder trasladarse. Él estaba ordenando unos papeles, pero al ver la cara de Mara, no bastó que le dijera nada.


  -Ya no lo soporta y yo no quiero seguir prolongando este encuentro.


  -Bien, Mara, lo haremos, pero prométeme que en ningún momento nos separaremos.


  -Te lo prometo.


  Mara llamó a Danielle hasta su casa en la calle de las Almendras. Junto a Danielle, apareció Blake y Francis, y para sorpresa de Mara, Sean Steward también estaba allí.


  -Blake me ha explicado todo, Mara. Ahora comprendo y me tienes de tu lado. Cuenta con mi ayuda.


  -Muchas gracias, Sean.


  El profesor Yowell también hizo su entrada y finalmente, lo hizo Elliot.


  -No quería llegar a esto, Mara- dijo Elliot.


  -Iban a llegar a Mara de todos modos- dijo una voz melodiosa detrás de ellos.


  Leopold lo miró un poco confundido, pero Elliot al verlo,


  supo de quien se trataba.


  -Crecimos pensando que el traidor eras tú, Paycro, pero veo lo equivocado que estamos.


  -¿Eres Paycro Eraker?- dijo estupefacto Leopold.


  -Así es, y no se preocupe, a mí no debe temerme.


  -Yeront es el cabecilla- dijo Mara- es él quien tiene a la madre de Elliot secuestrada para intercambiarla conmigo.


  Mientras Elliot le explicaba apresuradamente a su abuelo, Paycro recitaba el plan: el iría con Mara y Elliot al lugar donde tenían a la señora Leibowitz. Paycro estaría escondido, y cuando estuvieran a punto de hacer el intercambio, Elliot y el padre de este, debían armar un alboroto. Sería entonces cuando Leopold debía llegar con el director y algún grupo de guardianes, para ellos sería increíble atrapar a tantos detractores juntos. Mara se evaporaría, para así separar a Yeront de su grupo. El resto, dependería de los amigos de Mara, de ella y de Paycro.


  


  


  


  


  


  


  21. La oportunidad.


  


  Leopold se fue hasta Namaren. Había comprendido cual era su misión. Mientras Mara, Paycro, Elliot y los chicos salían hasta el puerto de Kibela y compraban los boletos para salir de la isla. Todo el viaje, hasta la ciudad les llevo dos horas. El padre de Elliot ya los esperaba. Estaba decidido a realizar lo que su hijo le había pedido.


  Caminaron por las calles, no había mucha gente, aunque los clubes nocturnos y los antros ya comenzaban a abrir sus puertas. Nadie se fijaba en ellos y eso era bueno.


  Paycro llevaba a Mara tomada de la mano y los chicos los seguían. Luego de veinte minutos de andar, Elliot se detuvo.


  -Estamos a dos cuadras, nada más.


  -Bien, Blake, Danielle, Francis, ustedes esperaran acá. En cuanto Mara se evapore, vendré a buscarlos y seguiremos el rastro de Mara hasta donde llegue. Un minuto con Yeront es como un año a solas con él y no lo permitiré.


  -Muy bien- dijo Danielle.


  Paycro, Elliot, Mara y el padre de Elliot salieron casi corriendo. Al faltar una cuadra, Paycro besó a Mara y se escondió.


  


  


  -No te perderé de vista.


  -No lo hagas- pidió ella- te amo.


  -Yo también te amo, Mara.


  Entonces, los tres siguieron el camino, hasta llegar a un enorme portón. Elliot entró primero y lo siguió Mara, quien podía sentir a Paycro cerca.


  La puerta de la casa se abrió al instante, y de ella salió un hombre rubio y de expresiones crueles. Si Mara no lo hubiera mirado, no se habría dado cuenta de que su mirada demostraba un poco de sorpresa.


  -Veo que ha hecho lo correcto, profesor- sonrió Párdemo. Por favor, entren.


  -No es necesario- dijo Mara.


  -Tú debes ser Kanmitra.


  -Mara para ti. Trae a la madre de Elliot y terminemos con esto.


  -Decidida. Eres impresionante, muchacha- Párdemo hizo unas señas y otro hombre desapareció y unos minutos más tarde reapareció con una mujer.


  -Marien- dijo con voz suplicante el padre de Elliot. Ella lo miró con desesperación. Detrás de la mujer, otro hombre rubio apareció. Mara lo identifico al instante.


  -Es la mejor decisión que has tomado, Mara- dijo él.


  


  


  -Acabemos con esto, Yeront. Aquí estoy, deja libre a esta mujer.


  Marien comenzó a caminar con miedo, y Mara avanzó con paso decidido, pero al llegar junto a la mujer, Mara miró a Yeront y le sonrió. Entonces, por lo menos diez bolas de electricidad comenzaron a destruir todo. Elliot y el padre de este atacaron y Mara vio cuando Yeront corría hacia ella. Mara entonces corrió hacia el portón y solo alcanzo a darse cuenta cuando el director aparecía con Leopold y diez guardianes. Fue entonces cuando ella se evaporó.


  Apareció en lo alto de un edificio y luego saltó para evaporarse nuevamente. Se materializó en la calle y comenzó a correr. De pronto sintió unos pasos firmes y rápidos detrás de ella.


  -¡Podrás correr, pero siempre te alcanzaré!- le gritó Yeront.


  Entonces Mara volvió a evaporarse. Cuando se materializó, el viento tibio le dio en el rostro. El cielo estaba muy oscuro y la temperatura del aire le decía que en poco tiempo, comenzaría a llover. Las costillas le dolían, pues luego de tanto correr y haber respirado mal, una puntada se había puesto allí y no se le iba a pasar tan rápido. Como pudo entró a un callejón, pero al mirar con mas detención


  se dio cuenta que era sin salida. Mara, comenzó a controlarse, la respiración se hacía más acompasada, el dolor ya estaba pasando, cuando las primeras gotas gruesas de agua le daban en la nariz y en los labios. Pero lo siguiente que oyó no era el ruido de las gotas, que ya caían con más fuerza en el pavimento… escuchó con claridad a su espalda como algo parecido a una fuga aire, sonó…


  Precisamente detrás de su espalda.


  Cuando el ruido parecido a la fuga de gas, tras unos segundos, desapareció, tres pasos avanzaron, pero se detuvieron cuando ella alzo la cabeza. Mara supo inmediatamente de quien se trataba.


  -Kanmitra- susurró el hombre que estaba detrás de ella.


  Un escalofrío le recorrió toda la espalda. No quería girar, la calle estaba oscura, y lo peor de todo: estaba sola. Juntó valor y se dio vuelta con calma.


  -Yeront Eraker- susurró ella con frialdad. A pesar de habérselo imaginado de muchas formas y todas siniestras, Yeront era muy distinto. Era alto, con un cuerpo atlético, unas tenues ojeras denotaban el paso de los años, pero sus ojos verdes intensos eran cautivantes, embaucadores. Su piel era pálida, su cabello rubio estaba un poco largo, pero no lo suficiente como para que le cubriera las oídos. Vestía de forma casual, pantalones oscuros, una camisa clara y una chaqueta delgada.


  


  


  -Eres impresionante, me reconociste de inmediato-sonrió tentador.


  -No hace falta ser un genio… tu aura es potente y cruel.


  -Gracias- concedió él- la tuya, en cambio, es cristalina, seductora, eres exquisita Mara, supongo que ya te puedo llamar así, y creo que también puedo decir que eres todo lo que buscaba, eres perfecta, tu cantidad de poder es impresionante, aunque bajo a lo que yo esperaba.


  -Nadie podría superarte, después de vivir tantos años, algo de poder extra debes haber reunido.


  -Un poco- Yeront sonrió complacido- no sabes cómo me estoy controlando en este momento para no hacerte mía en este instante…


  -Dejemos algo claro, Yeront: jamás seré tuya.


  -Yo no lo vería de esa forma y con tanta seguridad, prometida mía, no creas que soy un desgraciado, si prometes serme fiel y seguir lo que diga, serás mi nueva dama, mi compañera…- pero se cayó, pues Mara reía con ironía.


  -Realmente estás viviendo en una nube.


  -Eres tan parecida a mi- sonrió Yeront- eres dulce, pero también dura e irónica… puedes llegar a la grandeza a mi lado, Kanmitra. Solo necesitas unos cuantos ajustes, que


  yo haré personalmente.


  -Mi alma no se corrompe, Yeront. No estés tan seguro de conseguirlo todo.


  De pronto, todo sucedió muy rápido: Yeront se evaporó y apareció junto a su lado, con una daga pequeña y brillante.


  Con una mano le tapo la boca y la empujó con una fuerza inhumana contra la muralla, y con la otra mano, hábilmente giró entre sus dedos el filoso cuchillo y lo posó suavemente en el cuello de Mara. Ella cerró los ojos, a causa de la sorpresa, pero aun así, el miedo se había ido.


  Yeront, a pesar de todo, no le causaba miedo. Con los ojos cerrados intento zafarse, pero no pudo, así trató de mover algo con sus manos, pero Yeront fue más rápido y con un ligero movimiento, sus manos quedaron pegadas a la muralla y todo su cuerpo se elevo unos centímetros del suelo.


  -No entiendo, Mara… eres tan poderosa, casi mi igual, eres la chica perfecta, la más hermosa, la mejor de tu clase, según lo que me ha dicho Noshua Vanvleck, tus capacidades son ilimitadas y aun así, no confías en lo que puedes llegar a hacer- se movió lentamente y con sus labios rozo su cuello- tienes miedo ahora, aunque no lloras, se que te lo estas guardando… podrías atacarme con facilidad, se que aprendes rápido, Mara, pero aun no entiendes la grandeza que posees… debes estar detrás de


  mí, muchacha, te puedo dar lo que tú quieras. Podría hacerte feliz de muchas formas.


  Mara, aun con los ojos cerrados, reprimió dejarle ver lo que sentía. Era una ventaja que la estuviera subestimando y si él la estuviera observando, seguramente podría leer que todo lo que podía transmitir era el desprecio y la ira que sentía contra él. Entonces Yeront, le quitó la mano de los labios para que pudiera responderle, sin embargo, ella lo descoloco un poco.


  -¿Puedes responderme algo, Yeront?


  -Depende de la respuesta, prometida.


  -¿Marien Leibowitz esta aun con vida, o aquella era un clon que le obligaste a crear?


  -Pensé que ibas a preguntarme algo más interesante, pero veo que eres parecida a mi hermano Paycro, un pobre desgraciado, que se contentaba con ver como los demás eran felices… y se preocupaba tanto por aquellos pobres miserables. Eres igual de patética, Kanmitra, pero es algo que se puede cambiar con las herramientas adecuadas.


  -Remítete a responder la pregunta.


  -No. La señora Leibowitz intento huir, su hijo creyó que con un vaporizador manual, podría hacerla escapar. Pero la infeliz, se equivoco torpemente y para su peor desgracia, yo estaba al otro lado de la puerta cuando oía el griterío


  que provocaba su error. Entonces, mi general me aviso que tú te habías entregado voluntariamente… mi gozo fue tal, que entre a la habitación y… la señora Leibowitz no tuvo la fuerza suficiente para soportar mi alegría.


  -¿La mataste?- preguntó Mara con un temblor en la voz.


  -No, precisamente. Le pedí un favor y ella se negó. Le dije que su vida dependía de su decisión, y ella prefirió morir antes de entregarme lo que requerí.


  Mara sintió como su estómago se revolvía.


  -Mírame, Mara- exigió el con voz aterciopelada- necesito mirarte a los ojos y saber qué es lo que pretendes. Eres lo que necesito… escúchame, a nadie he rogado, pero tu mereces esa oportunidad de…


  Yeront se cayó de golpe, pues Mara abrió sus ojos tan lentamente, que no se dio cuenta cuando se había perdido en ellos… estaban de un celeste, casi gris, muy cristalinos y brillantes. Trató de seguir hablando, pero apenas si podía oír sus pensamientos… era como si una nube se hubiera posado en su cabeza y no podía sacarla. Sin darse cuenta, la daga resbaló de su mano y libero todo el cuerpo de Mara. Miró a su alrededor y una niebla blanca los había cubierto. Entonces, Yeront, el hombre más cruel, quedó atónito cuando una dulce y melodiosa voz le hablaba. Era Mara.


  


  


  -No tienes porque hacer esto, aun tienes la oportunidad de sanar tu alma, y asumir tus errores… hasta tu, Yeront, tienes la oportunidad de cambiar.


  -No puedo- dijo en un susurro y con la voz un poco quebrada, aquel hombre inquebrantable y cruel.


  -Claro que puedes… es tu decisión, la que forjara y disipará tu destino.


  -Lo lamento, Mara… pero…


  Yeront iba a terminar la frase, pero una estruendosa explosión y dos potentes ráfagas golpearon con furia a ambos, que salieron disparados y chocaron con las murallas del callejón.


  Un hombre rubio se levantó rápidamente del suelo y había corrido hasta donde estaba Yeront. Muchas otras pequeñas nubecillas oscuras comenzaban a materializarse y convertirse en personas. Eran más detractores.


  -Lamento mi tardanza, Yeront- dijo Párdemo- supuse que algo no iba bien, así que decidí venir a buscarte… pero hay malas noticias, el fuerte aquí en la ciudad ha sido emboscado… nos engañaron.


  Yeront se puso en pie antes de que Párdemo le pudiera tocar, pero esta vez, sus ojos azules eran recorridos por pequeñísimas ondas eléctricas. La rabia y hasta un poco de pánico, le habían puesto colérico, y más aun, cuando vio


  que Mara se estaba poniendo en pie y se alistaba para recibir cualquier ataque.


  -Voy por ella- dijo Párdemo. Pero antes de que hubiera dado más de cinco pasos, más nubecillas se evaporaron y se convirtieron. Blake, Danielle y Francis aparecieron, pero había alguien más con ellos.


  -Antes, deberás probarte conmigo- le dijo un hombre de cabello castaño y barba en forma de candado y bien cuidada. Sus ojos miel relampaguearon, y Párdemo lo miró con sorpresa y rencor.


  -¡Paycro!- gritó Párdemo atónito.


  Párdemo ni siquiera lo pensó, y le lanzó muchas bolas eléctricas, girando en sí y combinándolas con otras tantas bolas de fuego, que Paycro esquivó con rapidez y sin problemas, pero sin darle paso a descanso, pues se evaporó y comenzó a golpearlo con fuerza, mientras Párdemo trataba de contener, sorprendido, aquel ataque.


  Antes de que pudiera respirar, Paycro le había lanzado una potente patada en el estómago que lo dejó estampado en el contenedor de basura que había al final de aquel callejón.


  Sin embargo, Párdemo se levantó sin problemas, aunque sorprendido, pues había sentido como una de sus costillas se había resentido.


  


  


  -¡Lo lamento!- gritó una chica desde la cornisa del edificio que escondía el callejón; era Danielle- ¡Pero que hayas vivido tantos años, no significa que seas invencible!


  Párdemo se enfureció ante el comentario, así que se evaporó hasta ella, pero Danielle también lo había hecho.


  En su lugar, ahora estaba Blake y le propinó una buena patada en el mismo lugar que ya tenía lastimado.


  -A ella no la tocas, infeliz- dijo con sus ojos azabaches centelleando.


  -Pobre idiota, el amor no existe, es solo un capricho.


  Párdemo le lanzó varios golpes de puños, de los cuales, varios tocaron a Blake en el rostro, lo que causo que un hilo de sangre brotara de su labio inferior. Pero entonces una potente ráfaga de electricidad hizo que Párdemo cayera al suelo con estrépito. Blake miró desde donde provenía y Danielle le lanzó un beso al aire y ambos sonrieron.


  Abajo, Paycro, había corrido hasta Mara para preguntarle como estaba.


  -Hay que irse de aquí, hay más detractores, es imposible que podamos contra todos- ordeno Mara.


  -Hay que intentarlo, pero el director, el profesor Yowell y Leibowitz están en el fuerte de estos idiotas, ellos, y algunos guardianes, atacaron la casona donde tienen


  recluida a la madre del profesor Leibowitz.


  -Paycro, respecto a eso, ella…


  Pero no pudo terminar, pues, de la nada, Mara tomó a Paycro y lo empujó a un lado, mientras que un potente rayo pasó rozando sus cabezas: Yeront sonrió al ver que ya había llamado su atención, pero sus ojos casi se salen de orbita cuando vio quien era.


  -¡Paycro!- gritó Yeront- maldito infeliz.


  -También me da gusto verte, Yeront.


  -Así que ahora te crees un “perro” guardián.


  -No, Yeront, solo estoy protegiendo a mi familia.


  -Tu familia soy yo, hermano.


  -Dejamos de ser hermanos, cuando me culpaste de tus errores, Yeront: cuando intentaste matarme.


  -No te metas en esta batalla, hermano y saldrás victorioso. Entrégame a la chica y todos seremos felices.


  -Nunca te la entregaría.


  -¿Por qué? No me digas que has caído en las redes de mi prometida.


  -Yo no soy tu prometida, Yeront. Yo ya pertenezco a una persona- dijo Mara tomándole la mano a Paycro.


  Yeront abrió los ojos asombrado e incrédulo, entonces


  pudo ver las líneas doradas de ambos en sus brazos.


  -¿Qué has hecho?- dijo estupefacto Yeront.


  -Yo ya no soy prometida de nadie, Paycro es mi esposo.


  Yeront.


  -Esta batalla me pertenece- le susurró Paycro a Mara.


  -Yo estaré contigo.


  


  Por otro lado, Sean se evaporó, ya que Danielle estaba peleando contra cuatro detractores, mientras que otros dos peleaban con Francis y Blake luchaba fieramente contra Párdemo.


  -Tú vienes conmigo, Kanmitra- susurró Yeront y se acercó con propiedad a ella, pero entonces, Mara le lanzó una potente bola de fuego.


  -Tu decisión ya fue tomada, así que te repito, Yeront: nunca me tendrás.


  Mara y Paycro le lanzaron dos rayos de fuego y seguido de varias ráfagas de viento y electricidad; sin perder tiempo, corrieron y se dieron una voltereta en el aire, para esquivar las dagas que Yeront había materializado y que le estaba lanzado. Sin que lo hubiera calculado mejor, quedó a solo cinco pasos de él; fue cuando Yeront, con movimientos tan rápidos que apenas se veían, formo una


  cuerda y la lanzó como un látigo, tratando de guiarla para asirla, pero Mara atrapo la punta y desde allí le lanzó una rayo de fuego azul que recorrió con rapidez, convirtiéndola en cenizas. Paycro materializó varias estrellas de metal puntiagudas que lanzó directamente a la cabeza de Yeront.


  -No pelees conmigo, hermano- dijo Yeront, mientras atrapaba todas las estrellas.


  Hizo un gesto con la mano y dos detractores, que peleaban con Francis y Danielle, se abalanzaron contra Mara, quien entonces, comenzó una feroz batalla con aquellos individuos, mientras Paycro seguía luchando contra Yeront. Ambos eran muy rápido, pero la mujer detractora era terrible. Dio un salto en el aire, y alcanzo a tomar el pelo de Mara, derribándola para atrás, y mientras iba en el aire, materializó una robusta espada, la que, al tener a Mara en el suelo, enterró, pero en el concreto ya que Mara se había evaporado y había comenzado a pelear con el tipo que también era despiadado. Era un fortachón de casi dos metros, corpulento y musculoso, que intentaba atraparla a como dé lugar. Sin embargo, era menos hábil que la mujer, ya que Mara se elevo en el aire y materializó un fuerte bate de beisbol y le dio muy duro, con todas sus fuerzas en la cabeza.


  -Uno menos- se dijo casi sin aliento Mara.


  


  


  Pero no basto con que acabara con aquel hombre, pues la mujer volvió al ataque, aunque esta vez, Paycro corría en su ayuda.


  -Sera mejor que no te resistas, prometida… esto puede llegar a ser aun más doloroso- dijo Yeront.


  La mujer le dio una horrible patada en el estómago a Mara, que hizo que se le cortara la respiración por unos segundos. Paycro la atacó con ferocidad, mientras Mara alcanzo a contener todas las patadas y puñetazos que le intentaba dar Yeront. Sin embargo, Mara retomó fuerzas y comenzó a dar vueltas espectaculares, saltando y dando saltos mortales hacia delante y hacia atrás, lanzándole al mismo tiempo, cientos de dagas que a medida que materializaba, iban lanzado sin parar, combinadas con bolas de electricidad y de fuego. Yeront no logró resistir el potente embate de Mara y varias dagas le apuñalaron el torso y las piernas, comenzando a sangrar profusamente.


  Mara aprovecho aquello, y le dio potentes patadas, en la espalda, estómago y piernas, hasta que Yeront cayó de rodillas. Ella, entonces, giró, dando una vuelta en el aire y materializando una espada corta, aterrizo al lado de Yeront, le tomó por el cabello y lo tiro para atrás. Yeront la miró a los ojos, mientras la espada resplandeció en la oscuridad…


  Mara lo miró con la respiración agitada, con la espada


  aun en la mano y en el aire.


  -Yo no soy como tu- dijo de pronto arrojando lejos la espada y soltándolo- la bestia eres tú y yo no soy tu igual, Yeront. Yo creo en las personas y nunca matare a nadie.


  -¿Nunca me mataras? Entonces no sé como pretendes detenerme… Eso te hace débil.


  Entonces, Yeront aprovecho, la tomó por los brazos y comenzó a evaporarse con ella, pero el instinto de Mara hizo que se resistiera. Sin embargo, el dolor que aquello le provoco fue tan horroroso, que su grito desgarrador retumbo en el callejón.


  -¡Se lleva a Mara!- gritó desesperado Francis, pero fue Paycro llegaba al instante.


  -¡Resiste, Mara!- le gritó con todas sus fuerzas- ¡Es doloroso, pero si te detienes, también a él le duele!


  A Yeront ya se le comenzaba a desfigurar el rostro a causa del dolor, pero no iba a soltar a Mara tan fácilmente.


  Paycro entonces, comenzó la maniobra para detener la evaporación, y fue en aquel momento, cuando Yeront cedió y Paycro le propinó una patada potente en la espalda, haciendo que saliera disparado contra la muralla.


  Mara, que se había desmayado a causa del dolor, fue alcanzada por Paycro antes de que llegara al suelo y ambos se evaporaron. Danielle, Blake y Francis, los siguieron.


  


  


  Párdemo, que había quedado lanzando puños al aire, se evaporó hasta donde estaba Yeront, y lo tomó en sus hombros.


  -Debemos regresar a casa.


  -No sin Mara- dijo testarudo, mientras apenas se sostenía en pie.


  -No puedes enfrentarte a Mara en esas condiciones. La hemos subestimado, igual como a sus aliados. Todos son luchadores y tienen experiencia. Debemos marcharnos ahí…- Pero Párdemo no alcanzo a terminar la última frase, puesto que otras tres nubecillas aparecieron en el techo del edificio: Elliot Leibowitz, el director Mirleget y el profesor Yowell se habían materializado hasta allí.


  -¿Qué hace aquí Mirleget?- preguntó con voz dolorida Yeront.


  -No lo sé, pero no estás en condiciones de pelear contra aquel ciego- y sin esperar otra orden, Párdemo saco a su señor de allí.


  -¡Allí, se lo llevan!- gritó el profesor Yowell.


  Elliot, lleno de ira, se evaporó hasta el callejón, pero ya era demasiado tarde: Yeront Eraker y Párdemo ya se habían esfumado, así como todos los detractores que le acompañaban.


  


  


  -Vamos, Elliot, ahora hay que ir a buscar a Marien- dijo Eremond Mirleget.


  


  Mara despertó a sacudidas. Estaba acostada sobre el piso, en un lugar oscuro y frio. Paycro la estaba mirando, mientras que sus amigos observaban escondidos a través de unas pequeñas ventanas.


  -¿Dónde estamos?- preguntó ella, pero en cuanto habló, Paycro le indicó que no podía alzar muy fuerte la voz.


  -Estamos escondidos, en unos minutos más, partiré a buscar al director y a los profesores. Estaban en la casona donde tenían a la madre del profesor Leibowitz. No entiendo porque aparecieron solos.


  -Debo contarles algo- dijo Mara incorporándose- antes de que ustedes llegaran, hable con Yeront.


  -¿Cómo que hablaste con Yeront?- preguntó preocupada Danielle.


  -No sé como ocurrió eso, solo empezó a hablar…


  -El mal del tirano- susurró Francis.


  -No sé, tal vez es eso, pero entre todas las cosas que dijo, le pregunte por la madre de Elliot y dijo que él en persona… la había matado.


  Todos ahogaron un grito de horror, pero Paycro era el


  único que parecía no creer.


  -No lo sé, Mara, ¿y si estaba mintiendo?


  -Podría ser, viniendo de Yeront… pero dijo cosas, dio detalles que solo pudo haber dado alguien que estuvo con Marien antes de…


  -Tendré que decirle al profesor Leibowitz- dijo Paycro.


  -Preferiría hacerlo yo- pidió Mara- ella estuvo secuestrada por mi culpa, creo que tengo el deber de decirle que sucedió.


  -Aun no puedo creerlo- dijo Danielle, pero Blake les hizo un gesto; al instante, todos se callaron y se escondieron más en las penumbras.


  La ventana por la que indicaba Blake, había dos pares de pies que se detuvieron.


  -Estoy seguro que oí la voz de ese infeliz, el de cabello purpura- dijo una voz masculina. Uno de sus zapatos estaba roto, rasgado por casi todo el borde superior. Se movía inquieto y caminaba para todos lados. Los otros, eran un par de tacones gruesos que lo seguían.


  -Imposible, hay gente por todos estos sitios, los patéticos “demás”- le respondió una voz femenina- esos ya deben haber marchado a su misteriosa isla a esconderse como los cobardes que son.


  


  


  -¿Viste a la chica que peleó con Yeront? Ella es impresionante.


  -Yeront dijo que ella era la que estaba buscando, aunque aun no entiendo porque la quiere con tanto anhelo.


  -Es mejor que ni siquiera intentes averiguarlo.


  -Sospecho porque es.


  -Mejor es que te calles. Si Párdemo se entera que andas husmeando donde no te corresponde, te castigara.


  -Mejor vámonos de aquí.


  Entonces sus pies comenzaron a deshacerse hasta desaparecer. Los muchachos se miraron, mientras salían de sus escondites provisorios. No habían escuchado nada que no supieran ya. Mara y Paycro se pusieron de pie.


  -Iré a buscar al director, no me tardare, manténgase alerta y tu Mara, no salgas de aquí por ningún motivo.


  -Sería prudente evaporarse hasta alguna de nuestras casas- opinó Francis.


  -Lo lamento, pero hasta que no traiga al director, no sé si sea lo correcto. Aun andan detractores por las calles y ustedes aun no se evaporan a grandes distancias y es probable que más de alguno de ellos nos pudiera seguir.


  Por ahora, este es el lugar más apropiado.


  -¿Crees que Yeront pueda encontrarnos ahora?-


  


  


  preguntó Blake.


  -Por muy poderoso que sea, el freno de la evaporación es el dolor mas horroroso que podemos sentir, ni siquiera Paycro puede quedarse indiferente- Paycro alzo sus manos y estaban sangrando- Esto pasa cuando frenas por mucho tiempo la evaporación de otra persona.


  -¡Paycro!- dijo escandalizada Mara- porque no me lo habías dicho.


  -Porque estas muy débil, no es prudente que utilices tu poder ahora.


  -¡Oh! Cállate.


  Sin esperar más reclamos de Paycro, Mara con cuidado puso sus manos sobre las de él y con una tenue luz blanca, sus heridas se cerraron.


  -No debes lastimarte así por mí.


  -Te protegeré siempre, esposa mía- le sonrió Paycro.


  -Así es amiga- le dijo Danielle abrazándola.


  Paycro sin esperar más, se evaporó hasta el pequeño y desvencijado estacionamiento donde todos los años, los novatos de Namaren se reunían para enterarse de que poseían poderes sobrenaturales y que en aquel instituto aprenderían a usarlos. Miró con cautela por todos lados y caminó hasta una pequeña caseta.


  


  


  -Hola, Rup, espero que estés pasando una buena noche.


  -Hola, joven, el director Mirleget me escribió esta tarde y me previno que vendría, venga, dijo que lo esperara en el primer salón.


  Rup, el guarda, lo llevó hasta la puerta principal y luego lo desvió por la puerta contigua, donde generalmente se quedaban los padres esperando a sus hijos mientras se enteraban de quienes eran en verdad. Aquel era un inmenso salón, que estaba decorado con variados tipos de sofás y sillones, además de estar hermosamente decorado.


  Aquel día, la mesa que estaba al fondo, tenía comestibles y líquidos, pero Paycro no tenía estómago para nada.


  -Espere aquí, no creo que el director tarde en llegar.


  Rup se marchó, y el director no tardo más de veinte minutos en llegar, aunque no iba solo, pues el profesor Yowell y el profesor Leibowitz estaban con él.


  -Director, lo estaba esperando.


  -Gracias al cielo que estas bien- dijo Eremond dándole un abrazo- pero dime, ¿Mara está a salvo?


  -Lo está, pero no hemos querido movernos del lugar en que nos encontramos. No queríamos correr el riesgo de que algún detractor nos siguiera.


  -Muy bien, ahora ve a buscarla y tráela hasta aquí.


  


  


  Emerick deberá saber lo que sucedió, pero mañana, será mejor que pasemos la noche aquí. Y Paycro… te debo una disculpa, todos estos años hemos desconfiado de ti y has pagado las culpas de tu hermano.


  -Eso es parte del pasado.


  Paycro no espero más y se esfumo.


  -¿Qué ha ocurrido?- preguntó Mara.


  -Nos hemos encontrado, pero ahora necesito que me escuchen: ¿recuerdan la sala de los novatos, el lugar donde les dijeron que eran purors?


  -Difícil de olvidar- rio Francis.


  -Bien, que bueno que lo recuerden, porque es allí donde pasaremos la noche. Mañana compraremos boletos y nos marcharemos a la isla.


  Todos los chicos se concentraron en la ubicación que les dio Paycro, pero ninguno tuvo problemas en llegar hasta allí, pero fue entonces cuando a Mara la invadió el pánico.


  Todos habían entrado y ella se había quedado fuera pensando. ¿Cómo le diría a Elliot que su madre estaba muerta? ¿Cómo reaccionaría el profesor Yowell frente a la noticia de que nunca más vería a su hija? Le dio la espalda a la puerta. No podría hacerlo. No podía decirle aquello tan malo. No se creía capaz…


  


  


  -Mara… Mara qué bueno que estás bien- dijo Elliot, pero al ver que ella no reaccionaba, él la había girado y ahora la abrazaba con fuerza. Entonces Mara ya no pudo contenerse y comenzó a llorar.


  -Perdóname, Elliot por favor… perdóname, jamás quise que te vieras involucrado en esta situación, menos tu familia…


  -Ya, cariño, cálmate, no es tu culpa… sé que no elegiste esto para ti, se que…


  -No entiendes- dijo ella entre sollozos- le pregunte a Yeront… hable con el… le pregunte por tu madre… dijo que la había matado- aunque apenas podía hablar a causa del llanto.


  -¿Qué?


  -Lo lamento tanto… Elliot nunca…- pero Mara se quedó atónita viendo como Elliot sonreía y la miraba con dulzura.


  -Eres maravillosa, Mara, eres capaz de sentir la alegría o la tristeza de otra persona de forma honesta… necesito que te calmes.


  -Pero, Elliot, tu madre…


  -Mamá está viva, la encontramos escondida en una casa contigua a la casona que los detractores utilizaban como fuerte.


  


  


  -¿Viva?, pero si el mismo Yeront me dijo que la había matado.


  -No, aquel infeliz te mintió para que te sintieras débil y culpable y así tal vez poder debilitarte, pero obtuvo exactamente lo contrario, pues, si estás aquí conmigo hablando, es seguro que tuviste una lucha exitosa y a tu favor.


  -¿Esta viva?- dijo sin poder creerlo- ¿Tu madre está viva?


  -Lo está, te contare la historia después que entremos, debes cambiarte de ropa, tienes algunas heridas que debes curarte y también debemos comer algo. Te contare lo que sucedió luego que desapareciste ante mi vista.


  Entraron al salón y Mara por fin, aquella noche, se sintió más tranquila, después de muchos meses de dudas y angustias.


  Elliot le relató que, en cuanto ella había desaparecido, Leopold partió en busca del director y de los guardianes.


  Todos habían decidido ir a buscarla, ya que si ella ya sabía en donde estaba Marien, lo más seguro es que ella iría hasta aquel lugar para tratar de negociar con los detractores y así, que dejaran libre a la madre de Elliot.


  Cuando ellos ya habían llegado a la casona, se encontraron con una confusión de gritos y órdenes, pues Mara y Yeront habían desaparecido, ya que al parecer, ella se había


  escapado.


  Al mismo tiempo que ella corría por las calles esperando a sus amigos para que vinieran a ayudarla, ellos habían comenzado a luchar con los detractores que se encontraban en la casona. Allí también estaba Párdemo, que después de unos minutos, desapareció sin dejar el menor rastro.


  Solo cuando ya quedaban dos detractores en pie, el director Mirleget envió un mensaje a la central de guardianes para que vinieran a detener a algunos integrantes del grupo rebelde. Durante el lapso en que los guardianes hacían sus tareas encomendadas, los tres habían partido en la búsqueda de Mara, ya que era probable que no hubiera escapado de Yeront, sin embargo, se encontraron con la sorpresa de que no solo todos sus amigos te estaban ayudando, sino que Paycro también lo hacía. La sorpresa vino luego, cuando el director había seguido la esencia de Mara y llego hasta donde estaban luchando, sin embargo fue impactante ver a Yeront derrotado ya esfumándose en cuanto los vio. Fue solo en ese instante en que el director supo que Mara había sobrevivido.


  Sin esperar más detalles, se evaporaron nuevamente a la casona y vieron como todos los detractores que quedaban, se habían rendido, solo entonces comenzaron a buscar a


  Marien, hasta que ella misma, salió de entre los arbustos para decirle a su hijo que estaba bien; desde allí la habían trasladado a su casa en la playa, donde estaba segura junto a su esposo, Horace.


  -Necesitas descansar ahora, Mara, mañana deberás volver a Namaren, aunque debes decidir si le contaras a no a tu padre.


  -Tengo que pensarlo y analizarlo muy bien, pues no quiero que mi padre se preocupe por mí… es algo que tengo que meditarlo con profundidad.


  De pronto, muchas puertas se materializaron en las murallas.


  -Es hora de ir a dormir- anuncio sonriendo, un aliviado Leopold Yowell.


  -Sería bueno que materializaran ropa limpia- sugirió el director- mañana viajaremos a la isla… lamento decirles que aun les quedan que rendir los exámenes globales ordinarios- y los tres profesores rieron.


  No importaba, pensó Mara, prefería preocuparse de eso que de Yeront Eraker.


  Paycro abrazó a su esposa y caminaron hasta una de las alcobas, pero antes de entrar, el director los alcanzo.


  -Felicidades, espero que su matrimonio sea próspero y


  feliz.


  -Muchas gracias- dijeron ambos.


  -Director, ¿Qué sucedió con Noshua Vanvleck?


  -Escapó. Lo buscamos, pero no pudimos encontrarlo.


  -Es una lástima- dijo Mara y entró con su marido a la habitación.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  22. Pequeño favor.


  


  Era un radiante mediodía de mayo. Hacía bastante calor, eso decía que el verano iba a hacer especialmente caluroso. Dean Thawley caminaba en dirección al baño de una hermosa casa. Parecía otro: desde que había regresado con Pamohiu se le veía más contento, incluso algunas arrugas parecían haber desaparecido por arte de magia. Pero aquel día no era por Pamohiu que estaba así.


  Vestía con una camisa a rayas, suéter negro, jeans y zapatos oscuros. Estaba bien peinado, casi parecía un niño que iba a su primer día de escuela. Pamohiu al verlo, se puso a reír.


  -Ese no es el Dean que yo conozco.


  -¿En serio te gusto más cuando estoy completamente impresentable?


  -Sí, me gustas mucho más desordenado. Con esa misma ropa, está bien, pero el cabello- dijo moviendo la cabeza, evidenciando que no le gustaba.


  -¿Qué tiene mi cabello?- dijo mirándose otra vez al espejo.


  -Esta demasiado peinado.


  


  


  -Bueno, arréglalo entonces, la experta en modas aquí eres tú.


  Pamohiu se acercó y le desordenó el cabello con la mano.


  -Así está mucho mejor- dijo ella, mientras Dean miró al espejo con mala cara.


  -Pues, si esa es la moda, que voy hacer.


  Pamohiu se veía preciosa. Su cabello rubio platinado estaba rizado en las puntas y sus ojos azules cristalinos iban delicadamente maquillados. Llevaba un vestido rosa estampado con colores fucsias y violetas, chaqueta color vino y zapatos de tacón bajo.


  Hacía semanas que se veían contentos. Dean llevaba en su dedo índice derecho una venda, pero se veía claramente que sanaba con facilidad. La noticia de que Yeront había sido derrotado por Mara y Paycro se propagó por entre los detractores como el viento. Muchos se habían escondidos y Dean con Pamohiu habían escapado. Diane, la hermana de Dean, se encontraba con una amiga puror escondida.


  Dean le había dicho toda la verdad, ya que le habían notificado que estaba reconocida como una puror.


  -¿Seguro que Emerick nos va a recibir? Ellos saben que hemos estado ayudando a Yeront todos estos años.


  -Emerick entenderá, aunque no sé si Mara o Paycro. A ellos hay que convencer. Y más aún ahora que me quite


  este maldito tatuaje.


  -Eso espero. Dean, ¿crees que Yeront muera ahora que ya no estás para hacerle la bebida?


  -Me gustaría, pero Yeront es más inteligente de lo que crees. Me encantaría que eso sucediera, pero me parece extraño que aún no haya enviado a nadie para llevarnos de regreso.


  -¿Y es que no crees que nos hemos escondido bien?


  Yeront quedó demasiado débil después de la batalla con Mara y Paycro.


  -No estaremos a salvo hasta que estemos en Kibela. Pero es cierto, esos dos son de temer- sonrió Dean- escuché algunos detractores decir que Mara estuvo a punto de asesinarlo, pero que no lo hizo para no parecerse a él… te dije que era diferente.


  -Sus poderes son muy potentes y los de Paycro para que decir. La noche en que pelearon, Pletosia dijo que quería atrapar a Paycro, pero Párdemo le dijo que debía resguardar el fuerte. No creo que haya sido de su agrado.


  -Pletosia, hay que tener cuidado con ella, es evidente que va a buscarnos, solo por el hecho de llegar con algo en las manos cuando se encuentre de nuevo con Yeront.


  -Pues, entonces, menos charla y más acción. Es hora de irnos.


  


  


  


  *******


  


  Mara estaba sentada en el patio de su casa. Le costaba decirlo aún, pero sabía que era su casa ahora. Había salido hace un par de semanas del instituto y había aprobado todos sus ramos.


  La alberca con los patos graznando le causaban risa, y Paycro hacía mucho rato que le estaba preguntado qué cosa le parecía tan graciosa.


  -No es nada, tontito… estoy disfrutando del día… a pesar de que no me gusta el calor, debo admitir que el sol de hoy está muy agradable.


  -Yo no necesito a ese sol, si te tengo a ti- dijo besándola.


  -Que dulce, me encantas.


  -¿Sabes una cosa?, no quisiera retrasarme con la cena, no puedo quedar mal ante mi suegro.


  -Es verdad, vamos a prepararla. Además, no vendrá solo, Danielle y Blake llegarán con él.


  -Aún me pregunto si es bueno que ya le demos nuestra dirección a todo el mundo.


  -Es que aún piensas que estas escapando de todos.


  Créeme, sólo te molestará que dejen el piso sucio, los cojines desordenados y por un rato, el bullicio que armarán, pero sacando todo eso, te encantará.


  


  


  -No me hagas reír, nunca te dediques a ser comediante, eres muy mala en eso.


  -Por suerte me apoyas, que sería de mi si no lo hicieras.


  Paycro movió la cabeza riendo, le tomó la mano y la llevó a la cocina.


  No pasó mucho rato cuando los invitados comenzaron a llegar. Danielle y Blake venían muy contentos tomados de las manos y Emerick bromeaba con ellos.


  -¿De qué se ríen tanto ustedes?


  -Tu papá cree que a Paycro se le quemaría la cena- dijo Danielle.


  -Yo no dije eso… exactamente- se defendió Emerick riendo- dije que esperaba que no se le quemara la ensalada.


  -Esas no son buenas expectativas para mí- sonrió Paycro y le dio un abrazo a su suegro.


  -Mejor, así cuando probemos eso que están preparando, podremos disfrutarlo más.


  Todos se sentaron a la mesa. La tarde aún regalaba unos cuantos rayos del sol y la casa de la familia Eraker –


  Flockhart estaba alegre.


  Emerick, Danielle y Blake se marcharon antes de que anocheciera demasiado. Todos habían llegado en caballos,


  por lo que les tomaría un buen rato regresar a Kibela y más aún, los muchachos debían llegar a la estación.


  -Amor- dijo Mara- ¿Dónde crees que esté Yeront?


  -Escondido, me imagino. No creo que haya muerto o algo parecido, es muy fuerte, además, seguramente tiene quién pueda curarlo.


  -¿Párdemo?


  -No, dicen que tiene un curandero, que pertenece a su clan.


  -Espero que no le haya sido muy fiel. Verlo derrotado me imagino que ha causado caos dentro su organización de seguidores.


  -Es probable, pero la gran mayoría de los detractores son fieles a Yeront. Les siguen el paso donde quiera que vaya.


  -¡Que espanto!


  -¿Sabes algo? Mejor dejamos la charla para otro día- dijo él besándola.


  


  


  *******


  


  


  Emerick había dormir bastante bien. Ese fin de semana estaba en Kibela, en casa, así que había aprovechado para


  despertar tarde. Sin embargo, un antiguo amigo de la escuela le previno que iría a visitarlo, así que sin más rodeos, se levantó y se duchó.


  Apenas había terminado de vestirse, cuando llamaron a la puerta.


  -Hola Emerick- dijo Dean Thawley.


  -¡Mi amigo, Dean! Que gusto volver a verte.


  -Para mí también es un placer volver a verte, Emerick. Te presento a mi novia.


  -Que tal señorita, mucho gusto.


  -El placer es mío, señor Flockhart- dijo Pamohiu.


  Los invitados entraron, mientras Emerick movía la mano y unos vasos y una jarra con jugo natural salían hacia la mesita de centro.


  -Ha pasado demasiado tiempo, mi amigo Dean.


  -Así es, Emerick, y han sucedido muchas cosas.


  -Ni me lo digas- rió Emerick de su chiste interno. Él ya tenía suficiente con que su hija fuera perseguida por Yeront y que se hubiera casado con su hermano.


  -Bueno, espero que tengas buen oído, necesito que pongas atención a lo que te revelaré- dijo Dean poniéndose serio y Emerick también lo hizo.


  


  


  -Creo que no será muy agradable lo que vas a relatarme.


  -No, me temo que no, creo que será más desagradable de lo que imaginas.


  -Entonces comienza de una vez.


  Dean, sin preámbulos, comenzó a relatar toda su vida, sin dejar ningún detalle afuera. Pamohiu lo alentaba cuando tendía a callarse, y de vez en vez, sorprendía a Emerick ceñudo, mirándola.


  -La mujer que está a mi lado es… Pamohiu, Emerick.


  -Imposible- susurró.


  -No lo es, Yeront me obligó a permanecer viva, yo soy una…


  -Ya sé lo que eres, en realidad, sé muy bien quién eres, Paycro me lo ha contado todo, excepto lo tuyo, Dean.


  ¿Cómo es posible que ayudaras a Yeront?


  -¿Es que no me oíste? No tuve alternativa si quería seguir vivo y protegiendo a mi familia.


  -¿Por qué no me buscaste antes?


  -No podía, hubiera guiado a Yeront directamente a Mara.


  Además- dijo indicándole el índice- me tenían marcado como a un animal.


  -¿Alguna vez le hablaste de mi hija?


  


  


  -Nunca.


  -Nunca- repitió Pamohiu.


  -¿Y tú, Pamohiu, que le revelaste a Yeront?


  -No puedo revelarle nada. Estoy bloqueada, por motivos míos.


  Emerick la miró ceñudo, pero vio en sus ojos honestidad.


  -Sé que Yeront te secuestró, esa información me es conocida- dijo Emerick- Dean, ¿entonces, Diane fue reconocida como puror?


  -Así es, y necesito que esté protegida. Nosotros también nos esconderemos, pero es difícil, Yeront tiene a Pletosia y es la mejor de las cazadoras que puede existir.


  -Me lo imagino. Pues, yo puedo creerte, Dean, pero no es a mí a quien tienes que convencer. Y sabes que Paycro no cederá tan fácilmente.


  -Yo hablaré con Paycro- dijo Pamohiu decidida.


  -Pues bien, iré a buscarlos.


  Emerick llego de improviso a casa de Paycro. Él, al instante se puso tenso.


  -¿Qué sucede?- preguntó Mara.


  -Aún nada y espero que siga así- dijo Paycro serio.


  -No te preocupes, no van a seguir mi rastro.


  


  


  -¿Crees en verdad eso?


  -Por favor, alguno de los dos, ¿pueden explicarme que está sucediendo?


  -Dos personas han llegado a mi casa- explicó Emerick-Dean Thawley… y Pamohiu.


  -Pamohiu- murmuró Paycro- muchísimo tiempo que no te veía.


  Mara quedó mirando a los dos extraños. La mujer era una rubia muy hermosa y él era un hombre ya adulto y con algunas canas visibles. La escena para Mara era extraña.


  -Buenas tardes- dijo ella y sonrió.


  -Mara, que gusto volver a verte- sonrió Dean estirándole la mano, pero Paycro se interpuso.


  -Por Dios, Paycro, no me hará nada- dijo Mara sorprendida.


  -Él es el curandero de Yeront.


  Mara ahogó un grito, sorprendida, pero aún así, no asustada. Emerick comenzó a relatar todo lo que Dean le había dicho y Mara comenzó a entenderlo todo.


  -Es la verdad- dijo finalmente Pamohiu.


  -Pero, no entiendo, Pamohiu- dijo Paycro- ¿Por qué no intentaste buscarme?


  


  


  -Lo hice, pero cada vez que me dejaban libre Pletosia me encontraba de inmediato.


  -Sé que ustedes no me conocen- dijo Dean- pero les aseguro que yo no estaba ahí porque quisiera. Siempre tuve miedo por mi hermana, Diane. Y más ahora, que fue reconocida como puror.


  -Quiero ayudarlos- dijo Mara, pero Paycro la miró ceñudo- Tu puedes saber si están mintiendo.


  -Sabes que eso no lo hago.


  -Sabes que puedes.


  -Eso no es prudente.


  -Ahora lo es.


  -Sí, Paycro, lo es- dijo Pamohiu.


  -¿Qué es lo que me perdí?- preguntó Emerick.


  -Todos podemos leer las mentes- dijo con desgano Dean.


  -Sí, eso es cierto, pero yo puedo hacerlo aunque no quieran, aunque no es todo… también puedo hacer lo que yo quiera, pero es un poder que bloqueo siempre.


  -¿Por qué?- preguntó extrañado Dean.


  -Porque no es de buena educación espiar en las cabezas de otras personas ni menos que se muevan como unas marionetas. Es el poder que menos trabajado tengo…


  


  


  bueno, es el único que no ocupo, la verdad.


  -Pues en ese caso te doy mi permiso. Estoy desesperado, necesito que mi hermana este protegida.


  Paycro, a regañadientes lo hizo. La mente de Dean era un caos: preocupaciones, muchísimos recuerdos, demasiados recuerdos, caras… por Dios, cuantas heridas… muertes, Dean era médico y eso era pan de cada día. Y ahí estaba, el rostro de Diane, inocente, su sonrisa clara… ella no tenía nada que ver y al parecer, no sabía nada respecto a los detractores.


  -Ella no tiene nada que ver- dijo finalmente Paycro- si ayudaremos a alguien será a ella… pero te advierto, curandero, si mi esposa se ve involucrada porque los detractores los siguieron…


  -¿Esposa?- dijo Pamohiu sonriendo.


  -Paycro y yo estamos casados- dijo Mara- pero eso no importa, ahora si necesitas que ayudemos a alguien, lo haremos.


  Dean se inclinó ante Mara. El sabía que esa niña sería distinta a todas y la gran mayoría de los purors. Nadie más hubiera confiado en él aunque hubiera estado ayudando a su enemigo.


  Minutos después, Pamohiu y Dean se retiraban. Pamohiu le sonrió a Mara y antes de salir le habló.


  


  


  -El día que me secuestraron, yo ya te había visto en el destino de Paycro. Siempre fuiste tú el amor de su vida.


  -Tú eres una médium, ¿no?


  -Así es, pero he perdido bastante de mi poder.


  -¡Oh!, pero, ¿crees que podrás recuperarlo algún día?


  -Si estoy tranquila como ahora, creo que sí, pero me llevará un tiempo.


  -Buena suerte entonces.


  -Por cierto, debo confesarte algo… yo envié al invoo.


  -¿Qué?- gritó Mara y Paycro se alarmó al instante- ¿Por qué? Casi me mataste y lo peor, casi mataste a Paycro-Mara estaba indignada.


  -Yo no sabía quién eras, después de tantos años, casi me confundí, solo sabía que Yeront estaba muy cerca de secuestrarte y si lo conseguía, entonces… todo habría sido en vano, el deseo de Neddom, la lucha de Paycro y la lucha de todos nosotros. En ese momento, era mejor que murieras a pasar el resto de tu vida con Yeront. No sabes lo que significa eso, las torturas, las obligaciones, ver pasar los días…


  Paycro la miró, enfurecido, pero buscando un motivo para quedarse en silencio.


  -Si lo pones así, puedo entenderlo- dijo Mara- pero por


  favor, no vuelvas hacerlo.


  -Ahora estoy de tu lado, y mucho más ahora que estás ayudando a Dean.


  -Eso está mejor.


  Pamohiu y Dean se fueron, mientras Paycro y Mara también lo hacían.


  El sol comenzaba a decaer nuevamente. Cada día se enteraban de nuevas cosas, para Mara resultaba un poco abrumador, pero también se daba cuenta cada día, cuán importante era para Paycro.


  -Que tarde que pasamos- dijo ella.


  -Parece que tendremos que acostumbrarnos a este tipo de noticias.


  -Espero que pase mucho tiempo antes de volver a tener noticias de Yeront, no quiero volver a encontrármelo.


  Paycro la abrazó.


  -Aunque venga, estaremos aquí, unidos y bien preparados.


  


  


  *******


  


  Párdemo golpeó la enorme puerta de una habitación.


  Estaba desgastada, se notaba que tenía muchos años allí


  sin ser usada.


  La puerta se abrió, pero nadie estaba al otro lado. En una cama gigante con dosel había un hombre recostado en ella. Era rubio y llevaba el pelo corto, sus ojeras estaban negras y se veía demasiado débil.


  -Aquí esta- dijo Párdemo vaciando un poco de un líquido en la copa que estaba en la mesita. Yeront se la bebió lentamente.


  -¿No has tenido noticias de Dean o Pamohiu?


  -Ninguna, Pletosia los está buscando.


  -Muy bien… ¿y de Paycro?


  -Ellos desaparecieron de la faz de la tierra. Ni siquiera un gramo de su esencia para seguirlos.


  -Es hábil mi hermano- susurró- pero ahora tiene una preocupación…


  -Mara está muy fuerte Yeront, será mejor esperar.


  -Necesito que encuentres el ingrediente que me volverá a dar la fortaleza. Esta fórmula solo me mantiene vivo y joven, pero no fuerte…- Yeront comenzó a toser.


  -Descansa, Yeront- dijo Párdemo- no los volveremos a subestimar, ninguno se dará cuenta cuando estén en nuestras manos.


  Yeront cerró los ojos. Si había algo que quería hacer en


  ese momento era matar a su hermano. Y haría lo necesario para conseguirlo.


  


  


  CONTINUARÁ…


  


  Las aventuras de Mara Flockhart y su séquito continúan en Forjadores del Destino y el portador de cristales.
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